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EL presente · trabajo fué destinado en su 1mciativa 
á servir solo de refutacion á las. Memorias que acaba de 
publicar el conde de Dundonald sobre sus Campañas 
navales en el Perú y C!tile, como se dice por estenso en 
el capítulo preliminm·. Mas al llevar á cabo aquel in­
tento, hásenos venido a las manos tal masa de documen­
tos notables, de noticias desconocidas, de recuerdos per­
didos ó truncados, pero auténticos, que por necesidad 
hemos tenido que variar completamente nuestro plan, y 
escribir, en vez de una simple Rejutacion, para lo que 
estaban-íos suficientemente aparejad(Js, una Historia de la 
revolucion de la independencia del Perú. 

Comprenderá ésta, en consecuencia, varios tomos 
que saldrán gradualmente á luz, y desde Luego abrazará 
toda la época de la revolucion hasta las batallas de To­
rata y Moquegua. y la disolucion del primer gobierno 
nacion'al. 

El presente pequeño volúmen es pues solo la Intro­
duccion de este trabajo, y puede considerarse como el 
primero, aunque imperfecto volúmen de la coleccion. No 
por esto abandonamos el propósito primitivo de refutar 
]os errores de Lord Cochrane, pues iremos marcando és­
tos escrupulosamente á medida que avansemos en la re­
lacion de los acontecimientos prinCipales, valiéndonos con 
especialidad de notas ilustrativas .• 

La prisa de un viaje inmediato y las incertidumbres 
que acompañan al que vaga en el destierro, no nos per~ 
miten ser mas explícitos en nuestras promesas. Pero abri­
gamos la esperanza de que los lectores del Perú que 
·echen una benévola mirada sobre esta .introduccion, no 
se sentirán inclinados á exijirnos fianza por la realiza­
cían por entero de nuestra empresa, que queda confiada 
mas á nuestro destino que á nuestra voluntad, pero que 
será cumplida en cuanto •quepa á nuestros esfuerzos. 





Al señor General D. Juan Gregorio de las Heras: 

A vos, señpr, que sois el general de tres Repúbli­
cas y la reliquia mas amada y mas gloriosa de los ejérci­
tos que hace cuarenta años las fundaron; ~ vos, el se­
gundo de San Martín en sus mm: famosas campañas; á 
vos, que habeis merecido por esto y por 'la tradicion de 
vuestra modestia, de vuestra gloria y de vuestro des.~ 

prendimiento antiguo el ser llamado -el Sucre del Surl; á 
. vos,~ que fuisteis el salvador· del pabellon de Chile en el 
mas aciago de los trances de esa guerra heroica que con­
templasteis en su enria y en su magnífico desenlace, des~ 
de el Membrillar á Maipo; á vos, que visteis correr en 
todas sus jornadas inmortales, sin . la escepcion de una 
sola, la sangre de aquella alianza santa de dos pueblos 
hermanos que tenían los Andes, no por barrera, y sí por 
faro e!l su colosal empresa; á vos, que 'como majistrado 
dirijisteis, los destinos de vuestra patria en la era solemne 
de la organizacion, el~ la concordia, de las esperanzas su­
premas de la Améric~, la era, ay! tan breve! de Lamar 
y Santander, de Vargas y de Sucre, 'ele Paez y de Freí_ 
re; á vos, que habeis vivido en un noble alojamiento de 
todo lo que es oficial durante los treinta años que dura 
la proscripcion de la causa ele la libertad en vuestro 
suelo adoptivo, así como duró casi igual tiempo vuestra 
carrera de soldado de la independencia americana; á vofi', 
en fin, el mas antiguo, el mas puro, ·el mas probado, y 
acaso el mas "pobren de los que aun sobreviven entre 
los prohombres de la grande edad, á vos os consagra este 
ensayo sobre la justif1cacion y la gloria de un jefe y de 
un compañero que os fué t:m amado, un amigo que des­
de su niñez os ha profesado un respeto, para él tradicio­
nal, y aquien tambien desde la ·niñez os ha beis dignado 
honrar con vuestra benevolencia y vuestra amistad. 

Aceptadlo, entónces, ~eñor .general , como el pobre 
recuerdo de un proscripto en tierra estraña, enviado al . 
q ue vive tambien proscripto y rodeado de la proscripcion 
de sus hijos en el suelo de la patria. 

Lima junio .28 de 1860.-'-B. Vicuña 1Waclcenna. 
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l?RELIMINAR. 

" No espe1'emos ¡·ecompensa de nues­tras fatigas y desvelos, y sí solo enemigos. Cuando no existamos nos harán justicia." Carta inédita del general San Mar­tin al Director de Chile D. Bernardo O'Higgins, fechada-Lima, diciembre 
31 de 1821. 

" Suplico que en m·i nombre se 'dig-na?·á V. E. pedi1· al Congreso Soberano, se sirva manda1· depositar está carta y tos ca1'!JOS que la acompaiíctn (proferidos por JJ . .fosé de San Ma1·tin, 1·elativos á mi conducta en el Perú) en sus ctrclti­vos j con el fin de conserva1·los hasta cuan­do los actores hayan pasado de esta ·es­cena, y hasta que la mano del tiempo allanado?·, equ·ilibrará la balanza de la Justicia; aporcionando á todos su Justa medida de aptobacion ó desprecio., Comunicacion inédita de Lord Co­chrane al Congreso Constituyente del Perú, que existe orijinal en su archi­vo, fechada-Valparaiso, diciembre 12 
de 1823 . 

. L 

Existe hoy día en Europa u¿ hombre extraordina­rio por su carrera, su fama, su jé11io, sus aventuras y aun su edad casi secular. Su nombre es la mas alta reputa~ cion naval de la Inglaterra.:y lo es del Universo en' conse­cuencia. Compáranle algunos á Nelson, eli;Titan d,e los 
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mares, y quienés no le encuentran superior, le aclaman 
su igual en las hazañas y mas alto en el jenio, 'si bien 
subalterno :?Uyo ·en el lote de gloria y de ventura que la 
suerte le ha asignado en su carrera.-Su vida de marino 
es una série de prodijios.-Su existencia de hombre se ve 
hondamente mr.1;cada en cada paso por la huella del jé_ 
nio. Soldado, escritor, estadista, orador acusado ó acu­
sacioí', avériturei'o en lejanas tierras, prócer en su patria, 
siefu.Jii'é I1a sido exti·aoi·dinário. . 

. Su estreno en la mar, á los 25 años .de :,u edad, fué 
~l. abordaje y captura de una fragata de_32 cañones y 
300 ho¡pbres (el Gamo) con un hergatin de 14 piezas y 
50 marineros (el · Speecly) siéndole preciso para saltar 
sobre el puente del enemigo, suspender su barquichuelo 
por las vergas á lO!~ .cables de la fragata asaltada. Y su 
irltiina ha!i:aña en aguas europeas, acaso tan asombrosa 
é'émÉi ~rafaJ.gat, si:no tan aeiaga á su adversario, fue aqúel 
inééii.dí'O dé la;_ eséuad1'a francesa en la babia de ,Aix, 
Cúaiido· apó'stado Cüri 'Cuati'O 1161Ueros en un brulote Car­
gado: éóri mil qui?iientos bairiles de polvom, se acercó á 
Iñediá no'éhe y á toda vela: al ancladero enemigo (eje_ 
cutanaó, ~si _puede asi Jlan'larse, el prodiiio fabuloso del 
é~bá}lo de rrroyá) y préhdiú po¡' sq propia mano la me_ 
eha f~tal, bajan~o el último aibóte de salvamento ..... . 

Pero sd atrdacia cundía como su nombre por todo · 
el ~rbe, · Ningun mar; ni un solo golfo apartado óigno­
to· uejó de ver SÜ enseR{}, en su, edad de heroismo.- En 
las costas de N ei'uega y en Jas cle Sicilia; en los hielos de 
'l'erranova y entre los jardineS de las Cíclades de Gre­
da; en ambos polos; en todo los occeanos tronó su cañon; 
viéronle pelear por sus libertades los hij os~de Temístocles 
como los de Atahualpa y Ca-upolican; comBat ió á todos 
los ~nemigos de su patria, y cuando ésta le hubo repu_ 

, diad&,- áieaso sin j'usticia, aéásó con ella-, pero sien'Jipl'e con 
VÍl rngfaÜt'tid, lá: Sll'VÍÓ' én' todas pát~tés eÓÉ' iiobJé dé'Spé'­
CflO; eíi s'u-s¡ fcré'l'Ós•, en sü aiúlhici'o'n, y h1as-que todg,- en 
t~ü égb-isirió) há:eiendo éi1 esto siempre causa coüú.n eóíi 
tós· süy6s; á ftYer' de ingles y de nóblé. 
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Pero en el Pacífico, á la puerta de nuestras hoga. 
res, cuando las chispas de sus cañongs pren~Ean ·la pri., 
mera lumbre de la patria en el dintelqel coloniaje, fué 
donde se le. vió consumar su¡; heclws mas ~scl¡ne~idos. y 
felices. U na de ¡:¡us inspiraciones nQ& dió ií. V akli\(ií1 en 
una noche;otra nos hizo dueños (!e)a)j{s1Jzeralda en un mi. 
nuto., y ambas fueron tan breves y certeras conquistas. 
porque aquella era la inspir¡¡,cion ge su jénio singular·, y 
la última, la de su br¡¡,vura., compa1:ahl~ solo á Sl\ jénio: 
En qué escuadt'a, en, qué edad, en qhé ma.res s.e vió ja~ . 
más á un almirante, vestido con la chaqueta blanca del 
simple volu~1tal'io, la banda de señª'l atada a~ brazo, el 
puñal al cinto y p~stola en mano, sa,lt<},r "el p1:imero" so-
1me ~1 puente de una fra.gata que defei\diª'n, ad~mas de 
sus ca!fones, siete líneas st-¡cesivas df). fort:~ficf\QÍones eri..,. 
zadas de fuegos; y así, herido dos veces, sac¡¡,da trh.w.fa,n_ 
te, y- peleando de hombre á hombre con marineros oscu­
ras, hasta rendir al último enemigQ? 

Todos saben quien fué ese hombre; y e~1 lla América 
a_l nombrar á la: Esmeralda 110 es p.re_cis._o traer á la me_ 
nim·i.a el nombTe de s.u heróico ca,ptQr.-Tomas. Qochra-,­
ne, lord entónces de este nombre y \!Onde de Duudonald 
hoy día, es pues el hombre á qu_ien introducimos en la 
escena de la rBvolucion americana, de que vamos á ocu­
parnos, rindiéndole desde luego todo el respeto y cortesía 

. q\1-e su nombre y sus servicios nos merecen. 
Del otro hombre, término de este paranp-o.n históri_ 

, co, tratª'remos mas adelante, ó p~ra b,ablar ~as propia­
mente, contestaremos s.obre su-s l!.echos, su fa\na, s1,.1 vir­
tU¡d y sus errores, cuando aquel haya hablado aCt\sándolo 
delante de la América y el ~uQ.d_o. _ 

n. 

Lord Cochrane, corno 1\amárem_os síempr(} por ape.~ 
go á la, tradicíon y ma,yor claridad histórica, al actnal 
conde de Dundonal, ha tenido al fin de sus días, y cuan_ 
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do ya cuenta 84 años de edad, l~t lattdable inspiracion de 
escribir la narracion .de sus ser.vicíos en la guerra de la 
independenciá en .Sud -Américá, á imitacion de lo que 
han verificado, en époc¡ts diversas, DLicoudray-Holstein 
y :Lopéz eri Colombia; M:iller y StEwenson, como ,Are­
nales y Garcia Camba, en er Perú; Paz, La Madrid é 

' Iriarte en la República Arjentina,. 'y por último, O'Hig­
gins y Ballesteros en Chile, aunque estas dos últimas por 
desidia ó mala estrella, solo corren manuscritas. 

El tltulo de las Memorias de 'que vamos <:t ocupar-
nos es el siguiente. -

R elacion de los servicios prestados á la indep~ndencia~ de 
Chile, Perú y B r-asil en la guerra contra la dominaciones­
pañola y portuguesa por el co1Íae Tomas de JJundonald, ca­
ballero-de la órden del -Baño, almirante clcl pendan roJo, vice-
almirqnte de la éscuadra 0'á. 0'a; ·(1)' '.. . 
--~- ~- ~· ' 

(1) Narrative of services _in th~ "liberation of Chile, Pe-. 
rú, and Brasil from spanish and portuguese domination by 
Phomas, ectrlof lJitndonalcl G. O. B : admiral oJ the red; 
real admiml of the jleet ect. _ect. L~ndon 1859, 2 vols. 4.• 

Juntamente con lct impresion .de _ e_sta obra se ha pttbli~ ­
cado una tr-a_duccion en español del pí·imer volúmen. ,_ E,n 
cttanto 'al mérito de ésta, una copia testual de su título dará 
alguna idea al lector. _ - : · - .., 

JJice cts.í- . · 
'.'Servicio$1wv~les que,'en -libertar al OJ¿ile y al Perú de 

la dominacion española, rii1dió e_l conde ele JJundonald 0'a. 0'a.n 
·. Szt azttor es probctblemente ·algztn dependiente de escri­

torio, ó quizá uno de esos literatos , avfibios ·de (}urazao y las 
Antillas que, como el loro haitiano de Iricrte, no tienen im 
idioma propio en -que p,spresarse.-Es imposible escribir en 
español mayores desatinos. 

Esto trlul,uccion tiene tres adicciones que no existen en 
el original;-la p1'imem, es un b1·eve prólogo exortatorio al 
gobierno y al pueblo de Chile para que en nombre de la dig­
nidad nacional recompensen sus servicios~lct segu'ndct, la C(tn­

cion ele la Palomita impresa en Lim0 y que tiene este título. 

" 
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Al analizar la obra de un hombre tan importante y tan autorizado por su ·rosicion y su carrera, y la tratar sobre una época tan desconocida, aunque comparativa. mente reciente de la existencia ' política del Perú, vamos sin duda á suscitar cuEstiones tan llenas de novedad y aun de estrañeza como son difici1es y delicadas; y para colocar éstas en un órden claro y natural, nos proponemos tomar por norma el mismo tenor de las Memorias, recur­riendo á e11as á cada pa,so, acaso al doblar cada una de sus pájinas, como á un arsenal donde nos sea dado tomar li­bremente, pero con la lealtad de la buena fé y el crite­rio de la razon, ya las armas defensivas con que debamos sostener sus asertos, ya aquellas con q';le debamos minar 
sus falsedades ó limpiarlas de sus errores. 

Nos ocupamos solo de la narracion relativa á Chile y 
al Perú, que se contiene íntegra en el primer tomo, pues las campañas, ó mas bien, el corso de Lord Cochrane en el Brasil, ofrece poquísimo interes, en nuestro concepto, 
para la causa general de la América del Sud. 

Consta aquel primer volúmen de 293 páginas, fuera del prefacio y apéndice que son breves, y:está dividido en 14 capítulos que comprenden todas las operaciones del autor desde su llegada á Valparaiso el18 de Noviem..,. bre de 1818, hasta su embarque de regreso en el vecmo puerto de Quintero el 12 de Enero de 1823, es decir, 
durante un periodo de 4 años y 45 dias. 

Aunque á continuacion daremos á luz un documento 
en que está anticipado, á vuelo de ave, un juicio crítico y 

' 
Letra de la Palomita que se cantó en celebridad de nues­tro protector y EMPERADOR del Perú, el Lúnes 8 de Oc_ tubre de 1821, y la tercera, una.fotograjict de sua excelen­za, (corno dice el rót'J,lo del pié) el general O'Higgins. · El único mérito de este volúmen, q~te constct de 312 pá­ginas, r;onsiste en contener m·ifinales los documentos en espa­ñol que forman el cnery_Jo de lcts Memorias ele Oochmne.-En 
el ori}~nal aquellos están tmducidos. 

2 
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geMtá'l de 'este trabajo, nos será p¡;¡rmítido estampar aquí 
ún fij'ero hosquej'O de ·su forma y distrihueion, antes ·de 
entrar menudamenté 'en sus.entrañm; con la sonda de la 
verdaü-y 'de la ·in:vestigacion. 

Consiste el libro de que tratamos de una reHtcion es­
trictamente cronológica de los aconteci·m:ientos que vi6 
de·sattollarse Lord Cochrane ó en los que tomil parte du­
ri:inte "su residencia en el Pacifico. Su Estilo es claro, 
preciso, veraz -en la forma ,y sin pretensiones. Es ün 
soldado qne cu'enta en su vejez las vicisitudes d~ su cáf.­
i·eta, ó !n'as bi'én, es el viejo lháririo que ·oc'upa 1bs oéíos 
dé 'sús últimos dia!s ·eú repasa;r y poner 'eri. limpio las hb:... 
j'a's dispersas de su ·diário ·de navé'gac:;ion, de ici'ücei:os y 
aventuras, de ahordajes y naufrajios. 

· Distinguense por ·esto las Memorias del almiránte 
ingles ·con un acopio curiosísimo de dbcunientos, cbnser­
'vad·os ilesb's por muchos á'ilds, y ·que fórma:a la ·pa'rte níáS. 
no'table ·del tnib~jo, pues ·~ti M gené'ial el -ri'ob1e íéscrit0r 
es parcimonio'so de deta11es en todo lo ·que no 'tiende rá 
esfohat ·sus réclamos pecuniarios, e u ya enmri.eracion y · 
raZónamiento n.cupa todo el prefacio ·de la obra; a:sí COU'I'O 

\in:¿ ~~~a p'art7 ,.d:~i ~~~imo ,capí~ulq, haciend~ de está 
manera. iln :de~luci~t> marcO- a una tela tan preciosa. lia 
rela~'iorl 'd'e 'la toma ·de 'l~_ E'Srfwralda c0nstá apBn-as 'de &s 
páginas; mrentras él prólogo de sus qüejas, poi: sus per~ 
didas y sus indemnizaciones, llena .11 'pág-inás, á la 'C'a­
'¡j'éza d'e'l 'lil:'n'Ó. Lo's ~docuJ4entos insertados í:>cuparán al 
menb"s u'na -cuarta 'fJaite de la obra. · 

De lo que el mismo autor declara, aparece queaun.:. 
que ba:tenrüo un. colá:!:Jotador '(Mr. Eáfp) •en la com•püácion 
y a'rteglo de 1os rhanuscrito'S'Sobre qúé ha basado -su i~éla~ 
cion, étmisii].b ·es ·qliren la ha redactado; y si as'i -há ·sú'9edí~ 
do, lá ·obra no habi:a hecho sino ·ganar en mérito. ·Oree.:.. 
ríase:, sin 1:lmbargo, !al: comparar ·el Jestilo s·eco y estudiosa_ 
merité gi;amati:ca:l del anciano ·a}mirarrte, bon 'ei de ·SÚS 

despa'cnbs ysu correspondencia intíma -en la época 'én <'J'lle 
sirvió á Chile, que los añus han helado a:quella trrdiehte 
y nerviosa inspiracion con que vertía su pensamiento, su 
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enojo, y aun sn propía fria razon, haciendose en aquellos 

dias casi tan temible, si dable fuera, por su pluma, como 
lo era por su espada. N o asi se han enfriado, empero, en 
su alma ni sus convicciones ni sus odios! 

En la numerosa correspondencia.· inédita que iremos 

p11b~icando en este esprito, y toda ·1a que existe en m.tes.~ 

· tro podli)r prigirial y autógrafa de'a manp de Lord CocJwa~ 

ne, heehará de ver él lec~or sagaz y a,tento, la dü;erenGi,a 

que marcamps, ¡;m 1~ for1:9a del estilo, asi como no pod~~ 
pasarle desapercibida, en la comparacion de unas y ótra.s; 
la tenacidad estraña y veheme1~te con que el viejo rna,rin,c¡¡ 
C011:Serv-a sus tradiciones y sus resentimiento.s. Las, pie-~ 

z~;t~ que ahora d_awQs á luz completan en gran In,ai,iera 

aqu.el tr¡¡¡,bajo, y en verdad, son esencial~& pa~a darle todq 
el valor que debe tener delante de la h1stona. En este 

se:11tido podría decirse que ~in el c.oi,nplemento d.e e~to~ 

comentarios, las Memorias de Lor(! Cochrane. estan ~scri.­

tas_ so Jo á medias; y t~n justa n(JS: parece esta. obse.¡·vacion; 

que acaso habr~a sido p~efe~ible, para ~l mejor servicio de 
la histotia, el volver á imprimir dichas Men;:wr:ias · en el 

m}g~!fal ingles ó en español,_ con las nota¡;;. que su conteni-: 
<l<:> sujiere, y que ahora nos vem~s en. el caso1 p.or motivos 
m:as hi>en perso¡;1ales que d~ otra natur~1e2la, de pulSlic~At" 

en artículos sueltos. Abo;na sin e1:9b.a.rgo, esta iw.per.-.. 
fecciol). d_el trabajo de Lord Cochrane, la circunst~nci:¡,, 'cpw 
él refiere en otra de sus obras mas reciente; de hab.ei·l).ele 

estraviado 6 dañado en el teúemo.to que esperimentó 

Valparaiso ei1: 18-22' la mayor Perte 51us. papeles. Otros, 
dice él, que tiene reservados por ser de una naturaleza 
confidencial, mas bien que pública,, pero como eJ;J. est~ 
análisis vamos á usar indistintamente de sus des:tJaG-hos 

públicos co11,10 de su~ cartas p~ivadas, pues tanto laS: unas 
como. las otras p~rtenecen al rol de l~ historia, es de e.spe­
rarse que si el noble; almirante juzga djgna la O:ca,sion, las 

dé ahora á luz, se~ en c9nt¡;adicc~on nuestrá,, ó no, lo, sea. 

En ello. de. todas man,eras l?_ar~ una rica adqt:~isioi.oij.la, 

cronolojia de Sud-América. 
Esto ~s en: ~uanto -~ la fory:~a de la obra •. 



-12-

III. 

Por lo que toca al espíritu de las Memorias de que 

vamos á ocuparnos, prometimos ántes consignar nuestro 

juicio. Pero éste ha sido ya emitido de cierta manera en 

u'na pieza revestida de alguna autoridad documental por 

la 'aceptacion que hizo de ella, de un modo lato, el mismo 

autor 'de aquel trabajo. N os referimos á una carta que 

bajo la impresion de la primera lectura de la cbra de Lord 

Cochrane, le dirijimos en Lóndres, hace ya un año, cuan_ 

do aquella acabab.a de publicarse, y cuando nos · pareció 

conveniente verterla al español, ofreciendonos entonces á 
su autor,pues tal fué el motivo, ó mas bien, la escusa de 

etiqueta para aquella carta, al dirijirla como un descono­

cido á tan alto personaje. ' ' 

Lejos estábamos entonces, sin embargo, de creer que 

. en,lugar de ser simplemente los humildes traductores de 

aquellas páginas, había de tocarnos el rol mas im¡:¡ortante 

y !esponsable de prolijos comentadores, y acaso tambien 

el de acervos, pero siempre justicieros y leales impugnan­

t es. Una satisfaccion nos cabe, empero, en esta ~mba­

razosa . posicion, y e's la de que nuestro juicio formado á 
primera vista y como un concepto general de las Memorias, 

es el mismo que ahora conservamos, modificado solo en 

tal cual detalle ó apreciacion secundaria. 
Por tanto damos cabida en este lugar á aquella carta 

y á la respuesta que mereció á Lord Cochrane, permití­

endonas solo una leve reflexion prévia sobre su objeto y 

su estilo. 
Hay, en verdad, por desgracia en nuestra prensa de 

América el hábito,. ó mejor dicho, el vicio de -no abordar 

las altas cuestiones de la historia, la política ó la sociabi4 

lidad, sino con 1:mza en ristre, si· puede decirse a si, mar_ 

chanclo -·siempre á la brecha y derribando todo lo que en­

contramos al paso, y principalmente las personas. Sin 

este requisito no hay polémica cumplida ni discusion 
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ac~pt.a~)le. Nosotros no profesamos, sin embarao, tal 
prmcrpw, y al contrario, al entrar en lid creemos 

0

que es 
deber de caballeros el descubrir la frente y saludar cor­
tesmente al adversario. Creemos mas todavía,-y juz­
gamos una obligacion santa la que impone la gratitud y el 
respeto de las canas y el mérito de los hombres. No 
aca+aré á Lord Cochrane, no ciertamente, como almirante 
de Chile, ni tampoco como á par y magnate de su pa_ 
tria, porque los escritores públicos no son súbditos de otra 
categoría que la del alto respeto de su propia conciencia; 
pero como á hombre, como á héroe, como al defensor de 
Chile y del Perú y como á un augusto anciano, debo ofre~ 
cerle solo mi admiracion y mis votos de respeto. Soy de 
aquellos que creen que los hombres pueden ser el altar de 
u11 culto del alma, y que cumpliendo los grandes destinos 
de la humanidad llevan escrito en la frente el lema de la 
Providencia. Cuando esos hombres -estan en la tumba, se 
dobla la rodilla para hablarles, y cuando han sobrevivido, 
debemos acercarnos con religioso acatamiento aun para 
contradecirles. Las canas de la ancianidad nos parecen 
tan sagradas como las cenizas de los muertos. 

No se crea pues, en consecuencia,que vamos á fot:jar 
este trabajo sobre el yunque del escándalo. Nos veria_ 
mos muy pigmeosinuestrosDjos si trabaramos una po ... 
lémica personal con d hombre ilustre á quien nos diri­
jimos, y lo único de que vamos á tratar entre ambos es 
de discutir á la gran luz de la verdad, del honor y la jus_ 
t icia, varios puntos de alta trascendencia histórica y que 
un des vio de la memoria ha desfigurado, ó roto el calor de 
un encono inestinguible. 

Hecha esta aclaracion en obsequio del público y del 
-autor á quienes nos di1·ijimos, clamo:; aquí cabida á las car­
tas anunciadas 



''.1 

'· ·. 



A S.U .SENORlA EL CQNDE DE DUND0NA:t'D. 

Milord. 

Hotel 'Sabioni·érc, Lórrdtes, 
Julio 4 '(re 185'9. 

. ' Mi ca-lidad él.é .chíteno y el .fíúha 'de esta 1ca1'ta, U <;Y 

du.do escu¡;aran a.'los oj'os de ,s11 ·Señ:órí'ala l ibertad que me 
¡permifo ál Cliríjil"sé.la,sin haber tenido ell:n·évio :Jlonor ·ele 
uná'irítroduccion. :Hace solo unos po~ns üias á ·q1:1e he rne:.:. 
gado.á In_glatena;y de una maíreia ·ca si casual há venido 
.á mis n1anos la idteresantJsima obra que ·su'Señ'o1'Ía acaba 
de pri-blicaí- sobré s'us gloriosas -campañas de 'Ghi'Ie ·y 'el 
Brasil. 
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Despues de una detenida 1
1
ectura del primer volúmen 

de esta obra, he formado la resolucion de dirijirme á su 

Señoría con un objeto de patriot!smo y de justicia, rela­
tivo á la circulacion en Sud-América de estas Memorias 

por medio de una traduccion competente y autorizada; 
trabajo dificil en circunstancias ordinarias, pero que mi 

viaje casual á estepa~, me atrevo á esperar, haría ahora 
de fácil ejecucion, bajo los auspicios de su Señoría. 

Sin duda alguna, nadie mejor que su Señoría puede 
valorizar la importancia que este trabajo histórico posee 
para la América del Sur; y aun me atrevo á creer, á la 
vista de los numerosos documentos que contiene, cuyos 

orijinales son todos en idioma castellano, que quizá ha­
bría sido preferible publicar la obra en español, particu­

larmente el volúmen sobre Chile, que es el que mas de 
cerca tengo en mira al escribir la presente. La obra ten. 
drá un éxito tan considerable á su aparicion en los pai­

ses: del Sur, que no dudo, será su traeluccion una excelen ... 
te especulacion de librero. . 

Pero aparte de esto, la narracion de su Señoría pasa 
á OC\lpar un puesto distinguido en nuestra história na­
cional, y bajo este punto de vista, su Señoría me permití_ 

rá escribir dos líneas, antes de hablarle del objeto, para 
mi secundario, de la traeluccion ele estas Memorias. La 
alta benevolencia de su Señoría y los nobles motivos que 

ponen esta vez la pluma en mis manos, son las razones 
que me hacen confiar en que estas pocas palabras en_ 

contraran una acojida induljente. 
Me complazco en reconocer desde luego que en su 

coryunto la obra respira un espíritu elevado de veracidad 
histórica, una exactitud escrupulosa de los heclzos, la com­

probacion mas regular de las fechas, y sobre todo, una 
abundancia tal de documentos auténticos que la verdad 
narrativa aparece colocada como en una base indestructL 

ble. Sin embargo, su Señoría no tendrá á mal si lle­
go á manifestarle mi creencia ele que no todos losjiticios 

de su crítica me parecen completamente exactos. El pri­

mero de todos es el de la "ingratitud de los chilenos., 

-- - - - --- - -

,;, _ ..... . - •' \:!1' ._ - · - ... .... - ._ - ~ ~ ~ 



Es verdad que si el recuerdo de las gloriosas haza_ 
ñas ele Lord Cochrane, debiera pesarse, como las de los 
Pizarras y los Almagro, en una balanza de oro, la escal~ 
del interes pecuniario seria por mucho la mas liviana. 
Pero si el tributo de la admiracion y de1 respeto de las 
jeneraciones es una recompenlla, Lord Cochrane la ha 
recibido espléndida de los votos de los chilenos, votos 
que son tanto mas puros y satisfactorios cuanto mas gran­
de ha sido el interes y la abnegacion del héroe á quien se 
consagran. 

Aceptando plenamente la enumeracion de los per_ 
juicios esperimentados por su Señoría no es justo, em­
pero, eche su SeñorÍa en olvido que en la época en que 
prestó sus servicios á Chile, era éste un país pobre y na:: 
ciente; que las regulaciones marítimas é internacionales 
sobre pre~as y actos navales que su Señoría con frecuen­
cias trae á colacion, no podían establecerse con fijeza, ni 
ejecutarse puntualmente en aquel primer ensayo de nues· ~ 1 
tras armas; que por otra parte no ha sido tanto la Repú~ 
blica sino los mismos tribunales de la patria de su Seño_ 
rí!1 los que han agravado sus pérdidas y la estension de 
sus reclamos; y por último, lo que es mas importante, que 
tan luego como Chile ha podido dar á su Señoría una prue-
ba de sus sentimientos nacionales, lo ha hecho con el tes-
timonio de altos honores y con aquellas indemnizaciones 
que su erario le permitía. Yo acompaño á su Señoría á 
mirar con ndignacion los mezquinos y necios 1·eparos he-
chos á sus reclamos por la Contaduría mayor de Chile, un 
tribunal de rutina que estaba muy lejos de espresar la 
opinion del país sobre este particular. Pero en cambio 
de:esto, me atrevoá esperar que para el elevado ánimo 

. de su Señoría no será una pequeña compensacion el ver 
su nombre á la cabeza de nuestra, lista naval, casi medio 
siglo despues ele consumados los hechos que elevaron á su 
Seuoría al puesto de primer almirante del Pacífico. En 
estos tiempos en que los hombres, las ideas, y mas que 
todo, los servicios públicos, val!- á perderse en el incen-, 3 
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san-te tor~HÍR\l ·.de las pasiones, no c-re0 que la .cons.o:gra­
ci.qt; d~ u~'la 0frend~ HD;.e1onal .pueda H«ma1:se íng~1ati!ud, y 
sei'a s111 dwla d~l~1'900, mt1y dolor-e>sg, pa-ra :]os a.dm1rado .• 
res · de,su :fMltill.oría oo. le América del !Sü{~ .el epcontl'al' .en 
las prin',ern,s pájina§ de las memorias éle i.m alm~rante 
de .(Jhi'le la palabra "dishonesty" .(2) aphcada á una­
pah'ia que en 0-t.ro , t iempo su SeñorÍa llamó (ambi€m su~ 
ya en .e! n0m1bre -de 'l-a-gloria y ~le la l iber,tad! 

· Respecto de q-as nGI!fpradías :tm.e:::ieanas que .su Se­
ñoría an~liza en su obra con mano tan severa, y á ·]aNista 
de <ioc-umentos tan gracves, yg encuentro una h;eUsputa_ 
b:le justió¡¡. en bs opirliones de Sl:,l Sei:'tm·;¡a en flU-anto se 
rflfiera .á, sus 1'elaciones p.ersonales -G_0!1 et'os hom b1:ess per-o 
no -tengo él J1onor ~e partic:ipar de la opinion de ·SH Seí1G­
l'Ía -r-esp~cto ·de las mi1'ctS políticas .de .e~o¡; hombres_. .Col!l _ 
yenge :~~m ·SU Señoú~ era ·c¡pe 'Monteagudo er~ un mons­
Ü'uÓ: y yo ·mismo Jlo he :ret l'<tta{io así· en aJgun trabaio 
hi,stórie0 so:Pre Chlle que tw publicado hae.e .p0GO; pem no 
pttRdQ-espJ:iearme bajo los mismo¡; princi·pi9s qu~ su Seño ~ 
ría 'la ~Bilé!hJ.Cta mjlitar del genentl San lVIartin en la pri-. 
mera cam;ra:ña del Perú. Aque'l hombre s[~~gular é ilus­
t-re tenÍ'a UB:.CJ~.racter aFarte, .difi,ci.l d~ .descjfr,~r. .Su inao. 
cíon !lé1ante -<jie Li.ma, pudo teper por ohjeto precisa­
mente etl.r-esu-Jtado ,que produjo -esa inaecioil, á -sa<bet~, 1la 
oeupacio~ de 1a capital 'por la .~lesorganizaoion @e los rea­
list~s . Pero nopór FlSto estoy lejos depensar .como s.¡¡¡ Se­
:ñ0rÍa,qHe .L imafué para-aquel guer re.¡:o que había mer:eci_ 
d<;> e:l·no-ml'lre dél Ai>.lha:l de Arnérica, Ja Capua de su glo. 
r i_a y <le ~mfa:n1a . De~.de las publicacjones.dP, S tev.enson, 
de ·)3~s~'l HaiH, de Mrs. Gra:han1 y otms .viajeros, esta opi­
nion comenzó á prevalecer en liludAmérica, confiFma­
da c0n e.vide-n(;!-ia por .el :=J,lE:i amiento, .ó mas bimJ, espul 
si0n de'l Frotect0r de;] Perú.del gobierno-de este.pais: 

'\ . l . 

• ~ • • • ' •• ••••• • •• o ••• o • • •• o ~ ••••••• • • •• o • • o • o • • • 

-----,-- -
(2) Falta de honradez. 



Señor. 

.. OONTES7rAOION ." 

12 Oueen's aate .-South 
Kensington , 5 de J1dio de 
1859. 

La carta de U. está llena de observaciones altamen­
te dignas de mi aprecio, y tan l~10go como apremiantes 
vcupaciones me lo permitan, consagraré á ellas mi aten­
cion , y presenta:ré á U. mis respetos personalmente. 

Soy de U. atento y áfectísimo servidor. 
· Jilirmado- DUNDONALD., (3) 

8eñm· D . BenJamín Vicuña ]Vfackenna. 

(3) Estos propósitos no se 1·ealizaron, sin embargo.por­
que en aquellos mísmos cl1:as el señor conde ele Dundonalcl tuvo 
que hacer una excursion ele se1·vicio á los puertos del Este de 
lnglaterm, segun el mismo rne lo hizo sabm· pocos días eles­
pues, desde Hult; y yo,por mi parte, me ví obligado á eli1·i:fi?·­
me á Liverpool, y en seguida al Oo1lt1>nente, ele manera, que no 
t1~ve el honor de conoce1·pe1·sonalmente á Lord Oochrane ni dis­
cuti1· con él los puntos contimidos en esta con·espondencia. 
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IV. 

Echase de ver por las líneas anteriores que hay dos . 
cosas culminantes, y sin duda las mas sérias para el ho­
nor y la gloria de la América, en las Memorias del Al­

,mirante británico, á saber, sus acusaciones á la probidad 
de Chile y su odio implacable al general San Martín. Es. 
tos son los dos puntos capitales sobre que están basadas 

·aquellas apuntaciones, y por esto solo cuando d13 ellos se 
ocupa, parece encenderse el pecho del viejo marino en su 
antiguo ardor,su estilo se colora y palpitan sus recuerdos 
bajo la presion de la pluma. 

Segun él, no solo no recompensamos sus servicios, 
;como era debido por honor y obligaciones formales, no 
solo nos sirvió de valde, sino , lo que parece casí estrava­
gante, nos pagó injentes sumas por servirnos! Asi es que 
el primero de sus cargos y en el que insiste con mas ve­
hemencia es nuestra ingratitud. 

No es este el lugar de discutir ese punto ni otro al­
guno, pues á todos iremos dando cabida en órden sucesi­
vo; pero por lavar esta primera mancha que el autor de­
ja caer sobre nuestro nombre en la portada de su obra, 
permítasenos siquiera recordarle aquí, y en corroboracion 
de las apresuradas refl.ecciones de nuestra carta, que 
cuando Chile le llamó á su servicio él yacía desheredado 
de su puesto y de Sil honra en las playas de su propia 
patria, enconada ó desagradecida; que fué sangre chilena 

. la que le ayudó á lavar ·sus agravios y á inscribir de 
nuevo su nombre en el rejist ro de los mas ilustres servido-

• res de su hacion y de la humanidad; que nosotros le reci­
bimos, á pesar de las mas sérias dificultades de diploma_ 
cia, que él acaso ignora hasta hoy, no solo con el ahorozo 
sencillo de nuentras esperanzas, sino con una admiracion 
y un respeto que desde luego le hicieron decidirse, segun 

· lo cqnfiesa él mismo, á hacerse, no ya nuestro huesped 
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de un dia, sino nuestro conch1dadano y nuestro se1:vidor; 
que nosotros pusimos en sus manos un pabellon vb:jen y 
querido, y para su bautizo le cedimos las aguas del in~ 
menso Pacífico que desde los tiempos de Anson y del almi-

' rlil'rte- Pizat'to ñüílc::t viera en sus olas un: poder m:as acti­
v01rrlas·fuerte y mejot organ1zctdo, y quep-cn::fíin, aparte de 
]ds ilid:emniz~ciorres pecuniarias qmli se&tltn los arlea.nces 
élelefárt0 ha; podidO' Oftec-ersele¡ ef paÍs casi• eSfJÓrrtáneaL 
l:rlente,y .aufl por los ac:to·s públicos de la autoridad¡bál bon¡ 
rada si:etnpr·e' sú memoria-; Ignora; por acmio L@rd Oo·­
clírane e'sos he-chos serreillds, pero que en~sn conjuntó for ;: 
mM inf hrel'l<U:O'SO' t6hLito de nuestro- recmTocimienrto, Í@l10"' 
¡fá que· }g, caHer principal de Valpantiso- y el empmit:T de 
su actividad mercantil lleva· su rtombre? Ignora que la 
UniV'éi'sirla:d d~ Sanrtiagcr•hai designmdo conro Ul'I0' de los 
p>'Ín1ei11J's terltas cli-~'t!as de cuHsig:narse en imefftros aFNx~es· 
las:hazM1as de la Ese-qadra qúe él mftna&t y que foeb ánu'iro­
de~ }O's rri-as distinguidos escritores Ele Chile,al ma;logr'ado­
Gateiar Reyes¡ aquella nO'ble' tarea:? Ignora cJue el l'asg& 

' · mas ilustre de sus servicios, Ja: toma· de- la JJJsmemlda ha 
sido conmemorada casi como un aniversario público, y que 
ell! sulion0rlia recibida aquel :domhre el méje-r buqiifl de 
la í:ñ[lltina: na:ciomU, y atm se os:teúta: urta pintura de 
aqttella prbé'Zá en tnrrg de l ~s es<tiableéi:miento's púbhe0s de 
V :lf~fJái~a.iso"? Igrwra que en ksl fastos hi~córicosl de (i)hile 
séi le hál ~om:s}derado memp,·e eomo un ciudadarw eminente 
1 qü~ eh €1 librO' de honor q11e hefuus dédicado áJ los prÜ'"'" 
hótfibJ:'ffs de tlti'estd !'frvulueion; el ha. tclmiadó im pbes-to­
distillguid{)r figur::n14G' la relacimr de sa vida á, lar pa•r ceh 
la de áqúeH_<Js3 ~4) Qué mas pm1~am6s haéer pn:ra adqtl·i~ 
rir e} dé't~dl'O de M ser acu·sadas de irlo·¡'afds~-=Oómo na~ ' ' o 
ei!Jh lo hemo·¡¡ hecho todó!.:>.::l.Mas adelante ló pr0"baremos, 
y L~td Qcelirane se· co'lwencerá que su <i:leuda para: c€m el • 
púébló chi1énb' fué ampliamente pagada en tedas époeas 

(4)' JiJ'!I; lec GaleTia de éhilerwg ilustres publicadá llljf)so;~ 
meltte por ril a·rtísta IJesmdclr!Jl conJcu éo9peracion de la mayor' 
parte de los eicritores de Glzile. 
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con su .oro, Sll siipgm y su n:~conocimi¡;¡JtQ. .Si ~.un tfil 
queda 11lgun sohrarite, es .de aquellos que jle p¡¡g:m en. pn~ 
oficina, y que por tanto no pueden cobr-an.e ,á toil.o ,l_!.n 
pais ...... . 

En cuanto .á J:¡¡. .memo¡;ia cl,e . Sa~J M.arti.11, JlQ cli~l¡l,­
mos por ah.ora u:na .sola pa:labx.a. Fuf mf gríJ..J1~W hon<,.. 
bre, un gmn.solqado, y mas .qq_e t.o.clo~un gra¡;¡ .:,1(l.))eric,qu;t.q, 
Lord Qodu-ano :Lo juzga s_oló un ,eJJal).o ªrobiejo:?_Q y Jq 
acusa, como á caudillo,de tír.aHo ·Y .s:wguinm~io., y ~f!m_o .f. 
l;wmbr,o,de .ebrio y de bch:oJa . . . . · 

El r.espeto nos detien.e, y ahoga .eA .el pe~ho npe~h~a 
voz, la v.oz vibr.ante .d.e la :ius.ticia, .de ,e¡:;;t justi.Hia ¡;;:tp~?t 
que iq. América ,debe al fip á sus horüJJJo.~. P,ero P.Qr q9f, 
nos p~eguntamos .á n.omtms mism.o.s ;J,l lLegJ.!!r :.~qpj1 :J.lQf:iiWft 
no ha:hlan ;Y n.o alzan.su.s prot-estas los ,<],JJ~ .íle ,L1.ªl].'fJI:lChp 
l9-s duef1o~ .de lo, he¡;enci(]. ,de aq1.1~llos }J.om.-b,l;J:l~ Ji p-b}ir¡¡.e~l 
hoy mudos? Por qué los q~¡e ha;1 asuuJÜ:1o 6 ÍQ1I:J.@;<i[Q ,pqr 
asalto la mision púhli.ca qH() aq.ue]J,os ipi.c_i::¡,ron,, _119 ~a1Jen á 
la palestr;t á defendél' eu su ·origep, _en su~ .fgngacJo,rf'l~, 
el poder actual ,qUe tanto <>,c.a_tan~ ...... ~LlP_,p._QS E;stan SÍl) gy_­
cb.Jos ar.chivo~ ,de mi pq.tria ele)¡¡¡¡ px.l\eha~ _públicas y 
necesarias c¡uej absuelven ó .condenan ]¡¡, memoria de los 
primeros .chi.ienos de nuestra era, á. q\lÍepe¡; el COthterg.pp,.. 
ráneo que hoy les denuncia, .c.ita con ¡vilipen<)io ep IDfli> 
de una página de su obra; vivos esta_n .los h_ijos qe esos 
hombres; generosos y aun pródigos son los auxilios c.Qn-. 
ceQidos á los escritores oficiales; al alcance de todqs ]¡Os 

iniciados estan aun las mas recónditas y vedadas oficinas 
que rejistran aquellas piezas. Por qué entonces enmu­
Jece el suelo á que se reta,y se condena á huscar á otros, 
á aquellos mismos que han desheredado hasta del agu:'lo y 
del fuego, á compajin¡¡.r los raros fragmentos gue el 
acaso pueae poner en ru camino para· defender el fuero 
comun de la honra nacional?-Pero es verdaq que las 
prensas de la .1Jfoncda solo ji m en cuando hay otra clase de 
quejas gue acallar, cuando el grito de indignacion ó d.e 
dolor brota del seno de la patria y cae sobre ella como 
unn maldicion ó una esperanza . ..... --Es verdad que en 
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esas páginas, escritas de "manos est.ranjeras,, que el Uni­
verso todo ha leido ó juzgado ya, no hay ningun jemido· 
del corazon chileno por la desolacion del nativo suelo ó 
del dolor propio ó del amigo; es verdad que no está estam­
pada en ellas la huella de ninguna aspiracion del alma 
.\óven por la fé, por la gloria,por la virtud, por el honor, 
por la"utopia"; es verdad que no las empapa siquiera la 
lágrima del amigo caída sobre la memoria de los que su~ 
cumbieron en noble y desdichada lid! ..... . 

- No; no es nada de eso!-Es solo un lord ingles, 
es la mas alta nombradía marítima del dia que levanta 
su voz autorizada por mas de 80 años de respetos para 
declarar ante la faz del mundo que lo único que la pobre 
América, húerfana ya hasta de su nombre, tiene de gran_ 
de, y de inmaculado, su revolucion y sus campeones, es 
solo, aquella, un complot oscuro, y éstos, una gavilla de 
1'astreros ajiotistas . ...... (5) 

Pero no. Venga sobre los que tienen todavía en el 
alma el aliento de la dignidad de la patria,~venga la mi­
sion que otros no comprenden ó repudian , y llegue con 
ella la labor, la responsabilidad, y si se quiere, el castigo 
de lo que acaso se llama avilantez ó atropellamiento del 
"órden oficial y constituido., ...... Y sea esto asi, por 
que nosotros los pobres escütores para quienes se fabri­
can penitenciarias que se llaman "órden" y mord~zas que 

(5) Y esto prl?' cie1·to no ha tw·clado en suceder. He aquí 
co ,no se espresa el "1'imes" dell3 de Enero de 1859 sobn! 
el americano ilust1·e á quien mas directamente acusa L01·d Co­
clz¡·ane, re.firiendose aquel periodico en ~tn m·tículo ClÍtico al 
p¡·opio te.~timonio ele éstf], que el mismo a1·ticulista llegct á 
c1·eer exajerado. 

"El b1·avo almirante, dice el "Times, n prueba que su com: 
pañero de a1·mt1S (San Martín) era un monst1·uo extraO?·di­
nario. Decir qtw e1·a embustero es nada. Con la g1·avedarl 
mas estraiía decía mentiras de una absunlidad pa1pab1e . Em 
al mismo tíempo coba1·de y fan(a?-ron; un desertor y 'lt'U?')Jado?·; 
era totalmente ·incompetente, y sin embw·go, siempre consiguió 
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se llaman "leyes'';nosotros tenemos una autoridad pública 
mas alta que la autoridad oficial, ante la conciennc;a de 
los hombres buenos que aman la,iusticía; nosotros los que 
tenemos por salario la racion de las cárceles y por aplau­
so las rechiflas de los palaciegos en los clias en que hay 
bando ó hay Jurado, debernos marchar en la senda de 
la verdad siempre impasibles, siempre vijilantes; nosc­
tros les que hemos nacido en aquel instante sublime ó 
funesto de la América en que se apagaban los último, 
destellos de la luz divina que bri1ló en el faro de 181 O, 
haciendose densas tinieblas y pavores indecibles en tor­
no de nuestras curias; nosotros que hemos visto agonizar 
en la arena de las discordias una en pos de otras tristes, 
y mutiladas por el plomo y la calumnia, aquellas águilas 
altaneras que bajaron un día del empíreo con la mision 
ele redimirnos, mientras que pardas nubaclas de grajos 
hambientos se abatían sobre los campos ele nuestro vi1:j en 
universo y devoraban la mies de gloria y de ventura que 
aquellas nos legaran; nosotros que al divisar la primera 
luz por entre el polvo de los escombros ·que caían, en 
torno nuestro solo hemos divisado en lo alto del cielo una 
enseña que pueda salvarnos- la verdad y la.fusticia;­
nosotros en fin los que hemos ido leyendo hasta aquí 
nuestra historia de ayer en los epitafios de los inmolados 

sali1· bien; nada lzizo,y alcanzó toda la glorie~; hizo peor que nada 
. pues t1·aicionaba todos ios inte1·eses, menos los suyos,&. &. & . 

.Aiwra bien, el "Times", como es sabido, es el pm·iodico 
por excelencia unive1·sal, y no ha.1J 1·incon. de la tier1'Ct á don ­
de no llegue >"ellestido de un crédito tal que :;e h.a dicho ya en 
Inglaterra que este diario que es una "insiitucion.,, 

Y que respuesta ha dado la prensa de Cllile, la prensct 
oficial,que es la {mica que existe? Apenas .•a cTeería; pero el 
Ferro-carril de Santiago no ha hecho otra clase de publicacion 
sobre el particular·, que la de una t1·aduccion ele ese infarnato­
, .. io adtculo del "Times"! Del número:I013 de aquel perio­
dico, co1Tespondiente al 29 de llfarzp de 1859, l1emos copiado 
el párrafo anterior. 

4 
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cada dia por el rencor 6 el absurdo, nosotros tenemos si~ 
quieta la lúgubre consigna de las tumbas que güardan 
las cenizas de los mártires y la custodia del arca que cbn_ 
tiene 1a magnífica leyenda de sus hechos.~ Por esto al oír 
el rumor del que se acerca para vilipendiar sus manes, 
alistamos nuestra arma,y dando al que los acusa al alto ahí! 
del centine}a en faccion-le vedamos pasar adelante hasta 
que ríos haya dado cuenta de la verdad ó de sn ealum_ 
nia. (6) 

N o acusamos por esto á Lord Cochrane; como á un 
·aleve y vulgar difamador. Al contrario, hacémosle la jus~ 
ticia de creerlo sincero, convencido y hasta noble en su 

(6) Aéaso p a1·ecerá este desahogo de nuest,·o espíritu una 
Vltlga1·_pretensionó el Tecuerdo mal t1·ctido de una cuestion aje­
na. Pero no es tal. Es sí .ww breve y oportuna respuesta á 
las acüsacíones que nos ha hedo la p1·ensa oficial de (J;zi!e de 
habe1· ofendíclo la dignidad de nuestTa pah·ia por haber publica­
do l~jos ele ella; á la par con nobles amigos, la ¡·elacion del 
á ímen que nos an·ebató á nú('stros hogares, y del castigo qúe 
la justicia de una ,eran ridcion decretó para ese del:to o'Scu~·o. 

Nosotros solu acusábamos á l•.t autoridad de O'hile, salvando 
~tempte [vs ·' antos fueros de nu:e.4tra pat1·ia·, como con~ta de 
los debates publ-icados e'! la ma_1jO?' parte de los diarios de ln­
glaterra; pero como es esa rríisrna autoridad [<J. qw! Jiá!Ja las 
plumas q(<e nos ·inJzwian, pat·ece lógico que se guarde sileneio 
cuando no son chilenos, sino un estranjero que g(lza en Chile 
de la pren·ogativas de un alto empleo público; el que dqjandO' . 
ilesa la autoridad del dia, acusa-nuesti·o pasado y nuestras­
reputacion-es mas queridas y mas altas,. haciendo valet· pat·a 
ello documentos c¿ftciales; cuyos comprobantes y r~futaciones se 
eucuentran· precisamente en p~der . de esa au t01·idad. Noso ­
tros somos p urs ''pan·icidasn po¡·que nos quf!jamos en e} destim·­
¡·o de los atentados del gobierno de Chile. Lord Cochrane, 
almintrrte de Chih;, es al contrario una aut01·idacl itTecusaóle, 
cuando delata al mundo la-s miserias de su· revolucion y de todos 
sus gobiernos, esceptucmdo pm· supuesto el actual. 

IIay también ot?·o pasquin oscw·o que contestar, si es que 
los chism~<s, rnet·ecen alguna vez una ¡•espuesta pública. Alu­
dimos á la w rta publicada en el Comercio p01· .. D. J}fanuel Bit-
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abierta y franca animosidad contra el libertador de Chile, 
por mas que creamos ésta absurda y temeraria. Y est<~. 
justicia hacemos no por vana cortesía,al entrar én una dis­
cusion severa y acaso irritante para ciertos ánimos. La 
hacemos porque hemos visto que Lord Dochrane es 
eminentemente lógico y .consecuente en su caracter, en 
sus principios y hasta en sus pasiones mas vehementes. E l 
eree á los 85 años lo mismo que creía á los 25,y ama y odia 
como amaba y odiaba entoncerJ,sin decir por esto que es­
pera y teme, como entonces pudo sentirlo, porque ¿qué le 
es dado espera1~ ya y cuando ha jamas temido~ Lo mis_ 
mo que ha escrito hoy dia, y acaso con mayor violencia, 

bao en que rejiriondose á aquel mismo asunto, invente! do.s irnpos­
turlir¡.S pam zúl!erinws. La p1·ímeTa 113 la de que Lonl Co-

"' clwane le dijo .~.e había disgustado porque vier(t en los diarios 
iniJieses nuestras acusaciones al gobie1•no de Chile, heclzo evide?i­
teme>ile falso, ó supuesto, porque j amas publicamos en los dii:a·ios 
ingle{les ningu?za acusacwn, smo en un fo!leto impreso en Pa1·is. 
Lo úni.co que aquellos diarios die1·on á luz fu é los debates del 
p1·oceso q~Je ll}s erwi(!,bc•n sug propi{)$ croni0t¡;¡s, y . una11 cuantas 
palabras de agradeeimiento que di1·ijimos á -!aJusticia de l n,r;­
late?-ra y al pueblo in,r;les, con cuyu itna.nime simpatía ll'Jbíamos 
contadC'. Pero al señor Bilbao le con¡;enía sin dadct pTesentq,¡· 
á Lord Coclwane, almi1·ante ingles !1 1.t'YIO de l.o~ mas ilttslTes sr.s­
tenedu>·es dellwnor de la ma1·ina. británica, como una escepcion 
en el unirersal desp1·ec1:o con que.fué mi?·ado el ultraje que Mzo 
á szt bandera el capitan cárcelero que nos cond,,jo ¡·eos á L iver­
poo{. Ltl- ot1·a impostun~, que conob"o1~a la ante1·ior,es la de que 
Lord Goc!1¡yme t'ekbTó al s(),bf!?' jJfJ 7' el señor B ilbao qzie ltr. anca·­
quía de Chile !?abia conclzticlo, cuando e§fo lo $Upo Lord Goch· a ­
ne srds rneses antes,junto con n1Jsot1·os, tenier1 do él muy paTticu­
lar interesen estar al corriente de lo que pasaba en el país que ie. 
pagaba re,qulamzent.e S/1. sueldo. Pero al señm· B ilbao le con­
venía tambien hacerse el mensajero .disimulado del t1·iu¡¡fo dd 
gobienw ele Clzile, que antes comb2tió, y pqra esto nos {a¡lza co ­
mo al descuido este ti? ·o malicioso. Es 1Jerdad qne ha.IJ jmtes 
que ha13ta de una visita df! etiqueta hqren u11a especulacion y del 
misr¡w noble infortwiio de antiguos camaradas un incapié para 
sub-í?' mas alto en la escala de sus aspiraciones. 
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es lo que escribía en l822,cuando denunciaba á San Mal'­
tin, ó se defendía contra sus cargos. No puede por esto 
acusarsele de una villana discrecion para aplazar su diatri­
va hasta la época en que ya no existiesen los hombres á 
quienes ataca de frente. Vivos todos ellos, encumbrados 
en poder, y aliados en masa compacta para aniquilarlo á 
él solo,hahría sido un placer proporcionado á su tempera­
mento y á sus hábitqs el salirles á dos pasos para provo_ 
car á todos y á cada uno segun su cnenta particular. 

En cada época de su vida se nota esta :consecuencia 
inflexible de su índole y de sus principios, y no le ha inL 
portado el pais, ni la ocasion, ni los hombres.-El mismo 
lenguaje ha usado con el gobierno de su país que con to­
do Jos gobiernos, grandes ó pequeños. Las opiniones ó 
cargos que vertía desdf:lla'cubierta de su buque, las repe­
t ía con voz mas alta en las plazas públicas de Lóndres ó 
en los bancos del Parlamento. Desde niño jamas pudo 
domar su jenio singular y siempre fué altivo, preíñto, 

. audaz en las empresas, y siempre tambieu, como conse,.­
cuencia, insubordinado en el servicio. El mismo cuenta 
en su Azdo- bio,r¡rafia, que 1tl primer lord del almirantaz­
go, el conde Saint Vincent (que rehusaba promover á un 
oficial de su fragata porque en el combate porque se re­
clamaba el grado había habido solo tres muertos,) le di­
jo "que él (Lord Saint Vincent) debía su título de par de 
Inglaterra y toda su fama á otro combate en que solo 
por acaso murió á la distancia un solo marinero del navío 
que él mandaba."-En otra vez fué enviado por un año 
entero en una comision al polo en castigo de otra réplica, 
justa, dice él , pero altanera de seguro; mientras que mas 
de una página de la narracion de su vida,cuenta sus aven­
turas de duelos con camaradas ó superiores } los castigos, 
postergacionEs y pérdidas que su indomabre altivez le 
acarreaba. 

En una palabra, como escritor, Lord Cochrane pue­
de ser terrible, pero ante todo es lójico y es hidalgo. Y 
lástima es que siendo} o tanto, no fuera al mismo tiempo 
imparcial y justiciero! Entretanto tal cual estan escritas 

- - - -

" --·~ .. -- .... - . . 



-29-

sus Memorias, podría decirse que éstas-son todavía su 
última insnbordinacion , pues se subleva ahora, no ya 
contra el almirantazgo ingles, ni los gobiernos de Chile, 
el Perú y el Brasil , sino contra la historia misma, y en 
muchos casos, contra la propia fidelidad de sus recuer _ 
dos . . .. . . " 

V. 

Réstanos ahora solsrnente apuntar con brevedad cua­
Jes son las fuentes de qu e hemos derivado los materiales 
que van á entrar en la composicion de este trabajo. 

E l primero y mas importante de los archivos que he­
mos consultado es la coleccion de papeles inéditos del 
ilustre chileno D. Bernardo O'Higgins, que su digno hijo 
D. Demetrio O'Higgins ha puesto á nuestra disposicion 
con una generosidad caballeresca. Este noble y patriotu. 
chileno, al cederme este tesoro lüstórico ha honrado mi 
confianza y empeñado mi gratitud de una manera que me 
serb. dificil describir, sino tuviera en consideracion que en 
este servicio ele amigo él ha querido contnbuir tambien á 
la historia de su país natal,y de la América,encomendando 
á la laboriosidad y al entusiasmo de la wmeracion á que 
pertenecemos, la árdua tarea de compaginar, esclarecer 
y comprobar los documentos del pasado. Diez cajones 
que componían la caraa de dos carros me fueron entrega-

- dos, hace cinco meses7 y desde entonces, sin dar tregua 
ni á los dias ni á las horas hemos estado puestos á la labor 
ingrata pero necesaria de entresacar, ele ír y coordinar 
aquel inmenso cúmulo de manuscritos. Fruto inmediato 
de este escudriñamiento ha sido el formar una coleccion 
de mas de c·inco mil cartas autógrafas, de la mayor parte 
de los hombres notables que han figurado en la América 
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del Sud desde 1810 hasta el fallecimiento del general 
. O'Higgins en 1842. 

El .estudio de estas cartas ha sido, por decirlo asi, la 
llave maestra con la que hemos ido penetrando uno en 
pos de otro en los arcanos del pasado, alumbrándonos su 
luz en las dudas, en los errores ó en las afirmaciones fal­
sas que á primera vista resaltaban, bien que de un modo 
vago, como lo híze presen~e en mí primera carta sobre es­
te asunto, en las Memonas ele Lord Cochrane. Desde 
luego tengo á la mano cerca de 200 cartas autógrafas de 
este personaje, la mayor parte de las que van á aparecer 
estractadas ó traducidas íntegras en mi relacion, sea com­
probando los asertos que ha publicado su autor, sea re_ 
velando otros sucesos honrosos para él, ó sen, como es na­
tural suceda en una obra de réplica, para contradecir sus 
cargos infandados ó sus juicios erroneos. Igual ó mayor 
número de cartas privadas del general San Martín, el otro 
actor principal de estos apuntes, he tenido á la vista: de­
rivando de ellas no solo un precioso acopio de noticias so. 
hre los mas recónditos secretos de los primeros gobiernos 
del Perú independiente, sino tam bien las pruebas mas po. 
sitivas é irrecusables que salvan la memoria de est e hom, 
bre raro pero grande de aquellas imputaciones de sus con­
temporáneos que . Lord Cochrane ha reasumido con una 
prolijidad tan implacable. Tanto las cartas del uno como 
las del otro han sido dirijidas al general O'Higgins duran­
te un periodo de 25 años. 

Hános servido tambien no poco, (particularmente en 
ciertos casos personales) 1::>. correspondencia de los gene_. 
raJes a~:jentínos Las Heras,Pneyrredon, Al varado, Guido y . 
Lavalle;la del almirante de Chile Blanco Encalada, y la 
<ie algunos jefes navales de Inglaterra en el Pacifico, por 
los años á que las Memorias se refieren, como Sir Tornas 
Hardy y los capitanes Searle y Shírreff; la de los publi­
cistas Monteagudo, García del Rio y Alvarez J onte, se­
cretario éste de Lord Cochrane en sus primeras campaña,· 
y aquellos de San Martín hasta su ocupacion de Lima, 
no menos que la de los diplomáticos ·Irisarri, Alvarez-
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Condarco, Zañartu y Cienfuegos; y por último, la ele los 
generales chilenos D. Luis de la Cruz, Zenteno, Freire y 
Borgoña, de todos los que iremos citando estrados ó pie_ 
zas íntegras á medida que sean llamados á comparecer 
como testigos ó actores en el gran proceso de la histori:t, 
semi-contemporánea que escribimos. El único que de 
todos ellos sobrevive es, empero, aquel á quien vamos á 
contestar con el testimonio solemne de los muertos. 

La impOTümcia de este acopio de datos no parecerá 
escasa cuando se tenga en cuenta la desaparicion casi 
completa de los papeles relativos á la independencia de 
América, pert<~necientes á los hombres mas notables de 
ella. Es sabido que Bolívar ordenó á sus albaeeas que.~ 
masen tres cajones quB contenían toda su correspondencia. · 
-San Martín tuvo por hábito destruir todo lo que podia 
embarazar su lijero equipaje de soldado, ó su conciencia 
de caudillo y la de los suyos, y at>n la de sus enemigos, 
pues siempre fué discreto y á veces magnánimo. Solo 
unos pocos de los documentos mas i1otables de su vida pú­
blica existen, segun tenemos entendido,en poder de su hi~ 
jo político el señor Bakarce, residente en París. Iguales 
han sido las circunstancias de lü mayor parte de los uc_ 
tores de la revolucionen todas las secciones de América, 
y acaso en Lima, refujio de tantos de ello:::, es .donde se 
puede hacer un mediano acopio. 

De los archivos públicos del Perú, el único de que nos 
ha sido permitid u hacer un uso amplio y generoso es el del 
Congreso Nacional, que aunque poco voluminoso en ma­
teriales, es de una importancía iutri;:Jseca de primer Ór­
den para la historia de este pais. Debemos nuestro cor­
dial agradecimiento al seí1or oficial mayor D. Juan Ce­
lestino Cavero, á su segundo el señor Hernanclez y alar­
chivero D. José Domingo Acevedo por la bondadosa cor_ 
t.esía con que han servido mis empeí1os los primeros, y 
ayüdádome el último en mis investigaciones. 

No he tenido igual fortuna respecto de los archivos 
de los ministerios de gobierno, y particularmente del de 
la guerra y marina, que suponía abundante en mannscri-
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tos curiosos sobre el ramodurante el gobierno militar de 
San Martín. Mas apesar de mi vivo empeño, no ha sido 
posible al señor ministro de .la guerra, general Pezet, 
concederme el permiso necesario por , razones que por lo 
menos dejan á salvo su fina cortesía y sus caballerosos 
deseos de servirme. Sin embargo, ~abido es que el pri­
mer archivo "independiente" del Perú de_sapareeió en su 
cuna en el incendio, misterioso segun la tradicion, que 
tuvo lugar en el palacio de gobierno en 1822. 

Pero este vacío, si existe (así como el mas scnsi_ 
ble, pero inevitablé, del de los archivos del ministerio de 
guerra y marina de Chile, que en otra época hemos con_ 
sultado á la lijera sobre los sucesos que ahora vamos a 
narrar) ha sido llenado en la manera posible con la mas 
respetable tradicion oral que es dable procurarse en esta 
ct1pital tan rica de recuerdos y tan favorecida por la 
existencia de hombres eminentes, en diversas épocas y en 
diversos paises de la América, y que en su vejez han ve_ 
nido á repasarse de las turbulencias de cerca de medio 
siglo, bajo el benigno eielo del R.imac. Debo por esto 
una manifestacion sincera de mi respeto aJ:venerable Dr. 
D. Manuel Perez de Tudela, el primer fundador de la de_ 
mocrácia del Perú (y el único que sobrevive de los ilus_. 
tres diputados al Congreso de Panamá, á la par con el 
oe:tojenario patriota venezolano D. Pedro Gual, recien 
electo Vice-prE:siaente de su patria) como tambien al 
digno señor D. Francisco Xavier Mariátegui, secretario 
del Congreso Constituyente en 1822 y Presidente hoy de 
la Corte Suprema de Justicia, cuya carrera política en 
el intervalo -de 40 años, eritre ambos puestos, ha sido la 
prueba de su constancia, de su lealtad y de su buena fé 
en la causa de los principios liberales cuyas bases heehó 
aquella primera notabilísima Asamblea del Perú.-No 
menos favor he debido al Sr. general Mendiburu, á cuya 
paciente laboriosidad y asidua investigacion se reconoce­
rá deudora mas tarde la historia del Perú, pues á su es _ 
clarecimiento él eonsagra ws mejores afanes; al señor 
Pardo de Zel::t, que aun sohrevive á crueles enfermeda-
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mereció su patriotismo al iniciar su carrera de t;Oldado; á 
los generales Aparicio y Vidal, aquel distinguidísimo ofi­
cial y jefe de estado mayor en Ayacuchó, y el último, el 
jóven y bizarro voluntario de la escuadra dr) Chile, á quien 
tanto distinguió Lord Ooclmme y á quien honra tan par_ 
t icularmente en sus Memorias; á los generales Iturregui 
y F lores y al benemérito comandante Giroux, emisario el 
primero, acerca de San Martín en 1823, dueño el segun4 
do de la intimidad y de los secretos de Bolivar,y el últ i_ 
mo soldado del Imperio y compañero de Lord Cochrane en 
la lancha en que abordó la Esmeraldct, la noche del 5 de 
noviembre de 1820, y por último, al sefior contra almi­
rante D. Eduardo Carrasco, uno ele los mas antiguos y 
dignos patriotas del Perú, tan ilustre por su modestia co­
mo por sus servicios, al respetable y filantrópico chileno 
D. Jerónimo de Aguero, juez jubilac;lo de los tribunales 
del Perú, y al coronel D. Juan Espinoza, este noble viejo, 
dos veces soldado en la causa de la ·América, una vez, 
cuando niño, por la ·independencia, en Pichincha y Cha-' 
cahuco, y otra vez, en la lozanía de sus años, por la li­
bertad, en la prensa y en la tribuna de la enseñanza. 

Debo citar tambien con distincion entre mis bon­
dadosos informantes, al selior D. Juan José Sarratea, 
proveedor general de la escuadra de Chile en 1820 y con­
fidente de su compatriota el general San Martín; al señor 
D. Cristoval Armero, cónsul general de Nueva Granada 
en aquella época; al señor D. José Maria Rey de Castro, 
secretario privado del general Sucre; al respetable caba~ 
llero D. Tiburcio Alarco, uno de los pocos miembros del 
primer Congreso del Perú que aun sobreviveD, al hono­
rable comerciante norte americano D. Tomas Eldredge, 
que cuenta 40 años de residencia en el Perú, á mis ofi_ 
ciosos amigos D. Sebastian Acuña y n José Maria l1ifa _ 
sias, á cuya obsequiosidad debo muy oportunos servicios, 
y muy particularment.e á los dos geflores hermanos D. 
Mariano Felipe y D, Pedro Paz Soldan. Dueño es el 

5 
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pí'ÍHierb de la mas rica cole'eáon de manuséritos, c0ntel'l1-
poráne'os s'obr'e la histoi-ia -de América· qllc exíste én él 
Pérú, y al a:copia"rla con singular esrüero, durári.te müchos 
años, á ·ej'empl'o del coronel Pineda en Nueva Gtana:d& 
y d'el señor Béeche y Barros Arana en Chile, se ha íns­
cl'ipto entre esos obreros incansables c1ue ponen así uno 
de l'os bi_mientos mas sólid:os de la gran unidad americitna, 
qúe e·s de ley de Dios se b:a de cumplir;:._(7) mienUas el 

(7) _ ).tlemas del señor Paz Soldan debeífnos cftai· entie 
lps ''' bibiióyráfos émwricanos" que exiSten hoy en la pat1·ia de 
L~~·n PJjy,lflo y de Llanos Zapata, estos gntiteles colectehJs de 
bi'biof!rajia american'ct en 'lo antiguo, cul s'eñM· general Mencli_ 
Hu'fii, cuyas colecciones pertenecen mas 'bien á le~ époct¿ deZ 
c_olóni:afe,así como las del señur Pap, se rifieren á la de la in_ 
depí3'ndéncia; al señor contn~ almireínte Carrasco cuyos estarFtés 
élícierr(fn preciosi'clacles de tipografia perita?íc¿ de un rnb·ito 
sobtesa?lente; al señor Suarez ele Vi.tldez, intel'igenve y a.siduo 
ájicio?íado 4 libros del país; al señm· Ferreiros, que én su 
éalidctd 'de JJi?·ector de Estudios, acopia obras nnvy curi:ósas; 
al señor ÍJ. Francisco Xavier }lfariátegzt'i, dedicado deséle 
muy Jóven á la empresc¿ ele r·eunir trabajos nacionales) al 
señor gen~ral M iller, wyc~ coleccion ele ?1ta11/USé?·itos es uñ 
archivo militar dé prime?· órden pa-m estudiai· las ea?ibjJañas 
~n qz•e él ha servido; al modesto, laborioso é ~"-rtteligeifte ·señor 
Oálcleron, primer oficicd ele la Biblioteca Y. autor de un in-.. 
teresctníz'sirno traba¡jo inédito que co?nprencle cerca éle 3'00 es­
érit'orés p'eruanos,y ?Jias que todo, al señor .D. Manüel Oélí·ió­
zola, éw!Já espléndidc~ coleccion existente en Jau¡ja, 6~ebe ser 
transjfortadc¿ á Lima muy en breve. 

. "Cito los nombres de todos estos señores, no soló por ní'rj;~ 

nifcstarles mi reconocimiento á la &ondad éo·n qüe !tan sérvido 
mis deseos, sino ·co1no un hecho ele allo honor pam Zi:ts letras 
del Perit, y por el -espíritu de notable ápzericanis1no que este 
pensi.imz'en[o -,fign'ifiw en mu~ltos c?e sus :¿utores.. 8e -nos 
asegnm tam .. btm~ qz•e el IJr. Ezzaguzrre posee ~ma· z)zter-es'&)nte 
coleccion Yle papeles americanos. 

De las otras repúblicas de América tenemos not·icias mas 
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segundo, es, sí se puede d~cir así~ un archivo vivo e ¡n_a~ 
gotable, por la prodijiosn. frescura d!:l su memorial y una 
erudicion escondidél-, pero de pxi\nera not~ en e 1 j ~iiéiQ. de 
aq,uellos para quiepes su modesta y benevolente fral~-~ 

li1nitadaf, perQ que apuntarYfO.S aquí como no 'rnénos in~~re'i 
santes. 

Etf Nuevrt Gr.anadct existen las famosas coleccÍ():i.WS qe 
los coroneles Acosta y Pincela, la íd#rna de las qué se lui 
co,nverticlo en un Archivo· nacional en Bogotá. -

IJ.c Buenos Aú·es sabemos de la colecion que fonna el 
cli.stinguido bibliófJo cmzericano IJ. Jum~ 1Waria Gutierms, 
el editr;r ele-la Arnérica poética, q:t•e residió largu· ti~nq;o e1i 
Lima,. ?i el !]Cneral J.Witre,, que en la época en que nosotros 
visitarnos c&qu,ella ci?tclacl (1855) se ocupaba ele acopiar mu_ 
ck.as ele las obras que ha~ia legwlo en JXtde á la Biblir¡teca 
pública el lapo1·ioso canónigo Sef!~trqla, ~·~cien fallecido, y de 
l¡;, biblioteca del fcpnoso Angel:is qzte tcm ampliamente disjn~tó 
los vír,qenes archivos cleZ vireinatQ ele Buenos Aires. 

· JiÁJ. el B1;asil á D. An~lres L amcts, ministro 1·eside?zte 
dej U~trztgz¡a?j en ar¡uel país, y á quien lq, publicacion ele un 
volümen de documentos sobre el Platal le ha valido el título de 
1niemln·o con'.esponsal ele la Real Sóciedad de historio. de. 
Madrid; y pm· último; en Chile á lo.s señores Béeclw y B.ttr-

1"0S Ar(tna, cuyas bib(iotecc¡s americanas rivalizan en- mérito 
y en estension. El a1ttm' de estos apimtes, es tarnbie.n po~ee_ 
dor (k ii á 4 mil volúmenes relativos á la América, colectados 
pcrsoncdmentc durante mas ele 1 O años, (3n cas1: . todos "?os 
paises ele Europa y ele las dos Américásl que po1· tanto for­
man ac.asg (a cpleccio¡t mas estensd, aunque 1~0 por cierto la 
mas inq;artante, de lC~,s hibliotecas c~mericanas existentes en 
Sud- América. 

No hablanws en este lu_qar de las del mismo Jénero que 
existen en Enropa y particularmente en Inglaterra y en . Es­
pq_ña ?J .Estaqos Unidos porque éstas sm~ numerqsisimas. 
Bástenos decir que durante este siglo los libros america11os 
forman la manía de los mas clisthtguiclos biblíofilos de Euro_ 
pa y Norte América. ' · · 
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queza es una preciada adquisicion de amistad. 
Pero antes de cerrar esta larga lista de las personas 

qM se han dignado servir mis propósitos, debo señalar 
dos nombres, que hube de inscribir entre los primeros, si 
esta ft1era una acta de justicia, Y. no, como es, una simple 
ofrenda de gracias por favores recibidos.- Son é;;tos los 
del señor gran mariscal D. Guillermo Miller y del Dr. D. 
F rancisco de Paula Vijil, director de la Biblioteca de 
Lima. E l primero ha sido mi mas constante y bondado~ 
so guia por ese mundo de labor y de recuerdos que yace 
como escondido bajo la dulce y aparente molicie del Ri. 
mac. El me ha llevado, diremoslo así, por la mano, como 
a un huespedjóven y estranjero, hasta la puerta de aque­
llos de sus ant iguos hermanos de armas que sobreviven á 
su memoria y al recuerdo de las glorias que vieron ó ad­
miraron; él ademas me ha confiado todo lo que podía 
serme útil de su valiosa coleccion de papeles, y mas que 
todo, me ha abierto sin reserva la página de aquellos 
secretos históricos 'que los hombres llevan en su pecho 
hasta que se cierra sobre ellos la loza del eterno silencio; 
pero guardando siempre á cada cual los fueros de su 
honra, y en particular á aquellos á quienes por gratitud ó 
por las obligaciones del paisanaje es un deber mas inme­
diato el respetar. Ningun hombre podrá 'quejarse indi_ 
vidua1mente de estas revelaciones, y la histor~a ganará 
empero inmensamente en ellas. (8) 

(8) Despues de estat· estas líneas bajo la prensa, se nos 
ha informado que el gobierno del Perú ha dado de baja á 
este ilustre veterano. Si el hecho es cierto, damos por ello 
el pésame á la nacion y al gobierno. Borrar el nombre del 
general Miller del escalafon del ejército peruano, es anan­
car al libro de oro que guarda las glorias de la patria la 
.mas bella de sus páginas-la de la gratitud! y de. aqu ella 
gratitud que no es la precaria deuda de un hombre ó de una 
autoridad, sino el santo deber de todo un pueblo. Estraño 
acuerdo entre tanto, dado que sea cierto, en un majist<ado 
tantas veces superior, y á quien hasta sus adversarios re­
conocen por ma-gnánimo ! 

~~ - --- --- ~ -

" --··· ·:- ·- ......... .- -
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En cuanto al señor Vijil, ·necesito elo)ar su bondad 
de hombre ? su celo por el bien público en todos sentí~ 
dos? sus esfuerzos por el adelanto de los estudios que de­
penden mas de cerca de su cargo? su amor, en fin, á la 
juventud americana? La conciencia pública ha fallado 
ya sobre todas esas dotes de este eminente peruano, y á 
nosotros nos toca solo decir que si en su patria ha mere­
cido el título del mas virtuoso de sus conciudadanos, y 
una excomunion en Roma, nosotros, como hijos de la gran 
patria americana á que él pertenece, no hemos hecho sino 
esperimentar dia por dia los efectos de esa virtud tradi,_ 
cional que en él acatan sus paisanos. 

Al hablar de los archivos que hemos consultado, 
olvidósenos decir que de el del señor Paz Soldan no hemos 
obtenido sino una lijera inspeccion de ojo, porque este 
caballero se propone escribir una obra, que si se verifica 
como lo esperamos, vendrá á ser un monumento para su 
país y su propio nombre, y es justo por lo tanto se reserve · 
el derecho esclusivo de usar sus adquisiciones para aquella 
empresa. 

Debemos añadir tambien sobre este mismo particular 
de documentos inéditos, que tuvimos la ventaja de obte. 
ner posesion de los manuscritos de uno de los estranjeros 
mas notables y singulares que hayan existido en el 
Perú. Aludimos á un filósofo irlandes que residió en las 
cercanías de Lima desde 1824 hasta 1843 en que fallec1Ó 
en la mas melancólica destitucion. Era conocido vul­
garmente con el apodo del Obispo Ingles; pero su verda. 
dero nombre, ó mas bien el que él asumió al llegar á 
América (pues el que llevó á Europa fué distinto) era el 
de Juan Thomas. Este hombre raro trabajó incesante­
mente en el estudio de nuestra historia durante 20 años, 
pero sin propósito y con un humor caprichoso y estrava­
gante. Mas como disfrutára del aprecio y confianza de 
altos personajes, dejó entre sus papeles piezas muy cu­
riosas.- De ést::..s, las que mas nos han servido son la 
correspondencia íntima que mantuvo con el Almirante 
Guise, este rival de Lord Cochrane en sus campañas del 
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Pacífieo, y ahora víctima indefensa de su zaña. .Estos 
papeles justificativos de aquel hombre ilustre y popo 
conocido, nos parecen ttanto mas apreciables cuanto que 
tenemos entendido son los únicos que existen, pues una 
bala de cal1on, ó mas probablemente, el ince110lio de, la 
P2·ueba en _la rada de Guayaquil en 1828, destruyó la 
caja que los contenía. Su digna y respetable viuda, la 
señora doña Juana Valle~Riestra de Guise, no estando 
en ;m mano el ofrecernos ningun jénero de do.c:umentos, 
por el motivo antecedente, ha tenido la fina atencio~1 de 
obsequiarme el retrato de aquel bizn.rro marino que legó 
el Per~ una muerte gloriosa y una familia digna de Sil 
memo na. 

Todos los papeles de Mr. Thomas existían en t~ 
ha(!ienda de Montalvan, propiedad del señor O'Higgias, 
situada en valle de Cañete, 40 leguas al Su_d de Lima, y 
ahí fuí personalmente á, buscarlos, valido de la co1•dial 
hospitalidad de mi buen amigo D. José Manuel Za:bala, 
administrador de aquellas propiedades, y á cuyo celo y 
oficiosidad me confió, reconociendo . mis aspiraciones por 
este jel}ero de estudios, el señor O'Higgings al partir 
para, Europa, en los primeros meses del p1•esente año. 

Prolija y acaso fastidiosa al lector ha sido esta_ epu., 
meracion de nombres y de viejos manqscritos, pero es_ 
tando basado nuestro ensayo por sn pxopia natur!),le.¡:a 
sobre la tradicion oral y sobre documentos inédito¡;, 'es 
preciso detallar el origen de unos y otros para valorizar 
debid:unente su respetf1,bilidad, y esta tarea era tanto 
mas necesaria para mí cuanto en vol vía t¡n deber In ti ¡:no 
que cumplir. Desconocido, :errante, y alejado d~ mi 
patria, he encontmdo, como tanto ofros de mis f!Qnc\n,. 
dadanos, la mas indulgente acojida en este p11is es.,ep~ 
sialmente hospitalario y en @} que todo. lp qúe rodea ¡;¡,} 
hombre es un al hago ó una invitacion, el cielo, ~1 hqgar,, 
la ley, la tradicion, el caracter y aun los defectos nctcio.­
nales, sí tanto puede decirse, sin mengua de la co_rte~i::j. 
ni agravio de la gratitud , sob~·e un p,ais que hastª p;j,ra 

~--- ---~------=-------- - - -
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albergar á sus presidarios hace construir espléndidas 
manswnes .. . . 

P or todo l'o espues'to se hechará :de ver que estos 
apuntamie!'ltos no tienen ni pueden tener pretension aL 
g ti.rta literal'ia. N u estro único trabajo ha consistido en 
encontrar los documentos y eñ dal"les colocacion y mé­
t odo, de manera que no hemos hecho sino traducir, es 
t ractar, ó la mas veces, copil1.r con fidelidad los justifica_ 
t ivos: Una sued;e empero está reservada á este ei1sayo, 
y seria lo único que j uzgaríamos digno de ambicion, y 
suficient e como recompensa, si ambas pretendieramos-; la 
de que ella sirva de punto de partida para 1os trabajos_ 
análogos á que convida á la juventud peruana la libertad 
~e s-'li p rensa; el acopio de sus vírgenes y ricos archivos, 
y mas ·que tod0; la gtandeza de los recuerdos vincula~ 
d'0s -á la el'a á que se refioeren. 

Es triste, muy histe, ql1e todo lo que hay escrito y 
p1:1b lieado hasta aiop1Í sobre ]·a histoúa de la indepen-'­
ttencia del P~rú se deba á la pluma de soldados estran­
geros. Y se 0bserva-rá qü:e no hacemos mencion del único trabajo sério de esta espe-cie, atribuido á nn ·es_ 
criiler nacio1'lal (9) y publicado en dos. gruesos volúmenes 
en 1858 bajo el seudónimo de P. Pnwonena, porque no 
creemos digno de mencion, a1 hablar de la historia, ni 
l os pásqLlÍnes, ni las colecciones de pasquines, aun cuan_ 
do éstos esten en dos volúmenes lujosamente empasta-
dos. 

P or idéntico motivo no hablamos de Torrente. Pas-
quín en tres tornos, incluso el autor! 

Pero no emitiremos por cierto t'm juiéio igüal so­
b re publicaciones que aunque de otro género están re­
velando la actividad y lozanía de .las jóvenes inteligen _ 
cias del Perú-, tales como la curiosísima Estadist,ica de 
Lima del se~or Fuentes, los Fusios dd Perú del señor 
C&'rdova Urrutia, los brevísímos pero interesantes Re­
cuerdos del PeFÚ del señor Lorente y el corto opúsculo 

(9) El grnn m{> ri[;cal D. JosS de lo. HivaAgucro. 
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de D. Valentin Ledesma sobre la campaña de 1824, 
como así mismo los notables ensayos que de cuando en 
cuando dá á luz la Revista ele Lima; públicacion que en 
nuestro humilde concepto hace un gran honor á la ju­
ventud peruana, á pesar de sus dimen~iones miscrocó_ 
picas, si la palabra es exacta. 

Los mismos inmensos v:wios, los errores inevitables 
y las imperfecciones detodo género de que adolece la 
publicacion que ahora damos á luz, debe ser solo un 
estímulo mas á las capacidades del país para acometer 
la noble tarea de desentrañar y escribir la historia pa~ 
tria. 

El presente ensayo será pues, al ménos, la contri­
bucion de un americano á nuestro gran registro comun, y 
bajo ese espíritu está escrito sin lisonja ni abatimiento. 
Mas bien que una empresa propia, es la nuestra una 
simple esposicion de trabajos ajenos, y entre· éstos apa­
recerá como culminante la misma obra que refutamos, 
corregimos ó deta1lamos alternativamente.- Bajo este 
aspecto, estos apuntes pueden considerarse como una con-­
tra- memoria de las publicadas por Lord Oochrane, ó mas 
bien, como su complemento indispensable, ofreciendo así 
al público de América la ventaja de encontrar reunidos 
en uu mismo testo y en lenguage español, dos obras en 
uno sola, es decir, las Memorias de Lord Cochrane P.n 
estracto, y sus detallados comentarios. 

Tal es pues la base y el punto de partida de esta 
série de artículos que iremos públicando en el Comercio, 
á medida que su benévolo editor les conceda la hospi_ 
talidad de sus columnas. 

Una última advertencia todavía. Como es proba­
ble que esta públicacion por su naturaleza despierte al­
guna controversia por la prensa diaria, fecundísima en 
este género de escritos en el Perú, nos será permitido 
reservar su contestacion para cuando hayamos termina_ 
do este trabajo, reuniendo entónces en un cuerpo, si tal 
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sucede, todas aquellas que sean dignas de la atencion 
del público. (10) 

E l presente artículo no debe considerarse, empero, 
como perteneciente al cuerpo de la narracion, sino como 
una introduccion prévia y esplicativa de los antecedentes 
y circunstancias que nos han inducido á escribirla . 

En el próximo cftpítuío ent raremos en materia. 

(lO) Nuestra prevision ·no nos engañaba, y ya ánt es ' 
de que apareciese nuest·,·o segundo artículo, el Come1·cio re­
j istra un comunicado sobre este trab11j o al asomar apenas á la 
luz del criterio ptlblico, su tímida frente.- L o recibimos 
pues como el bautismo perfumado de la cortesía limeña, é 
incorporados ya por la vir tud de este signo, en el martiro­
lojio de los publicistas en campaña, sopm:taremos al ai re 
descubierto la intemperie ó la bonanza de !a crítica. Hace 
muchos años á que llevamos como tales una corona espesa 
de espinas.-Una mas se hará sentir? ... Y si es uua flor de 
la hospitalidad {un soneto de Quiros t al vez! . ...... ) ella 
caerá deshojada sobre una frente en que todo se marchita, 
aun para la envidia ...... Entre tanto, cumpliremos fielmente 
el propósito de no entrar en ninguna discusion por la pren­
sa hasta que esta· obra no esté terminada. 
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CAPITULO l.e 

LA INDEPENDENCIA DEI, PERÚ CONSIDERADA EN Si MIS~U .• 

Entre todas las causas que los políticos y lm: eco­
nomistas, los filósofos y los historiadores han. asignado á 
la independencia del continente sud americano, nos ha. 
parecido con frecuencia echar de menos aquella que cree~ 
mos la mas esencial, la causa eterna, necesaria, lógica, 
divina: lo que se llama por unos el "destino," por, otros 
la, "ley dei mundo,, por los mas, '·la mision de la hu. 
manidad."-La independencia fué, como el jiat lux, por 
que debía de ser; porque así como la luz sucede _á las 
tinieblas, así la emancipácion debía suceder al coloniaje, 
el hombre al vasallo, el pueblo á la tribu, el derecho á 
la usurpacion. 

La independencia fué en sí misma una ley de tiem_ 
po. La conquista duró un siglo, .y al fin fué un hecha 
universal y consumado. El coloniaje duró otros dos siglos 
como hecho, y como consecuencia lógica é inevitabl~ del _ 
hecho anterior de la conquista. La independencia, á su 
vez, era la derivacion infalible del coloniaje, y por esto 
fué tambien un hecho, apesar de la monarquía española 
y de la monarquía universaL-Esta es ley de Dios en 
su inmensa creacion; véese en el árbol y en el ave, en la 
familia del bruto y en la del hombre, en todos los pueblos 
y en todas las épocas, en lo infinito de la humanidad 
como en e) •escondido murmullo del insecto que nace y 
crea, que elabora y _ sucumbe. · · 
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P or esto, Ayacucho, la última palabra de ese jigante 

. esfuerzo de un mundo contra otro mundo, mas bien 'que 

una batalla, fué una " capitulacion."-El sistema se de­

claraba,vencido; la metrópoli abdicaba; los sostenedores 

del coloniaje pedian su pasaporte á ún genf')ral insur_ 

gente para abandonar un suelo que por todas 'partes se 

abria en abismos bajo sus pies. 
Por m::ts que se diga, si Ayacucho fué un glorioso 

hecho de armas, fué mas un desenlace moral y filosófico. 

E l ejército español se componía moralmente de- los der­

rotados de toda la América, y estaba por tanto derrota- . 

do antes de formar su línea de batalla. Una palabra he­

róica como las Termópilas, pronunciada por un general 

casi adolescente, bastó para decidir la victoria de las 

armas. Es una batalla de una hora, y de dos cargas; 

una de bayoneta y otra de sables, sin un tiro de cañon. 

Los patriotas so1o tenían un pedrero; pero los realistas 

escuchaban desde la cima del Condorcanqui el estruendo 

de teda la América, puesta de pié contra su poder, ' y se 

dieron por vencidos militarmente antes de estarlo. Y 

era evidente que así había de suceder porque hay algo 

sobre la tierra que puede mas que la artillería y la 

metralla, y ese algo es la idea que trabaja el mundo y 

lo transforma. · 
Si Ayacuclw hubier sido una derrota pata la Amé_ 

rica , la idea <'lue ésta .perseguia con tan sublime obstina~ 

cion, le habría dado su desquite, como lo tuvo Rancagua 

en Maipo, Vilcapujio en Salta, Ambato en P ichincha, 

Cartajena en Boyacá, la P uerta en Garaboho; Torata 

en Junin, en todos esos magníficos cuadros en que l<>. 

América naciente iba dibt~ando su colosal figura y escul­

piendo su historia con cinseles de oro. Ayacucho, en sí 

mismo, en su brillante mafiana, en su fogoso ardor, en 

su rápido egtrépito, en el s, dor de s s ginetes, en la 

agonia ne sus héroes, no fL1é sino el compendio de esa epo­

peya sublime. La América habia nacido! .... J..1a salva, 

del Condorcanqui anunciaba ñ los reyes de la Sar,b, 

Alinnza qne har;ia nacido en el corazon ·d· l Nurvo }!t;n-



do un jóven y colosal monarca que en su grandeza y en 
su miseria desdeñaría sus coronas ! 

La independencia era por otra parte una ley de ere •. 
cimiento nacional. Ya no era el N u evo M un do aquellas 
11zdias de Pizarra y de I.as Casas que apasentaban man. 
<>Os rebaños de hombres en cuyos pechos los conquistado­
res enrojecían por pasatiempo el acero de sus dagas. La 
América indígena desaparecía, y ·se Jeyantaba én su tur­
bulenta cuna la AméJ·icc¿ criolla- la América del lluaso 
y del llanero, del cholo y del gaucho, del cuico y del pau­
lista. En el pálido horizonte de la conquista castellana 
veíase solo brillar de tarde en tarde el lampo fugaz de 
las lanzas de A1:auco en el nocturno rnalon de la vengan_ 
za, cuando el indio desnudo venia á retar al hombre 
blanco en la raya de sus frontera3 ..... José Gabriel 
Tupac Amaru había sido el último de los americanos 
primitivos! 

Las "Indias o~cidental es" se morían en manos de 
su vetusto Consejo, de sus timoratos vireyes, de sus 
corregidores codiciosos y crueles. En la mitad del úl­
timo siglo lo decían al o ido de los reyes españoles Jorge 
J'uan y Antonio de Ulloa en su Infonne Sfcreto . Despues 
repitióselos, al terminar el síglo, el conde de Aranda., 
eminente político, y aun el misero Godoy , segun él mismo 
lo asevera. Mas los reyes no oyeron ó no creyeron, y 
la América se alzó, luchó, venció! Triste tributo, em­
pero, el de tanta sangre derramada en castigo de hal)er 
sido la mas "preciada joya" de la corona de un imbécil, 
heredada de otros imbéciles por "derecho divino" . ... 

La independencia era aclemas de una ley de desen_ 
volvimiento nacional, un principio moral, una idea. El 
mundo se transformaba dando vuelcos mcomensurables 
y terribles. Una revolucion profunda y salida de ma­
dre, desquiciaba los ejes de la antigua sociabi lidad . El 
ilustre· estadista americano Jolm Quincy Aclams, alu­
diendo á su rebote en la América del Sud, la calíficaba 
como el suceso mas portentoso de h humanidad desde la 
destrucion del Ba jo Imp :rio, en el preámbulo de :ms 
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instrucciones al primer ministro Americano enviado por 
la U nion á las nuevas Repúblicas. (l) 

Y esa revolucion tenia apústoles, tenia creyentes, 
tenía mártires, tenia génios. I~a sábia generosa de la 
América brotó casi espontánea esos gigantes. Fueron 
pocos y sublimes. Miranda es el mas grande d:e esos 
mensageros providenciales, y su voz profética es la pri­
mera que se oye en él silencio fatídico que precedió al 
terrible sacudimiento que aun no se aquieta ...... N in:.. 
guno de esos grandes precursores traía espada. Eran 
solo profetas de la verdad, y morían cuando la habían 
anunciado. Rosas y Camilo Henriquez en Chile, Mo­
reno y Castelli en Buenos Aires, Rodr~guez Mendoza y 
Perez Tud~la en el Perú, Morales ·y Quiroga en Quito, 
Ricaurte y Camilo Torres en Bogotá, Cortés Madariaga 
y Tobar en Om'acas, Castro é I riarte en la Paz, t0dos 
esos grandes y sublir:1es tribunos de la idea aparecen 
únicos en la alborada del año X. El solo de entre ellos 
que dilató su mision, el mas audaz, el mas _tenible, 

. lVIonteagado, cayó inmolado 40 clias despues que Ayacu_ 
cho babia cerrado el drama que aquel genio siniestro y 
grande iniciara en Chuquisaca, la cuna volcánica de la 
revolucion americana. 

Delante de esos hombreg olvidados, se levantaran 
un dia casi pigmeas las figuras deslumbradoras de los 
mas grandes soldados que les sucedieron en la accion. 
E llos ~ueron el pensamient_o creador, los otros los infati­
gables y turbulentos obreros. Y por esto, cuando l~ 
América, jóven deidad, cautiva aun de sus primeros des­
varios, sacuda de sus robustos hombres el peso de esa 
dualidad desoladora que hoy la abruma, el milifaril'no y 
el clero, organizados hasta aquí en el privilegio, en la oli­
garquía, en el doble despotismo de hombre ClVil y la con­
ciencia; y ágil, desembarazada, loz;:ma otra vez, se enea-

(l) Instruciones al primer Enviado diplomático á Co­
lombia, Mr. Andcrson, fechadas en \Vashington-mayo 27 
de 1823. 

" · --- · - •"'t" ,._ ....... ~~ -
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mine hácia á los siglos que reclaman su salvadora misiOn, 
verá en lo alto de la montaña de su porvenir .una luz 
inestinguible que la guíe y la reanime, mientras á lo lar­
go de su senda irán marcando su itinerario columnas 
~iliarias que le señalarán sus magníficas jornadas .... Aque­
lla luz serán los hombres de la idea; ' estas columnas son 
los titanes de la accion; aquellos los tribunos; éstos los 
soldados. 

La revolucion americana, parecida á los terremotos 
de los continentes porque paseó su espíritu, sus huestes 
y sus banderas victoriosas, no fué pues ~:>olamente un 
cambio de administracion; fué un cataclismo que dun1-

, todavía y dudar~ como duró la conquista, como duró el 
coloniaje, como dur-an todas las infancias, en que se ela_ 
bora una organizacion fuerte y activa.. A lo moral, . á 
lo que era una ley del espíritu, á lo absoluto, se añadía 
ademas la ley de lo físico, el clima, la to.pografia, la dis­
tancia, la raza. Un continente inmenso, preñado de vol­
canes, ceñi<;lo de valles tan dilatados como las mayores 
i¡nperios. hasta entónces <'Onocidos, surcado de ríos cuyas 
innunda.ciones periódicas bastarían á cubrir una super_ 
ficie tres veces superior á la de la España; con dos occea_ 
nos por inmensos marcos; derramado su territorio en su 
mayor anchura entre ambos trópicos y partido en su 
centro por un meridiano, no artificial, sino de fuego: de 
qué Í):lánera podía sujetarse, aferrado solo por el podrido 
cable de los galeones, á una remota península que pro,.­
yecta el continente de Europa y que ella misma domina 

_ como poder físico? Y co.mo hdministracion, era posible 
que subsistiese una m_áquina tan tosca, tan incompleta, 
tan mal trabada, hecha por decirlo así, de maderos ya 
viejos y horadados de polilla, y que á la distancia mane­
jaba la, mano inhábil de un rey, de un favorito, ó de un 
confesor? Y conw raza, un pueblo ardiente, variadol 
turbulento, oprimido, diseminll,do en todas. las zonaf:J, 
podia e¡;tar ¡;iempre impa¡¡ible, siempre sumiso, d(ll¡:tp.t e. 
de qtro pueblo altivo, adusto, dominador, i~truso, arnq, 
en fin? 
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y nótese que aquí no mencionamos sino causas 
generales, internas, inmutables, que nada tenían que ver 
con los accidentes de la política estraña ó las peripecias 
de la historia entre los pueblos lejanos. Pero no por esto 
es un hecho menos evidente que aquellos acontecimíen_ 
tos, al parecer remotos, tenían su trabazon íntima con la 
débil existencia que latía en las colonias, en virtud de 
aquella mist;eriosa solidaridad del género humano, cuy<:­
rlemostracíon ha sido quizá el hecho mas asombroso de 
]a historia; y por esta causa influían á la par en nuestro 
desarrollo t anto aquel:os como los últimos. Así, la es­
pulsion de los Jesuitas era ún paso dado hácía adelante 
como lo era de rebote la independencia de los .Estados 
ljc¡¿idos; tanto importaba para nuestra prosperidad ale_ 
targada la inteligente actividad del famoso ministro de 
Indias D. José de Galvez, como el inmeriso contrabando 
hecho en nuestras costas por aventureros de todas las 
naciones; y las garantías pasageras y mezquinas de lo 
que se llamó á fines del último siglo el comercio libre 
equivalían en su influjo político á las maquinaciones con 

· que la Inglaterr11 fomentaba los ensayos de revueltas 
que prometían _á los americanos una patria, y á sus fa_ 
bricantes un mercado; y es de notarse aquí la coinci­
dencia singularísima de que el mas activo de aquellos 
agentes de la política inglesa fuera, al iniciarla, el almi. 
rante Guillermo Cochrane, (que tanto auxiliára á Miran­
da en su desembarco sobre la costa de Coro de 1806) 
como fuera otro almirante, ('l'omas Oochrane) sobrino de 
aquel, el que asistiría en el otro oceano al desenlace de 
la gran contienda.-Y ele la mism-a manera que los he_ 
chos anteriores, influían simultáneamente los luminosos 
derrames que llegaban hasta nosotros de la revolucion 
francesa, como la iniciativa de los primeros periodicos que 
vieron la luz en nuestro continente por aquella época; así 
como la invasion de la Península por los franceses, que 
creaba la acefalía de las ar..toridades, era casi coetánea 
con la abolicion de la _inquisicion por las cortes de 1812, 
que suspendía tambien el embargo puesto a la concien-
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cia y á la dignidaJ clel hombre por b impostura y el 
ahsurdo. 

Todas estas causas y muchas otras eran pues ina_ 
peables, indestructibles, fatales; y por eso la América 
gastaba las fuerzas de J~spaña y á la postro labróle su 
ruina; por eso los gobiernos colulliales eayeron en todas 
direcciones al primer em.bate del movimiento nacional, 
cediendo el puesto sus vireyes y capitanes .generales, ,con 
estraña debilidad, á la tur.nultuosa muchedumbre, Abas. 
cal y Elio siendo la única escepcion, pues Amar, Emparan 
y Ruiz de Castilla en el Norte, como Piza;rro, Cisneros y 
Carrasco en el Sud se aturdieron cual si súbita puñalada 
les atravesára el corazon ya helado por los años; por eso 
en fin la guerra del <-independencia como contienda fué 
solo un porfiado y heróico pugilato entre el "chapeton)) 
fornido y testa ruto y el "criollo" ájil y audaz. De· la 
inoculacion de la rica sangre castellana en la apasible 
complexion indígena habia nacido una entidad distinta. 
Esta era el ptwbto arriBricano, hoy independiente. 

Por esto, aquellas famosas palabras de Abascal, 
tema de tan profunda indignacion para los ínsurgentes.­
•r Que los americanos estaban ·condenados á vegetar en lcG 
servidumbre y en la ignorancicG"-fueron mas bien que una 
calumnia, un anacronismo del viejo vire y. El sagaz mar_·, 
qués de la Concordia confundía esta vez dos siglos y dos 
pueblos, de los qué, uno ~ra ya una t radicion y el otro 
una esperanza . . .. . . . · 

Mejor sentido y un ojo mas certero manifestó en 
nuestro concepto el último de los vireyes legítimos de 
·España. Cuéntase, (y esta es una anécdota que oímos 
h;we muchos años en nuestro país) que aquel manda­
tario, ,se encontraba en el teatro de Lima y en el mis­
mo palco que hoy ocupan los Presidentes, cuando un 
edecan se presentó precipitadamente y le anunció como 
positivo el desembarco de San Martín con el ·egército 
libertador enPisco; y Pezuela levántándose al punto, 
con una sonrisa entre melancólica y fest iva se dirigió ·á 

7 
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los circunstantes., y como una' reminiscencia de la cos­
t umbre que existe en su país de beneficiar puercos p01· 
la fiesta de San Martín, díjoles al salir- Vámos sr!ño-

' . 1·esf'-'-'-A cada cochino ,gordo le llega stt San Martín! (2) 
En efecto, la España estaba ya harta y repleta de 

sus colonias, y por eso San Martin,atando su presa con 
victorias y los lazos de su infinita intriga, venia á en­
tregarla á ·aquel insigne desollador de godos-su secre­
tario Monteagudo. 

Ahora, llegando á la conclusioil de este preámbulo, 
nos hacemos .como á historiadores esta pregunta. ¿Por 
qué se h~ considerado vulgarmente al Perú como una 
e·scepcion dél sistema que innundó la América desde 1810 
hasta 802H 

El porqné de esta cuestion es lo que vamos á tratar 
de desentrafiar en las páginas de este capítulo, antes de 
entrar en la narracion ·de los sucesos de su emancipacion. 

Nos atrevemos, sin embargo, á anticipar que aque­
lla opinion jeneralmente aceptada sobre el rol ·reacciona_ 
río que representó el Perú en los primeros años de la 
l:ucha atne'i'Ícana, está· basada mas en el error á que mu­
chas veces induce el cómputo de las fechas, cuando no 
-le <precede d runálisis· filosófico de los acontecimiehtos. 

No ciertámente, el Perú no es un huérfano de la 
santa maternidad del año X. Es su hijo lejitimo como 
.eh·esteJ de sus hermanos de América. Había solo acon­
teciao I{Ué el patto que diera á luz su revolucion fuera. 
clandestino ..... . . 

-~2) El señor Fuentes en su Estadística d'e Lima dice qué 
el virey estaba en e-I Palacio haciendo jurar la Constitucion 
de 1820, cu!tndo le dieron la nóticia el desembá-rco de SaN 
Ma:rt-iu. El hecho quizú. tuvo lugar de esta manera, pero 
nosotros hemos apuntado la version ant erior, solo como una 
a1lécdota, que m>s fué trasmitida por persona respetable, 
y que es cara.cterÍ¡¡tica del hombre y de h época. 
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II. 

'La independencia dél Perú, decíamos, no fué una 
€sce ycion ni un acaso, Su desenvolvimiento lento y ocul­
to era tan lógico, respecto de su posieion especial y de su 
historia propia, como era lógico e1 que aquel fuese turbu­
lento y audaz en Buenos Ayres, tranquilo pew enérgico 
en Chile, fogoso en Caracas, volcánico en Quito. 

· El Perú, ó mas bien I,ima, que políticamente hablan. 
do, era en él coloniaje el Perú mismo tenia un rol aparte 
que llenar en el gran trastorno americano, y este rol e1'a 
necesal'Ío é enevitable, porque existiendo una lueha,debia 
apf!,recer la resistencia; desarrollandose una Jtevolucion,de­
bia sobrevenir en esa ley de. eterno eqnilihi'io en qu~ se 
balancean los destinos del genero humano, la otra faz del 
principio en pugna: la reaccion. Lima fué pues la ciu­
dadeia de la rnetrópo1is, y á su vista se aneó el último ji­
ron de la bandera de España que aun no babia hecho tri. 
zas el plomo insmjente. Y como podía suceder de otra 
manera, si Lima, se puede decir, era la segunda ciu_dad de 
España, sino era trias todavía?-Deciase entonces en el 
lenguaje oficial la Cm·t~ de Lima como se decía la Corte 
de Madrid; y al menos en América el prestigio semi-,-ré­
gio de aquellá, era tan sentido como el lejano de la Esp~L 
í1a. Mejico eclipsó al Perú solo en los últimos dias gel 
co}oníaje, cuando Guanajuato y R0al del Monte sobr~pu . 
jaron al estinguido Potosí y euando por la separ-acion de 
los viFeinatos de N1:1eva G¡•anada (1'718) y de Buenos Ay­
_res (1 772) Lima d<;)jó de ser vírtualmente la capital de 
&1d América. · 

Su tradiccion y su clima, pOI' otra parte; su opulencia 
y su molicie; Potosí y Paseo, esos senos mjentinos qu_e 
vertían sob1>e las casas solariegas sus anchos raudales de 
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riquezas; Santa Catalina y el Real Felipe, almenas 
inespugnables de seguridad y do confianza; el mimo de 
la España por su capital indiana, que era casi émuh de su 
propia corte; el encanto de su blando s•1eló, pródigo en 
primores, y la belleza misma deleitosa de la parte mas in_ 
fluyente de sns pobladores, que era como lo será eter­
namente en este clima-la "limeña", todo hacia á Lima · 
el sitio preferido en que· la agonizante colonia debiera 
repasarse en su último día, en que la monarquía feudal 
y usurpadora dijera su última palahra de resistencia y de 
despecho. ; 

Cual sirena escapada' del vecino mar, asi parecía 
entonces esta Lima que hoy vemos bulliciosa y atolondra­
da, ninfa de la pereza, dormida en la ori1la del florido 
Rimac, reclinada blandamente en el mismo sitio que le 
señalaron sns primeros dueños, ceñida de amenas prade­
ras, coronada de agrestes diademas, alzando su volup_ 
tuosa frente á las caricias de un cielo sin nubes, cuyo 

. clima son brisas sin lluvias y una luz tibia de eterna bo_ 
nanza. 

Llamáronla ciudad "de los reyes" porque no v1v1an 
en ella sino príncipes y sultanas. Sus casas y jardines se 
ocultaban tras de celosías orientales, y el manto de las 
cristianas dejaba solo destapado el ojo encendido de las 
hijas del morisco Jenil ...... Era entonces una edad de 
jasmines y zahumerio, como en otras rejiones la hubo de 
oro y de deleites supremos. Habia milagros y nacían 
santos. Los palacios de nobles imberbes tendían sus m u_ 
rallas divisorias, fáciles de escalar, por entre los claustros 
de los monasterios hanchidos de tímidas vírgenes; y santo 
Toribio cargaba·en sus hombros á los mendigos, si es cier .. 
toque jámás los hubo en Lima, mientras "la divina 
mestiza" vertía el mist.ico perfume de sus ruegos en la 
inspiracion de los poetas que le cantaban, en el labio de 
las. beldades del silencioso claustro 6 del salon artesonado 
·y en el candor y en la cuna de la santa niñez, mostrando 
asi,entre los privilegios del cielo, el doble portento de una 

- - ------ --- -
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Hor canonizada y el de una limefia que era santa, sin dejar 
de ser limeña ..... . 

Ocurria á la vez aventuras -mist(~riosas en los pala.­
cios, en las alcohobas, en las celdas penitentes. Doña 
Catalina de Erauso, "la monja alferez" daba de cuchilla_ 
das por los tambos; las campanas repicaban por el oleo 
de los mayorasgos; 6 ardia la pira de un auto de fé; 6 el 
fraile Jesuita y el de la Buenamuert e se arañaban las 
manos bajo la almohada de los agonizantes, disputandose 
los testamentos y las capellanías . . . .. . 

Las lomas ne Amancaes, se cubrían con su tapi:¡~ de 
oro,gue manos blanquísimas iban á cojer por la San J uan; 
los ricos suspendían sus hamacas en sus huertas de chiri­
mollos y dormian la sabrosa siesta de una eterna y patria­
cal pereza, mient ras el pueblo se hartaba con- desden en 
el fácil y opíparo banquetf; de la Ílwrcia . .... . Edad feliz! 
J,a arjentinn vocinglería de los campanarios, era toda la 
ajitacion que turbaba los ánimos y los ~oidos del pacífico 
vecindario,~ no se en?endía .mas pólvora que la que ~ra_ 
zaba la huella de los mofens1vos ' 'voladores,por enc1mft 
de las azoteas ... .... 'l'odo era sueño y reposo, olvido y 
hartura. ' 

Llf,gó el caJon de España! tal era la única voz de 
alarma que de tarde en tarde sacudía el letargo de las 
gentes . . .. . • Habia,llegaclo el correo de la Corte, haJ?ia 
nuevas de Madrid y de Aranjuez! Y despues del repi­
que oficial por la salud del reí (salvo que el romadizo tu _ 
viese inundadas algunas de las superlatívas narices bor_ 
hónicas que entonces poblaban los palacios de España) 
todos salían en esa ocasion solemne de la casa propia pa~ 
ra entrar á la casa del vecino, todos se saludaban, había 
_parabienes, algazára, reconciliaciones, entusiasmo y fies . 
tas á monton.----;L a 1'einn está en cinta! y rogaban todos 
por el vientre de la reina, entre un galeon Y' el próxi_ 
m o! .... .. La reina alumbró! y rogaban otra vez por su . 
r~j ia cintura y habia novenas y novenarios, como había · 
cuchicheos y hablillas 1paliciosas cuando la "novedad" 
era casera, como la del "marieon'' de moda ... , ... 
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O ya era. la tarda lona de los galeones que venían á 
llevarse nuestro oro dejandonos en retorno sendos fardos 
de bulas que,como el médico de Sancho Panza,traian el 
eneargo de regular nu'3stra digest.ion segun la voluntad 
pontificia .. . ... O ya gritaban lizgleses en. la costa! y salían 
hts procesiones por plazas y callejuelas entonando Jeta,_ 
:nías y conjuros, mientras los marineros de Anson hacían 
bailar al son de sus cl arí n~ de saqueo á la virgen de Pai _ 
ta, hasta hoy di'OL degollada en señal de milagrosa inobe~ 
di encía á los herejes . ..... O ya el v~jía de San Lorenzo 
anunciaba- Barco de Okile! y cual si la velas del cabotaje 
t rajeran el perfume de aquella t ierra abundosa de pan y' 
flores, de leche y almíbar, había en Lima ~n deleitoso 
saboreo en todos los paladares, mientras ]a¡;¡ hacendosas 
"pardas" hruuian las calderas del fogon .~Peros de Ohi­
le!-AlfiJ()IYJ· de P enco! Ayuyas de S antiago! ó el mosto y 
el j amon, el queso y las pasas, y aquella sab1·osa miscela­
nea, cara á los estomagos, que venia de los vall es chile­
nos consignada por mayor á las bbdegas, como lo es hoy 
el agrio salitre y el fétido Imano, sustento de la Europa y 
envidia de sus tronos ... . . . . 

O se trataba de algo sério, y entonces por un chisme 
del vecino, ibamos á Ceuta 6 J uan Fernandez con aquel 
honor codiciado de los i·eos de antañO, y que hoy ya qui­
sieron revivir, pero por cierto en vano- la pMtidn de re­
fistra! O er.a !a apelacion de las 1m:z y quinientas concedí_ 
da para prolongar aquel dulce pasatiempo de los colonos 
-los pleitos ruidosos, 6 los capítulos conven~uales, en~ 
tre prelados de campanílla, como llamaban entonees á los 
padres provin{'ialefl, ann que no llevasen por esto otro 
cencerro que el del ata vio de sus mulas calezeras .. .. .. . 

Pem todo esto qué importaba á la opulenta Lima, 
echada sobre flores, acariciada de zéfiros,con su vaporo­
sa frente zabullida en el raudal parlero del Rimac, míen_. 
tras los pliegues de su voluptuoso manto flotaban por la 

(3) ]iJdvtve y .LÍ?'mu. La estrella df Ltma convertida 
en sol. 



- -55-

húmeda vega dejando en trasparencia su alabast rina es~ 
palda en que se anudaba en ondas de ébano su cabelle- · 
ra centellan te de jasmines y perfume? ~ "Oh Lima! es_ 
" clamaba por aquellos días uno d<:: sus correjidores, ufa­
" no dé su vara . . (3) Na~istes para reina de las ciuda~ 
" des, siendo la ciudad de los reyes~pues te buscan en la 
" cuna las coronas. El cielo te ga!.antea á favores eiL 
" viandote el amigo espltmdor de este astro que á rayos 
" te peina y á in·flujos te corona." . 

Pei'o oianse tambien en aquella ciudad "peinada 
por el soln de la qtw la Lima moder'h'l de cabellera des­
grefiada, peinada de gallinazos, es solo un pálido recueí"­
do, !lrmonias was altas que el eterno repica.r de las cam_. 
panas, el eterno cantar de los conventos y el eteri1o re~ 
ventar de los cohetes. El príncipe de Equilache y Valde .. 
lirios cantaban simpáticas coplas en los fest ines del Al­
cazar vice~real en el honor de Lima; Antonio Maldonado 
le consagraba sus fantásticos delirios; Peralta narraba 
sus glorias épicas; uno de los tres Pinelos trazaba las lin~ 
des de de su recinto, calcándolas con quimérieos dibujos 
en las del paraíso que describían las Escrituras; y el je­
~uita 1-\,ódrigo del Valdez tejía con ingrata labor clásicas 
coronas para sus sienes, mientras que Calancha, Córdoba 
S3!lip.as, Torres y Llanos Zapata, este jé1iio aun escondi­
do del Perú, exhumaban sus viejos pergaminos y daban 
á la imprenta sus venerables crónicas. 
_ O ya Salcedo ofrecÍa· un nuevo re.,cate de Atai::mal­
pa por sus dias, importunos á codicia vil y Antequera 
esculpía en el dintel de- su celda de rebelde el último y 
mas ~amoso de sus cantos, sn adios al tiempo en presen_ 
cía del patíbulo. O eran TO'rres Rubio y Gmtzalez Olguin 
que recojiendo en las _selvas lejanas y en las tribus so­
metidas las notas apasibtcs de la lengua del Inca Gatcila­
zo, vertían á ella las melodías del otro injenio de aquel 
nombre que sus conterllporáneos aclamaron el príncipe de 
los poetas castellanos. O veíanse á sus compañeros de 
propaganda, henchidos de1 fuego de la fe, penetrar en las 
ignotas comarcas de l'Os bárbaros para predicar y morir. 
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Y toda vida, mientras en el místico claustro, vedado á. otro 

ruido que el de las preces, penetra el amor al arte y . la 

monja mercedaria Maria de Jesus deleita su soledad en 

el harmónico clave; y la carmelita descalza Bernardina 

de J esus imita en sus epístolas, , que alabóPeralta, el fueao 

de Santa 'l'eresa, vése en los confines del ~>iglo que cim~a 
esa era; á dos bardos, que cual los profetas del viejo tes~ 

tamento, estan sentados con grave compostura en el din. 

te! que divide dos edades, pulsando á fJOrfia y con me'_ 

lancólica solemnidad el harpa de David ...... Ola vide y 

Valdez son el canto del cisne de aquella ponderada era 

místico-erudita que nació y disipóse dentro de_los muros 

de San Marcos de Lima: 
No hubo por otra parte en el universo un pueblo 

mas colmado de favores y privilejios singulares. Pocos 

sitios mas limpios de sangre derramada por agravios de 

Dios, de la ley y de los hombres que sus recintos públi­

cos. Ni en los feudos implacables de sus conquistadores 

levantaron el polvo de sus pensiles los caballos de sus 

guerreros, en la revuelta de intestiuos combates, ni ja­

más se oyó dentro de sus muros otro clarín que el del 

heraldo que le traía el para bien de las victorias, por las 

que carnbiára dueños, mas !).O sus envidiados fueros. Las 

Salinas y Xaquijixui:ma tocaron en lote al turbulento Cuz­

co, Chupas á Gnamanga, y Añaquito, en que se vió la 

barba cana de un vire y servir de escarapela á los solda­

dos, al Ejido de Quito. Ni vieron tampoco sus hijos, al 

cerrarse tan cruel drama de matanzas, aquellos actos 

de eterna é infame atrocidad, el despostamiento de Tu~ 

pac Ainarn, ni el saco de Sorata, ni ese triste y patético 

lance de Umachiri en que el cisne de Arequipa, el adole01 ... 

cente Melgar, cantó su última nota por la patria, al aso­

mar-ésta en su primer destello divinal, colorando la frente 

del poeta al caer ma~·tirizado . . . . , 

Todo era clemencia, placer, olvido, ,iasmines y rosas 

bordando ambas veredas de las mil avenidas que condu ... 

cian á las · frestas de la de vocion limeña, á los toros 6 á los 

autos de fe , á las procesiones y á los sainetes. Todo era 



igual, y porque nó? Los "herejesn eran fieras con-.o el'all 
las fieras del toril. Del Aclw á la Inquisicion no había 
mas diferencia que la del san~enito al rnandil. 

Tal era Lima cuando se oyó en el inmenso ámbito 
de nuestro continente la primera campanada de 181 O. 
Qué mucho entonces que no la oyera? Qué mucho que 
ni aun despertára de sus embelesado sueño, cuando el 
toque del sublime arrebato era tan distinto del repique 
matinal ó vespertino que marcaba á sus pobladores el 
sueño de la madrugrada y el sueño de la siesta? 

· Lima se hizo pues sorda al grito de la América, 
y de todos sus anchos confines vinieron á buscar, quienes 
albergue, quienes descanso, quienes venganza, todos los 
desposeídos, cuyos privilejios la onda de la revolucion 
v.enia arrastroodo en su corriente. Por esto desde 1810 
hasta 1821 ,estuvierofi ll~gando como en una interminable 
carabana ,todas las huestes de la metrópoli que los re­
beldes echaban de sus casas y provincias. Los obispos, 
los oidores, los jefes militares, los mercaderes,ricos 6 me­
nesterosos, los sacristanes y los monjes, tr:>dos á porfia !le~ 
gahan jadeantes é irritados; y aquellos lanzaban sus es­
comuniones, los otros se amontonaban sobre los perga­
minos para acumular procesos, desafueros y fiscalías, y 
éstos apercibían sus armas,mientras los últimos escondían 
á toda prisa sus tesoros 6 rezaban el rosario y llamaban 
á maitines, y al fin al de profundis ..... 

Lima se demudó entonces en un dia. 
Aquella apasible ciudad de los místicos amores, 

comenzó á oír los juramentos de soldados extranjeros á su 
suelo;el claustro se convirtió en cuartel; el paraíso en eria­
zo; y aquella olorosa Lima que vivía entre la doble nebliL 
na del Rimac y del sahumerio, se puso hedionda con el 
olor á asufre y con el sudor de los soldados de ultramar, 
vestidos todavía con los andrajos de los presidios peninsu ... 
lares: 

Y así aconteció que Lima fuera,apesar suyo, el ba_ 
luarte de la España, y _si le debe por ello aun la justicia 

8 



de lo~ g~andes y funestos hechos de su lealtad. Hubo en 
verdad un momento en que apagadlo's con sangre todns los 

. fuegvs que ardían 'en l'os campantentos de la rehelion,esa 
dudad se c'r"ey'6 d'uefia ab'sól'utia y Ú'!'lrc·a: cl:él iimrenso con­
tit¡l¡eirite <'l'úe mas tarde sé desplomó sob1<e sus muros. No 
babia rey en España, pero Abascallo era en América. 
Süs lófi~a'r-'-t'eni'éiltes le h'abia't1 dado el mas lejitíino de los 
d'eredí<Js 'de la:s ·col'onas1si es verdad que éstas ti'ene'n otros; 
f.tterá 'de Jii necéd:td de l'o's llo'mhres)--"'-'la c·onq'uista'! O~o~ •. 
río le haiJ51a d'evuel'to ·á Chil'é, M_owtes á Quito, Ramii•ez; 
la 'Sré"tra y Jg, Co·sta., ]:ticif<:>:rt el Alto Perú, Goyeneche 
Su's f'toú:'tei.'ilif; áobte el Platá. · 

J?er·o ,t&do s'erra al fin en vano porque una simiente 
oéulffa j'eJ'ini:nab'á en éi seho mísmo en que crecía a:qnel 
m·b'ol- :tñej!O y carcdmidó que le diera sombra, y dila-tán. 
d'~se entre sus raisé's éoil irresistible pt~anza delYi'a al fin 
l:an'záf sobré sus 'rámás y su tronco sus jóvenes retoñds y 
eneórbia..r}o ail suelo COÍ'l &u peso hasiiá quebrarlo en dos, 
h-~clto cefiizáS. · 

IH. · 

. _, !o~a~ l~~. ~~mr~l'l,s ~v,&1ú~i:m~:s ~é .la ~~~fu.~n~~aü -hán~ 
se oe\Ycama:d()_.srempre'en un ser, en un m~wzduahsmo¡ sea 
s'\i'bfimé y díVii:ío é'dmo·'en Jesuéii'sto;elltomb'!'e Dios; sea 
s1r'oi1nté y ab'Stii!d'ó cóino 'en Mahbriú:t·, 'el Hon1b'i·e proféta. 
El genero húh'ú1rro; s'em'ejanf.e á un éjéi·cito -en m~rc'l!tá, 'se· 
i'V'a'!lzti á l'ó desco'ñó'Cicfó cl'e sü mísion adi'llam'fid'(') ya- un 
d~fi, 'yáún 'siglo; seguida- intBn'si'ditd éfe SUS exij'etrc'i!is, 
expl15t'á.dóf~s o·ifá:dos ·que ailane11 las se'íYdaif, q1.1é las a¡ll't'm• 
bren con el resplandor de sus espíritus ó señaleu sus rii1'r1:.!. 
b'os 'ct¡!J ertñ'Bútó de s'u sa11gre. 

El·Perú, comó el 'res'to' de la América, tuvo e'sdshbm-
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bres. Apenas la ingratitud conse;rva ll9y ~ª t~·El•Jliieip,l). Q¡(l 
su existencia, porque ésta no fué u.n b,o~o,c¡_¡.us.to 90,!l,íJ_litgr~ . ., 
{lo .ante el vulgo q Ll.e ).~~,p.ira solo l_a, e~tí')r.~o~·i!lad: d;e lo~ 
grandes he chos; per0 elloiit, a,llevar¡t_a,r el velo ya, p,ohr,Q_ 
roso de la historia eo.ntenl,porá.,r¡~a,, ª-':pa!)e..pep. eorno l~s 
brillantes lumbreras de \lna 1;1uey:51, vi{iJ1, ~~ W'! m.],¡:lvo,y 
estraondin~úo pn~v.JWir. -

. '; ( 

6ulminaE:tes i~tre.~esas gra,ndes :figums de~e1wUá,!1 
GOS hombres, los pPiÍnel'OS é ilust_res lTI,iS_ÍOp.er.l!J,!¡ Q(l la r~,;. 
volucion peruana . .;...-Fuenm éstos PO:G Torib_io )~aqdg\J:eZ 
de Mendaz~ y D. Fedro José Cha-ve~ ~e ll!, l.W_s_a, rec-tox 
elprimer.0 y refor,mador del colejio de Sa,n Cg,rlo,s, tJl fe~ 
eund:o semillero de la revolucion; obi'Jp.O, el s,eg.~n¡:lG,,~ i¡.¡..,. 
novador atrevide qel cler.o y del &emina~~ip dSJ 'ªlJ @jÓCfo..§i§!, 
la intelij.ente _t\requipa. 

Aquellos hombres superiores,cOJ;l_t~mpo_;r~p:f!QS ~P. glp~ 
llÍq, en servicios, y mas que toi!o, en 1-W¡:t il~1strªCÍ\i),U nue.l 
v:a y pr..ofunda y en la surna admirable de SJH? yü·.tqg~~ 
tFabajahan de .consuno, y acase. desa,pm~cibü:[-pP. tm_o. ~ 
otro, én eahar el hond.o surcosm flU:€ 1~ senülla q:e l~ re::­
belion americana. debia mantene1:se l2l.n una SflCi'(4~ p§w 
latente y robusta }ermiuwion hasta !{~le el r~~g@ qe u~ª' 
sangné generosa,ver:tida por pro.pins y h~-rm&n9.§, 1~ lla,.rmi·~ 
r.a á luz y la müriera hasta salvada;. _ 
4l 

Ambos habian w_mido .desc}e ·:nvug lejrw, !il~ ·l"m! mª-;­
rim:a distinta y aeU,so provideneial,á He¡;¡¡¡,r l!u S!l'!ltfl, t.aFe(;!. 
El uno, nacido en el 1:iñon El.e la Penin¡ml;:~, (Q:Pi~]~fla) h~­
~1ia empupade durante 1.6 años (1789 !Í H30Ji) el b~clJhil 
de A1:equipa; y apoyado en sus fue:ro_s y ~!1 !l¡ :tltp fBS7 

peto de su pomb1:e, aaometió la dificil emp1:e~a, m> qj:! F!l­
fg¡;mar lo er.i:lado, que ef.>tO era solo pn. ~_¡¡fu!'lrzo. 9tJl <;le'Q¡ar., 
sino G.fl er.ear ]o que no ¡Jxistía, lo :qu!'J est.abJ!. vtJG!ª'go, 10 
que era casi un crJ:me.a ante 1.a época y una r¡3hfllio..q l:!-)1.t!il 
}a ley. El Seminario de San Jerónimo f~l~ !'ll tef].tro !lil 
su acciorí fecunda y o~ada. Todo lo cambi0 en ~ép.wll~ 
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institucion, sin respetar ni sus cimientos. Constit'ucio­
'nes, estudios, personal, sistema, thábitos, todo se trans­
forrrió bajo su inspiracion y su celo, dando así un albergue, 
una base, un foco á la ÍI'lcierta luz que vagaba entoñces 
por los dinteles de la América, como una irradiacion de 
la que tostaba el suelo escandecente del viejo mundo. 
La reforma era no solo evanjélica, era política, era social , 
y si se atiende á la época, era eminentemente revolu~ 

cionaria. Chavez de la Jlosa barrió todo el fárrago peri­
patético que atosigaba en las aulas las débiles generacio­
nes que en las colonias se destinaban al saber. El dere­
cho, la filosofia, las ciencias, se abrieron paso por entre los 
calepinos cubiertos de polilla y necedades y á traves del 
ergotismo y la pedantería de los claustros. En pocos 
años vióse el fruto de este cambio, y su mismo ilustre 
promotor saboreó el primer albor de su generosa simien­
te: la revolucion que ya asomaba, hizo al fin la espléndida 
cosecha de SHS dones. 

Los disci'rmlos, en efecto, del obispo de Arequipa, 
aquellos modestos y tímidos novicios que guió su mano al 
altar ó preparó su voz á la tribuna, vinieron á ser los mas 
ardientes y los mas enérjicos sostenedores de la insur­
reccion, ypo solo de la insurreccion de la colonia contra la 
madre patria sino de la insurreccion contra la idea colonial, 
contra las coronas y aun contra las tiaras ...... El pre-
claro Luna Pizarro, el mas amado de sus discípulos, apa­
rece en el primer puesto entre aquellos obreros de esa 
transformacion política y social .que se ha llamado, la 
Independencia; Gonzalez Vijil, el mas jóven de sus semi­
naristas, y acaso el último que recibió de sus manos la beca 
de la institucion, fué llamado tambien desde aquellos días 
á la· árdua mision que hoy le vemos acometer con los bríos 
de una fé inestinguible y casi juvenil. En la primera pá­
gina de ~a historía constitucional y polít.iJa del Perú esos 
dos nombres, tan opuestos, y empero por largo tiempo tan 

·unidos, avarecen como las primeras columnas de la ley 
nueva. Luna Pizarro es el primer Presidente del Con­
greso' Constituyent8 del Perú-Vijil es . todavía la última 
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palabra de la civilizacion y de la libertad en la postrera 
Convencion de su patria. Y esta doble mision ha dura_ 
do ya modio siglo! (1) 

(1) Nuestros lectores del Perú, y particularmente Jos 
rle otras secciones de Sud-América no tendrán á mal con­
,signemo·s aquí algunas suscintas fechas biográficas sobre es­
tos dos eminentes peruanos, poniéndo .de esta suerte un gra­
no de arena á la columna de honor que á ambos debe la poste­
ridad de su patria. Las fechas sobre el señor Luna Pi zar ro 
las bemos tomado del libro titulado- Coleccion :de obras selec­
tas del Clero Peruano t. 1.0 pág. 215 y del Comercio de Lima 
del9 de Enero de 1855. En cuanto al señot· Vijil, escusado 
es que advirtamos que no hemos solicitado de él esta clase 
de datos personales. 

Hé aquí,entretanto, estas simples y útiles fechas. 
D. Francisco Xavier Luna Pizarro nació en Arequipa 

el3 de Diciembre de 1780, siendo sus padres el teniente co­
ronel de milicias D. Juan Luna Pi zar ro y Doña Cipriana Pa­
&<eco y Arau$, personas medianamente acomodadas. · 

El13 de Agosto de 1791 recibió,á los 11 años de edad, 
la beca de s-eminarista de manos del Obispo Chavez de la Ro­
sa,é hizo sus estudios en el Seminario de San Jerónimo has­
ta 1798 en que pasando al Cuzco, se recibió de licenciado 
en canónes en su Real Audiencia el26 de Junio de aquel año. 

Ell.0 de Abrir de 1799 recibió la tonsura y las tres 
órdenes conferí :las por el Obispo Chavez, y durante 4 6 5 
años desempeñó varias cátedras del Seminario hasta que el 
13 de Agosto de 1806, el Obispo de Arequipa, que le pro­
fesaba un amor paternal, lo nombró su secretario de Cámara. 

El 2 de Junio de 1808 fué pron:¡.ov1do al curato de To­
rata, que desempeñó corto tiempo, y ea 1809 pasó á España 
en calidad de familiar del señor Chavez. Nombrado éste 
patriarca de Indias por las Cortes de l812,copsiguió que su 
discípulo obtuviera el importimte cargo de capellan del Prc- -
sidente del Consejo de I ndias, y á la caída de las Cortes y 
restablecimiento de Fernando, obtuvo éste el ser nombra­
do canónigo me<iio racionero del coro de Lima, á cuya ciudad 
se trasladó en 1814. 

Tuvo upa parte activa en Jos planes de los patr iotas de 
L ima .hasta la entrada de San Mart.in y presidió el Congres.o 



Pere no eran .ellos solos. Sobresalían entre los ahim­
i;los oreados y aun el.ejiclos po~ Ohav;e;¡~ d..e la R.osa, el ar~ 

·canstituyente de 1822, habiet)dose hecho muy conoeed()r· de 
}~S wáe.t,ÍC,j'I.S parlalnerttal'ia¡; po,r SU Íl~j¡;reuc,ia e,n la.s Q!ilFteS 
E¡;p,añ<>,las de 1812, e:n cuyo. es.pir-itu lib.e!!~l s_e A<J.l:lia taq¡bien 
imbuido. 

· )i:-ra á de~~.s. elo.e.ue,nt.ís.imo y de nua :QgnH;a qqe lo hizo 
siemp,t~e ¡:¡atable, aun, fu!lFa de la tr~buna,p.o¡: su g.~;ap belleza, 
Hen.~~¡ de vivac.idad y á la v,ez de dul<~ura. . 

Ár,rastrado por losdisturbios.en que Sa_nta~-Gruz, lUva~ 

A, güero y Su~re en~_olv.ier.ou aJ Con,[Jreso t;Cn?$tituye'ite de.l822, 
s,e _r:e.tir.ó á 0\lile e.n 1823, y desde <t..qudla épf.\C.ll! dat;;t ~a 

naJ!lhra_4ía .que elite s¡¡.cePdote alcanz$5 en aquel:la ¡;e ¡:ui~Jica. 

Habiendo regresado á su país, fué e.leji~do !Eputadp á la 
Convencían de 18~5-26 en qüe Ba.liv·ail' hizo san.cipna.r su fa­
ll;~0¡¡~ C.ünstitu.cien v.italicia, q.ue er¡¡, ~a woJ~a.rqula en t_oda su 
Q.P.ga_nizacion,eseepto el nombre. Jjpn_;¡, FizaJT0 se p.uso á 1¡¡, 
~pJiez;a ij.e p1;1a ené:rjie.a minoPía (le 16 dip11tado.s., la m,ay;ji)r 
parte de Arequipa, y combatió las pn~t.ensiones de Bolívar 
p,0.ll t;l}espÍr.itu UlaS adelantado y ]JDI;lo e~;~_evj ~a ir:tCOl}~rai)Jable, 

p.t)l'O si u Iv.uta. -
· Afej l\,de.,sin eJp}i.lar.go, Boliy,a-r del J:"(; l'~ (~. de ~c}icnh 

}JJ!ta Qe !826j y elej ido desp.ue~ La~Ma1.·, ~e 4izG el ~~~a d.e 
~S~e g&gierno, y como t,al, inspir-ó ]ª inj.Jil_llta, i~p.P.l;í~ip;t :/ 
!'!.e~Jt~tswsp. guex:1·a cón.t1··a _CQlQ!nb)ia, que n.o _tuv,o m~s _razon 
que el el!t\'avfo f'J'il -qn naeionl!slis~1J.O m9l"d\¡:¡~ñ¡¡.~!i> y ~DJ!J QQJ~~ 
pr~n_c;lidg. 

A cansei.mencia de la deposicio_n de La~ Mar e~ l8@9 ~.e 
,cl;i~~ig-ió á Chile 'per la s,egunr;lr,. vez. · 

A su l'eg.reso, despues cle hab.AI' pasadp al.gJlBQS ¡¡j'jos m 
1\l'eq.uipa,se le .eliji..ó Obispo de Alali~ . y en 184& fui p.rorpp­
y.Jdo al ArzobispaW> de Lima, cuyo palip vi~ti6 d 27 de Abri} 
d.e 1846. - . . 

Q.Óbemó !'¡u d ioce~i s p_pr _e~¡paci.G .de 9 ~ií.os y f<J.lkció !lº 
Li~>P;t el 9 ~e Ener.o de 1855, á las 7 de la, mañar¡ª, y 4 l~s. 
7:4 13.fios cumplidos de eda¡:l. 

Dejó t ocl\1> su fertuna destinada á la edt¡ca!)ion Glll pl,er-0, 
pues cuanéJo su espíritu decaia y su vigor iba t!eclir¡;J¡r¡QQ, 
tQJl§l,l,gi:ó á ~)U. igle¡¡ÜJ, t0d~ l~ pxtt:aordiaapj¡¡. CP.Il.r..i íit y t~lcntos 
q~e babia ernple¡¡.do duvante 4D:añps en;ci ~>~rvü:jo ¡:J~ §J.! p,ª~t·i-!J; . 
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doroso y arrebatado republicano Don Mariano Arce; oai16. 
ni'go arequipeñn; los entusiastas eclesiasticos Zenteno,<mra 

E n. cuanto al señor Vijil, apuntat;emos aquí, mas coi':q\J""" 
una coin'c'idencia de nQI'ribres que corno un parangon histó­
rico, algunas .feclr~s que p·or lo inen·os marcarán singulares 
análo'g·ias de profesi'on y caracter en dos hombres no'tables, 
que se separaron en el último tercio de su cai"rera po! opi­
nibnf.\s de clo~rila, habiendo marchado durante 20 años M me­
nos en la mas COlUpleta h'armonÍa de principios poJítlCOS. 

El Dr. D. Francisco de Paula Gonzalez Vi.jil nacio en 
Tacna ell3 de setiembre de 1792, y tiene por consiguient e 
68 añ'os á la fecha. Fueron sus pa:dres Don Jaaquin Gon­
zalez Vijil;español de nacimiento y de ptofesion comercifl;nte 
y Doña Mi·caela Yañez·,n·atur.al de Tacna y -persona muy i1'üs-
trada.y capaz. . . 

A su tacl:o se cr'eó el señqr Vijil hasta 1~03 _en que se 
incorporó en el Seminario de Arequipa, recibiendo la beéa 
de mau·os ·d'el seño'r Chavez de la Rosa y á la misma edil:d de 
!.luna Piiarro, qui'erí", po•r ser 12 años mayor:, el'a esta vez 
su maestro. 

Hiz'o sns estudios hasta el añe. de 1812.y en 1$1~/égre- . 
só 'á 'I1a:ena·;arrtes de ordéna:rse, pa;ra v-isitar á sus padTes-, de 

· quienes habia ·estiádó ausente dura't1t e 12 añgs. . 
No: e'st!JJU:do entefi:tmente resuelto :á co:nsagarse de ~a:cer­

dot'e; volvió á Aret¡uipá j ·regresó á T&qr:ta hasta que en un 

sé'ginrde viaje á aqneHa éiudad recibió las órdenes en] 818 
del llustrisiino Goyeneche. 

Hal)ieírdo fijad-o su residencia en Ar~qui~a, se conSagró 
á ·la enséñ:anza de Ia juventud:,y hasta el 8 de Mai'ZO de H~23 
desempeñó el vice- rectorado del éolegio de la Independencia 
en a(ij·ueF!:á; ciüdad. E-n esa fecha·r'eg1;esó á Tacna ai lado de 
su fam-i•l'ifi. . 

Mas habiendo sido erecto diputado en 1825 por su ·cin­
dlld na;trall, cómo :fuuna Piza¡'i.·o lo habia?siclo por la suya, vi­
no por la primera vez á Li!na, cuya organizaci'on poTítica,, 
scrci'~l y re'ligiosa', que entOnces se a¡jitaba con extraur-dinaria 
fet!Ifentacion, llfl causó uná··impresioa· profunda. . .. . ' 

S'etiunda<rtdo·á huna Pizarro,sc opuso en 1825 á la Di­
cta~til'a ~pie el Oongt•eso confirió á Boliva·r y al año siguicn. 

• te á la Cmts¡ítucion v;'tu.licia que éste hizo. aprobar. 



de CayBoma,yCord.ova,párroco de Salamanca, deaú des­
pues de.A:requipa, y an:bos perseguidos por la m~tra y el 
poder civil desde los pnmeros. asomos de la rebehon sud~ 

Reelecto por Tacna, perteheció al Congreso Constitu­
yente 9.ue promulgó en Marzo de 1~28 la. fa~~sa Constitu­
cion hberal que aquella corporamon d1scutw durante 14 , 

in eses. 
Afectada su salud en 1829, se dirigió á Chile y en la 

misma época que residía en aquel pais el señor Luna Pi­
zarro-Quillota y Concepcion fueron los principales puntos 
de su residencia. 

" De Chile regresó á Tacna y luego á Arequipa, donde en 
1831 fué nombrado Rector del Colegio de la Independencia. 

Electo pór la tercera vez diputado,y casi por aclamacion 
en su pueblo natal, asistió al Congreso de 1832,ante el que 
presentó su famosa acusacíon contra el Gobierno de Ga­
marra. 

Al año siguiente fué reelecto y asistió á la Convencion 
que en virtud de la Constitucion de 1828 debía reunirse aquel 

·año (1833) para reformarla. · 
En 1834 fué uno de los mas importantes redactores del 

Jenio del Rirnac, órgano del partido liberal y reformista. 
Mas, habiendo comenzado en esta época los trastornos que 
éusangretaron el Perú durante 12 años, se re t iró á .Tacna 
hasta que en 1836 fué nombrado Bibliotecario de la Biblio­
teca de Lima, donde permaneció 2 años, y aspirando á la 
tranquilidad,regresó en 1838 á su pueblo natal. 

Ahí, durante 10 años, se consagró con actividad á es­
cribir su obra famosa sobre reforma eclesiastica, cuyo pen­
Samiento babia concebido hacia algunos años. 

En 1848 publicó la l,a parte en Lima en 6 vol8 • en 4.o 
éon el título de-Defensa de la autoridad de los gobiernos y de 
los obispos contra las pretensiones de la cu1·ia romana. 
· La 2.a parte fué publicada s: años mas tarde (1856) en 

4 vol8• en 4.0 · 

Dió ¡1lnz ademas un compendio de la J. a parte en 1852 
· y otro de la 2.a en 1857, ámbos en l v0 • en 4.0 , lo que hace 
que la totalidad de esta obra se componga de 12 volumenes 
en 4.0 , que á nuestro entender, es el trabajo mas estenso que 
se baya hecho en Sud-América s-obre una materia dada. 
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americana: (2)cl ilustre José Maria 'Oorbacho, á quien ve~ 
mas figurar enhe las singulares peripecias de su existencia 
política,en el temerario puesto de asesor de Pumacahua 

Es verdad que el autor con~agró á su confeccion ,no rue­
ll OS de 20 años. 

Bs de notarse que la 1," parte de su obra fué dedicada 
por el señor Vijil á los , E stados A.mericanosj- la. 2." á la 
Iglesia Americana y la 3.a á la J uventud Arnericanaj y este 
es el j iro mas culminante y la tendencia mas íntima de to­
dos los escritos de este autor. 

En los últimos años el señor Vij il, desempeñando el 
cargo de Bibliotecario, ha sido varias veces diputado ,por 
Tacna, en diversos Congresos.y en la última Conveneion, de 
la que se retiró contra las esperanzas del país Y, de sus comí­
tentes; redactó tambien, asociado con los principales ,caudi­
llos del partido' liberal, el periódico t itulado el Constitucionalj 

y sucesivamente ha dado á luz una série de opúsculos intere­
santes sobre varias mate1:ias ya pol í t~cas, ya religiosas, ya 
sociales, distinguiendose aquellas por su espíritu liberal, las 
segundas por sus tendencias anti-papistas y las últimas por 
una ~sencia notabilísima de progreso y particularmente de 
ame?·icanisrno. 

La mayor parte. de estos opúsculos se conserva inédita, 
pero de los publicados nos parecen los mas dignos de O(lta , 
el tratado sobre Federacirm Americana y su Cateci~mo ?·epu­

b!iccmo. 
El señor Vi jil se ocupa 'en el di a de escribir una obra 

estensa y razonada sobre la Compañía de J esus, ,particular­
mente en cuanto aquel instituto concernió á la Amériéa, y 
con esta importante empresa, á la que consagra 6 á 7 horas 
diariamente, sin esceptuar lQS dias festivos, se:propone dar 
fin á su larga, brillante, y por ahora, ingrata carrera de pu­
blicista y réformador. 

(2) Al mencionar el nombre del ílustre Chavez. de la 
Rosa es justo hacer memoria de un sacerdote eminente, pe­
ro que no alcanzó á figurar en la política militante de la re ­
volucion por habedallecido prematuramente en 1796, á Ia 
edad de '!O años. Tal fué d pa~re del Oratorio de San Feli­
pe Neri D. Mariano Rivero, provisor en Arcquipa de Cha-

9 
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en l815;el distinguido abogado Manuel Cuadros,(3) no:rn­
(kado~entre los codificadores de España por las Q-ortes an 
1812, y por últ imo los notables políticos y li-teratos · D. 
Andres Martinez y D. Benito Lazo, quienes en a:Ros pos­
teriores han figurado siempre en las filas del ' liberalisiÍ1o 
y la reforma. 

Tal faé · la mision ilenada por aquel varon justo é· 
ilush:e. Faltóle solo sellar su augusto destino,_ corno los 
amflrÍcanos á quienes sirvió y amó con t&n noble y pater­
~1al anhelo,por el martirio de la persecucion en las colo-' 
nias; pero hizóse tambien reo de este santo crimen en el. 
sue)o de su patria, y la América recibió el holocausto de su 
sacrificio. Inspirador de las Cortes de 1812, y nombra­
do por ellas Patriarca de Indias, cayó, por consigujente, 
&n desgmcia de Fernando, ~ su regreso, y murió en su 
pueblo natal, suspirando pór el so?iego de alguna de aque_ 
Has feligresías qüe él había planteado en el corazon de 
nuestro-continente ( 4) y sin tener otra fortuna ni otra 

vez de la Rosa y vice- rector del Colegio de San Carlos en Li­
ma,. He esta manera aquel hombl'e notable y digno de estu­
di:¡¡rse, fué como él eslabon intelectual que unió eu su mi­
sion á lps do.s ilustres varones de que nos ocupamos .. 

En el archivo de San Carlos deben existir datos · sobre 
este hombre ll!alogrado, cuya vida seri'a un hermoso tema de . 
investigacion para la juventud que hoy se educa . 

. (3), Este respetable señor, que cuenta ya mas de 83 aflos 
d.e edad, ha tenido la bondad de comunicarnos algunos· datos­
preciosos sobre su maestro el señor Ghavezde la Rosa,á auien 
tuvo la for.tuna de volver f, ver en España en '1816.. ' 

(4) Dato, comunicado, por el señor Cuadros. Chavez de 
la Ros.a al hablar á su discípulo sobre su diócesis de Amé-· 
ri.ca, le decia,anegado en lágrimas, que ñada le seria mas· 
grat·o que morir en el retiro ·del curato de Salarnanca, al 
que ya hemos dicho perteneció-el dean Córdoba. ' 



b~i1·d;~~ el sudario que le dieran al morir la amistad ó b. 
limosna:~. :su diócesis le decretó, empero, póstumas ho­
nores, y el pueblo de Arequipa, que siempre honró las ce. 
nizas ele sus servidores, oyó er;tre lagrímas el elogio :de 
aquel hombre- santo hecho por el corR.zori y la elocuencía 
de uno de sus mas notables discípulos. (5) 

. Rl rol del otro vene~·able inspirador de la idea revo­
lucionaria que debía dar en tierra con ·el antiguo y con­
solidado Vireinato del Perú, fué mucho mas árduo: 'mas l?'fti¡_ 

pansivo, mas responsable- Rodriguez de Mendoza· etá 
american.o. Nacido entre las selvas y los raudales del 
Amazonas (en Ohachapoyas) habia bajado desde estas 
rejiones ásperas y ·agrestes á la molicie de Lima, tJ;ayen:. 
do er¡. el espíritu y en la voluntad aquella -enerjía: vároni:l 
y aquella intrépida constancia que es don ·comun á los hiL 
j os de las montafias y de los paises incultos y '¡;?motos. 
Su virtud era tan alta como su amor á la Am€rica~.y:su en~~ 
tusiasmo por la ciencia, se equiparaba á su prol:)idhd de 
hombre, mientras que pcir la uni,rersalidad tJ!i:f 'su saber 
llamábale el Bacon dd PerÍl un sagaz injBnio nacional. (6} 

Rector durante 30 a:ñ.os del Colegio d:e Sa:n Carlos; 
que acababa de fundarse casi como una ' revolucion en los 
claustros que la espulsion de los Jesuitas dejára vacíos, H 
adelantó con sus inn(Svacione·s, considetadas entonces te­
merarias, y á pasos dejigante, el moviú:liento que aquella 
organizacion jóven y nueva iba á recibir y á comnbi'car; y 
así pnecle decirse que la revolucion peruana, que desde 
] 81 O tuvo su foco - en el colegio de San Carlos, nádó. en 
las manos de aquel eminente ameticanó y en la de sus 
il ust.ros anxi liares, entre cuyos nombres, para recm-da·r ·so. 
lo á los mas distinguidos, citaremos los de Moreno, Perez 
Tudela (7) y el famoso jnriscomulto chileno D. Jeróni-
mo de Vivar. · · 

(5) D. Andres Márti.nez. Elojio del stñor Ghavéz de 
la. Rosa-1823. 

(6) :ECmédico-poéta D. José Mariuel Yaidés. 
(7) Este venerable patriota hizo mas tarde un servici'é 
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No es de este lugar ni ent ra en el propósito del vre_ 
sen te t rabajo el analizar la obra de Rodríguez Mendoza en 
sus detalles. Basta á la historia el resultado, por mas 
que éste parezca casi incomprensible y asombroso. En 
aquel solemne día en que el Perú se lhmó á legislar como 
na:cion, y cuando el ilustre anciano tomaba su puesto para 
presidir la primera asamblea - de su patria, estaban á su 
lado, en los bancos de la l'epresentacion popular, tTeintct y 
cinco de sus discípulos . .. . . . El los contó y lo d~jo á sus 

··amigos,- asomando á sus ojos, prontos á cerrarse á la luz 
de la tierra, una lágrima ele santo regocijo. (S) Todos 
eran patriotas, todos republicanos, ' t odos hijos del Perú. 
·citarlos hoy es casi superfluo. Sus nomb res estan escritos 
en la gran portada del templo que el Perú debe á sus 
grandes ciudadanos! Sanchez Carrion, Carlos Pedemon­
t e,, Muñóz, Cuellar, Ferreyros, Mariát egui, Leon y trein­
t a mas. 

Tales fueron los pocos hombres de cuyas altas frentes 
descendió la chispa que engendró la generacion de 1821, 
gemela tardía pero irrecusable en su lejitimidad de la de 
1810, y cuyos fragmentos; honrados por el ' t iempo y' la 

. 
esencialísimo al Colegio de San Carlos. 

En 1814, restituido Fernando 7.0 al t rono, sus pérfidos 
ministros, t eniendo noticia de las at revidas reformas que se 
habian introducido en la enseñanza de aquel establecimien­
to, pidieron un informe para suprimir los testos y clases 
qué como el Heinecio y el curso de derecho natural no eran 
del agrado de la reaccion. Pero el señor Tudela, encarga­
do por el Virey de redactar el informe, evit6 el golpe guar­
dando un silencio absoluto sobre las mejoras int roducidas­
Debemos este dato al señor D. F. X . Mariátegui . 

(8) El tetrato de este hombre notable se encuentra en 
el Colegio de San Carlos, como el de señor Chavez de la Ho­
sa existe original en el Seminario de Are ~ui pa . 

El Perú que ha levantado mausoleos y -columnas á sus 
mas ilustres soldados, que consagra estáttUas á Bolivar y á 
Colon, dEbía tambien un tributo de su amor á estos dos gran-
des iniciadQ<res de su moderna nacionalidad. • 
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lealtad, se encuentran todavía entre las ruinas de la dis-' 
cordia. Llamánle algunos ·por sarc;~,rmo E t pct1·l'ido del ano 
21: apodohonrosísimo que no simboliza ningun nombre 
propio, ningun caudillaje, ninguna espada, ninguna r€ac_ 
cion, sino el amor á la patria y á los ina1i~nables derechos 
c0nquistados por la revolucion! 

lV. 

· Pero, como Jo dij imos ya al -comenzar este CC~;pítulo 
la idea de la emancipaeion de América éra un instinto, un 
anhelo, una necesidad comun eR tedas sus secci~nes,. y 
existía poderosa en el syno mismo · de su resisten~ia, que 
era la capital del mas poderoso y dBl mas antigvo de sus 
vireinatos. Si citamos como culmim:.ntes solo dos nom­
hres,es por.que el alma llena un voto de santa justicia al 
pedir una bendicion á las generaciones olvidadas sobre 
aquellas de sus meniorias"'en mayor grado venerandas. 

En todas partes el - historiador verá, pues, cuando 
clesentrafie aquella época de los anales delPerú, la causa 
latente de su independencia; en todos los círculos en que 
había un poco de inteligencia, de creacion, de vida, aque­
lla idea asoma atrevida 6 palpita oculta bajo alguna niano . 
prudente 6 t imorata; todos ios hombres que pensaban se 
iban convirtiendo á su doctrina, y t0dos los espíritus nue­
vos que nacían á la luz ele la inteligencia y del estudio se 
sentían inoculados por el virus fecundo que bullía en todos 
los pueblos á la vez. 

Por esto, ya desde 1793, vemos á algunos de los re. 
dactores del MercuTio Pentano, y particularmente al cuer­
po médico, tantas veces el noble depositario, y acaso el 
atalaya de la sabiduría en el Perú, con su ilustre organi­
zador, ehRbio Unánu: ,:11n. cabeza, conferencíar en el An­
fiteatro anatómico que este peruano em inentísimo fundára 

• 
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por aquellos años, y discutir sobre la decadencia del colo­
niaje, como si la putrefaccion qHe les rodeara en sus t-areas 
t:r.ajera á sus espíritus el olor á cadáver que comenzaba 
á ex;halar la monarquía . .. . .. Secundaban la mente de 
Unánue en aqw¡¡llos tímidos asomos de rebelion sus mas 

. famosos discípulos, entre los que se contaban entonces ¡;1 
clesp~es célebre c6smografo y matemático del Perú. Don 
José Gregario Paredes, el Dr. Pezet, padre del general 
de este nombre, y el indijena Chacaltana (9). Mas 
tar<;le cuando el Anfiteatro anat6mico tom6 la proporcio _ 
nes d~ una Academiá,por la fundacion que el misif1o Uná­
nue hizo del Colegio de San Fernando en 1808, se enro­
laron entre los confidentes y obreros del circulo de Uná­
nue el Dr. Miguel Tafur, su sucesor en el protomedicato, 
el famoso Valdes y el italiauo D. Felix Devoti, médico ya 
muy anciano y hermano del conocido can,onísta de aquel 
nombre. · 

A la par con la facultad médica arrimaba lumbre y 
calor al incendio revolucionario otra corpomcion desti-na_ 
da, alparecBr, á una mision mas estrecha. 'l'a l era el 
Oratorio de San J/elipe Jferi, cuyos rniembros, llamados 
vulgarmente los " Padres de-San Pedro" por ocupár el 
claustro de los expulsos Jesuitas, eran los mas eficaces 
promov_edores de la insurreccion, mediante el influjo de su 
instituciou en el pueblo y aun en las altas clases. Distin · 
guiase entre éstos el padre Mendez Lachica, uno de los 
antiguos redactores dd iWm·mwio Pentano y Diputado 
despues al Congreso Constituyente, ·el "morlaco" Car-

_rion, oriundo de Cuenca, notable por el profético 'entu­
siasmo con que anunciaba el advenimiento de ln. revolu_ 
cion á sus corre1ijicnarios, y_ por último el padre Tagle, 
deudo del despues célebre ministro de Estado mjentino 
del mismo nombre. 

Era de riotarse,si.n embargo, que el cuerpo de abo­
gados de Li~a,tan ponderado entonces en el foro colonial, 

(9) Dato comunicarlo por el señor D. Manuel Perez de 
T urlcla. 

• 
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no participase en la escala que se vió en otras capitales 
~ud-americanas, de la conmocion revolucionaria. De 100 
doétores que registraban los almanaques de aquella ép.o~ 
ca, apenas aparecen, en efecto,en 61 catálogo de los pa­
triotas decididos, unos pocos nombres, si bien digno ~e la 
mas alta nota. Señalarnos en este · lugar, y en pr,imera 
línea al eminente patriota D. Manuel Pérez de 'rudela,. 
procurador municipal y asesor aun en aGJH.ella edad de 
muchas árduas cuestiones del Vireinato; al acüvo y em~ 
prendedor Ri va-Agii.ero, el primero de los pacificas doc­
tores de San Marcos que cambió la toga por. la capa del 
conspirador, como trocó des pues ésta por la faja de gran 
mariscal; al fogoso patriota D. Manuel Tellería, presiden­
te provisorio del Perú en épocas pbsteriores; al abogad0, 
cuzqueño Ramirez de Arellano,notable por su ardor con-, 
trá los_ españoles de quienes había merecido la persecucion-. 
en ,181.5, que-le llevó hasta hacerse el primer auditor de 
guerrg del ejército peruano; al honrado D. Mariano Alva­
rez, el mas leal y el inas constante dte los amigos de San 
Martín en los años del olvido y la calumni\t;al Dr. D. Jo~ 
sé Arri_s,fervien'to patriota, muel'to en los primeros días de 
la revolucionya vencedora, (en 1822) y á losjóvenes se­
ctarios de éstos que ya, hemos nombrado entre los disci:-­
pulos de San Carlos, como Sanchez Carrit:m, Hodriguez~ 
Piedra, M:ariátegui, Ferreyros, Colmenares y t,antos otros 
que á su vez iremos· nombrando. 

Pero la gran mayoría de aquellos graves docto1·es era 
indiferente:unos pocos aparecían ·con el caracter de pa_ ' 
triotas tímidos,como (ll Dr. Nicolas ·Arani:bar,gue se cita- -
ha entre las mas altas categorías del foro, y no fa] taf::>ar Hn 
buen número de decididos y francos reaccimmrios. A la 
cabeza de éstos estaban D. Justo Fignerola,natural de 
Lambayeque, los dos Bedoyas, de Arequipa, y D. José 
Cavero y Salazar. Es verdad,sin embargo, que éstos. se 
lanzaron pronto en lp. corriente general; es verdad tambien 
que había falt.ado á aquella corpül"acion una gran lumbre_ 
ra, un renombro americano en el foro, eú la político., en la 
1iteratura,.casi un jenio· univers3l1 pero que no pndo, serio 

• 
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por completo á falt:.\ de aquella austera moralidad y df!) 
. aquella inflexible lógica en los principios, que necesitan 
los caudillos para ejercer un prestijio dominador. Tal fué 
el célebre D. Manuel Lorenzo Vidaurre, oidor en la Paz. 
en 1809 y cautelosamente perseguido y desterrado á Eu­
ropa y las Antillas desde aquella época hasta los últimos 
años de la rcvolucion de la independencia. 

Hacia por esto contraste con la apatía especial de 
los graduados de San Marcos y d'e la Real Audiencia el 
ferviente entusiasmo con que, una parte del clero, y par~ 
ticularmente los curas, abrazaron la causa de la revolu­
cion. Desde el principio de la insurreccion americana. 
habíase hecho altamente notable esta participacion casi 
unánime y ardentísima de los párrocos en la causa popu_ 
lar;y est.o,que parecería estraño á primera vista,no era 
sino un hecho necesario de la constitucion de aquella parte 
del sacerdocio, la feligresía parroquial, la única benép.ca~en 
la organizacion actual del clero, :porque aduna al pueblo 
con el ministro de su culto y cumple e1 precepto del evan­
gelio que creó como ley di vi na solo dos instituciones y dos 
categorías: á sáber,el pastor espíritual, bajo cualquier de­
nominacion, y el rebaño, espiritual tambien,que aquel de­
bía enseñar sin diezmos v servir en nombre de la Provi­
dencia,sin la odiosa tiracla de los impuestos que constítu­
yen todavía en nuestras imperfectas sociedades un sacri_ 
legio perpetuo. 

' Por esto habiasevisto que un cura ft1era el primero 
' en alzar el grito de r'!beli_on por lá parte sud ele nuestra 

continente, y fué éste el Dr. Medina., párroco de Sica-sica 
v uno de los miembros de la Junta Tttitiva de la Paz en 
I809. Por esto e_l infeliz cura Muñecas, inspirador de Pn­
macahua,fué tan alevosamente inmolado por los vencecJo.. 
res del rebelde cacique. Por esto vióse á Hidalgo y á M o- . 
relos, curas ál'I\bos, levantar á todo Mejico á su voz. Por 
esto en 'la Nueva Granada,clonde el clero se mostraba mas 
decidido que en parte alguna de la América, oia, el primer 
arrebato de 181 O en anticipadas prisiones los ill1!ltr~s ecle. 
siásticos:D.J uan N epomuceno Azuero( cm·ade Anaopima(D . 
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Andres Rosillo (canónigo de Bogotá) y el predicad0r 
· Estevez, prófugo por sus osadas opiniones vertidas en el 
púlpito; mientras en la otra estremidad del continente, á 
·0rillas del Plata, jugaban un rol análogo, pero acaso mas 
atrevido, el célebre dean Fúnes, el Dr. D. Ignacio 
Castro, uno el~ los . mas notables oradores del Congreso 
de Tucuman en . 1816 y los tres famosos canónigos Go­
l'l'iti, Gomez y Fí·ites, publicista, el primero, tribuno tur:.. 
hulento y diplomático, el segundo, y el último presidente 
(aunque arjentino de nacimi<tnto) del primer Congresu 
que se reuníera en Chile en 1811. 

Curas páuocos fueron tambien Cortes Madariaga, el 
tribuno de Caracas, y D. Joaquín Paredes que lo era de 
Quito;. y fuéio de TaJea en Chile, el' famoso Cienfuegos, 
despl\es obispo, y en el Perú mismo lo había sido de 
TonJ.ta el eminente . Luna Pizarra, , presidente de su prL 
mer Congreso. 
. Y es de notane aquí que en Ílinguna otra seccion 
de la :América meridional esta accion rejeneradora de 
los elesiásticos con cura de alma c;lebía ser, por la propia 
naturaleza de las cosas, mas esterrsa, mas activa y eficaz 
que en el Perú, el pais por excel(3ncía de los lugarejos y 
de las tril)us, si puede decirse así, por la variedad ele sus 
comarcas lejanas y niontuosas, por el aislamiento de sus 
valles casi§ignotos, y mas que todo, por la multiplicacion­
extraordinaría ~ de sus parroquias, que aquellas mismas 
circunstancias requerían. De lo 300 sacerdotes que com­
ponían, en efecto, el clero activo del Perú al cerrarse el pe~ 
riodo del coloniaje, mas de 250' eran curas, y la mayor 
parte de éstos lo eran en los campos, en la Sierra, en la 
remota Montaña. Y tan necesario y natural parecía este 
rol del clero que su mismo prelado en aquella época, er 
dignísimo Las l-leras, últimO: arzobispo de Lima nombra. 
do por la Es'paña, y que había venido á la diócesis me_ 
tropolitana, desde el centro del vireinato, (pues fue algu_. 
nos años obispo del Cuzco) partió mas tarde para Espa- -
ña, d()sterrado, es verdad, pero tan profundamente co1L 

io 
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vencido de las necesidad de independizar la América de 
la corona de los reyes, cuyo trono iba á besat como .vasa­
Ho, que no pudo ménos de escribirlo así y prometerlo al 
mismo protestante Lord Cochrane, quien registra en sus 
Memorias aquella importante comunicacion . 

. Pero entre los mas activos y vehementes éclesiásti_ 
cos que prestaban su cooperacion al trastorno d~;Jla au­
toridad real en Lim.a, notábase 

1 
el párroco dei Sagrario 

D. Juan José Muñoz, el mas íntimo confidente de Rodri­
'guez Mendoza y el ,sucesor de su doctrina; el ardentísimo 
cura de Surco, · D. Felipe Cuellar, amigo personal de los 
anteriores; el Dr. D. Cecilia Tagle,párroco de .San Sebas. 
tian, argentino de pacimiento, y \1110 de' los enc~rcélados 
por Pezuela en 1810 y en 1819; el cpnocido <;ura~:de rica, 
en Tarapacá, Dr. Garcia Paredes, perseguido desde 181 5 
como rebelde de hecho, y por último, los curas 'de Cata­
caos y de Chacas D: Tomas Diegues, después bbi:~po de 
Trujillo, y D. José Maria Piélago, cuyos dos¡último fueron 
á su vez diputados constituyentes en 1 822, · pues :el clero 
compuso al ·ménos una tercera parte de aquella .célebre 

· Asamblea; sobre cuyo espíritu eminentemente a4elan~ 
tado,·no podemos ménos de consignar aquí e.,l heého no~ 
tabilísimo de que al discutir en sus primeras sesíones las 
bases de .la constitucion nacional, perdióse entre éstas la 
,Pl'eciosa conquista de la: libertad de cultos, solo;"pol' una 

- mayoría de 11 votos entre los que sólo TRES fuero11 ecle_ 
siásticos! (1 O) 

Y si esto acontecía con el clero )>:ecular, privilegia­
do, inamovible en altos empleos rent!ldos, so~netido por 
una parte, en virtud del Paüonato, á la) nfluencia admi_ 
nistrativa, y absorviendo en sí mismo lo mas vigoroso de 
la influencia social , pór el p:estigio religioso,. lá posicion 

(lO) ~Dato. comunicado por el D. Fr. Francisco Xavier 
Mariátegui, Los tres eclesiásticos q 1e votaron en contra. 
de la tqlerancia de cultos, entre los 20 ó inas que se encon­
traban 'pres.entes, fuer.on Navia Bolaños, Arias 'y ' D, 'Pedro 
Pedemonte, secretario del Congreso. 
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. de familia, y la i·igueza acumulada, como no había cile· 
nfiltra.rse hasta, lo mas. hondo el espíritu de trastorno en. 

el seno . de las comunidades religiosas, hij as del pueblo, 
inspiradas por las clases mEldiás,_ en, cuya categoría ermll 
consideradas, en c<;mtraposicion del clero secular, arista~­
Cl·ático y opulento, y que ademas por $HS propias consti­
tuciones, remeaos de democrácia concebidos en la edad 
feudal, se ejercitaban casi dia · por dia en las prácticas de 
la díscusion, de la lucha, de la capitulos, en fin, que eran 
otros tantos ensayos, en pequeño pero trascesdentales á 
la sociedad, de, la era . .turbulEmta q.ue se ·preparaba'l 

· Sucedió pues, que los conventos de Ljma se hicitJron 
desde temprano. un ¡u·diente foco de Í11sun:eccion, que iba 
dilatándose de momento en momento, con la accion, irre­
sistible entónces en América, de las ideas que cobijaban 
la sotm1a 6 la capücha; y sm entrar iJor · ahora en d'eta:·­
lles, 'venias aparécer desd'e el ,primer dia, en cada órde~ 
monástica una figura digna ele consignarse en la historia 
por sus hechos Ó' su nombre.- Así, en -la comunidad mer~ 

cedaria qit~hase entre los primeros. patriotas al célebre 
Fr. Cir~riano Gerónimo Calatay ud, _redactor del J.1fem .wio 
Peruano desde 1791 y prm·i1icial de su órden en 1e04;;·. 
(11) entre los agustinos sobresalía, el insigne teólogo' 
Sáldi1.J,, patriota decidido, aunciue alej'ado del movimien~ 
to públicó; (12) y en la órden de Sant<? Domingo apa­
recía-· el ·famoso · padre Cea, comentador de Lacunza y 
:sectario de ' su doct,rina, aunque en su vejez la presio~1 
de Jtoma)·que en nuestro suelo se siente mas pujante que 
dentro del recinto mismo de la ciudad santa,, le arran.,-: 
cára su - ápostasia; miéntras' entre los franciscanos, qué 
siemp1'e estuvieron· pór su institucicin y sus hábitos -en 
mas 'inmediato contactó con las clases generales, señalá.L 
mas-al-descalzo Montenegro, quien en un día crít.ico sa:lv6 
al Perí1 de una catástrofe, quemando secretamente .en su 
celda la correspondencia de San Martiri con los patriota~ . 

(ll) 
,(12) 

Fuentes-Estadística de. L -ima. 
Dato comunicado por el señor· Dr. Ríos. 

' -
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de Lima, cuando descubierta la conspiracion de Riva­

Agüero en 1819, y tratándose por el virey de obtener las 

pruebas del delito, consultóle á aquel como á su confesor, 

el alcalde del barrio de San Lázaro que las había descu~ 

bierto en casa del-conjurado Carrasco, contenidas en un 

paquete, evitando así en Lima un di~ de luto, pues aque. 

Ha Jivulgacion habría importado el suplicio de muchos 

de los comprometidos. (13) ' · 

Pero prescindiendo de las individualidades, el clero 

regular en masa estaba · convertido al espíritu revolucio­

nario, quizá áutes que ningúna otra fraccion de la socie­

dad;-i por esto vióse en aquel famoso siete de setiembre de 

1821, el dia clásico de los anales de Lima, mas por cierto 

que el mismo 28 de jitlio, en quE: tuvo lugar solo una pom­

posa ceremonia, qué las comunidades salían en grupos 

-frei1éticos de sus tranquilos claustros, y paseando las 

. calles, prece.didos de cruz alta y de los gr.iones de su ór-

den, predicaban, con machetes en las manos, el esterminio 

de los españoles, a quienes aherrojaban· en sus propias 

celdas á las .voz de M onteagudo . . . . · 

Y en toda la América se vió en los frailes este 

miúno ardor y esta misma robusta cooperacion al sacu_ 

dimiento de la monarquía. H ízose notar en Bogotá el 

agustino Diego Padilla, miembro de su primera junta 

revolucionaria, como en Chile el famoso padre Larrain, 

provincial de la 'Merced, quien, .es fama, obligó á jm'ar á 

sus indecisos parientes, no sobre el leño de un crucifijo, 

sino por el filo de un puñal que sacó en una reunion se­

creta de su manga monacal, ancha como su pecho,­

" que morirían antes que retroceder en el compromiso de 

la rebelion."- Y inas ejecutívos fueron todavía los mon_ 

jes del Plata, 'pues vemos al famoso Aldao recorrer, sable 

(13) Dato comunicado por el señor D. Eduardo Car-

. rasco. En el Con·eo Peruano del 28 de julio de 1847 se 

rejistra tambien entre los nombres de os patriotas, el de 

los padres Manuel Valenzuela, Lázaro· Balaguer y Cuvilla 
y Manuel Jáuregui. 

/. 
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en mano, la sierra del Perú á la cabeza de una~ mitad de 
Granaderos á caballo, mientras Beltran cuelga su coguya 
en el silencioso claustro y se hace el primer ingeniero del 
ejército de San :Martín .. · ... 

Dé bese les pues á 'las comunidades regulares la justi~ 
cia de la participacion mas espontánea y mas leal en la 
caus~ de la independencia, y en el Perú con especialidad 
aquel mérito fué mas relevante porque por su número y 
su prestigio sobre un pueblo ardiente y superticioso, 

· ellas eran casi dueñas de dirigir la simpatía popular; y en 
vez de estraviarla, la lanzaron por el canee salvador, que 
es el dificil pero inevitable de. la democrácia, principio 
escericialmente americano, al que los frailes sirvieron casi 
tanto por su propaganda espiritual como por su asombro. 
sa y fecunda propagacion (14) .... 

Existía ademas en Lima otro elemento de accion 
que , por su naturaleza no podía ménos de empt~ar hácia, 
adelante con una fuerza irresistible el carro de la revo­
lucion. Tal era la emigracion sud. americana, concen­
trada en Lima en aquella época, entre cuyos miembros . 
se contaban algunos de los mas culminantes promotores 
de la insurreccion de lós otros paises del continente, y 
que se encontraban en la metrópoli colonial por acaso, 
por plan, ó mas generalmente, confiados á la vijilanca . 
suspicaz de los vi reyes, ó bajo el cerrojo de las Casas M a~ 
tas del Callao. De esta suerte, todas las secciones espa­
ñolas de Sud América, con la escepcion de Venezuela, 
contenían uno ó.ma6 representantes de su nacionalidad 

(14) Citábltse como un ejemplo de la fecundidad de raza 
en ciertos monges, al célebre padre Bracho, que con dos 
jemelos mas nació de un solo parto en Panamá. Los tres 
mellizos, uno de los que fué fraile, otro clérigo y · otro secu­
lar, nacieron el dia de San Juan y tenian el nombre de los 
t;es arcánjeles, llamándose Juan Miguel, Juan Gabriel y 
J l}.an Rafael. 

En el convento de San Agustín notábanse tambieu los 
tre~ hermanos T~ro? que por m?chos años tuviero!1,W.~~B2:....... .. 
pohzado el provmc1alato de su orden. - - - - - · ···-....... 
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en rnt¡uél foco 'Comun y-ocultó, pero de cuya éxtincion Ó 
incendío dependía el destino de todcr el·conti-pente. · Mu­
chos, ó mas bien, todos esos emisarios; con una ó dos es-­
eepciones, tomaron ,sus asientos .en el primer Congreso 
perua.no,- anticipando así la imágen de aquel dia .gran­
dÍoso de union y confraternidad, por la que la América 
suspirá .Y cuyo advenimieñto sus pueblos piden de rodi­
llas, ó eón la espada desenvainada, á sus tiranos!. :. ; 
" ' Notáoanse pues entre estos agentes de la conmo_ 

cion general de la América, algunos hombres,. ya modes­
tos, ya distinguidos, pero todos oriundos de algunos .de 
]os püeblos mas importantes de las colonias-.,-Así, el 
respetable comerciante D. · Francisco de Argote era na­
tural de Panam~, como ]o. era de Car~aj í)na (la Chuqui­
s~c.a del ,N O( te por , SU ilustff:teion J. Sl\ atrevida Ín~cia.ti­
va, ·y C';n'la · á lá vez de tantos gémos de la revoluc10n.-

_ Torices y Garcia Toledo, Fernandez Madrid y Garcia del 
Rio) el honrado é instruido empleado' de hacienda D. 
Antonio de Alcázar, y el distinguido caballero D. Mi_ 
guel Tenorio, nacido en Popay:u¡., todos tres diputados. 

(~uitci, aquel pueblo ilustre por su martirio y su 
inteligencia, la patria de Montufar y de Mexia, tenia en. 
Lima desde los disturbios sangrientos de 1809 dos dig_ 
nos representantes. Eran estos el Dr. D. Ignacio Orti7. 
Cevallos, hombre de grande dotes naturales, pero subal­
terno en el saber, y el vehementísimo y elocuente cura 
de Quito, y canónigo despues y bibliótecario en Lima, D. 
Joaquín Paredes, á quien Bolívar en su lenguaje alti­
sonante de figuras , llamó el Pichinchc~ de la revoluci'on 
peruana, no tanto acaso por ser la ciudad que domina 
aquel monte la cuna de su nacimiento, sino mas bien por 
el volcánico ardor de sus creencias y de sus pasiones. 
De Guayaquil existía tambien un hijo il~stre, el Dr. D. 
_Ignacio Moreno, á quien tenemos citado cO'llo el mas 
poderoso auxiliar de Rodríguez Mendoza en su rectorado 
de San Cárlos, y uno de los hombres mas instruidos, si 
h ien no adelantado. en ideas, que se encontraban en aque_. 
lla época en el · Perú, como tendremos ocasion de mani-
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festarlo mas adelante. El célebre Lopez Aldaiit, era ·oriun·­
do de Bogotá. 

Las Provinci.as Argentinas, no por remotas, estaban 
segregadas de la participacion comun de las otras seccio­
nes ,sud americanas, pues encontráronse entre los Cons­
t ituyentes del PerÍl varios de sus ciüdadanos, resueltos 
por la causa comun, si bien pácíficos y modestos. Re­
cordamos ahora los nombres ele D. Miguel Otero, vecino 
de Salta y minero acaudalado, el del Dr. D. Tomas For~ 
cada, antiguo negociante en mulas y .que despues fué 
vocal de una Corte de J ustici'a, el del cura Tao-le ya 
citado, natural de Buenos Aires y uno de los agentes 
inmediatos de San Martín en sus planes secretos, el de D. 
Felipe Antonio Alvarado, vecino de Salta, her'mano del 
general de este nombre y que figuró en la junta de go­
bierno que sucedió á San Martín, y por Ílltirúo, el del 
dean Echagi.ie, na,tural de -Córdoha del Tucuman, primer 
aobernador del obispado, por los independientes . . (15) 
o De Méjico solo sabemos que existió . asi)ado en uno 
de los claustros de San Cárlos el iJatriota Ayala, sin ha­
ber conseguido adelantar otra noticia. 

En cuanto á Chile, que hahia sido durante todo el 

(15) Debemos mencionar tambien aquí el nombre del 
platero italiano D. José Boqui que con el pretesto Clc v n­
der una rica .custodi'a, y en compañia del célebre y miste­
rioso americano Miralla, se pncontraba en Lima como espia 
y agente secreto de San .\'I:M·tin, subministrando caurlales y 
~i rc'ulando comunicaciones ' para fomentar la ' revolucion. 
Cuando aquel caudillo entró á Lima, premió sus importan­
tes servicios haciéndole directo r de la C<tSa ~e Moneda, pero 
este astuto é informal estrangero, deshonró su ca rgo, defrau­
dando, segun es fama~ los metales preciosos confiados á su 
custodia, que remplazó con cajones de piedra; embarcám!ose 
~ra su pais, sin olvidar por ·cierto la ·espléndida custodia 
con que habia hecho comulgar sus intrigas al candoroso 
Pezuela. 

Mas adelante tcnr1remos ocasion de volver á hablar de 
este curioso personaje. 
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siglo anterior, al menos en un sentido administrativo, una 
colonia de Lima, vemos solo dos jóvenes y simpáticas fi. 
guras, pues el ilustre Vivar, el oidor Fernandez-Leiva 
y el dean Larrion, todos tres naturales de $antiago, ha­
bían fenecido antes que la revolucion comenzara á or­
,ganizarse. Aquellos jóvenes patriotas eran D. J oaquin 
Campino y D. Gerónimo de Agi1ero, hijo de Valdivia. 
E l primero residía entónces como comerciante y hombre 
de gran mundo en la fastuosa sociedad limeña, n;ientras 
el segundo desempeñ,a.ba una modesta cátedra en la aula 
carolina. Ambos llena:1:on mas tarde puestos de gran 
importancia, el uno en su patria y el otro en el país de 
su adopcion, y mientras aquel acaba de morir en el clue_ 
lo ele todos los que aman la memoria de los leales soste_ 
nedores de la cansa liberal en América, el último honra 
todavía por sus virtüdes de cristiano y filántropo la so­
ciedad en que vive. 

Mas en la revolucion peruana hay una gloria par<L 
'Chile que seria crímen hecharla en el olvido. Es aquella 
comparescencia ante el lúgubre tribunal de la Santa InquiL 
sicion de ese sublime y pobre fraile de la Buena Muerte, 
en cuya frente pálida pero altiva y sombría, los jueces 
verdugos debieron leer el fa.tídico letrero de que su reino 
dei nfamia era pasado.-Hablamo~ del mas grande de 
los escritores de Chile, y acaso de la América-de Ca­
milo Enriques, natural de Va1divia. (16) 

· (16) Apesar de nuestros mas vivos esfuerzos no nos ha 
·sido posible rastrear el proceso de este hombre ilustre, acu­
sado ante la lnq!lisicion de Lima en 1809, y cuya lectura 
subministraría los datos mas preciosos sobre su vida ante­
'i-ior á 1810, que ~s precisamente la que se ignora. En el 
archivo del convento de la Buena Muerte (fundado en 1712 
en honor de San Camilo de Le lis) no existe sino la fecha de 
su profesiou y el nombre de sus padres, ro que, sin embargo, 
es un dato precioso, que apuntaínos aquí con otras leves 
noticias debidas á la bondad del señor D. Gerónimo de 
Agüero, paisano de localidad de Enriques y su lejano pa.­
·l· iente. Como se habla hoy dia en ·Chile de levantar una 
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V. 
V 

· Aun en la misma administracion política de las co­
lonias, organizada para marchar bajo la presion de la 
metrópoli, y guiada por la mano estrecha y vestuta del 
ministro de Indias y de su gran Consejo, la idea de la 
revolttcion alistaba partidarios. Y en . verdad, aquella 
energía sublime que }lesplegaron, todo·s á la par, los ca­
bildos de las colonias1 podía encontrar una escepcion en 
Lima, por mas que sus alcaldes y regidores fueran condes 
y marqueses? Aquella representacion popular -y casi 
democrática que no~ concediera la primitiva lejislacion 
colonial, como un trasunto de la magnífica conquista de 
Padilla y sus Comuneros, podía permanecer inerte y en 

estátua á este hombre verdaderamente grande consignamos 
aquí Jo poco que basta ahora hemos podido averiguar . 

La partida del lib,.·o de prifesiones en el archivo de la· 
Buena Muert e,: (único documento antiguo que se conserva 
en el convento) dice así, tal cual el señor Agüero la ha co­
piado para nuest ro uso. 

" JQsé Camilo Enriques, hijo lejítimo de D. Felix En­
riques, y de na. Rosa Gor.zalez- entró en esta religion de 
la Buena Muerte de Lima en 17 de enero de 1787 y profesó 
en 28 de enero de 1790." 

Parece que Enriques vino niño á Lima, probablemente 
en 1785, cuando solo tenia 14 ó 15 años, pues en la Buena 
·Muerte se entraba jeneralmente en aquella edad. Existía 
desde una época anterior en aquel convento, de fundacion 
comparativamente :-eciente, un padre llamado Pinuer, na ­
tural tambien de Valdivia, hombre ejemplar por su humil­
dad, y se cree que por su influjo ó sus consejos entró á esa 
religion el jóven Camilo. Pero lo que sí es un hecho eviden­
te es que En~iques tomó el hábito pJrque teniendo una pa­
sion ardiente por el estudio, era tan sumamente pobre que 
s•elo sacrificándose dé aquella_ súerte podía .alimentar la san­
ta llama de su jénio. 

· Segun el apunte anterior y 
Chile (1810 á 1811) aparece que 

la fecha de su regreso {i, 
Enriques se mantuvo en 

11 
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cojida bajo el dosel de los :vireyes, mientras en todas las 

plazas públicas de América sus ·cólegas, puestos de pié 

sobre el sitio en que antes se ostentaba el rollo igno­

m~nioso, tronchaban en sus robustos brazos el cetro de 

España para at:rojar sus astillas ·á la muchedumbre, ape­

Jlidandola á las armas en el nombre de ' sus santos dere_ 

chos ? 

s1,1 rel~giop p1;n· el espacio de 23 años, y que cuando ll'egó á 

su pai¡¡. debi;t haber ent rado á los 40 de su edad. 
Sobre su proceso, lo único que se traslujo por entFe los 

:¡¡,l;>Ominables secretos é iniquidades del Santo Oficio, fué que 

por el a:ño q·e 1809, ó pt·i·ncipios de 1810, denunciaron á En­

riques como aficionado á leer libros prohibidos. En el acto 

se procedió á la visita domiciliaria de estilo, y se rejistró 

escrupulosamente s1,1 celda, sin encontFarle un solo volúmen 

de los ahotados en el índ.ice; pero al tocar su colchon, obser­

varon que en vez de lana, éste esliaba formado por capas 

sucesi·vas de libros que debían ser de los filósofos franceses 

y particular-mente de Rousseau, cuyo estilo imitó aquel de 

prefer'encia. 
At•rastr-ado pqr este rasgo sublime de amor al estudio y 

· á la verdad ante ;la l nquision, padeció torturas morales y 

:físicas, que segun se deja entrever en algunos de sus escri­

tos, le hacían estremecerse todavía despues del trascurso de 

muchos años. Se ignora el resultado positivo del proceso, 

pero se sabe con evidencia que no fué ab?uelto del todo por­

que le enviaron · como en castigo á Jundar un convento de · 

su órden en Quito. 
I ba ya de camino, cuando supo en Paita que el pueblo 

de Sant iago habia depuesto al capit-an genei'al Carrasco en 

1810, y en el acto, apvovechando l& pal'tida ca.sual un bu­

que para Chile, el sublime fraile, trocado ya en apóstol, al­

zándose cont ra su convent o, la inquisiou y el virey, se fugó 

á su patria, á donde debia llenar. la mision augusta de ense­

ñar á los· chilenos el ·abecedario de la libertad que él escri­

bió en la A~wora de Cl~ile (1812) con letr-as inmortales. 

A tendiendo á este último acontecimiento :(la fuga · de 

P aita) pudo deci r-se· que Camilo Enriques fué el primer re-

belde de hecho que hubo en el Perú. · 
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N o; el cabildo dé Lima, que en la épod-a á que mas 
inmediatamente aludimos, tenia por pro-curador al esfor­
zado Perez de Tu del a, (digno cólega de los tribur.ros qufjl 
colocados en aquel dificil puesto, tanto contribuyerGR á 
levantar la América) apesar de su organizacion esencial­
mente anstocrática, entraba por sn parte, bien que tími­
damente, en la empresa commn; y ya desde 1799 le ve­
mos discutir la mision de un diputado al trono para con­
tener los avances de los vireyes y solicitar la proteccion • 
del monarca en favor de lo.s americanos; en contl'!tposi-'­
cion, y acaso por clesdBn, sino por ódio~ á los esfláñóles 
europeos. (17) 

Pero toda esta Bbullicion revolucionaría no era es_ 

(17) Véase en el tomo 38 del Líbi·o de acuerdos de la 
l\1uuicipaiidad de Lima las notables instrucciones da~as 
por ei;;cabildo á su diputado D. Jo~é Baquíj ano y Can·illo, 
en acuerdo de 1.0 de enero de 1799. Constan' aqueilas dé 
35 artículos referentes á varios objetos públicos, algunos 
nímios y mezquinos, como la solicitud de ciertos honures de 
sala para la cotpoT-acion, y otro& de gran impottanda, comó' 
Jos qtte señalamos en el testo. En este mismo a'Cuerdt> se 
clan las gracias al diputado gerl'eral D. Tadeo Bravo de R i­
vero "por la oportun~t presentacion y áctuaciones juaiéi~le-s 
sobre el recojimieuto del l ibro S?,tíri-co que solí·citó1 con el 
título de Lima por dentro .'lf fuem, y que siendo obra dé mi 
mal poeta, D. Est·evan de Terralla y Landa, quien sin atre­
verse á imprimirla, la espm·ció en esiia oiudacl., 

Y á propósito de estos flat@S, nos· atrev'ernós á im:J:ica·r 
á la jtwentucllaboriesa la impo-rlan<úa de estudiar, en el 
sentido de la r~volucion de la independencia, y aun en el 
de la- era. colonial, el rico, y aun no esplotado archivo de la 
Municipalidad de Lima., cuyo acceso seria fácil y cómodo, 
segun tenemos entendido, para todo el que lo solicitase con 
aquel propó'sito. Yo debí este favot al señor municipal D . 
M'anuel Atanasio Fuentes, pero limitándome en mis aspí­
raciones, quizá indiscretas por ser demasiado estensas, no 
he querido entrar en un análisis shio de esas colecciones·, 
dejando en ell11s ancho campo á las intelijencias dél pais 
para hacer estudios enteramente nuevos y pre·ciosos . 
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elusiva á las clases privilejiadas por la fortuna, el saber ó 
la influencia adminístrativá. E l pueblo era tambien par­
tícipe de aquella conmocion que venia preñada de pro_ 
mesas, presajiando al "criollo" altivo y h,t~millado la rui ~ 
na y el castigo del insolente "chapetonn; exitando .á la 
ciega muchedumbre, con el alhago de los cám~)JOS y 
anuric1ando aun al misero esclavo feudal la redencwn de 
su cadena. , 
• Hechos palpitantes habían revelado á los últimos 
vireye de la metrópoli que su predilecta corte de las 
Indias se les escapaba de las manos por la antipatía de 
las altas clases y la Tebelion del pueblo. Habíase visto 
á éste aplaudir con entusiasmo en 1812 la eleccion al 
Consejo de Estado de la Monarquía espafiola, del popular 
y em ·nente D. José Baquíjano, conde de Vista Florida, y 
luego enmudecer de tristeza y ele despecho cuando aquel 
noble anunció su intencion de sostener la ·causa de ht Pe­
l!Ínsula prefiriéndola á la de• sus colonias. ( 18) 

Obserbávase tambien por los hombres que seguían 
atentos el hilo secreto del movimiento popular, síntomas 

inequívocos de que en las clases medias de Lima jermina_ 
ba aquel encono de casta y aquel ardor de deseos que se 
ostentára mas tarde tan imponente en el saqueo y vil i­
pendio de la Inquisicion, y en el pronunciamiento del s·iete 
de setiembre de 1821, que sucedió á la sublevacion del ba­
tallan Numancia, maniobra tambien esensialmente popu­
lar, fy á la recepcion entusiasta que la poblacion hiciera al 
Ejército Libertador enjulio. Desde 1810 veíase, en efec­
to, que hasta en las retretas de palacio, el populacho oia 
con un frío desden las tocatas de la lüjosa banda. dd 
regimiento de la Concordia, compuesto todo de españoles 
Mwopeos, mientras coronaba de aplausos y de disparos de 
cohetes, este entusiasmo peculiarmente limeño, á los mo-

(18) ~ctas de la Sociedad de amigos del pais- en 1822. 
Este prec1oso documento, del que haremos ámplio uso mas 
tarde, existe orijinal en poder del señor D. Francisco de 
Paula. .Vijil. 
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destos pitos y viejos clarin~s del Fi¡jo de Lima, batallan 
criollo, al que muchas veces el pueblo acompañaba en 
numerosos grupos hasta la puerta de sus cuarteles. (19) 
Por cierto, no puede decirse en estricta verdad y con 
justicia evidente, el que Lima fuera la· última resisten­
cia de la metrópoli á la insurreccion americana. Fuélo 
propiamente Asnapuq1,1io, ese campamento.militar hecho 
doblemente contra el Ejército Libertador y contra Li4 
ma... .. , 

Y qué mucho 'que tal fuera la actitud de las masas 
populares en la patria del "mártir Ola ya" y_ de l!'alucho, 
de 'llramaria y la Bellidos, si el contajio de la 1:ebelion había 
gan<tdo hasta las mas altas cim;:ts de la resistencia social 
y política? La nobleza misma del PerÍl la mas rancia, 
la mas mimada, b mas inerte de los dorvinios españoles, 
sin esceptuar la de Madrid, á la que en número y en pre_ 
tensiones era apenas inferior, comenzaba á sentir el se­
creto aguijan del americanismo que hacia tan unánime 
el anhelo de lo<: cambios. Un patriota eminente,el Dr. 
Unánue, había visto ponerse de rodillas al nobilísimo 
conde dP. la Vega, D. Matias Vazquez de Acuña (preso 
mas tarde por conspirador) al firmar un papel q'ue aquel 
-le presentára en 1812 en defensa de los derechos de los 
americanos; (20) :mientras que la casa de una mujer me­
morable é ilustre, la condesa de Gisla, se había hecho el 
club secreto y garantido de los mas ardientes conspira­
dores, y tambien, para decir la verdad histórica con toda 
su hermosa y simpática claridad, de 1as "conspiradoras" 
porque las "limeñas," la primera mujer en lo creado si 
las mt~eres no son los ''.lánguidos ángeles alados" del . 
poeta sino las hijas de aquella deliciosa creacion qne fun­
dida en un molde frájil y divino, fué el primer ser que amó 
al hombr§l y lo engañó; ...... las "limeñas" de aquellos días 
eran tambienlas mas activas conjuradas por su espíritu,por, 

(19) Dato comunicado por el señor D. Francisco Xavier 
M ariátegui. . 

(20) Actas citadas de la Sociedad de a»iigos &el ¡ais. 
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su fácil entusiasmo, por la ternura de su ab¿egacion, y 
mas que todo, por aquel anhelo de novedades que el bello 
sexe aspim á encontrar en las cintas como en bs corazo­

·nes, en el matiz de las i1ores como en los sacudimientos 
de los trastornos 'civiles ...... La saya y el manto, con su 
misteriosa impunidad y su esquisito y escondido alhago, 
se hrcieron el'l.tónces en Lima los cóm.plices mas útiles 
de todos los complots, y por eso, San Martin, que 
habiá visto á los pies de su caballo, suntuosos chales de . 
seda y cachemira, arrojados en el rápto de un delicado 
entusiasme, premió á las pat1viotas de Lima, inscribiendo 
por decreto especi-al los ntJmbres de mas-d€ cien de ellas, 
entre los miembros de la Orden del Sol. (21) 

Y para volver de este paréntesis, no de galantería 
sino de estricta justicia, no se vió luego al marques de 
Teme Tagle ponerse al frente de la ir1surrecdon de Tru­
j illo, como el conde de Selva Alegre lo habia. hechn en 
Q'uit-o, el de Toro en Caracas y los de Quinta Alegre y la 
Conquista, todos americanos, en Santiago de Chile?- No 

(21) Es un hec\1'0 profundamente filósofieo y con'lproba­
doque-e-p f-a l'evolucion de Surl-Am_érica la·s mujeres tuvie­
N.tl una pa:rte esensia!ísima, muchas veGes hc:rGica y auH · 
sublime.- V•nezuela. se honra con la. noble espoSlli de Aris­
men'CI'i, Luisa O~<.:eres, ,c~yas persecuciones la arastraron 
hasta las prisiones de Esp11ña.-La Nueva Granada tiene á 
su inmortal "f'ola.,, -de cuyo nnponderable denuedo .Y abne­
gacion á. h patria y ::d amor, existe en Lima, por un raro 
acas.o u.n testig·o presencial, pues el señor gener¡¡,l Aparicio, 
capitan en 1817, fué uno d~ los v0cales del consejo de guer­
ra que la_ condenó á muerte, y en el qué, naturalmente, el 
jóven oficial americano hizo en vano la defensa de la heroí­
na.- En Quito se distinguió la célebre señora D." Manuela 
Cañizares, la "mujer fuerte,;' como la llama irónicamente 
el historiador Torrente, por haber sido su casa el s·ítio en que 
se-reunieron los conju .ados en la noche del 9 de ago~to <te 
l$09. En el Petú recibieron la bonda de patTiotas mas de 
doscientas señoras, muchas de la nobleza y aun algunas 
monjá's y abadesas .... .And1•ea Bellidos, una mujer del pue-
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se vió al jóven marques de San Miguel enrolarse en el 
Ejército Liberta-dor, apenas pisó éste las playas del Perú 
y 'servir de ayudante al "indio" San Martín, al "cabe_ 
cilla" de los insurgentes? El infeliz Berindoaga, vizconde 
de San Do1las, no era acaso sincero· en su primera ad_ 
hesion á la patria, y su cruel y cobarde i.nmolaeion no fué 
por esto, mas tarde, u~1 lujo de la venganza y la so hervÍ;:, 
ele Bolívar? La familia de los Salazarez, que era como el 
núcleo de la nobleZta limeña, y que por su numerosa pa­
rentela podía compar~rse en influjo y posicion á aquella 
de los Larrcvines, que llamaron los realistas de Chile "de 
los ochocientos,n no se puso tam bien al servicio de la 
causa independiente, improvisando entre sus tíos, sobri_ 
nos y cuñados, generales, d~putados, ministros y ·mas 
tarde presidentes? 

blo, !ilS~tuni-1 cle AyacHcho fué fusilada p,or los españoles, por 
no querer r,evdar un secreto milit¡¡.r, y e;¡ Lima se flisti.n­
guieroB las ciudadanas J\buuela Estasio, lí1ercedes Noga­
reda y Trinidad Célis, quien disfrutó una p<':nsion acot:tlada 
p.or San Martin:. En la. Paz, m tierra. de lo-s nueves má1·tíres, 
se unieron al destino .de éstr.s en 1816, mucha-s~ señoras, víc­
timas de la ferocidad de Ricafort. Son dignas de m~nC.io­
narse entre las mas .not~bles · Da. Vic.enta EgW.,quiea., cen­
ilenada á 6 mil pesos · de mul-ta y d~;rstierro peJ:pétuo. Da. 
Ramona Senosoain y Paliza, sentt>..t1ciada á cl~HlSU).';< pel·­

pétutt y $imona 1\tanzaneda (alias h Oere>:a) q•ue suJrió d~ 
aque.llos ver-dugos o1 castigo de an;en1la· públ4~a ... . 

En €:hile y Buenos Aives la. cons~tgmcion oí. la c~;w:;¡, 
de la patl'ia, fué, s~ · puede decir, unánim~t en las m.ujeres. 
Apenª'S· debe señalar¡;e un nGI;nbre .por no .citcar el de miles' 
como se verá en 1<\s Memorias de Mille1:. En Chile,. sin 
em:Qarg{), Se hicieren notar por SU eonstapcÍa J SUS S.lTfri-

. mientos, D.a Jertrudis Serrano, madre del ilustre general 
Freire, que estuvo v.ar.ios meses presa e.n un sótar.o en 'Fal­
ca.huan.o y D.a .Mónica Mona,~terio, qae llevada :1 la· prisi.oo, 
en su cama, espiró bajo los arcos cj.e la cárcel de Santiago; en 
medio de la bárbara algazaTa de un ctl.P.l'JW de g-urwcl.ia da,sol-
dados "Tala-veras." ·· 
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Y en el ejército mismo de los españ_oles, no cun. 
dian activas y ardientes simpatias hácia la causa que por 
la lealtad servil de la ordenanza, sus jefes iban á combatir~ 
El denodado coronel Castro y Pedro Nordenflicht (hijo de 
un ba~on) no perecieron en un patíbulo por sus jenerosos 
intentos, llevados á cabo en los campamentos ~isñ1os de 
los realistas? La juventud peruana enrolada en las ar. 
mas, no desertaba en masa y se a,listaba bajo el estan~ 
darte insurjente? Gamarra y Castilla; La Fuente y Elés­
puru; Salas y Santa Cruz; Porto Carrero y Salaverry, y 
el mismo Tristan y el ínclito La Mar, no se pronuncia-

. ron todos, ya en una oportunidad, ya en otra, contra la 
bandera de España? Y aun, lo que parece increíble, en 
el centro mismo del españolismo que palpitaba en el ejér­
cito peninsular, no había causas disolventes, sino d~ ame­
ricani.smo, por lo ménos, anticoloniales? Laserna no pa. 
saba por el jefe de una lógia masónica, cuyo principio po­
lítico era el liberalismo constitucional del año XII, bajo 
cuyo móvil sus sócios habían depuesto tumultuosamente 
al virey Pezuela, dando así el mismo ejemplo contajioso 
de la revue~ta que ellos atajaban? No se atribuyó y no se 
atribuye todavía hoy dia en la Peninsulá la derrota de 
Ayacucho á un complot demagójico y se denomina á sus 
capitulados con el apodo de "Ayacuchos,, sinónimo de 
traidores?-Ello era cierto, de todas maneras, que Can. 
terac, Valdez, Laserna y la mayor parte de los generales 
que suscribieron el pacto de Ayacucho, obraban bajo la 
conviccion profunda de que la América babia de)do de 
ser colonia,. como ya lo habían verificado Vigodet en 
Montevideo, Iturbide en Iguala, O'Donojou en Córdova, 
·Gainza en Guatemala y el mismo taimado lVIotillo en 
Santa Ana, muchos años ántE-s. Pocos, muy pocos, fue_ 
ron los Rodil y Quintanilla, los Villalobos y Olañeta, 
·que tuvo la España en nuestro continente, en especia­
lidad despues de la caída de Lima, que fué positivamen-
te el gran desenl~ce de la cuestion. · 

Y cómo, pues, puede decirse en justicia, y aseverarse 
en la historia, que un país así preparado, puesto en tán 
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universal y profunda comuustíon, contajíado tan honra~ 
danente en todas sus clases, no estaba revolucionado, 
por lo menos sordamente, desde 1810, y á la par por 
tanto de todas las otras naciones de la América? 

Nosotros creemos haber manifestado hasta la evi- • 
ciencia que lo estaba y que era ley de impoébilidad el que 
aquello sucediese de otra suerte. 

Demostrado pues el espíritu de la revolucion pe_ 
ruana, nos resta solo apuntar levemente sus manifesta_ 

' ciones ó sus hechos para terminar este capítulo que he_ 
mos considerado como un exhordio indispensable á la 
narracion de los sucesos que se eslabonan en la época· de 
que vamos á tratar. 

CAPITULO 2.0 

LA .IND~PEN:DENéiA DEL PERÚ CONSIDERADA EN LO~ 
HECHOS QUE LA PRECEDIERON. 

I. 

En ningun país de Sud-América se encarnó mas hon­
do el espíritu de rebelion desde los primeros días de la 
conquista que en el Perú; Desde Gonzalo Pizarro á 
·Tupac Amaru; desde Fernandez Giron á Salcedo; desde 
el "traidor Aguirre" á Pumacahua, apenas puede decirse 
estuvo estil)guida la tea de la discordia int~stina en el 
vasto vireinato que dominaron con mano tan severa el 
sombrío D. Francisco de Toledo y el rigorosísimo conde 
de Lemus. Pero aquellos fueron soló ó trasuntos del re& 
vuelto espíritu castellano, empapado todavía ·en aquella 
edad en el contajio de las Comunidades, ó lqs actos gran­
des y lastimeros que CPrraban el prolongado drama de Ja 
conquista indígena de Amériea, que como un presa.gio 
fatalmente cumplido en las ed¡:tdes del poryenir, había, 

12 
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com€nzal'lo, atln antes de descubrirse su ignoto conti_ 
ne-nte, por ·un motin de soldados en la carabela de Co_ 
lon . ... . . 

Pew del rnovimiento puramente criollo y america­
ilro que produjo la emancipacion y cuya primera a·paricion 
evidentemente criolla nos ha parecido trazar en Quito 14 

· años antes (J 766) del levantamiento de Tupac Amaru y 
del coetáneo del Soeorro en 1780, solo vemos una evi­
dencia compwbada ·eJ\l aquel melancólico episodio de los 
ana:Ies del Cuzco (la rikdad de los mártirios .a:merica­
nos) qae hi.z0 ·s.uhir á una horca al patriota, Ubalde en 
1805'. (1) 

(1) Hay otro hecho ostensible de la planes de revolucion 
que existían en el Perú ántes de- comenzar el presente siglo; 
pero como •no nos consta con evidencia, 'nos contentamos con 
indicarlo aquí. Tal fúé la comisi<iln q·ue se dice dieron los 
patriotas del Pe1·ú al cubano Caro para solicitar auxilios de 
alg.unas. cortes de. E.uro.p.a con el objeto de sublevar las co-
lonias. • 

De un· suceso tan importante n-o hemos encontrado en 
Lima tradicion alguna, apesar de p1·olijas investigacionrs; 
pero el hecho parece haber sid·o cierto por el testimonio que 
dan de él respetables autoridades. 

He. aq,uí como se espresan á este- respecto los histi:H·ia.­
do.res.J3.a_r:alt y Dias en su resúmen de la Hist01·ia de Vene­
zuela t. L 0 paj .. 15.- "Ni-fueron ellos (dicen al1:1diendo á la. 
conspiracion de Guay. España, abortada en la Guaira en 
l 79'/') los ·únicos qu.e así pensaron. D. José Caro, enviado 
á .Europa en 1798 por los patriotas del PedJ;, solicitaba d·e 
los gobiernos de F·raneia é bglatel'l'a alg_unos 'Socorros parw 
sU'elevar aquel vire·inato cont'l'a E·spaiía. Otro tanto ped:ia. 
para su patria e.l ilusb11ado ciudad-ano D. Antonio Nariño, 
na;t-uratde la Nueva Granarlar, tan . n.@m.bTa-dC!l despues en 
la..!hi:stor::in. ·dda rev.olooi~n. Ymas hábil-.que eUos.el cwr;a­
q~eñp- D. Franci-sco Mira-nda, con,un nombre. e-uropeo, y con 
est.:eil:ll~ · y pode-llosas , relacione.s, concertaba en eLan:tiguo 
In'\Hrdo· la manet~a de .da1: ai .nu.evo un. gohierno independien .. 
t e y republicano." __ _ · · 
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Elste tristísimo lance, evidentemente el primer aso~ 
m o de la independencia pemana, es como ecl esla:'bon q.ue 
une los débiles amagos de la ins<arreccion colonial Ci}.Ue se 
.::olumbFaron á fines del último siglo, en.tre los que los 
mas notables habian sido el de 1 790 en Quito y la perse_ 

Otra autorid-ad no ménos fehacien.te <lOrro.bora el hecho 
a!'l>teri~r, y precisamente en idéntico sentido. El ·distia~ui­
do granadi,no D. José Manuel Restrepo dice, en efect:o, en 
su historia de Colombia (t. 1.0 paj. 41) hablando de los ·pla·­
nes análogos de Nariño en Europa, á fines del sigl:o pasadó, 
estas palabras. . · 

"En P1uis tFató co·¡;¡ el Habaner:o D. José Caro, ·que 
solicitaba auxilios para insurr-eccionar el PerÍt: iguales dési­
gnios tenía Nariño quien vió á Tallicm.'y obtuvo la promesa 
de que -seria auxili.ado por la Rep.ú91i<Ja .. fruncesa para mm­
mov~r. el N u evo Rei>uo de Granad·a.n 

. El suceso pM·ece pues fuera de t>Jda. ~;luda porque Res-.. 
trepo tuvo á la vista un estracto delproceso 0rijinal en qne 
Nariño, s-in duda sorpreml..ido, se dNl·Hnció_así mism0 y 1·e­
ve).ó l&s llOlThiDlieS de t-e'des &IWs aómpJ.iees. Pero q:uien e11:a 
Caro? Como vi-no 1.\l PeTú? .Quiwes Je dj.emn aquella ár..: 
dlla comis1cm? Como la desem¡.¡eñó? &n.. &n.. Cuan dignos 
temas éste y otros muchos para la investigaci0.n y el estudio 
de las jó-venes capacicl.ades del pai-s! 
· Entretanto creemos oportuno, c0.n.si.gna:r eu est.e lu...: 
gar algunas fechas ¡·evolt~ciona1·ias de l¡t AmériGa, que prue­
ban mas que todo un libro de flJosofia política, cuan lógico.·y 
necesr.rio fué el levantamiento de las colonias en 1810, y 
cuan indisp-ensable y fatal ha sido hasta aquí la série de 
trastornos que ha-n ajitado á las repúblicas que nacieron de 
aquel.las. Apuntamos sencillamente l!l!s fechres, lo mas aprnx.i­
mativ-ameute posible, y l0s nombres en ead-a Jllais, por órden 
cronológico- á saber- . . 

1.0 1492.-Motiu de la' tri pula.cion de la Carabela .de 
Colon el dia ántes de ~~vistarse las costas. de America ..... ; 

2.0 1540.-Lev:a<ntamien-to general de Gonzalo Pizarro .. 
(Perú). · ' 

3.0 154:2.--,-Sublévase Francisco Fet:nandez Glrou. (Pe­
ní.). 
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éusioh y confiscaciOn de bienes de Nariño y de Ricaur­
te en Bogotá, (1794) por haber traducido y publicado 
ochenta ejemplares de los Derechos del hombre y las ten_ 
tativas casi contemporáneas (1797) de España en la 

4.o 1542.-Los hermanos Contreras se levantan en Ni­
caragua y dan bataUa á las tropas del Rer en Panam-á.. 

5.o 1550.-Los amigos de . Martin Cortés le proclaman 
tumultuosamente sucesor de su padre Hernan Cortés­
(Méjico.) 

6.o 1560.- Gonzalo de Oyon levanta el estandarte de la 
rebolucion en Popayan- (Nueva Granada.) 

7.o •1580.- El traidor Aguirre se subleva en el Amazo­
nas, matando á su general Pedro de U rzua y lleva la sedicion 
hasta el centro de Nueva Granada. 

8.o 1670.- Levantamiento de Salcedo en Puno-(Perú) 
9.o 1680.- Los Biscainos (conocidos con el apodo de 

Vicuñas) dan batalla á los Castellanos eu los suburvios de 
Potosí- (Bolivia.) 

10.0 1711.- El mulato Andresote se proclama rev de 
Venezuela, y poco'despues un hacendado de cacao se levar~ta 
contr;¡. los fueros de la Compañia de Guipúseoa, así corno los 
pescadores de perlas de Cumaná, mas de un siglo ántes, re­
husaron recibir á los contratistas enviados por Cárlos V., 
diciendo con insolencia que et Emperador no podia dar lo que 
no era suyo-(Venezuela.) - · 

ll.0 1730.-Don .José de Antequera da batalla. á las 
tropas del rey en el Paraguay en dos ocasiones-(Para­
guay.) 

12o 1730.-El mulato Alejos Calatayud, dá el grito de 
insurreccion en Oropesa- (Alto Perú) el 29 de nobiembre 
de 1730, á cuyo fin (palabras del vir-ey Cllstel Fuerte en su 
Memoria, páj. 283) se juntaron con el nombre de ejército can 
aTmas y bandera desplegada,, y presentó batalla con 2,000 

· hombres á las tropas reales. (Bolivia) · 
13o 1766.-Primer tumulto criollo de Quito, al' que se 

sucedieron los de 1773 y 1790 que apl).ntamos en el testo. 
No hablamos aquí de Chile, pues este pais, cuyo pri- · 

mer conquistador comenzó su obra de colonizacion cortando 
.la cabe~a. á su sócio Sanchez de la Hoz se puede decir que 



Guaira y de Rojas eJ Chile. El desembarco de Miranda 
Bn Coro en 1806, que constituye el primer hecho de la 
a·ebelio)1 sud americana, fué pues un año posterior al su­
plicio del Cuzco. 

Es tan melancólico, tan lastimoso el lance de este 
martirio, en qne corrió la primera sangre de un reo ape -

estuvo en una rebelion perpetua por el alzamiento intermi­
nable del "indómito Arauco." 

Tampoco hablamos aquí de las insurrecciones pur~­
mente indígeñas que siempre trájer.on ajitado al Perú desde 
el alevoso asesinato de Atahualpa por Pizarro y del aun 
mas ip.fame sacrificio del inocente y melancólico príncipe 
Tupac Amaru por D. Francisco de Toledo. Las mas no- 1 

tables de éstas son, á nuestro entender, las siguientes, desde 
esta última catástrofe. 

1."-Rebelion de ~os indios de Lima bajo el gobierno del 
Conde de Lemus. 

2.a-Rebelion de los mismos en ti.empo del Conde de Cas­
tellar, quien habla el suceso en la Memoria de su gobierno y 
refiere que la denunció un indio llamado José Di as, á quien 
por esto perdonó la vida. Las manos y huesos de los infe­
lices ajusticiados en aquellas dos oca~iones, ve ianse todavia 
colgados en el arco del puente que fué destruido en el terre­
moto de 17 49 y que estaba construido en el mismo sitio del 
actual. ( Memo1·ia del Conde de Superunda.) . 

3."-Rebelion de Apu Inca en las montañas de Jauja. 
Este alzamiento, que se prolongó durante muchos ·años, 
pues hablan de él como existente en la época de sus gobiernos 
dos vireyes (Villa Garcia, en 17 42, en la pág. 382 de su Memo­
¡·ia, y el Conde de Superunda pág. lOO de la de su gobierno, 
en 1750) es hasta aquí una especie de misterio histórico. 
Algunos llaman Juan Santos al impostor que tomó el nom­
bre de Apu Inca. Otros solo citaron como criollo de naci­
miento entre los sublevados á Antonio Gatica, cuart.el maes­
tre de las fuerzas rebeldes, á quien, segun Superunda, el 
Inca hizo degollar por desconfianzas. 

4.a-Rebelion de 1750 en Lima por la que fueron ajusti­
ciados 6 casiques .ó ca¡¡dillos en la plaza principal el 221 de 
julio de 1750. · 
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Jl.ool;a;do " ins¡ngente,n que no .p0de)ilil;()s ménos de ccmsig_ 
.narlo a_,q:ni en 1.!1111' bre,ve eS<iJIUÍ<Ú0, .por .lo mismo que es c.asi 
-enteramente drescon0cido, y acaso no .se avenrglil~t .á eon 
mas · claridad en otras edades. (2) 

II. 

A fines del ~ltímo· siglo e:x;istia e:n Li·ma l!lln abogado 
de su real Audiencia y nacido .en .su misma jc1risdiceion 
lhvmad-e> D. ,Manuel Ubalde (3) ~ue viv~ia de su pFofesion 
y se habia unido á una señora de la fa:milia de U garte. 
Un d.ia presentóse en su estudio un caballero bríginario 
de Huánuco cuyo nombre era José Gabriel Aguilar, mi-

5.a-Varias sublevaciones de la belicosá provincia de 
Huarophirí, en· una de las que despeñaron al ca pitan. general 

' encargado de aquellas tribus y .dieron muerte á toa os sus 
criados, á mediados del último siglo. 

Tales fueron las mas notables insurrecciones indíge11as 
que precedieron al gran levantamiento de Tupac Amaru y 
de Ios Catarí en 1780. 

De IJlanera pues que la América ha sido á la vez ti tea­
tro ge las revol.nciones de los españoles, los criollos y los in­
díge¡;¡as; y á veces, sin contar con las visitas de ing)eses, fla­
mencos y otros pi.ratas; lo ha sido tambien cle los negros como 
Ba1·cala en la Re-pública Arjentina y Lean en el Perú, sin 
hacer mension de Sou.luque y Otros de su e;stirpe que to.-
davja ~stan gobernando! .. . . . . 

(2) Debemoo es.ta corta pe~:o exacta y comprobada noti­
cia a1 señor D. Manuel Perez de Tudela, que per su situa­
cion en los años en que tuvo lugar este acontecimiento, halló 
acceso á los autos originales y es quizá la única persona q,ue 
ha conservado aquella tradicion . Ojalá aparecieran nuevos 
datos sobre :este episodio, porque pocas cosas deben ser, en 
nuestro conce.pto, mas caras para un pue lo, que la ~me­
moria sus · primeros m:í.rtires. 

(3) En el Con·eo ' Peruano del 28 de julio de 1847, · se 
dice-Manuel l)J:¡alde. · El señor Perez Tudela y Fuentes 
en su E8tadística de Lima dicen tambien Ubalde-El señor 
Bilbao en su vida de Salaverry dice Marcos Ugalde. 
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n:ero de profesion, en solicitud de que le defendiera urr · 
pleito. Las relaciones que este asunto creó entre am­
bosfueron el origen de una est,recha amistad y de cierta 
com1midad de ideas, a·lgunas de éstas estra.fias y simpá­
ticas. Aguilar era un:a especie de visionario, un cris·­
tiano supersticigso, uno de es0s soñadores que anhe'hm 
a.lgo desconQcido, pttes ducla.r.t dé las amm-gas rerulúdades 
que tooon su existeneia: y como, sea por' cara:ct'er, sea par 
su situaciom, se Cl1eyese intensamente desgraciado, b~ 
caba en ciertos sueños y signos misteriosos e-l mejora_ 
mient:OJ de .su porvenir. Así- es que al despedirse' de su 
&bogado para volver á sus montañas, le anumció que· ha" 
bia tenido un sueño que le presajiaha n11á eJtisterrci;t er~ ' 
r:mte, hasta que encontrase· en alguna ciUI!la:d la imágen 
de· un Gristo mm:cta.mente igual á la del que · se adoraba 
en la igl.esia.' de los Descalzus de· Lima. (4) 
' Par m:t<tehos años am:bos amigo;; se perdieron dce vis- ,. 

ta.-Aguiliilx sin duda· vagaba si-m: rumbo cierto, persi-
gm.iendo .s\!L fa!líitástiea profesia, mientras· Ubalde habita"ba 
tra.m:pail:amrurte en Lima. 

Mas, .á princi:J»<Ds de "lste siglo, cuando el cuncre Rui~ 
de Castilla pasó ele Presidente -a:t Cuzco, llevó~e corr5igo á 
Ubalde en calidad de ases~r provi·sorio. Este sol0· acep-

(4) Ef~cúva>l!r;em,tn· exi·s.te ·todatvia. en un altat· de esta 
. Igles·ia .un Grist>o de m.a<iera, Uamado- de lét ·aponia:, cuyo 

rostro no -ca.-r--ooe-de .. cietta- espresion artísti;ca< Encuiatl'a&e 
t:urtbi.en ot.r0 d·e mejor constmcc:i·o.n en la ca.piJJa de la"Ca­
sa .de ejeT.cicios. de.! mismo convento, y en. uno de sus claus• 
tros·hemos vis·to un'!. tercera efijie qt:H', aunque ab-andonada 
y ari'uinandose á toda prisa, nos ha parecido una curiosidad · 
de arte de primer órden. Es un Cristo de cérca,.dé3 va­
ras de alto, grabado enJ9 ·pliegos de pap~t, obrn sin. . duda 
de un- ·brrril riqu-ísimo y de·mudros· años de· labor; y qae, si· 
fuese trabaje> d-e· arüstas españoles, seáa-u'fla'¡3i-eza-n~tl\ibitY 
en cua1{J.Ui-er mu'Soo de Eui>~p!i, pues se s&be 'qli~ l~s ·tmé!l(llS 
grabados <'le. Espáii'i.a. son e&~as:ísrmosl-Cómo' es ·:q:uie;nllgan· 
artista }' vi:ajeru a:fi.r:i:onado ha rrerd'@uado ha~<ttt h-oy est:L n~ 
•iquia? 

• 1 
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t.ó con la esperanza de ser confirmado en su empleo pm· 
la Corte, y se trasladó á su nueva-residencia con toda 
su familia. Pero la confirmacion no llegó, y al contrario, 
el pobre asesor fué depuesto, quedando €11 la mas com_ 
pleta destitucion. Su desesperacion preparó pues su 
ánimo á las boáascas y su fantasía á los delirios. 

Un encuentro casual dió á éstos una forma y nuevo 
pábulo. P~sando cierto dia por una calle del Cuzco, di_ 
visó en una tienda á un hombre que no le era descono­
cido, y que de improviso hechóse en sus brazos. Era 
el minero AguiJar que había llegado á aquella ciudad, 
ignotando acaso que su antiguo patrocinante había cam­
biado de domicilio. 

Su suerte había sido tan adversa como la de su 
amigo, y esto había arraigado mas profundamente sus 
singulares susperticiones y sus misteriosos deseos. Pero­
al fin créeia llegado el término de sus males, y en el primer 
encuentro con su antiguo confidente le comunicó que había 
resuelto establecerse en el Cuzco, pues había encontrado 
en uno de sus templos · la imágen exacta del Cristo de 
los JJescalzos, que era la lúgubre estrella de su destino. 
Ubalde, sumido ·á su turno enlá desgracia, se sintió fá­
cilmente contagiado por las quimeras de su amigo Y. 
unió su· destino al suyo, avecindandose en el Cuzco y en­
trando desde luego con él en una sociedad para esplotar 
algunas minas de' la Montaña, que en sus suéños ellos 
veían rUtilantes de oro y de magníficas promesas. 

Entre tanto que realizaban su plan, d:ibanse los dos 
visionarios á sus temas favoritos de mudanzas, milagros 
y supersticiones. La idea de vna revolucion nació _ de 
estos delirios. 

AguiJar contaba á su amigo que en su larga áu_ 
sencia y por las sendas desconocidas de las montañas y 
los ríos de América se había ido hasta el Atlántico y de 
ahí á España, donde había visitado la Corte de Madrid 
y hospedádose en el palacio del Príncipe de la Paz, á 
cuya sombra se había hecho el amigo de grandes perso_ 
Dajes y particularmente del ministro de Inglaterra, con 
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quien ha1ia entrado en secretas compinaciones · para in­
surreccionar la _América, bajo la proteccion de su gobier­
no .. . .. Era este viaje una realidad ó la fantasía de una 
imaginacion enferma'!-Ubalde lo tuvo por cierto, y quizá 
confirmóle en su creencia aquella singular profesia, que 
segun Garcilaso, se encontró grabada en el templo del 
Sol del Cuzco, y que ánunciaba á los americanos que una 
nacion " llamada Ingláterra" seria la vengadora de sus 
razas y la conquistadora de su suelo. Fatal pronóstico! 

Una revelacion nocturna de Ubalde exaltó sus es­
peranzas en aquel doble tegido de quimeras. Soñaba un 
dia, que_ urüt águila venia hácia el Cuzco desde las lejanas 
playas. del Pácífico con sus álas desplegadas en atrevido 
vnelo. - Otra -águila se lanzaba á su encuentro, salién­
dole al traves desde las montañas que coronan esa ca­
pital."'"7'Aquella águila venia sola. Pero ésta traía en 
cuatro plumas jigantescas que proyectaban de sus álas 
otros' tantos hombres armados de lucientes espadas.­
Eran éstos. el mismo soñador, su amigo AguiJar y otros 
dos sugetos que residían en el Cuzco, llamados Ampue­
ro y Ugarte, el último pariente de la mujer de aquel, y 
ambos sus amigos de confianza. De improviso, las águi, 
las se encontraban, se embestían en furor, se cegaban 
en su rábia, y remontándose en la lucha á la region de 
lo invisi~le, despeñaban en el espacio, á los cuatro areo-
nautas . . .... Pero éstos caían incólumes sobre inmensos 
grupos de guerreros que en el acto marchaban al com­
bate, y que recibiendolos en sus , brazos los proclamaban 
sus caudillos. 

Qué significaba todo esto-la aparicion de la imá­
gen de los Descalzos, el viaje misterioso de AguiJar, el 
combate de las águilas y las huestes de soldados que 
iban á obedecer la voz de sus campeones venidos desde 
el cielo~-Ubalde y AguiJar, concertando sus desvaríos, 
encontraron una esplicacion sencilla á los arcanos que sus 
mismas estraviadas fantasías les f01jaba. La América 
iba á alzarse contra España, y ellos debían ser los pro~ 

13 
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fetas y los gefes de su insurreccion! .... Pero serian solo sus 
incautos mártires! 

Hé -aquí como convencidos ya de qüe su manía era 
Gna realidad, prócedieron á confiar sus planes á los otros 
dos confidentes de su sueño y se pusieron á discutir en su 
·realizacion, sin adelantar, otra cosa que caer en nuevos 
de1itíos y en mayores absm dos, hasta que al fin olvi~ 

d{liton el enigma de 1~ insurn3ccion para concebir otros 
ptahes ·ignalrílél'lt·e faritá·sticos. Pero fatalmente nn quin­
to te·stigo se había apetcibido de las conversaciones de 
·aquellos singul'atés conjmados, y hecho partícipe de sus 
'plañes por uno de éstos (U garte ó Ampuero) para de­
nunciarlos, -por el inflt~o de üna mujer de mala vida con 
quien habitaba. 

Ruiz de Castilla supo el delirio en consecuencia, lo 
creyó ün cornplo·t y ordenó se descubfiera por la justicia. 
Ercélebre oidor Berriozabal, mas conocido en el Perú 
por el ·nombre del oidor áel tavard-illo, á causa de haber 
debido á una enfermedad de este género su toga en la 
Aüdiencia del Cuzco, (5) fué el encargado de la perse _ 
cucion. Mas como toda la ·trama no había pasado dé 
conversaciones ·apartadas y n1isteriosas, ocurrióse á una 
·vil éstratájenia para encontrar la prueba del delito. Con 
este ·fin, · el d~nimciante fingíose enfermo, y suponiéndo_ 
·se -én el último trance, hizo llamar á su cabecera al infe­
•liz CUbalde, ya olvidado de su sueño, mietitras .el perver­
·so ·Berríozabál, que se·di:stinguió·siempre por su ódio á los 
al11éticanbs, se inanténia oculto tras de una mampara con 
un aviez? escribano, para f01jar el primer auto del proceso. 

--- ---
(5) Yendo el viático por una 'calle de 1\'ladrid, Cá'rlos 

ry, se bajó de su ca.frosa para cederla al'sacerdote y acom-. 
¡jañó el si.téramento-á pié, llevando un cirio en 1a mant•, has­
ta ·.¡a-casa de Berriozábal que éStaba moribundo de la con­
'jeccion febril que se )lama taóa?·dillo. Y corno el paciente 
sanasede este mal, el pobre rey, creyendo tal vez que él 
babia ·E: echo la . cu'¡!a milagrosa, le otorgó un asiento en- ]a 
Audiencia del Cuzco. 
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E! finjido moribundo hizo al punto ~argo á su amigo 
del pesar con que miraba sus maquinaciones contra su 
rey, y el terror que le asistía del eterno castigo por ta_ 
maño crímen; y á este propósito le recordó minuciosa­
mente todos los detalles de · su imaginario eomplot.­
Ubalde, con la efusion de una alma honrada y aflijida, 

' le consoló en su zozobra, haciép.dole presente cuan fu­
gaces habían sido aquellos planes y cua,n pronto ]ol'j ha.­
bian olvidado, sin que un deseo íntimo pud.iera Haq¡a¡;~~ 
delito, ni una esperanza de sus. alm,as merecier~ el castigo 
del Eterno. · · 

Entre tanto, los infames Ct\riªl.es habiaJl e~tado ace­
chando cada una de SUS palab¡;<;ts, y CQnJr011ta~1dO cada UUO 

de sus recuerdos como una confes_ion, com.o J)na pxueb:¡., · 
como una sentencia de•muede. El cuerpo del delito ea­
taba pues cojido entre los de{:los it~¡-nvndos de la 

1

Chic;:¡.na 
forense, siempr~ it~fame. El. proc;~so ~e h~b~a org>¡,ni­
zado. La conspu·acwn era ev1dente. El castJ,gP ~1q tffr-
daria..... · · 

En ei mismo dia Ubalde er<J, enGerr;:td.o ep l.\n calq.­
hozo y á las pocas semanas, convewfdr de su cúmen pór 
la justicia, era ahorcado, junto con su cómplice ~guilar 
en la plaza del Cuzco, en el mismo sitio en que r0dára la 
cabeza del último de los Incas y se despostó por cuatro" po· 
tros sah·ajes el cuerpo de Tupac Amaru, mientras los ver­
dugos arranc:¡.ban la le;¡ gua á su anciana y varonil es­
posa! 

Tal fué aquel ase$Ínato infame que salpicó con sang1'e 
de inocentes la luz incierta que precedía al dia de la re_ 
dencion, de la nacionalidad y de la justicia. Pero aquel 
suplicio fué solo la espiacion de un sueño, el castigo de 
una vision quimérica?-No!-En Ubalde se castigaba. 
el crímen ele un pensamiento, de un deseo, de un ins­
tin.to que bullía en lo mas recóndito de todos los ame­
ricanos, y por esto, su suplicio, que de otra manera ha­
bría sido solo un asesinato vulgar, , debe tomar m1 puesto 
entre los grandes holocaustos de la patria. · 
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IlL 

Pero adelantándonos ahora de este melancólico epi_ 
sodio, que solo recordamos como e1 bautismo consagra­
do á una grande edad que se iniciaba, anudaremos la 
breve relacion de los hechos é intentos revolucionarios que 
precedieron á la consumacion de la independencia del 
Perú por el triunfo de sus armas. · 

Durante la série de vireyes notabílisimos que se ha_ 
bian sucedido en el último siglo (y cuyo5 hechos marcan 
un contraste tan señalado con los de sus predecesores del 
siglo XVII) citábanse, al cerrarse aquel, como los acon ­
tecimientos jefes de su aobierno, medidas políticM, y ad_ 
ministra ti vas, que· si bi~n indicaban el rigor del coloniaje, 
señalábanse tambien como otros tantos pasos invasores 
de un cambio súbito y profundo en las instit11.ciones, en 
los hombres, en la sociedad toda (5) 

(5) Encuéntrase en el vol.8°. en folio·de los Papeles vat·ios 
de la Biblioteca de Lima, un manuscrito · importantísimo, 
escrito al parecer á mediados del siglo último,: que pinta 
con los colores mas vivos la decadencia del sistema. colonial 
en el Perú. Nosotros lo hemos hecho copiar íntegro con la 
esperanza de darlo pronto á luz y desde luego apuntamos 
nquí su significativo título. Dice asi:-"EsTADO POT,ITICO 
DEL REYNo DEI. PERú.-Gobiernos sin leyes; ministros 
relajados; tesoros con pobreza; fertilidad sin cultivo; sa- · 
l!iduría desestim~da; milicia sin honor; ciudades sin amor 
patricio; la justicia sin templo; hurtos por comercios; inte­
gridad tenida por locura; rey pobre de leyes y teson s.­
Estos atributos constituyen en mucho peligro de perderse 
á este reino, y para su remedio se proponen dos arbitr iGs 
á S. M. por un leal vasallo, que solo lo ejecuta inflamado 
del verdadero amor á su príncipe y señor natural y para ma­
yor bien del reino del Perú y de su patria Lima." 
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Asi, Castel Fuerte babia hecho perecer en un cadal­
so "con chia y capúz, en bestía enlutada y con voz de 
pregonero'' al ilustre Antequera :.tcusado de "sedicioso y 
revolucíonarío."-El marques de Villa-Garcia babia pre~ 
sidido, en seguida, una de"aquellas infames procesiones á la 
hoguera del Acho (23de Diciembre de l736)en que el pue­
blo arrodillado viera desfilar en pos de la "eruz clel que­
madero" los atahudes qge encerraban los huesos, lacera­
dos todavía por los grillos y la tortura, de los mártires 
chiler.os Francisco Ulloa y José Sol übando, echados á 
las llnmas por aquel conciliábulo de verdugos, llamado 
ho.'· dia por irrision el Santo oficio, y que ril as que nin­
gun:'t otra institucion, mas que ninguna: otra ley, y sobre 
todos los impuestos y despotismos coloniales, hizo abor._ 
recio le la España á los americanos. 

Aun el ilustrado Manso, víctima de la réjia ingrati­
tud recordaba en su título (Supe1·unda) una catástrofe 
nacional;-Amat, ahorcando á sus propios parientes, ha, 
biase hecho odioso á un pueblo que jamás ha perdonado 
la sangre derramada falsamente en su vindicta, y por otra 
parte, babia espulsado á los jesuitas y hecho ver á un pue_ 
blo sorprendido cuán frajil es la omnipotencia del absurdo 
óde la usurpacion;- Jáuregui, en fin , había gobernado so­
lo para exterminar el poderoso alz:amiento del casique de 
Tungasuca, tan atTozmente inmol ado. 

A estos rasgos de desprestigio del uso de un poder 
tan alto, y acatado de antiguo como réjio, sucediánse en 
la administrac~on otros de un caracter del todo opuesto, 
pero que no tendían menos á un desenlace comun, cual 
era el blando y liberal prestigio del · vi rey Jil de Lemos, 
pr0tector decidido de la ilustracion, á la que abrió ancho 
camino tolerando la pubhcacíon del Me1·cw·io P eruano 
contra lo mandado, como principio general , en reales 
cédula¡:. Sucedióle el severo é ilustre O'Higgins, el mas 
grande hombre en la sucesion de los vireyes del Perú, pero 
no cierta111ente el mas notable de estos funcionarios, . por • 
que gobernó como soldado á un pueblo dócil , desplegando 
una severidad administrativa, inspirada por su alt a probi_ 



-102-

dad, pereque le hi;;~ocaer,enladoble desgracia de sus go-· 
hernaclos y de sus monarcas. Lla:máhanJe el virey ingles 
como un rechaso que la raza y el c¡uacter del país hacia 
de su sistema. 

Pero aquel hombre, cuya vida es un modelo en todas 
las' eminenóas de la política colonial, representaba tam­
hi.en, pu una singular coinciden.cia, á la, par con el digno 
arzobispo González de la Reguera, una nuev:;t faz del 
movimiento innovador que se acercaba. Habías.e visto á 
Jos dos supremos mandatarios, en efecto, en la~ calles de 

' Lüna, dedicados á las mas humildes ocupaciones del co .. 
mercio, y al comenzar un nuevo siglo, estos precursores 
de la democracia,porgue eran hijos del pueblo, se senta~ 
ban etl los sillones dejados vacíos por una séríe de po_ 
tentados que durante 250 años habían deslumbrado aun 
á la Europa por su. orgullo, haciendo del no'mbre del P e_ 
'f'Íl un refran universal, que signific::>.ba en todo~ los idio-
mas vivos el emporio de la opulencia ..... . 

Avilés, de quien los epigramáticos limeños decían so_ 
lo estas características palabras de retruécano. 

" Hábil-es en la oracion. 
En el gobierno, inháb-il es." 

pasó sin dejar mas huella su de administracíon que el 
episodio del Cuzco que hemos narrado, para pFobar cuan 
inminente iba báciendos.e la hora de un grave desenlace. 

Y éste, acaso hubiera llegado junto cen el de los otros 
vireinatos y capitanías generales; si un hombre tan ex­
traordinario y tan idóneo como D. Fernando de Abascal 
no hubiera llegado á América (180()) para ser como el 

. albacea de los reyes de Bspaña en un patrimonio al que 
todos ponían pleito, alegando usurpacion. Aquel espíritu 
s:ctgacisimo y .oportuno, conciliador y enérjico, prestij ioso 
por su talento, ·su elevacion de alma y aun la gracia de 
su figura, era quizá la única valla que sostenía en el Pe. 
rú el rauclal que lo inundaba por todas sus fronteras y 
b rotaba aun á sus propio pies en el recinto de la plazá 
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·pública. rór esto, cuando dejó el puesto á un sucesor 
tímido y obstinado, la. . presa que él defendiera con tan 
noble teson y un éxito tan constante, cayó en la manos 
que la codiciaban. La nave que les condt~jo á España en 
18] 5, iba labrando el surco por el que debía venir á las 
playas de Lima la capitana de San Martín ..... . 

Pero el 'mismo plan de defensa y compre:>ion que 
adoptó Ahascal prueban por lo sério de sus combinacio_ 
nes, la inminencia de los peligros que lo producían. Edi­
ficó dentro de Lima un castillo formidable, (Santa Catali _ 
na) hajo las apariencias de un cuartel y de un arsenal;cer­
ró la entrada del vireinato con la habilitacion de los tres 
castillos del Callao que eran sus puertss; dividió á los ha­
bitantes en bandos hostiles, con la creacion disimulada de. 
la Concm~dia, para ponerse entre los criollos y los españo­
les europeos como árbitro .autorizado; envió e¡¡pedicíones 
á todos los paise? comarcanos, demostrando un acierto 
singular en la eleccion de sus efes; pidió recursos á la 
España y ann los creó ·en las colonias para ayudarla en 
la empresa de su -guerra nacional, y por fin, militarizó al 
Perú y á la América toda, haciéHdose el adalid de su rey 
prisionero,y gobernando él mismo como rey á los súbditos 
de aquel,'ya fueran rebeldes ó leales. 

'l'al fué la dificil mision que lleB.ára Abascal con pul­
·o certero y miras tan elevadas, al finalizar el colmliajc. 
-El detuvo la revolucion, la templó, la hizo lenta, sijilo­
sa, escondida, en fin, porque su política fué un prodijo de 
prL1<;lencia, y si con ella no evitó el infalible desenlace, 
era porque éste ven,ia encadenado á causas que tenían su 
orígen en lo alto. . . . · ' 

"" La com bustion, cuyos elementos hemos diseñado á la 
ligera, sea en su esfera general sobre la América, sea solo 
con relacion al Perú, iba pues á estallar en un incendio 
inestinguible.- La hora ele la accion se acercaba. 

El pensamiento había adquirido la robustez de le~ 
vida, y ésta aspiraba por la luz, el aire,la existencia visi _ 
hle de la forma, la realida-d del hecho consumado. 
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La ocasion iba á llegar, y lo que hasta aquí se ha 
creído generalmente por el vulgo la causa. primordial de 
la revolucion, (la invasion ele la Península por Napoleon) 
vino á ser solo el oportuno pretesto de una revolucion an­
terior que era el fruto de dos siglos de lento pero incesan~ 
te desarrollo. · 

IV. 

En la noche del 29 de Octubre de 1808 llegaba, en 
efecto, á las puertas del Palacio de los"vireyes de Lima, 
un espreso con comunicaciones de nna importancia inu­
sitada. Era la noticia ele la declaracion de guerra á los 

. franceses, íntimos aliados hasta entonces de la España 
El 2 de Mayo babia oído tronar el cañon de la lealtad!­
Napoleon, era declarado usurpador y perjuro, (6) y la 

(6) Hay una coincidencia curiosa en la prensa de Lima 
de ;; quella época sobre la alianza de Carlos IV y Napoleon . 

La Jlfinerva peruana, número 45 del 3 ·del Octubre de 
1808 rejistra, en efecto, una oda á la victoria de Friedlana 
" conseguida, dice el título, por el gmnde Napoleon,n y pot· 
supuesto pubicada oficialmente en su honor. 

Pero á los pocos düis, en el número 49 del 31 de Oc­
tubre, en que se anunciaba la declar~cion de guerra, es de ­
cir, á las tres semanas, se cambió completamente de tono 'y 
comenzáron á aparecer las mas siniestras y ridículas noti­
cias sobre Napoleon elgrande ... -Como un modelo de éstas, 
citaremos el siguiente retrato que de él hacia L a Gaceta de 
Lima-"Su figura es fea (decía en una biografia publicada 
en la Gaceta del28 de Noviembre de 2811) é irregular, su 
color cobruuo, su fisonomía siniestra, su vista feroz, su tono 
habitua.I, grosero, su voz sepuleral, su salutacion ·y su as-
pecto simple y frío." . . . . . . 

Parecidos cumplimientos hicieron al "gran capitan del 

/ -- ... .. -- -.... 
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pe1jura Albion recibia ahora la fé de la repudiada é infeliz 
Península. · 

Una ajitacion indecible se apoderó de los ánimos á 
una nueva tan estraña y trascendental_:__ El rey estaba 
prisionero.-El tJUeblo sublevado.-No habia un go­
bim·no reconocido.-La madre patria llamaba á su socor­
ro á todos sus hijos! 

siglo» en otras partes de · nuestro continente por aquellos· 
años.- Un fraile chileno, predicó en Coquimbo que era el 
Ante- Cristo, y otro en Valdivia dijo "que hacia comulgar 
á sus caballos"...... ' 

Aun á los mismos caudillos insurjentes dabai:J apodos 
no menos singulares desde el púlpito, que tantos esfuerzos 
hacia ostensiblemente por la metrópoii, y es muy conocida 
aquella anécdota del padre Zapata que predicó en Chile eu 
1816, anunciando que el invasor que vendría de Mendoza no 
era San Mar·tin, porque un insurjente no podia llevar el 
nombre de un santo, sino Ma.Ttin Lutero en persona; por lo 
qué, cuando San Martin entró á Santiago, despues de Cha­
cabuco,en castigo de la herética síncope que el buen padre 

. Zapata había hecho de su nombre, le ordenó abreviar el 
suyo, obligándole á firmar oficialmente sin el Za de su apelli­
dó y simplemente el Padt·e P ata ...... 

Los argentinos, sin embargo, eccedieron á los chilenos 
en esta clase de pasatiempos revolucionarios, y los peruanos 
sobrepujaron á unos y otros en el chiste. . 

De aquellos corre impreso, y citado por Presas en ·sus 
Mem01·ias de la r·incesa del Bmsil, la incivil parodia del es­
tribillo de la cancion de' Ja lealtad española [A la lid, á la 
lid españoles!] que se cantaba e.u Buenos Ayres, aun en casa 
del virey Liniers y que dice: 

"A la m ...... á la m ...... Españoles! 
Viva Napoleon! 

Muera Fernando séptimo! 
La patria y relijion!" 

Pero qué hay de comparable á las crasedades . casi in-
14 
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Un noble imp·ulso contestó desde luego á este lla­

mamiento, y no puede ocultarse que al primer anuncio 

de la lastimosa situacion de Espafia, la América en masa 

se sacudió con una-inmensa palpitacton de desprendimien. 

concebibles que Angulo estampaba en el famoso Depos1tario 

del Cuzco y á la sal picante, pero á veces indecente, del fa­
moso·Larriva, 'en particular cuando hizo trizas á nquellite­
:ratazo castellano en "el célebre poema La Angulada? 

Angulo,haciendo mofa del Congreso de Lima en 1823, 

despues de b · derrota de Moquehua decía, y citamos esta 
como lo mas pasable de sus chacotas en prosa_ y verso. 

"·Congresito como vamos 
Con el tristras de Moquehua? .. . 
De aqui á Lima hay una legua 
Te vas? te vienes? ó vamos?)) .. . 

Y. Larriva, dedicando su Angulada al emperador Tito,. 

conquistador' de Jerusalen,á quien daba por autor de las lo­

t~'i·Ías, aludiendo á este privilejio de que gozaba Angulo, 

cauro ' gacetero del virey, le contes~aba: 

"Pues hablando señor con disimulo 
Te··honmn mas esas bolitas de · maderr., 
Con, que ·elevastes· á superior esfera 
Al inmortal Angulo, honor y gloria de los paises godos 
Que esa espada de acero y esos bríos 
Con que en el sitio que sabemos t odos 
Hícistes-. pedir pita á los judíos." ...... . . . 

Es preciso confesar que en la guerra de epigramas que· 
con teson y malicia se bacian los españoles y americanos, á 
medida que en el campo se atacaban con las armas, los últi, 

mos tuvieron un humor mas feliz y travieso. Pno esta,. 
acaso, no es dificil de esplicarse atendiendo á que desde el 
principio la jóven musa que in~pi raba la revolucion iba 

siempre ganando _el certámen á su enfadosa y circunspecta 

madra:s.ta. 
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to y de lealtad.-Armas, pródigos donativos, (7) vo-tos 
sinceros de adhesion y una compasion profunda por el jó­
ven monarca, cautivo é inocente, tal fué la primera ofren _ 
da de los americanos al trono de sus monarcas. Pero era 
este un don del alma criolla espontánea y generosa-el 
don de su inteligencia y de .su espíritu era el de la rebe­
lion... , 

Y era tan evidente que había de suceder lo 'último 
que aun en medio de aquella ferviente simpatía p or Ia 
causa del trono aparecieron las primeras señales del des_ 
contento y:de la innovacion. Algunos hombres1pensado~ 
res y convencidos, aunque tímidos, fueron,como ya lo he_ 
m os insinuado al hablar del rol del cuerpo médico, los 
que dieron la iniciativa de la discusion revolucionaria que 
debía preceder al hecho del -trastorno. 

(7) Lima hizóse notar, mas que nin_guna otra c~J;pital de 
Sud América, por lo 10uantioso de sus erogaciones en favor · 
de la Peni·nsula. Citaremos aquí una cuúosa muest ra de . 
este desprendimiento, por pertenecer á un honrbre cé·Jeb're, 
cuya vida fué solo un prol-ongado antítesis, y que;a:puran­
do la oontradíccíon mas allá de lo verosímil, se cont-radijo 
así mismo en un libro de principios- Vidazwre co·ntra Vi­
daun·e. 

En la Miwerva Peru-ana,númel'O 3f , del 26 d·e Agosto 
de 1809, S? encuent-ra, en efecto, una nota del Dr. D. Ma­
nuel Lor.enzo V idaurrtJ en que especifica su dona-tivo con ·es­
tas testuales palabras, dirijiendose al Vicrey.- "Yo daté-el 
ejemplo; ese alfiler de brillantes tenia mi camisa; ese espa­
dín con su diamante ,mas era un adorno que una arma;· esa 
mesa de tint.e1\os no es es p recisa.; esas palmatorias se subs­
tituyen con otras de China y de cristal; así mismo lo haré 
con el aguamanil, palangana y pabezera. ·seré yomenos 
feliz por no tener ya estas cosas? No.Excelentísimo Señor, 
nada me a jita, nada me aflije sipo la ·suerte de Fernan-
do!"······ 

Y un año mas tarde, el singular doctor era desterra-
do por haber querido jugarsela ·en puertas á Fernando "-que 
le tenia tan aflíjido y ajitadM; ... - Vidaune contra 'Vidaurre! 

~ . 
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V. 

Como er:tonces lo dijimos, fueron éstos el eminente 
sábio D. Hipolito Unánue, protomédico y C)smógrafo 
mayor del Perú y sus discípulos D. -José Gregori0 Pare, 
des, su sucesor en el último empleo é insigne profe&or de 
matemáticas, el Dr. D. José Pezet, redactor en aquella 
época de la Gaceta ele gobierno y D. Gavino Chacalta­
na, natural de lea, profesor de anatomía y hombre de 
considerables talentos, <.un que de raza indígena, como lo 
muestra su nombre. 

Reuniánse éstos, bajo cierto sijilo, en una de las sa­
las del colegio de San Fernando, recien fundado por Aba­
scal, con la cooperacion de la facnltad médica y particu­
larmente de Unánue, y ahí se entregaban á razonar sobre 
los destinos inmediatos de la América, en vista de los 
acontecimientos que se sucedían en Europa; y reflexiona­
barn ya sobre los gobierno~> que deberían adoptarse en 
las colonias, en el caso de un trastorno en el de la metró .. 
polis, ya sobre los derechos que .como hombres y ciuda­
danos tenían á la participacion de los privilegios de los 
peninsulares en la administracion pública y en la misma 
sociedad, ó ya, en fin, sobre las justas quejas de los ame, 
ricanos contra los abusos de los gobiernos coloniales y de 
la autoridad central. (8) . 

Un o ido importuno y aleve había escuchado,sin e m­
bargo, estos coloquios, y Abascal recibió con sorpresa un 
denuncio (9) que le pintaba como conspiradores, á mu­
chos de los mas a1tos empleados . del vireynato, confi-

(8) Dato comunicado por el señor Perez Tudela. 
(9) Fué atribuido éste á uno de los alumnos del cclegio 

de San Fernando-Dato comunicado por el señor D. Eduar~ 
do Carrasco. 
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dentes algunos de su política y todos personas altamente 
caracterizadas en el país. Mas haciendo uso de su alta 
prudencia, el virey se limitó á manifestar privada¡:nente 
sú frialdad y su sorpresa á cada uno de los acusados; y 
esta conducta hizo en ellos tal impresion que atrajo á los 
mas susceptibles ó á los mas tímidos un resultado funes­
to. El joven Paredes, en efecto, no pudiendo resignarse 
á la enemistad del virey que antes le honraba con su espe­
cial• confianza, perdió el juicio de tal suerte que solo pudo 
recobrarlo despues de algun tiempo haciendo un viaje 
á Cbile; Chacaltana tuvo un firi mas trájico, sucumbien­
do i un violento acceso que se atribuyó al despecho de 
verse burlado, y por fin, respecto del mas notable de los 
denunciados, tl Dr. Unánue, fué talla zozobra y timidez 
que se ::tpoderó de sú ánimo, que desde aquella época, 
hastalaentrada de San Martinen Lima en11821,no voL 
vió á desplegar su labios, ni aun en el seno· de la amistad, 
para manifestar sus. convicciopes políticas. 

Tal fué el primer asomo, ó mas bien diremos el pri_ 
mer acto de la insurreccion peruana, suceso notabilísimo, 
sin duda, por los hombres que en el tomaron parte y por 
la época en que acontecía, siéndo coetá'neo con las prime_ 
ras noticias de la ajitacion de la Península en l 808. 

VI. 

Al anuncio del levantamiento de los españoles con_ 
tra Napoleon,que trajo á las colonias el primer motivo, ó 
como es mejor decirlo, la primera disculpa de una a jita~ 
cion pública _y'ostensible,sacudiendo asi el letargo secular 
de los espíritus, sucedieronse días de esperanza, de ansíe_ 
.dad y de duda, de generoso entusiasmo y aun de gloria. 
El cañon de Bailen y los clarines de Zarngoza hacían na_ 
cer nna inquietud magnánima en los pechos de los ame_ 
ricanos, que sus gobiernos explotaban en favor del órden 
y de la adhesion á la corona; y asi aconteció que todo el 
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año de 1809 se pasó en las colonias en una estraña in~ 
certidumbre, leyendo solo los boletines, ya falsos ó verda­
deros, que publicaban en profusion las gacetas de los vi_ 
.reynatos y capitanías generales, y en consecuencia, sl.n 
que se notára,al menos en los primeros meses de aquel 
año,otra ajitacion que la de Chuquisaca,el 25 de Mayo, 
bien que esta fuera mas bien una querella de autoridades, 
pues la Real Aucliencia,el centro de la resistencia colonial, 
fué la que se puso á la cabeza de aquel movimiento, para 
deponer al inépto gobernador PizarTo. . 
· Mas, el 6 de ,Setiembre súpose en Lima, por la via 
de Cuenca, que el lO de Agosto una revolucion· formal 

había estallado en Quito, creando ui1a autoridad intru~ 
sa é ilejit ima, segun la legislaci.on de las colonias. 

Una indecible alarma se apoderó entonces de los 
gobernantes del vireynato que por su posicion y sus re~ 
cursos estaba llamado á · prestar ayuda á la autoridad 
real en los paises que le estaban sujetos por jurisdiccion ó 
solo tradicionalmente. 

Abascal, convocó, en el acto, una junta secreta de 
las mal'( altas autoridades para deliberar sobre el partido 
que debería tomarse;y dijóse entonces que aun en aquel 
momento solemne, hubieron voces autorizadas que se 
<lpusieron.á las medidas violentas, dando por razon que es< 
tas no harían sino precipitar · una rebelion que existía de 
hecho en los espíritus. (lO) 

(10) El señor D. Francisco Xavier Mariátegui, niño 
entonces, recuerda vagamente el haber oído esta importante 
cin unsta ncia [digna de mas prolija averiguacion J acom­
pañando á su padre en una visita que ést~ hiciera al inqui ­
sidor Abarca, uno de los concurrentes á aquella sesion. 
Parece que todos opinaron por el envio inmediato de tro­
pas á Quito, con la sola excepcion del rejente Arredi:Jndo y 
del I)1Ísmo Abarca, oriundo ambos ·de Asturias. Dicésa 
t ambien que el virey, concluido el debate, dijo privadamen­
te al RejBnte que su opinion personal er·a la misma que él 
abrigaba, pero que estando resuelto por !ajunta el t omar 
parte en la guerra contra los rebeldes, por salvar su respon-

"· . __ .. _ , -- - .. 

• 
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Prevaleoió, sin embargo, el éspíritu de la metrópoli, 

y 20 días despues de la p rimera not icia, se embarcaban 

en el Callao (26 de Setiembre de 1809) 200· hombres que 

dcbian ir á ensaiJgrentar las calles de Quito con la mas 

ho rrible y la mas leve de las matanzas. (11) · 

VII. 

,Junto con este primer paso de resistencia armada 

de gente de los defensores de la metrópoli, tenia lugar, 

sin embargo, y en Lima mism o , un sério complot de· 

sabilid,td, él seg nir ia este partido, á pesar su,Yo. 

Otro testigo, tambñen contemporáneo, (Riva-Aguero)' 

declara, sin embargo, en un fo lleto escrito en 1816, del que 

hablaremos mas adela nte. que esta reunion tuvo lugar un 

alío despues y con ocasion de los auxilios pedidos por el pre­

sidente. de Charcas contra la Junta ele Buenos Ayres, la 

que a su vez solicitaba la no intervencion de l gobierno del 

Perú en aquel vireinato , pues de:o cle 1778 la presidencia 

lle Charcas y todo el Alto Perú , llamado hoy Bolivia, es fa ­

ba incorporado á' su te rritorio. En esta junta, el regente 

A rreclondo, el alcalde de primer voto y el síndico muniCi­

pal ( Perez Tudtla ) sostuvieron , segun lo afi rma Riva­

Aguero, la importancia y necesidad de la no inter1Jencion, ale­

gando fidta de de recho y juriscliccion, y recomendando que se 

atendiera solo á r esf0rzar las fronteras y mantenerse en ob~ 

servacion . Pero el virey y el arzobispo Las H eras, á quien 

el libelista llama en ~s~a vez " un insigne mentecato;' ' se: 

opusieron á t.oda medida' de conciliacion , y mandaron a 
Goyeneche que fuera a consumar en pleno armisticio su fa~ ' 

mosa hazaña de H uaqui. 

[ ll] Floresta penwnct- espctñola. Esta breve· pero cu­

riosa crónica. del Perú se publicó en 1 848 en el periódico el 

Zuráago, por su inteligente editor D. Mariano P agador, á 

•¡uien la ob::equió con aquel fin D. José de la Riva-Aguero. 

Fué escrita esta relacion · po r un españolliben~l en el cas­

tillo del Rcai F elipe en 1825, sin duda para entretener Cl 

tedio del sifu, y contiene alg unos datos, que la hacen digna 

de ser consultada por el historiador. 
A 



-11:2-

trastorno popular, que fracas.ó en su iniciativa, pero que 
no por esto descubre menos la osada intcncion de sus 
autores. ( 12). 

( 12) En nuestro último artículo dimos ).!na 1 ijera icl,,a de 
este importante suceso, pero lo referimos hoy por estenso á 
consecuencia de haber tenido la fortuna de acercarnos a uno 
de los ac tores principales de aquella época, que atHl . existe. 
Tal es el Sr. Tesorero jubilado IJ. José Santos Figueroa, quien, 
como se verá mas adelante, fué e onfinado por seis años á un 
pr:esidio en castigo de su temprano y generoso patriotismo. De­
bemos tambien algunas noticias y papeles curiosos al Sr. Co­
ronel Tejada, que no ha omitido empeño por servirnos . Tene­
mos que agradecer tambien á este respetable veterano el haber 
completado nuestros datos sobre la revolucion de U balde en 
el Cuzco, y en esta parte, cábenos la satisfaccion de ofrecer 
tambien nuestros cordiales agradecimientos al Señor General 
La-Puerta, al Sr.D.Felipe Barreda, sobrino carn al del ilustre 
Ubalde y al Señor Vocal Ingunza, hijo de Huánuco, por las 
noticias interesantes qne sobre aquel acontecimiento nos han 
trasmitido. El Sr. General M:edina ha tenido ademas la bon­
~ad, como el Señor Tejada, de escribir al Cuzco pidiendo nue­
vos detalles; de manera que a la conclusion de eskt introduc­
cion histórica , publicaremos en un apéndice la relacion exac­
ta de aquel notable movimiento. 

· Véase tambien sobre estos sucesos el folleto titulado­
Carona patriotica.- Coleccion de apuntes biograjicos poT JI!J.R. 
Palma. Lima-1853·. En este entu siasta opúsculo, . que 
solo consta de unas 25 páginas , hay algunos datos curiosos 
sobr~ los. primeros patriotas del Perú, principalmente de los 
que se distinguieron en las' clases medias. 

E n el Con·eo Peruano del 28 de Julio de 1847 se hizo 
tambien una curiosísima· publicacion, que aunque bajo la for ­
ma modesta de nomenclaturas de nombres y de notas, en­
cierra noticias preciosas para la historia . T enemos entendi­
do quo los autores de este trabajo fueron los Señores D. Ma­
nuel Falcon, antiguo secretario de la Prefertura de Lima, y 
el comandante D. Mariano Pagador, aficionado · desde la ni­
ñez á la historia de su patria, y que en esta ocasion ha teni­
do la bondad de visitarno~ personalmente para ofrecernos al· 

--·- .. ·-- -- . 
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Desde las primeras nuevas de la doble complica­
eion que venia comprometiendo el poder monáyquico en 
las colonias, por la derrota de los ejércitos peninsula­
res en España, y los alzamientos, ya tímidos, ya desem­
bozados ele los pueblos de nuestro Continente, comei1-
zaron tam bien á aj itarse los espíritus mas inquietos ó 
mas adelantados, en el sentido de una abierta rebelion 
contra la monarquía española. Habíase visto, por otra 
parte, en la misma rancia y fidelís ima corte de España 
escándalos ta:les, que no era dable ocul tarse cuan sé­
río seria el vaiven que venia sacudiendo todos los pue­
blos y todos los gobiemos i la iniciativa del siglo. Un 
príncipe imberbe conspiraba contra su padre, y éste ven­
uia al extranjero con una augusta necedad el patrimo­
nio de su raza. Una hermana del monarca cautivo [ia 
princesa del Brasil, Carlota Joaquina J trabajaba ·de su 
cuenta contra el hermano desposeído; ·y en realidad 
tan grande era la desorganizaeion, en todo.sentido, que 
llegó á creerse no solo como una esperanza, sino co,mo 
un derecho, que el mas fiel y el mas abnegado de los 
vasallos de la monarquía, el ínclito Abascal (13) se ~i-

gunas noticias y papeles que nos han sido muy útile~- Por mi 
parte he buscado al Sr. Falcon, que reside actualmente en 
Chorrillos, y he obtenido tambien de él nlg unas relaciones 
importan tes. 

(13) Hé aquí como el Señor La valle refiere esta traaicion 
autorizada en un artículo publicado en la "Revista ele L·ima" 
de 1, 0 de Setiembre, refirienclose á la jura ele Fernando VU 
que tuvo lugar en esta capital el 13 ele Octubre ele 1808. 

"Las tropas formadas en la plaza, ·dice el biografo; 
el pueblo apiñado en las calles, las corporaciones pol1ti­
cas y rel igiosas reunidas en el Palacio, esperaban una 
palabra. Abascal en su gabinete era vivamente instado 
por sus amigos. Hombre· al fin, sus ojos se deslumbra­
ron con el resplandor del trono, y dicen que vaci1ó un · 
momento ; pero qne fué solo un momento ; volviendo ' 
luego en sí, tomó su sombre.ro; salió con reposado con-
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ñcse un trozo de aquella corona, que alumGró el sol de 
, dos mundos, y que hoy reducían á, fragmentos, de una 

parte el derecho, y de la otra, la-traicion ~e los pálacios, 
el adulterio del trono y la imbecilidad de toda una raza 
de rey~s. . -

, No era pues extraño que ni aun los mismos eopaño­
les residentes en América se adhiriesen de alguna ma­
nera á la incierta pero necesaria empresa de reorgan izar 
la monarquía, bajo nuevas bases en el trastorno ince­
sante qne la trabajaba, y sucedió que el caudillo del 
primer intento revolucionario en la capital del P erú, fue­
ra precisamente un español, el gallego D. Antonio Ma­
ria Pardo. 

Era este europeo un h.ombre de escasa fortuna; pe­
ro de ingenio vivo y espíritu animoso, capaz de acome-. 
ter el}lpresas arriesgadas y de labrarse un séquito sufi­
ciente de amigos y sectarios para poner en planta sus 
proyectos. Había llegado ri, Lima en los últimos años 
del pasado siglo y la circunstancia de ser polizon (como 
se llamaba entonces, por apodo, á los peninsulares que 
pasaban sin licencia especial á las Américas) prueba lo 

·humilde de su rango al avecindarse en el Perú. 
Conocióselc pronto como oficial de pluma del escri­

bano de la Real Audiencia D. Cristobal Ruilova y lue­
go ocupóse como agente de pleitos, para lo qué, su viva­
cidad y travesura le hacia tan aparente que luego se 
adquirió una vasta clientela y la proteccion de algunos 
de los mas altos magnates del Vireinato, entr~ los que 
figura·ban los poderosos Zárates, Condes de Montemira. 
Tan estrechas habiansc hecho, en verdad, las relaciones 
del desvalklo curial con sus ilustres patrones, que cuan­
do se declaró la guerra á los ingleses ' armó aquel en 
corso con el auxilio de D. Pedro José Záratc y su hijo 

tinente al balcon de Palacio ;_ profundo silencio reinó 
en el concurso, los corazones cesaron de latir cuanclo 
Sll3 }ábios se abrieron y Jos oidos atÓnitos escucharon el 

-·s olemne juramento que prestó á su Rey y Señor." 
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D. Francisco, un p2queí1o buque, g ue al mando de un 
viscaino llamado Lopátegui, hizo eq su primer cruce ro 
una rica presa al enemigo. Esta ci rcunsta ncia, que se 
recuerda de una mane ra casi pública, en atcucion á un a 
ofrenda hecha ú la virgen colombiana llamada de Chin­
quinquiri, por la il egit ima muger de Lopátegni, y qu e 
se llevó á efecto co n extraordinaria pompa y no menor 
escándalo, puso á Pardo en actitud de mejorar su posi­
cion, y levanta r sus aspiraciones fuera ele la mezquina 
carrera que ha bia adoptado. 

Abriú en consecuencia Ul l Estudio de abogado y de 
agencias judiciales , en una t ienda de l portal de Escri­
banos, y para obtener en su empresa la respetabi lidad 
que su carencia . de título profesional le vedaba, asoció­
se con un jóven abogado recientemente recibido. Era 
éste D. Mateo Silva, hijo de un acomodado comercian­
te del barrio bajo del puente, que entonces, como hoy, 
es menos un arrabal de Lima que un suburbio de la Sier ­
ra, en razon ele la especialidad de su comercio. 

Era Silva un mancebo de ardiente imag inacion y 
de impet.uoso corazon, pero por sus pocos años tradu­
ciáse su entusiasmo en cierto atolondramiento de espí­
ritu y una peligrosa indiscrccion se trasluc ía en to ­
dos sus actos. 

Con frecuencia te nia lugar de exhibir estos defec- . 
tos de su carácter en el Estudio de su cómpañero, cen­
tro, cual era de esperarse en aquellos c1ias y en aquel sÍ·· 
tio, de una numerosa "ter tulia" de vecinos. Reun iftn­
se por lo comun algunos paisanos de Pardo, como Don 
José Antonio Canosa, natural de Santiago de Galicia y 
D. José Maria Garcia , empleado entonces en el ramo 
de suer tes que tenia rematado D. Baltaza¡· Laya; 6 ya 
eran los amigos de su cólega, como su hermano D. Ra­
mijio, ocupado por aquella época en un pequeño come r­
cio, bajo .la clireccion de su padre, {¡ como su pariente D. 
Juan Sanchez S ilva, natural de Celendin, partido de Ca­
jamarca, ó D. Pablo Zorri ll a, un jóven serrano de tan 
humilde origen que habia ~entado plaza de soldado y 
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ex istía alwra agregado , en nna esfera subalterna ~la 
casa de rwgoeios de los S il vas. No fitltaban t ampoco 
pe t·sonagcs de nota en es te cí rculo, di sting uiendose por 
su in t imidad eon Pardo el hijo mayor del anciano Con-· 
de de Montcmira, D. Francisco Zárate. 

Discu t iause de prf'ferenc ia en aquel sitio las gran­
des novedades del tlia, pues, como ya hemos dicho, ha· 
b ia. ll egado por el mes de agosto la nueva del ]eYanta­
mien tP de Quito, y ya se había celebrado una j unta de 
notab les para resolver una expedicion arma.da sobre 
aquell a capital, y se alistaba ésta para hacerse á la 'vela 
en el Callao. .T unto con la. noticia de estas turbulen­
cias, se SUFO que la junta cen tral de España encontrá­
base en Sevill a casi cercada por los franceses , y que 
pronto no quedaría al go~ i e rno español, mas terre no pro­
pio que la r?ca de la isla de Lcon. 

Ocurrióse, en consecuencia, al osado é inquieto áni­
mo de Pardo la tentacion de que era llegada la época 
de arriesga r un golpe de mano, para empujar de improviso 
el vireinato del Perú en la pendiente de la revolucion 
que comenzaba á desbordarse de su cauce po r d iversos 
Majos. Contando con el alto prestijio de su favorece­
dor D. P edro José Zarate , el decano de los nobles de 
Lima, por an tigüedae de linaje, (pués era descendiente 
por línea rec ta de varon á varon de Pedro de Záratc 
ca pitan de lanzas de Francisco Pizarro) por su graclua­
cion de brigadier en el ej é rcito español , y aun por su 
ancianidád, hacia entreveer á sus :imigos la esperanza 
de que un hombre tan ca racterizado pudiera ser el cau­
dillo; ó por lo menos, la enseña do un p lan ·revolucio­
nario. Su intimidad con el primogénito de aquel, ha­
GÍa casi evidente es ta perspecti va, y aun parece que lle­
gó á tener eie1'to grado de verdad en las combinaciones 
que se es tablecían. U n tes tigo respetable y casi actor 
() tl aquell os sucesos , el insigne patriota D. Fe.rnando 
Lopez Aldaua, dice, en efecto, en un documento inédi­
to, aludiendo · á aquel suceso , que Pm·do se avanzó en 
sus miras ' ':hasta llegar á inv itar alactual presidente de 
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la Costa D . Francisco Zárate, coronel q ue fué el<_;. dra­

gones, y otros personages y ofic iales de los cuerpos q ue 

residiau entonces en esta ciudad, á que coady uvasen ú 

ú hace r lo mismo (que en Q ui to) en ella." (a). 
Por dudosa que sea, sin embanro, la cooperacion"ó 

accptacion d e los Zárates , á los planes de sn agente 

de negocios, ello es cierto que éste buscaba c011 a tiu1 los 

medio;; adecuados de llevarlos acabo. Con este prop(Í­

sito, habíase Q·an:Hlo la adhcsion de dos oficiales subal­

ternos de la gnamicion de Lima, que le senian de ngen­

tes e u los cuerpos á que pertenecían para dcsarrolla.r 

sus planes. E ra l,lllo ele estos j óvenes un cade te del 

cuerpo de artill ería llamado José Gaete,natnral de la Con­

cepcion de Chiíe, como la mayor parte de lps chilenos que 

dl!rante el .co!oniage residían en el Perú, pues los puertos 

del Sud y los presidios de Valdivia y Chiloé estaban en 

mas frecuente eomunicacion con el Cal lao. El otro of-i­

cial comprometido era el lirnrñ o D.José Bernardo Man­

zanares , alferez del batallan Fijo de Lima, de cuya 

11oble y lastimera suerte hablaremos mas adelante. 

Agregabanse á estos afi liados un buen núrnero de 

jóvenes de mcdioere posicion , y aun algunos homb res 

del' pueblo, á quienes alentaba el noble iustinto de una 

innovacion política tan árdua como era necesaria é ine­

vitable. 
Distinguíase entre aqull os vehementes espíritus un 

j óven casi imberbe entonees, y que hoy os tema en su 

blanca cabellera mas de medio siglo de mouestos pe ro 

leales servicios á su patria . E ra · natural de Cajamar~ 

ca, y por el año de 1802 babia llegado á Lima, niño, ca­

si p rófugo de su casa, sin dinero y si u protecc ion. Do­

tallo empero de un espíritu sagaz, de hábitos labo riow 

( !4) Inforínc de D . Fernando Lopez Alclana sobre l o~ 

se rvicios del IntcndmJt.e de ejército D. José de Jos Santos Fi­

gucroa, fecha 8 de junio de 1822. Debemos el haber consul­

tado es te doc umento a la bondad del mismo Scí'í or Figur:roa 

qne conserva el espcdicn tc original. 
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sos, y poscyc nllo la ventaja de escribir con mucha per­
fpccion, hi zóse luego canüno en la Corte limeña, y en 
] 808 le en contramos ya empleado en la Secretaria del 
Cabildo como ,ar<:hivero supl ente, y amanuense del Dr. 
D .Manucl Pcrez Tudela, que era entonces el Sindico de 
la ciudad. · 

T al era D. José Santos Figucroa, y Villacorta, In­
tendente de Ej ército en 182l, y el único de los conjurados 
en 1809 que aun sobrevi-.- e. 

Habiéndose colocado como escribiente en el archivo 
del Cabildo desde 1804·, tuvo ocasiorule conocer y de 
t ratar al célebre D r. D . M anuel U baldc, síndico pro­
ct trador, cuyo suplicio en el Cuzco hemos narrudo, y tan­
to de él como de su sucesor el Dr.Tuclela,el jóven apren­
d iz había aclq.uiriclo esas primeras nociones de libertad 
que á la manera de un contajio invisible arrastraban á la 
juve ntud criolla hácia la empresa ele emancipar su patria. 

Separado, sin embargo, de su empleo, .á principios 
de 1809, babia ent1:aclo á servir como clepeudiente de la 
casa mercantil de los Santiagos, tan conocida en Li­
ma por 3U antigua opul encia como por su reciente fra­
caso, y que en el comercio · colonial, monopolizado casi 
esclusivarncnte por los negociantes españoles, tenia el 
pres tijio de ser la mas fi.1erte casa criolla de la plaza. 

En esta situaciou encontrábase, cuando á consecuen­
cia de las nuevas de Quito, hablóle por la primera vez 
el abogado D . Mateo Silva, de los pl anes que co'n su có­
lega Pardo y con sus amigos fraguaban en scc.reto. Re­
duciansc éstos solamente á una variedad de combinacio­
nes, ningumt de las que llegaba á madurarse y menos i 
ponerse en ej ecucion. Qui én proponía invocai: la ley y 
solicitar un cabildo abierto pam instal ar una junta de 
gobierno i irnitacion de la de E spaña- Quien aconseja­
ba sublevar la guarnicion y hacer el cambio ele gobierno 
por las armas- Quien, por fin , maquinaba prender por 
sorpresa al vi rey, y a un darle la muerte si no conseutia 
e n sancionar el trastorno reYolucionario. 

El mas acalorado de todos lo;; p romovedores del al -
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boroto, era, empero, eljóvcn Silva, y en consecuencia, era 
tarnbien el r:'!as imprudentc.-Afanoso en encontrar afi­
liados, dcscubriasc con una confianza temeraria aun en-· 
trc descOnocidos, y cuando el intento no pasaba de conver­
saciones, pintábaselos €l -coü1o un plan inmediato y a.cor-_ 
dado.-No fué pues estraño que un denuncio . smjiera de 
aquellas revclacionPs mas quiméricas que c.ulpables, y 
que abuhadas éstas por las delaciones, atrajera sobre los 
comprometidos un castigo tan severo que para mi.lchos 
equivalió al último suplicio. Tres fueron los hombres 
menguados, que des pues de acechar durante algunos dias 
los progresos de la conjuracion, de acuerdo y con ·auto .:.' 
rizacion deAbascal, entregaron reos á la severidad de tan 
celoso mandatario á sus infortunados compañeros. Los 
nombres de aquellos no se han pPrclído para la justicia 
de la posteridad. Llamábase el uno Millan, y se decía 
natural de Buenos Aires; el otro era un vecino de Lam­
bayeque llamado Ortega; y el tercero, el mas vil de la 
compañia, pasaba por hijo de un pintor de muralla , y 
tenia propiamente por apellido el de Verdugo. . 

En la noche del 526 al 527 de Setiembre fueron pues 
so rprendidos en sus cainas y encerrados en varias de las 
cárceles y cuarteles que existían entonces en Lima todos ' 
los afiliados, cuyos nombres y empleos hemos apuritado. 
Encargóse la secuela de la causa al oidor de la Audien­
cia de Chile D. Juan José Basso y Berri, y siguióse el 
proceso ·con tanta actividad que á los dos meses cumpli­
dos ele haberse estendiclo el auto de prision, se dictó la 
sentencia final. Imponía ésta á todos los acusados, sih' 
una sola escepcion, penas de tal rigor, que en sí mismas 
hacen el caso delante de la historia de una gravedad ma­
yor que la que el plan revolucionario parecía tener de 
suyo. · 

Condenóse, en efecto, al infortunado Silva, el mas 
comprometido porque fuera el mas in1prudente, á diez · 
ai1os de presidio en el castillo de Boca-chica, constrüido 
sobre una roca en la bahía de Cartajena. 

Manzanares y Figueroa fueron seteuciados á seis 
B 
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años_ de reclusion en Juan Fernandez, habiendo pedido 
para el último la pena capital el fiscal D. José Pareja, i 
pes¡J.r de los esfuerzos del defensor del reo D. Manuel Pe­
J:ez Tudela, segun este mismo lo declara ( 15) . 

A Sanchez Silva, Gaete v Zorrilla se les destinó á 
V aldivia, y por último, l0s tre"s reos europeos, Pardo, l>e­
rez Canosa,y Garcia marcharon á España, bajo partida 
de rejistro, ~n el navío San Pedro Alcántara, qne se hizo 
á la vela del Callao el Q3 de Julio· de 1810 [16]. 

(15) Informe de Perez Tudela en el espediente citado de 
fecha ·J ulio 20 de 1822. . · • · · 

( 16) Publicamos en seguida una copia de la sentencia que 
impuso estos castigos y que por lo tanto es un notable tlocu­
mento de la historia de la independencia del Perú.-Encuén­
trase en d espediente del Sr. Figueroa ya citado, y dice así: 

"D. Gaspar Jurado, Escribano del Tribunal de la Alta 
Cárnara de Justicia 0-a. · 

En cumplimiento de lo mandado en decreto de treinta 
de Marzo de este año, hice sacar y saqué copia certifica­
da del autp pue sigue:-"Lima y Noviembre veinte y 
siete de mil ochocientos nueve. Fueron de parecer sie­
te Señores se condene á D. Mateo Silva, por diez años 
de presidio al Castillo de Boca-chica, y recojiéndole. el 
título de abogado, se le borre para siempre de la matrí­
cula. Que asÍ mismo se condene por seis años á las Is­
las de Juan Fernandez á D. José Bernardo Manzanares 
y José Santos Figueroa, y á cuatro años al presidio de 
Valdivia, á Juan Sanchez y Silva, Pedro Zorrilla y Jo­
sé Gaete, á escepcion de uno de dichos Señores que á 
este úhimo solo le condena á ser desterrado al reino de 
Chile, con apercibimiento de que siendo aprehendido e:1 
ésta, será desterrado, por diez años al presidio de Juan 
Fernandez: y en órden á D. Antonio María Pardo, D. 
Francisco Perez Canosa v D. José Antonio Garcia fue­
ron de este dictámen, ci n~o de los mismos Scí'íores, que 
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Solo el castigo de Silva cumplióse empero, con fu ­
nesto rigor. Encerrado durante tres ú cuatro alias en 
las bóvedas de Cartajena , cuando esta ciudad se pro­
nunció contra España, fué. conducido f. las Casas-Matas 
del Cullaci, donde falleció por los años de 1815 ó 16, me­
reciendo así el nombre de mártir, mas por la cruel expia-

se remitan á España, en partida de registro, á disposi=­
cion de la Suprema Soberana Junta, para que se sirva 
~lestinarlos segun fuei·e de su Real agrado: Uno; que á 
los tres citados Pardo, Canosa y Garcia se les condene al 
primero por seis años, y á los segundos por cuatro al 
presidio de Ceuta: y otro; que se les absuelva de la com­
plicidad en el pensamiento sedicioso de que han sido acu­
sados, y se remitan bajo de partida de rejistro á España, 
á cumplir los dos ú ltimos el destierro de dos años que 
les fué impuesto p01· ·la causa que corre agregada, á Par­
do , que no ha presentado licencia para pasar á Améri­
ca; y en cuanto á Don Rcmijio Silva, cinco de dichos sie­
te Señores, lo absolvieron y dieron por líbre de esta cau­
sa y que inmediatamente se le ponga en libertad. Y dos 
ele los mismos, que dándosele por compurgado de cual­
quiera indicio que le resulte, con la carcelería que ha su­
frido, se le ponga en libertad. ·Un Señor Ministro fué de 
dictámen, que á Mateo Silva se le imponga la pena or­
dinaria de muerte cen 'las calidades de traidor: á José 
Bernardo Manzanares, la de diez aíios de presidio en 
Boca-chica; á José San tos Figueroa, Juan Sanchez Sil­
va, Pedro Zorrilla, y José Gaete, por seis afws al presi­
dio de Juan Fernandez, y á D. Antonio María Pardo, 
Don Francisco Perez Canosa y Don José A1;1tonio Gar­
cia, se remitan á Espai'ia bajo partida de registro, para 
que la Suprema Junta Gubernativa los destine como ten­
ga por conveniente. Y otro Señor M inistro, que á Ma­
teo Silva se conde por diez años al ·presidio de Boca­
chica, á Pardo,· Canosa, Garcia, Manzanares, Figueroa, 
Gaete, Sanchez y Zorrilla, á Ceuta ó á Juan Fernandez, 
rl pri mero por seis años y los dcmas pot: cuatro, y que 
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cion . de su patriotisn1o que por su entusiasmo y sus ser­
vicios. á la causa de su"> simpatías. Su hermano D. H.e­
mijio fué absuelto, y mas feliz que él , vivió muchos 
años y disfrutó honores de .importancia en la Repú­
blica. . 

. En cuanto á los otros reos destinados á los presi­
dios de Chile, no llegó á ejecutarse la sentencia, por las 
incidenci~s de la revolucion, que no permitieron la do-

cumplidos se remitan a España, bajo de partida de re­
gistro; conviniendo dichos dos últimos Señores con los 
demas en que á .Mateo Silva, se le borre de la Matrícula 
de los abogados, y que á su hermano D. Remijio se le dé 
por compurgado de cualesquiera indicio que le resulte, 
con la carcelería que ha· sufrido y que se le ponga en 
libertad. Siendo ocho de los espresados Señores de dic­
támen sean condenados en las costas mancomunadamen­
te, limitando el Ótro; á que Pardo, Canosa, Garcia y D. 
Remijio Silva, solo paguen las que les son respectivas 
en sumaria y defensas, y todos, que ninguno de los pre­
citados reos puedan volver á estas Américas en ningun 
ti~m.po, ni con pretesto alguno. Que se ejecute, sin em­
bargo . de .súplicay la calidad de sin embargo, y que se 
dé cuenta á S. 1.\1(. en su Suprema Soberana Junta Gu­
be.rna~iva, con el respectivo testimonio de ella.- Una rú­
brica del Señor Regente-Me·clmformo con el Jictámen 
de los siete SeP,ores Ministros en órden á• la pena en 
que se condena á D. Mateo Silva, D. José Bernardo 
Manzanares, José Santos Figueroa, Juan Sanchez Sil­
y.a, Pedro Zonilla y José Gaete; con lo que: dicen ci neo 
~le los mismos Señores, con respecto á D. Antonio Ma­
rÍl¡l .Pardo, D. Francisco Perez Canosa y D. José Anto­
nio ,Garcia y D. Refnijio Silva, y con lo demas en que es· 
t~n conformes los ocho y nueve Señores."-Una rúbTica 
de St? Excele1?cia- ~Y para que conste y obre los efectos 
que convengan, doy la presente en Lima y Setiembre 
diez y nueve' de mil ochocientos veinte y dos, tercero de 
su libertad!-GaspaT Jurado.'' 
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minacion del vircy Jcl Perú en nqncl pais. Solo los 
ofic iales á lVIanzanares y Gaete , cons igUieron ser re mi­
tidos á Valparai so, y alcanzaron la fort;una ele encon trar 
á su a rribo un nue\·o góbierno que les otorgó no solo 
su libertad, si no que premió su patriotismo. · Gaete, se 
retiró á sn provi ncia nativa, pero I\Ianzanarcs tornó se r­
vicio como oficial instructor en el ejérc ito que f()J'nú­
ban los independ ientes de Chile; y pasando con aquel 
carácter en el contingente iluxi li ar que condujo á la R e­
pública trasandina el coronel A lcazar en 1811, encontró 
una muerte gloriosa, siendo fusilado por Pez u e la des pues 
ele hecho prisionero en uno de los encuentros de aquella 
campaña. 

Figucroa, Sanchez Silva y Zorrilla permanecieron 
en la Cárcel de Corte hasta que por la jura de la Cons­
titucion M 1812 se concedió amnistía á todos los reos 
políticos, con calida:l de jurar lea ltad á Fcmando VII, 
~· el úl timo en consecuencia pasó á Chile, acompañan­
do como sirviente doméstico, al céleb re cura de Sica­
Sica D. J osé Antonio Meclina, qne hab ía logrado fu­
garse de su prision, despues de habe r evadido con u na 
curíosa estratajema el se r enviado á Espaí'ía. (lí) 

( 17) Meelina es sin tluda una ele las figuras' mas importan­
tes de la revolucion de Sud América. Fué el autor princi-­
pal del lcv<tntamiento ele Chuquisaca en 1809, pues era pro­
fesor en su turbulenta Universidad y m<testro de lHonteaguclo· 
y del csforz.ado patriota arequipeilo D , Mariano Al0j os Al ­
varez, 

En la subsecuente revolucion ele Chuquisaca en 1 S 1 O, fi_ 
guró come uno de los principales cauc~illo;;, ó acaso como e l 
verdadero gefe del levan tamiento. Por esto, capturado 'Por 
Goyeneche, éste se resolvió :í. fusilarlo, y solicitó préviamen­
te su clegradacion canónica del arzobispo de Buenos-Ayres,, á 
cuya juriseliccion estaba sujeto el cura-tribuno . Como ésta 
tardára, empero, por los acontecimientos ele :tquella capital en 
mayo de 18 10, enviósele á Lima con una g ruesa barra ele g ri­
llos y ima cadena a lá cintura, y en el acto ele ll rgar fué en-
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De los tres em·opeos enviados á la Penin~ ula, solo 
Pardo regresó algunos aílos mas tarJe al Per'ú, y mu­
rió en Lima dejando una mas que mediana fortunn. De 
su s compafieros Perez- Canosa y Garcia no vol vio :i te­
nerse noticia. 

cerrado en la caree! de Corte en el mismo calabozo en que ha­
cia ya un año estaba confinado Figueroa.-Debio á l\iedina 
este acto de clemencia á la humanidad del alcaide Flores, pues 
el calabozo tenia una reja, que existe aun, y ca·e á la calle lle 
la Pescadería, y por ahí Figueroa y su compañero podían co­
municarse con sus amigos . 

. Cuando hubo un buqu e qu e se hacia á la vela para España, 
supo Medina su destino por la ~ingular coincideueia de haber 
sido puesto en la cárcel, en esos mismos dias, acusado de fJl­
sario, un escribiente del asesor D. José Muñoz, llamado Go­
mez, quien di ó la nueva á F igueroa, pues le constaba por ha­
ber visto he órclen en la .\sesoría; y en comecuencia resolvio 
evitarlo aun á costa de su vida, produciendose una fiebre arti ­
f\cial con el infh\jo .del ajo, usado de una inan?ra estraña •••• 
El aeceso se produJO, en efecto, estando solo F1gueroa en el se­
creto; y cuando la escolta que debía conducirlo al Callao, en 
ancas de un soldado, entró al patio de la cárcel, encontró el 
oficial que la mandaba que era imposibl e la conduccion del 
reo. Llamáronse médicos, principalmente por el empeño del, 
jóven D. Mariano Alejas Alvarez, que recien llegado de Chu­
q nisaca, hizo alguno~ recursos por su maestro ; y el vire y cn­
Yió al suyo propio, el Dr. Cm·mona, al famoso Dr. V aleles y á 
dos facultativos mns . A pesar (le sus sospechas, Cm·mona in­
formó que el ataque era violento y el Dr. V aleles, inhibido 
en la trama, corroboró el certificado. Medina, en conse­
cuencia, fué trasladado á los Descalzos, donde, al poco tiem­
po, con su eRpíritu ardien te, su elocuencia y su vasto saber 
captóse de tal manera la simpatía de los frailes que le permi­
tían salir ele noche, hasta que al fin fugóse para Chile, embar­
candose en Httaura en compañi11. de Zonilla., como ya dijimos . 

Era entonces ei Cura de Sica-Sica un hombre de 35 años, 
robusto y muy ardoroso. Goyoneche lo recom endaba en su 
despacho al virey, dicie ndo que ''era cnpaz de hacer. re\'nlu-
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VIII. 

Tal fu é el hecho mas importante que presnjiú en 
el Perú la revolucion americana ,antes del nacinticllto 
comun del ailo X, y que por tanto colocan á Lima, · su 

ciones hasta en el infierno," y se dice que lnogo de haber lle­
gado ;Í. Chile, vi,-itanclo un monasterio, encontró en la sacris ­
tía los rctratqs ele lo ; protectores de 1 casa que eran esp<tñole~. 
y sin más ceremonia ni penpiso que qnitarsc el manteo, los 
descolgó de las murallas y los tiró al sudo, diciendo que "no 
dcbiau profanar ningun sitio santo tales re t ratos de godos," 
Hecho curioso en un sacerdote de aquellos tiempos y que en 
cierta manera prueba que Goyeneche no andaba equivocado al 
:;u ponerle capaz de revolver los infietnos . ... pues ni los pací ­
ficos claustros escapab;1!1 á su vor;IZ entusim;mo. 

Debemos estos curiosos detalles al mismo S r, Figueroa, 
compañero de Medina. Nunca hemos podido, sin embargo, 
saber cual fu é la suerte fin¡J de aquel boml11;e notabilisimo. 
Garci:L Camba hace suponer que muri era en Chile. 

En cuanto ;i Figueroa, volviii {L se¡: perseg uido en l SID, 
como se leerá mas adelante, y comprometido en 1a revoluc.ion 
que en aquel ario encabezo Hiva-Aguero, fu gó ú Guayaquil 
llcrando pliegos para los patriotas de aqu.ella ciudad , que al 
poco tiempo-(9 ele octubre de 1820) se pronunció por la Inde­
pendencia. J:i:n consecuencia, regresó Figueroa ¡¡] Perú con· 
los comisiGmados que trajeron la nueva ele aqttel acontecimien­
to á San l\'Iartin, y favorecido por éste, fu (, nombrado oficial 
dP. la Comisaria de guerra, y luego Intendente del t',jé reito. 
cuando se retiró el conocido y honrado argen tin o Don J·uan 
Gregario L ernos. Despues ha desem peñado varios· empleos 
de hacienda y particubrrnentc lit . tesorerí¡t del Departamento 
ele la I,ibertacl, de cuyo empleo vive hoy j l.lbi!aclo y en un ho­
norable retiro. 

Zorrilla, como ve remo~ despues, pereció. honrosamente 
ahogado en la caleta de Guarmey, llenand o un a dific il comi­
sion patriotica, y en cuanto a Sanchez Silva, el último el e los. 
comprometidos ele 1809 , cuya suerte no hemo9 apuntado t·o· 
daviu, parece que murió hace poco tiempo en 'Cajamarc<t, su 
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cuna, ú la vanguardia del movimiento ·innovador, bien 
que de una mane m irresoluta y solapada. (18) 

Pe ro llegó aquel año, que debía marcar el mas 
grande de los dias del N nevo M undo desde su descubri­
lil.Jit·uto, el aí'ío de las Juntas A mericanas, que como por 
virtud de encanto aparecieron casi á un tiempo en todas 
las capitales del Continente, con la sola cscepcion ele la 
opulenta Lima. 

patria, donde desempeñaba e l cargo de alcalde municipal y ji-
raba en un peqneño eomercio. · 
·• ( 18) Había tenido lugar tambien en esa época (agosto de 
1809) la eleccion del primer diputcldo enviado á Ja metrópoli , 
cerca de la Junta Central, -pero esta eleccion fué solo una ce. 
l'emonia de palacio que no tt1vo ningun significado político, 
pues redujóse aquel acto a retirar de üna ánfora que contenía 
los nombres de Baqüijano, de Goye11eche y de D. J osé SilYa y 
O lave, el de uno de éstos, La simpática hija de Abascal sa­
có .el del último, (jUe luego paso a España, embarcanclose en el 
nav.io Guadalupe , el ll de Octubre de Ü309, llevando en su 
compañia, en calidad ele secretario, al despues célebre Dr.Fi­
gueroa. 

N o tuvieron un carácter mas popular I'as · otra~ elecciones 
de representantes que ~e hicieron en el Perú, inclusa la del 
Congreso Constituyente de 1822; y en r ~a.Iiclacl; solo puede re­
conocerse como de lejitima soberanía la Conveneion ele 1827 
<¡ue dió al pais una constitucion propia y nacional. 

Despues ele la elcccion ele O lave en 1809, para lar J.unta 
Central, hecha, se puede decir, no por el Perú, ·sino por Jase­
ñorita Romana Abascal,tuvo lugar en 27 de Julio de 1810 la ele 
D .Francisco S a lazar pnra representar el vireinato ante el Con­
~ejo de Regencia, que sucedió á aq uella, y al efecto, se em­
b~.rrcó en el Callao en el navío Archiduque Car los el 13 ele 
E nero de 18 11, pasando al Brasil <londe, segun refiere Presas, 
se pus<;> de acuerdo con la infanta Carlota J oaquina, hermana 
de Fernando 7. 0

, y pretendiente entonces al ;trono de Amé-
Í'Íca . ~ 

Siguió despues la eleccion á Cortés en 1810, y en segui­
da la de 1812, qu e fué la filtima del coloniaje. Sobre los di­
putados clcjiclos en 181 O en Cadiz, por representacion del Pe-
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El Perú, c1~1pcro, · debía rec ibir la poderosa inocu­
lacion del espíritu revolucionario, por el contacto mis­
mo en que su resistencia le iba á poner con los estados 
rebeldes, y por la irradiacion intensa de la idea que en• 
comun á toda la familia de los pueblos coloniales. 

De3de los primeros meses de 1810 comenzaron á 
llegar, en efecto, las noticias de los diversos trastornos 
que en abril, mayo, j ulio y setiembre fueron dando á luz 
las insurrecciones ya declaradas ele V cnezuela (19 de 
abril) ele Buenos-Ayres y el Alto Perú [mayo 25] de 
Nueva Granada (julio 20) y de Chi le [18 de setiem­
bre.] 

Sucedianse, en consecuencia, los espresos que llega~ 
ban al vi rey con pliegos ·secretos enviados desde Cuen­
ca, por el Norte, y (lesde el Cuzco, al Sud , abultando 
siempre mas y mas cada parte recibido , el peligro de 
la inobediencia, del despres tigio, de la desorganizacion, 

rú, encontramos en la Gaceta de Lima de 26 de Febrero de 
181 l nna noticia que señala los individuos que hasta el 24 
de Setiembre de 1810 se habían presentado en las Cortes, por 
el Perú y eran D.Dionisiolnca Yupanqui, D,Ramon Feliu, D. 
Antonio S uaio, y el mas notable de todos, el célebre D. Vi­
cente Morales y Duares, eminente juriscons¡:¡lto y orador. 

Era este distinguido americano natural de Lima donde 
había nacido el 24 de enero de 1755. Descendiendo de una 
fmnilia notable, fué dedicado al sacerdocio é hizo sus primeros 
c~tudios en Santo Toribio; mas decidióse temprano por el foro 
y se hizo en breve un abogado de alta reputacion. 

Despues de desempo1íar en su patria varias magistraturas 
hasta la edad de 55 años, se embarcó para España en enero de 
18 1 O,llevando varias ,comisiones de la Universidad y del Cabil ­
do de Lima. De esta suerte, se hallaba ya en la Península 
cuando fué electo Diputado ú Cortes en representacion de su 
~iudad natal, el 20 de setiembre de 1810, por los peruanos re­
f' identes en Cacliz. 

Encontróse presente, ei1 consecuencia, á la apertura de 
las famosas Cortes que dieron á la E-spaíltt su primer código 

e 
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Cll fin , Cll que Ú tl'OZOS iba C<l,)' Cll UO la aUillÍiliStraciou CO­

lonial. 
Tales sucesos no podían menos de lcva 11 tar los áui. 

mos uc la capital del Perú, á la altuta de Jo que hoy 
dia se _llama espíritu público y se tolera como tal, pero 
que entonces, en el silencio profundo y en el letargo 
insondable del coloniage, se consideraba como , uua rc­
bclion de hecho. 

Comenzaron los pacíficos habitadores -<le Lima , a 
Jl-ecuentar con cierto empeño los sitios públicos de rcu-· 
nion; que eran entonces la fonda del Caballo Blanco, 
en el costado lateral de San Agustín, la de Bartola, que 
á la . vuelta de la ealle de Judíos servía á sus hu especies 
en vajilla de p lata, y el Café del Comer<;io, que todavía 
conserva su sitio tradicional en la calle de Bodegones. 

Ahí · -se comunicaban unos á otros las noticias que 
llegal.mn ó se finjian por plan P?lítico ó por espíritu de 

constitucional. y en cuya instalacion (24 de setiembre de 181 0) 
vióse con asombro que una cuartct ]XtTte de los diputados pre­
sentes [27 entre 104 representantes] emn ameTicanos, así co · 
mo sucedió despnes ·que muchos de ésto,.; fueron presidentes 
de las Cortes, como el mejicano D. Antonio Joaquín Perez y 
el mismo Morales, ó vice-presidentes como l\'Icndi ola y aun lle­
garon á figurar en el Consejo de Estado como Baquijano, y lo 
, que es mas, en el Consejo de Regencia, representante directo 
del monarca, como al virtuoso y eminente marino D. Pedro 
.'\ gar, natural de Bogotá. 

Morales alcanzo el alto honor ele la presidencia de las 
Cortes el 24 ele marzo de 18 12, pero sobreYi vió· solo seis di as 

. [t tnmaña distincion, sucumbiendo á un ataque repentino en h 
noche del L G de abril de aquel año. 

E! Señor L avalle de quieu tornamos l 'ls detalle¡¡ anterio­
res y. cuya laboriosidad y predileccion de estudios, promete al 

. Pe rú su futuro historiador , refiere en un artículo biogt·úfico 
en la Revista de Lima del 1,5 de abril del presente año, los 
pormenores de su l~tll ecimiento, cual los oyó a liD testig··· prc­
~c ncia l. Podrift añadirse ú éstos, sin embargo, qne Morales 
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malign idad; ponian sc \t debate las raz0nes que militaban 
en las revueltas ; suscitáhanse disputas ; habían ame­
nazas de los anogantes "chapetones" á los imberbes pe" 
ro osarlos y enérjicos americanos, y llegaban á provo­
carse desórdenes en los q:·_z no pocas veces tenían parte 
Jos espías pagados por el gobierno para llevar cuenta del 
dcsanollo de la o pi nion. 

Pero el mal era tan inev itable, que en el hecho mis­
mo de existir alarmas y preparativos en el gobierno, .(por 
mas que la Gaceta ocultara el alcance de los acontecí-

vivia en la casa de D. J osé Martinez de Venga, quie.n en la 
mañana del 2 el e abril di6 aviso á las Cortes de haber espirado 
su ilustre inquilino a las cinro y cuarto de la mádrugada de 
aquel di a. Los funerales tu vieron lugar el 7 de ab ril, y la~ Cortes 
resolvieron la víspera que no celebrarían sesion en esé diapa-
ra asistir a las exequias en corporacion. _ 

Morales se distinguió como orado r y como americano en 
los famosos tlebates sobre la igualdad de derechos de la Amé­
rica y la Metrópoli, que fué el palenque de los más ilustres in ­
genios de las colonias . Al te rminar uno de sus mas· notable's 
discursos en esta cuestion reasumió su o'pinion en estas nobles 
palabra- "Seí'íor: ce rciorada la Amé rica ele su alta justicia, 
reposa-en la suprema de V. !VI. Esperá t ranquila que se de~ ­
precien esos consejos irre-flexivos y ajenos ·de la sana política, y 
que se adopte el díct:imcn último á que ya me r esumo (igual­
dad de derechos de las colonias .) Su bondad sup1:ema sobré­
puje y exeda la generosidad de Ia ·América, sancionando con 
mano franca: y ámplia todas las proposiciones presentadas, Y 
sobre-añadiendo 9istintivos y manifestaciones bien espresivas 
de su singular prcdilecciou , H e hablado con la pureza de mi 
corazon, atento mpy escrupuksamente al amor debido á la ca­
ra patri¡t ele mi nacimiento y el de mis padres, como á la ob­
se rvancia del j uramento de fidelidad á Castill a (no á Dov Ra­
mon! .... ) y del celo por laopinion y nombi·e de este augusto 
Congreso ante el juicio inexorable de la posteridad." (D iscyr­
so pronunciado en la sesion del ll de enero de 18 ll-Véase el 
Diario de las discusiones y actas de las C01·tes t, 2, 0 

¡Jag . 358.) 
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mientas) y por el solo acto de tolerar la discnsion , se 
dejaba un campo desembarazado ;i la i nvasion revolucio­
naria que desde léjos venia desbordandose. El colonia­
ge era el silenciode la ignorancia y de la muerte civil. 
La discusion debia equivaler. entonces á una revolucion 
efectiva, y en realidad fué tomando poco á poco este ca­
rácter. 

Perdida por lo~ diputados ~nericanos _es ta gran cucsti0n , 
que algunos representantes espanoles la cahficaron de antq;uo, 
el 18 de enero por la mayoría de ~olo 8 v~tos (64 contra 56) 
la revivieron aquellos bajo otra forma solicitando la rehabili­
tacion de indígenas y la esencion de sus tributos. En esta 
cuestion tomó Morales una parte principal, pf•ro acaso le aven­
tajó en fervor y entusiasmo su compañero el diputado Feliu, 
quien defendiendo á la ra.za aborijene contra los dictados de 
Humboldt, exclamaba rebozando en ardiente y desalado pa­
tri,otismo-"¡~os indios antiguos brutales y tiranos! Ellos 
tenían, cu,ando los españoles aportaron á sus playas, un imperio 
vast{> y regido por ciertas leyes, que aunque no perfectas, eran 
quizá mejores y ciertamente mejor observadas que algunas 
de otros pu~blos, que se dicen cultos: ... Los que llaman bruta. 
les y tiranos á los antiguos indios ¿saben lo . que era elllacta­
camayu del Perú? Era el ministro público destinado_ a fa­
vorecer y amparar en todo á las viudas y huérfanos, cuyas ca· 
sas se edificaban por órden del Incá inmediatamente despnes 
de la del Sol.. . ... Los que llaman brzttales a los indios, saben 
de lps famosísimos obeliscos y estátuas de Tiahuanuco, de los 

.mausoleos de Chachapoyas, de los edificios del Cuzco y Quito 
y de las fortalezas de Herbay y Xaxahuana? Han visto los 

-socabones ,de Escamosa, Chilleo, y Abitanis, minerales de oro, 
de Choquipiña y Porco de plata, de Carahuana de cobre, y 
las magníficas labores de Ancoraimes de fierro? Han visto los 
fragmentos de las grandes acl:)quias de Lucanas, Condcsuyos 
6 in'finitas otras que conducían las aguas de los profundos va­
lles para regar las altas cimas? Han visto las columnas para 
señalar los equinoxios y los solsticios? Han registrado sus 
huacas ó sepulcros: esto es, los ricos depósitos ele sus pintu-
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IX. 

Los patriotas, en efecto, volviendo cautelosamente 

de la reserva que les había impuesto el denuneio de 

1808 y el fracaso del aiío subsiguiente, comenzaban á 

reun irse en secreto, á combinar planes, á dar vida á sus 

aspiraciones. 
Hahia llegado, ademas, por este mismo tiempo de 

la met rópoli un hombre capaz de serv í:· de centro 

de accion al movimiento que por todas partes vagaba 

sin rumbo conocido, pero con una tendencia moral , ine­

quívoca é infalible. 

ra~, manufacturas, instrumentos mecánicos de guerra y pesca? 

Han leido, por ventu ra, SU8 idilios, sus elegías y sus odas? Han 

sen tido alguna vez la suavidad, ternura y dulcísima melan ­

colía de sus inimitables yaravies?-Si todo esto, y mucho mas 

hubieran ~abido, hubieran visto·, hubieran leido, hubieran oÍ ­

do, no habrían o~ado llamar bnttal á un pueblo que nos ha de­

jado pruebas tan recientes é incontrastables de su pericia en la 

escultura, en la arquitectura civil y militar, subterránea y me­

talúrgica; en la hidráulica y agricultura; en la ast ronomía, en 

las artes, en la poesía, y en la música •••• '' 
El tercero de los diputados del P erú, D. Antonio Suazo solo 

tomó una parte secundaria en los debates sobre los derechos 

de los americanos, y en cuanto al cuarto de estos representantes 

(de quienes hacemos esta imperfecta rcser1a con ]o, esperanza de 

que se emprenda un estudio formal sobre hombres tan distingui­

dos) el famoso D. Dion isia Inca Yupanqni, conocidos son sus 

ardientes discursos en· favor de la Amé rica. Atribuyense és­

tos, aunque ignoramos con que fundamentos, por una vaga 

tradicion' a otro distinguido peruano, residente en aquella 

época en Cadiz, al jóven párroco Luna Pizarro que entónces 

asistía como familiar al obispo deArequipa Chavez de la Ro~a, 

elevado á la dignidad de Patrütrca de Indias !)or aquellas 

mismas Cortes. 
Sea como sea, sin embargo. el Perú debe reconoce r como 

una de sus mejores O']orias la: influencia positiva que el talen to 
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U n csp' ri tn amla~, emprendedo r, capn de im pr i­
mir t.l !líl ft~er te or~,.an izacio n á los el cmc~t tos que loo-ra-
1 1 l . ~' / . ;:, 
>a cn .ocar )CI;)O su mano, constante en sus propos1tos y 

abnegado en todo género de respo nsabilidades, y en 
particular las de la lll trio·a sorda y ma i'iosu , ta l era el 
agente que la revo l ucio i~ neces itaba e n 1-ima, y tal cn­
co!ltrfdo en el abogado D . José de la R iva- Agüero, si n 
di sputa el pri mer ajitador del Perú, y dig no p or tantu 
de un puesto ilustre entre los padres ele la nacion inde­
pcnd!entc .. 

Ligado ii la nobleza por ví nculos de familia, ha­
ciendo causa comun con los hom bres ilus t rados por el 
saber y su profesion, jóven, de maneras populares, ll e-

d.e sus hijos ejerció en aquel cuerpo á l::t par con el de otras 
secciones ele S ud- Amé rica.-Y es de notarse qu e las mas altas 
lumbreras peni11 sulares de la. Cor tes , Arguelles el divino y 
Q uintana, mas d igno 'de ser llamado "divino" todavía, estu­
vieron con los americanos en casi todas sus pretensiones y 
apoyaron sus i:deas, prueba eviden te de la elevacion de es pí­
ritu de aquellos y de la justicia irrecusable de li't causa ame­
ricana. Es digno de recordarse tambien que el famoso 1\ie­
jia, tomó poca parte en los deb ates relativos á América , lu­
ciendo solo su ingenio superior y su ardientísima elocuencia 
e11 las cuestion es polí ticas, como la libertad ele impren ta, la 
abolic ion de la inquisicion . y la discusion ele la Constitncion 
nacional. 

En cuanto á Silva O lave, el primer enviado del vire inato 
del P erú a ln. metr ópoli, sabemos que no llegó á la Corte, 
porque habiendo tomado la viá de Gvayaquil y Méjico , supo 
en este pais l:t d isolucion de la J unta Central y regresó á 
L ima, de donde había salido con ;·epugnancia por los aclu:.qucs 
de su salud. Silva Oln.ve era natural de Guayaquil, se edu­
có en J.~ ima en el Seminario él e Santo Toribio y era uno de 
los profesores qnc fundaron el colegio de San Carlos. Fué 
despues Rector del Seminari o, chantre de la iglesia de L ima y 
por último (en 18 12) ob ispo de Hnamanga., en cuya digni dad 
murió el 26 de octubrr de 181fi . Era hombre de u n::t ilnstrn-
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gaba ahora con el prc:, tig io qu e imprimía en los :uncri­
canos una visita á la Corte por aquellos ailos de men­
gua y atraso en que be~ar la mallO á un lacayo de los 
ralal:ÍOS ele Aranjuez ó de la Granja, era cons iderado f:'il 

las colon ias uu ho;¡o¡· digno de envidia. 
Pero es te hombre importantísimo por lrt oportnnitlatl, 

promovedor incansable de trastornos, no es taba empcr" :·, 
Ja altura cb la revoluc ion, por mas que as pi ra:w it una 
inclepcnde uci a condi cional de su pais. Mas turbulento 
que osado, mu;; astuto que inteligente, mas dcscon tcntad i-

~ ion notable p11ra su época, y su p restijio llebia ser conside­
rable, cuando á pesar ele ser hijo de una fam ilia pobre, fu é e lec· 
to á la par con Vista F lorida y Goyeneche, pe¡sonages de pri­
mera nota por stt iloi>leza y su fortu na. En un elogio de Silva 
O lave que tenemos á la vista se encuentmn estns notabilís i.­
JHas palab ras.- "El seiíor Silva había estudiado y enseña.do á 
"Aristóteles, á Santo Tomas y á Escoto; pero dotado do un 
" talento superior y fáci l á toda especie de ciencias peneti·ó 
·'luego á Newton y á Decar tes." Véase el opúsculo titttlado ­
Elogio del ilustrísimo señor D. José de Silva .1J Olar1e que 
en el acto de f/losqfia y matemáticas que le dedicó el cole­
gial D. fliatias Lean .1J Cárdenas, dijo ·antes del exámen 
D. D. Francisco de An·ese-Lima 18HZ. 

Los diputados por Chile fueron D.Miguel Riesco y P ucn· 
te, cuya numerosa familia existe hoy enaq u el pais y el ll.D.Jorr­
quiu Fernandez de Leyva. 

Este último era un hombre distinguido y m u ri ó en L ima 
a su regreso ele I~spaña el 11 de jnnio de 18 14, á la tempra­
na edad d e 35 años, y ocupando un puesto de oidor en li1 pri­
mera canci llería de América, cual lo era la de Lima en ac¡ul' lh 
época. 

Fernandez ele Leyva se disringuiú en los debates sobre 
la rchabilittJC ion de los indígenas, en cuya cucJstion pronunció 
uno de los mas htminosos y rnas· estcnsos di scmsos, así corno 
en h ley de libc¡·tad de imprenta, aludiendo ii la qué, dccia en 
la sesion rlel 28 ele ene ro <1c IS i 1 Pstas palabras de sati:;faccion . 
"Yo me glorío de l1abcr cont.r ibttido e o;¡ mi Y oto ú ]a. liberta d de 
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zo que convcm: ido, Riva -Agüc ro cnlrab.t en l~;s. planes de 
la revolucion acatando los pergaminos de su alcumia. re­
cibiendo el sur! do de empleado del rey y l lc \'a ncl o al pe· 
cho una cruz diminuti va de Carlos U I,migaja mellquina de 
la mendicidad de los palacios que acababa de visitar en 
la metrópoli, y que sus asociados ve ía n con asombro en sus 
clubs secretos, cuando se bajaban el embozo de los con­
jurados. En una palabra, Riva -Agli.e ro era un ajitador 
no un caudillo; no era un revolucionar io, era un cons-

imprenta, pues fué con las miras de abrir el camino para que 
Jossábios deJa Nacion contribuyesen eu la ;]ustr-acion. " (Dia­
r io de las Cortes t . 3. 0 pág. 128. 

Los dip utados de Chile presentaron á las Cortes, despues 
de sancionada b Constitucion, dos proyectos que prueban lo 
poco que había que pedir para su patria, á saber !a disminu­
cion de los censos del5 al4 por lOO (mocion del25 de mayo 
de 1812) y la de que se quitase una orignal coutribucion que 
existía entónces en Chile y que consistia en hacer pagar a los 
poquísimos individuos que salian de l país seis pesos jueTtes pa­
ra indemnizar cierta deuda que tenia contra el fisco un escri­
bano mayor llam>tclo D. Gerónimo Ugm·te. Ignoramos si el 
t!fortunado escribano ó sus deudos gozaron ó no por mas tiem­
po de aquella rr.galía singular, pero Jo que es cierto, es que 
hasta hace poco disfrutaban de ella todos los chilenos pngando 
4 ps. por su pasaporte, y que bajo la aclministracion del dia 
ha subido tanto aquel prec:o de los permi~:os de salida, sin du­
da por la gran demanda, que se conceden solo por 5, l U ó 20 
mil pesos, correspondientemente aJ-lanzados ó con hipotecas 
saneadas y en escritura pública . , •. ProgreW3 de la edad! 

Por lo de mas, el Investigadm· del Perú, número 119, .con­
sagra un pomposo epitafio á la muerte de este malogrado chi­
leno, y en el número anterior, correspondiente al la de junio 
de 18 14, al dar cuenta de es te fa llecimiento, se es presa en estos 
términ os, que eoi1signamos aquí, no como una ociosa cita, sino 
por contribuir en algo a P.Driqueccr la descu idad;l biografía CO· 

lonial de Chile.- " E! 11 llel presen te, tlice el lnvestigadoT. fa­
lleció en esta capit.al el seño r D. ,Joaquín Feru rmdez Leyva, 
ministro de esta A.udiencia Constituc ional.-F ué diputado ?. 
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pirador, [19] •pero cops}'l'ii·ador ilustre cri cstit 'vez, y 
acreedor por tanto á que ' la posteridad contemple co.n 
J'cspeto esta generosa iniciativa de su turbulenta vida. , 

Cortes. La rectitud de su éorazon, su acrisolada conduc'ta en 
el desempeño de su cargo y lá afal;ilidád de su carácter hacen 
su pérdida muy sensible; y la posteridad ~gradecida leera con 
respeto en Jos fastos de >la hi storia, el nonibre intejérrin1o de 
Lcyvn,, un<,> de los concurrentes á la formacion del nuevo có­
digo ele nuestra sagrada eonsütucion." 

Leyva casó en Chile , uno ó dos meses antes de empren­
der su viaje á España en 1810, con la Sra. Doña Dolores Ver­
gara, natur:;tl de TaJea, y por, consiguiente no dej ó.sucesibn, 
hecho que nos con~ta por haber entendido hace poco cn .cier-
tos autos de familia . , , 

[19] Riva-Ag~¡ e~·o, en v~rdad, consignó poco mas tarde sus 
ideas nvobtcionarias en un folleto, deR¡•ues célebre, que ~scri­
bió en i8lo y publicó dos años mas tarde con el siguiente tí­
tulo-Manifi:stacion histórica ·y política de la re'Polucion 
de América .Y mas especialmente de la parte ·que corres.- . 
ponde al Perú y Río de la Plata, obra escrita en Lima, 
centro de la opresion y del despotismo en el año de 1816, {; 
impresa en Buenos-Ayres ( 1818.) 

Bn este opúsculo, que consta ele 184 páginas en 8, 0
, y 

que Riva-Aguero mandó á la prensa de Buenos-Ayres, despa­
chando espresamente, y á su eosta, un emisario, 'segun se de­
clara en el prólogo, el autor reasume todas las causas de la re­
volucion de la independencia . de la América 'española, cornpen­
diánclo las en 28 cargo;, , que, sin emhargo, podrían refundirse en 
uno solo , pues todos se redllcen {t manifestar bajo diversos a>­
pectos las quejas pe?·sonales de los Americanos c,ontr::t la Me-
tropoli , · 

Este opúsculo es import8ntísimo como la c-spresion de las 
ideas de im homlire que ha j ugad o despues un rol tan impor­
tante en la polític,a de sn pais, y merece tambien el Estudio del 
filósofo historiado1· como una aprcciacion de las causas que 
entúnces ponian en aj itacion la masa general del espíritu p¡)­
blico en las cólonias', Por estas· razemes t rascribimos el com­
pendio de !as razones que atrilmye el ajitaclor Riva·Aguero a 

D 



-136-

· El jóven doctor babia concebido en España .misma 
la idea de prestar su cooperacion al levantamiento de 
América , á la par con otros de sus compat1·iotas resi­
dentes entonces en la metrópoli, y entre éstos se dijo 
entonces se contaba el mismo Goyeneche, el famoso ge· 
neral arequipeño, que fuera en breve el mas cruel subyu­
gador de los insm~j e ntes de su patria. Empeñado desde 
luego en la realizacion de aquel plan, habíase puesto en 
marcha para Lima, á fines de ·1809 ó principios <.le 18LO, 
segun creemos, y haciendo la via de Buenos-Ayrcs y de 
Chile. había dejado en ambos paises combinaciones se­
cretas para adelantar el trastorno pronto á estallar en 
·a:quellos paises. 

Bajo la inspiracion de Riva-Agüero, comenzaron á 
fundarse varios clubs secreto:> que celebraban alternati­
,vamente sus sesiones, ya en la misma casa de su caudi­
llo, en el barrio de Santa Teresa, ya en la del conde rle 
la Vega, en la vecindad de San Pedro, ó ya en localida­
des secreta'? que alquilaban en los suburbios con estos 
pmpósitos. 

Proponíanse los afiliados, como nn principal, el 
g¡.marse prosélitos en todas las clases, el circular noticias 
alarmantes, el propalar ideas nuevas é invasoras, y mas 
que todo, el despopularizar la adrninistracion vigente y 
crearle dificultades de todo género para embarazar sus 
-activas medidas. contra la rebelion creciente de los otros 
paises . 

. La mas activa y las mas resuelta de estas lógias, 
' todas las que tenían un escaso número de so:?ios y se 
graduaban en diversas categorías segun la posicion de 
sus miembros; celebraba sus reuniones en el taller de 

ta revolucion, y que por sí mismo forma la esencia de toda es­
la curiosa publicacion, J?UCS no hace en el t esto de ella sino de­

. tallar esos motivos. 
ComQ este estracto es dcmas.ütclo estenso lo publicarcmoo 

en el apéndice bajo el n. 0 2. 
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plaleria ue un ch il eno, situado á la entrada del callejon 
<le Pctateros, y acaso en el mismo sitio en que es fama 
se reunie ron aquellos "conjurados de Chile" que no te­
nían sino un a capa para mostrarse en público, pero que 
mataron en la mitad dél dia al marques Pizarro; y aun­
que por la publicidad del sitio, los comprometidos se 
esponian á un fracaso, pusiéronse siempre á cubierto de 
la vijilancia de las a utoridades, mediante los servicios de 
un espía español llamado Concha , que ganado por los 
patriotas, daba fal sos avisos al virey, mientras otro em­
pleado de mayor categoría, D. Manuel Señas, amanuen­
se de la Audito6a de guerra , les comunicaba todos 
aquellos pormenores y advertencias que dehian encami­
narlos por buena senda. (20) 

X. 

Pero ademas de esta ajitacion sorda y teneb1•osa, 
cundía en la supedicie de la opinion genet·al un calor 
l'!'lle no tardaría en presentar m1a sitnacion amagada de 
peligros al ojo receloso y 'previsor <de Ahascal. 

El l. 0 (te julio anclaba, en efecto, en el Callao, el na-vio 
San Juan Bautista, siendo portador-de la nueva de que ·la 
Península entera habia caido en manos de los franceses, 
por la ineptitud y las traiciones de 1a Junta Central; dos 
meses despues ['4 de setiembre J se recibían con una emo­
cion de horror -los detalles mal disfrazados de los asesi­
natos perpetrados en Quito el 2 de agosto, y todavía, una 
semana mas tarde [1 4· oe setiembre] se anunciaba que 
d ejército argentino invadia el Alto-Perú, t rayendo á su 
cabeza al formidable Castelli por general y por t ribuno. 

Cada una de estas nuevas iba dando mas brios al 
entusiasmo de unos, encendiendo el ~ncono ele los otros, 

[20] Datos comunicados por el Sr- D, Eduardo Carrasco y 
D, Manuel Falcon . Véase tambien el Cm-·rco peruano del 28 
de j ulio de 184.9. 
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da1~do alarmas ú la autoridad, espansion :y confi anza al 
créd ulo vnlgq; y d e ta l manera se exitab~ el sobresalto 
general, que d gobicrnp recnrrió i medidas de hecho; 
y por una de esas coincidencias que harian creer que rl 
destino que preside á las naciones es una ley de miste­
riosos y providenciales r;ncadenamientos -ETJ 18 DE SE­

TIEMBRE DE 1810, el dia en que los chilenos se decla­
raban libres "por la razon ó la fuerza," eran presos en 
Lima varios ciudad.anos •respetables, así como habíase ob­
servado una paridad no menos singular eHtre los levan­
tamientos de Bue.nos~Ayr~s y la Paz, cuatro meses an-
tes...... .· , . 

Fué .aquella, empero, una conspiraciori abortada? 6 un 
falso denuncio? ó solo, como es probable una medida de 
precaucion para atajar e 1 violento empuje que comenzaba 
á tomar la revo] ucion? No nos ha sido dable averiguarlo, 
pero consta la verdad del hecho en los anales de Lima, 
y como talla aceptamos.-U H narrador, que acaso fué 
testigo ·ocular, al describir la impresion que causamn en 

Lima las noticias llegadas, en los primeros días de setiem­
bre, de los asesinatos de Quito y de la invas-ion de los 
argenti.nos por las fronteras clel .Perú, dice, en efecto, es­
tas palabras- que acusaR l.a grav~qad de los acwnteci­
mientos.-"Esta noticia causó sensaciones en Lima,. pues 
el martes 18 se pusiemn presos incomunicados al Dr. 
Anchoris, mayordomo del ar-zobispo, al abogado Sara­
vía, al cma de San . Scbastian Tagle, á los comerciantes 
.M:inondo y Lopez y al extranj ero Boqui con su hijo, al 
gacetero Guillermo del Río, y un criado del Dr. Ancho· 
.ris: t.odos fueroa pwcesados." [21] 

Esta última frase revela que habia un. delito, un 
plan, una conj uracion , y esta verdad queda .confirmada 

con las medidas de alta polftica que se tomaron con los 
reos. Auchoris, que era t in abo¡ytdo de Buenos-Ayrcs 

. \ . 

(21) Floresta peruana espct?"iolct, parte publicada en el Zur-
1'iago N. 23. 
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y sec retario adclllaS (le! arzobispado; fué rcmitillo á (1i s­
posicion de ht Rrjcnéia de Cadiz; ~11 editor D . Gnillcr­
mo del Rio, de qnic n hablaremos mas adelante, se 1 e 
suspendió de su destino de impresor de la GocJlil de 
gobir:mo, el cura Tagle fu é co11linatlo al intPr ior, Sara­
vía desterrado á Chile y D('qui y "su hijo," que c!·a el 
fitmoso argentino Miralla, á quien aquel hahia adopta­
do, recibieron ónlcn de dejar el reino en el término de 
un mr¡;s, annque hacia solo poces dias que habían pi sado 
su territorio. [2Z] Parece tambien que por esta misma 
época, ó quizá con alguna anteriori dad, el turbul en tcJ 
pero iBfatigahle Riva-Agücro, fu é confmado :i la villa de 
Tarma por sospechas de su conducta ó det.Jtmcios de sus 
plaucs. (23) 

(22) En un artículo publicado por Boq ui en b Gaceta de 
go bie-rno N. 116 dice que llegó a Lima por la primera Yez el 
20 de julio de 181 O. · 

(23) El cura de San ~~eba~:tian D Cecilio Tagle fué <;ncer­
rado en el convento de los Desamparados, y su hermano D. 
Mm,iano en la e{t¡:<'e~ de Co.rte, mientras al Dr, D. Rumon An ­
choris se le custodiaba con gr·an aparato (le precauciones en el 
cuartel de Santa Catalina. A pesar de tener centinela de vist<t . 
pudo,sin embargo, éste último ponerse en comunicacion con su~ 
amigos y compatriotas, pues todos los presos eran argentinos ú 
extranjeros, mediante la abnegacion de un a distinguida pertta· 
na, la ardorosa patriota Doña B r íjicla Silva, hermana del in m o· 
lado n. Mateo, y qni en , con el pretesto de vi sitQr á Ull h ijo 
suyo, llamado D. Manuel Oc}wa.. acé;· rir~10 rcalisb y ofic ial 
del cuerpo de artillería_ acuartelado en aquel sit' o, tenia f1ícil 
entrada al interior . Uno de los encausados en esta ocasion, 
dice, en un informe inédito de fecha de diciembre 19 de 182 1, 
que tenemos á la vista, sobre los mé,·itos de la scuo~· n. Silva, 
estas palabr:1s significativas y que demuestran la cf,octividad 
de un plan concertado, y que acaso tenia alguna ccra'.:Jinacion 
con las operaciones de Castell i en el Alto P erú; ú sa'.:Jer- " Se­
ría un ingrato y un dcscoi1or·.ido sino hiciese recuer,~·:l tierno qnn 
ii los esfuerzos y actividad de b señ.ora Silvrr , logramos com-
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XI. 

A pénas las persecuciones hahian daJo tregua ú la 
ajitacion pública con que se cerraba en Lima el alío X, 
cuando renacía ésta bajo otra (orma por la aparicion de 
un fenómeno estraño en la vida colonial ; de alp;o que 
parecia como un prodijio y una creacion maravillosa, y 
que en verdad era en si mismo una revolucion. Tal 
ii.té la libertad de lrl p1·e1lsa, concedida por las Cortes de · 
España en 1!'\10 y que se planteó plenamente en el Perú 
con la puhlicacion del periódico titulado Pe1·ucmo, cuyo 
primer número vió la luz, para el asombro del pueblo, 
y el horror de los inquisidores, el viernes 6 de setiembre 
de 18 11. 

La prensa, en verdad, había existido en América 
desde el primer siglo de su descubrimiento, pero solo co­
mo máquina destinada á dar á la estampa novenas y calc­
·pinos. La luz que le da vida, espansion, poder, que es 
la libertad, estaba apagada bajo 'la toga de los calificadores 
del santo oficio, como se llamaban entonces con necia 
pompa unos cuantos pedantes y majaderos, que tenian 
por única mision sobre la tierra el embrutecer :i sus se-
mejantes..... . ' 

binar n¡¿cstras declaraciones, evadiendo por este medio el furor 
de los mandones peninsulares, cuando el año de 1810 el Dr. D. 
Ramon Anchoris, mi hermano y otros sujetos fuimos las pri­
meras víctimas en est~t capital."-Corroborando lo mismo, la 
señora Silva añade en su memorial que "del propio modo acon· 
teció en el parque de artillel'Ía con el Dr. D. Ramon Anchoris. 
que con la propordon que me franqueaba t ener en él á mi 
hijo D. Manuel O choa, con su anuencia podia e11trar con al­
guna libertad á ministrarle las instrucciones que se me dieron 

' para que m:reglasen sus dcc~arac i ones los señores Tagles con el 
Dr. ftnchori s."-(Espediente de Jos méritos ele la señora Do­
ña Bríjida Silva, que existe orignal en poder de su hijo políti· 
co el señor coronel D. José Tejada, á cuya bondad debemos el 
haberlo examinado.) 



Mas, al termi nar el siglo que se ha llamado de la 
filosofia, como el presente es rcconocirlo por el de l pro ­
greso, habíase permitido ú mas bien toleraJo, la puhli­
cacion de aquel famoso peri údico, que se reconoce en 
la historia del diari smo sud-americmio, corno el padre lc­
jitimn de' la prensa, y que como tal , no sufre ri vales aun 
entre las mas ave ntajadas publicaciones de la época mo­
derna. Hablamos del lVle1·cw·io pe·ruauu; . el priilll'l' pe­
riódico de Sud-América en anti~úcdnd y en mérito, y el 
único que se publicó en el sig lo X VIIL ( ~~··1 ·) 

Mas no se crea por esto que aquella pnblicac:ion 
trajera en sí las promesas de la libertad y diguidatl hu­
manas que forman la esencia inmortal de la prensa. El 
jWerc1wio pema no 110. era un registro de ideas ni un pi'O­
programa de principios. En vano el filó sofo cshurnaria 
sus páginas, preciosas en otro sentido, para sorprender 
eu ellas los secretos y los amagos del tras torno innova­
dor que venia por aquellos años ag itando al universo y 
;i, la humanidad toda. O rgano de una soc iedad de lit e­
ratos y de sábios, 110 pasaba por tanto mas all á del rol. 
de un boletín cicntílico, y de una revista lite raria, d e 

(24) En efecto, el Corno Curioso, que se dió ~t luz en Bu· 
gotá y que es la se~unda publicacion periódica que se hízo en 
:5uc\-América, no apareció hasta ISO l. El famoso .SemanaTiu 
de let 1Vueva \GTanada, publicado por Caldas, y que por su 
mérito pudiera acercarse al M eTcu-rio P e-ruano, no se publicó 
l1asta 1807. En I~ima, sin emb¡¡,¡·go, se habi a dado á luz tres 
años antes del iVIercurio .Perunno, esto es, el \. 0 de octubre 
de 17!)0 un pe riódico que se sostuvo durante dos añoo y cuyo 
título era DiaTio erud·itu, económ·ico y conw·ciat de Limet : ::;) ¡t. 
editor fu é D.Jaime 13ausate y su comor el fi scal 1> . • José Gur­
bca. Véase la JVIemui'ia del virey Ji! de L emos escri ta por el 
Dr. Unúnue, púg. 93. Tambien se IHt didw que antes dd 
.vlerc¡¿TÍo y del DiaTio erudito existio t·n Lim<L 11n p9rióclico 
llamado ()aceta de Lima, y aun antes que éstl.' , oLro ron el t í ­
tulo del Nlapa, pero no hemos podido a·ve riguar co n ccrtezc\ ni 
lo uno ni lo otro. 
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111ér ito subrcsalicnte, es verdad, y aun superior á todo lo 
r1ue la n nidad uacional podria ponderar hoy dia, pero 
s in vuelos a t re vidos, sin accion en lo futuro, sin progra­
ma social ni político. 

R egistrando uná á una sus'publicaciones, se obser­
va, en efecto, palmar iamente es ta verdad. Descripcio­
IJ CS topo3Táficas del pais como las que co n mano de maes 
tro traza ba Unú!mu ; (> nnúli s is de sus riquezas como los 
em prend idos por Baq uijano con su prolimcla investiga­
cio tJ ; ó los datos r e ntísticos y me rcantiles submin istra­
dos por L ccwwda , (25) ó, po r úl t imo, !os cantos de D. 
Bcmardino Ru iz y los tmbaj os re tóricos ele lVIendez La­
ch ica y dd Pad re Calatayud : hé aquí lo que tonnaba el 
c uerpo . de esa publi cac ion qúc los peruanos citar:iu s iem­
pre con org u1l o, p o rque ha sido el mayor esfuerzo lite­
rario y científi co que se l1aya hecho hasta aquí en nues­
tros pm~b ! o s, por e l solo esfuerzo del entusiasmo y del 
amor al saber. 

Publicóse el primer número de este periódico el 2 
de enero de 1791, V alcanzÓ a sostenerse durante cua. 
tro años, dú ndose <'i' luz no mé nos de 12 v9lúmenes en 
4·.

0 
P ero en 1794 cesó casi de improviso, y aunque se 

dijo en to nces que era por la sola -voluntad ele su;n·ed~c"'­
. tore~, que h abian contado con el beuepló c ito 'Y aun la 
suscr ipc ion del rey á dos ejem¡!lares, sospechósc, y no sin 
razon, q 1c una ma ll o sccTeta, h a bia pcll'a lizado aquElla 
máquina, que una YCZ ma nej ada co'n p revision y sagaci­
dad podí a convertirse en t11Hl palanca d e dcstruccion en 

(25) Este notable estadista del Perú obtuvo 1:1 mayor par­
te de los interesantes da(os que publi có de los papeles gue he. 
redó '~ e u n tio suyo, el obi.>po de Truj illo, Com pañon, sujeto 
aficionad o :'t esa cla<e (!e estU(:io~, y r¡ ue en la vi::;i ta de su dió­
cesis recof ó un acop io considerable de noticias estadísticas y 
t opográficas sobre las provinc ias t;el N o rte. Debemos este da. 
to al dis tinguido Dr. D. Ca y etano H erecl ia, digno Hector del 
Colegio de San Fernando . - E.sta rcvelacion r o d~j a muy ·alta 
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manos incspc rtas ó atrev-idas. Eq el 12.0 y último tomo,' 
que se publicó á espensas del famoso padre Gerónimo· 
Fr. Diego Cisneros, uno de los mas importantes colabo­
radores del }(lercwrio, y de (¡uien mas adelante haremos 
especial mencion., hay, en efecto, un epitafio que cierra 
sus colecciones, y cuyo iíltimo verso (pues aquel fué un 
soneto al estilo de los que todavía se estampan en el 
Comercio, ese inmenso cerJ;Jenterio de los " dnel'os" limeños) 
contiene en una frase inocente y aun vulgar, todo el se; 
crcto de la repentina desaparicion de aquella revista, 
pues el poeta, al terminar su apología; eselama de esta 
suerte--" A ] fin murió diciendo: caca mama!" . .. . ~ . -

La suspicaz madre patria sospechó sin duda qüe 
aquel juego era peligroso para sus hijos, y l'o mandó 
guardár en tiempo á los cel osos ayos bajo cuyo tutelaje 
viY iamos, y quien es á todo progreso nos decían el refi·an 
!Juichua que acabamos de ei tar-acea ó caca mama! 

E l movimiento de la prensa americana, quedó pues 
encerrado en el círculo de lo oficial, y eon este carác ter 
exi stieron en el Perú algunas publ icaciones periódicas 
despt¡cs de la estincion del Mercurio. F ueron éstas la 
Gaceta de Lima. que en 1793 intentó publicar Unánue 
;1sociado con el Doctor limeño D. Juan Eg<tña, tan cé­
lebre despues e!1 Chile, y la que, no pudiendo subsistir 
bajo aqnel nombrc·con estos redactores, . fué traspasada, 
en virtud del privilegio que se les hab ía conferido, á D ­
Guillermo del Ric', (~6) quien dió á lu~ esa publicacion 

la rcputacion de Lecuanda, pero casi en su.tiempo le hacian 
ya est¡¡ misma inculpacion , En un artículo publicado en el 
verdade1·o Peruarw del 28 de enero de 18 13 leemos estas pa. 
labras-"El difun to Lecuanda, . que no era nada escrupuloso 
en ado rn arse de lo propio y de lo ajeno para hacer el papel dB 
un gran li te rato" •••• 

[26] I~ra este un belga ó flamenco, como se llamaba ew 
tónces á. los nacidos en los Paises Bajos, que habiendo sido he-· 
cho prisionero en un t;Orsario ingles, se le había permitido ro. 

E 



desde aquella época hasta 1805, con el título del Telé­
grafo peruano, en cuyo tiempo, éste volvió á se r cambia­
do por el de MineTva pe,ruana, alcanzando tan.ta popula­
ridad bajo esta forma que llegó á contar el número, pro­
digoso entonces, de (lOO suscriptores, y eirculó de tal 
manera que se calculaba había pagado. en 5 años mas de 
200 mil pesos, en portes de estafeta. Todo esto hacia 
pues muy natural su supres ion po.r el gobierno colonial, 
el que como ya dijimos, se verificó, en setiembre de 1810, 
separando a~ gaceten) del Rio de su redaccion e n la cau­
sa que se formó al Dr. Anchoris y demas acusados. 

Desde octubre de aquel año, en reemplazo de la 

si:di.r en Lima. Para subsistir, tradujo su nombre y tomó en 
arriendo• la imprenta de la casa de Huérfanos, que era la mejor 
organizada en Lima, y se hizo el editor de todas las publica­
eioncs periódicas, y' principalmente de las liberales, porque era 
hombre dé espíritu adelantado. Esto le acarreó persecucio­
nes, y no cónsiguió sino una niera subsistencia precaria. Ca­
só;;e en Lima y fué hijo suyo el famoso ministro de hacien­
da D. Manuel del Rio, que comenzó su carrera como cajistn, 
de la imprenta y repartidor de la JVlineTVCt Peruana, Casi l:1 
totalidad de las publicaciones que se hiciemn en L.ima entre 
1794 y 1814 salieron de la prensa de del Rio, quien debió dejar 
un copioso archivo de ellas por lo limitado que era su espendio .. 

Sabemos que el actual dueño de la botica del portal de Sm1 
Agustín D. Mariano Aguirre, co¡npró al peso la mayor parte 
de este archivo para envolver sus drogas, ejemplarizando d0 
esta suerte el triste destino que hasta aquí han tenido las le­
tras en nuestros paises de Sud- t~mérica desde los tiempos de 
G-randy y Cacaseno hasta los de Masías y de A\faru! 

De los papeles del otro editor de aqu ella época, y asociado 
de del Río, el célebre Rniz, tenemos una noticia mas lisonjera. 
El Sr. Ferreiros conserva, en efecto, una coleccion completa de 
las poesías de este hombre notable, que le fué cedida por el pa­
dre Mendez Lachica, íntimo amigo de Ruiz. Cuán noble y opor· 
tuno servicio se haría á la literatura peruana, dando á la. estam ­
pa estas preciosas producciones! 
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Miuerva pe1·uana, co menzó á publicarse la Gaceta del 
gobierno de Lima, bajo la direccion de los médicos P e­
:zct y Paredes, y con aq uel título existio, sufriendo va­
rios achaques é intd mpciones, hasta la entrada de San 
Martín en Lima en 1821. Su heredera, fu é, desde en­
tonces, aquella especie de cloaca ambulante que se llamó 
el D epositario, como pudo llamarse setina ó basurero, y 
del que su redactor, D. Gaspar Rico y Angula, publicó 
hasta el 16 de marzo de 18~\%, 107 números, despidien­
dose ~on esta fecha " para presentarse al rey su señor, 
besar su Real mano y decirle lo que no le dirán otros so­
bre los acontecimientos del P erú." [27] 

La puhlicacion del P eruano en 1811 vino á ser pues 
la pr·imera pulsacion viril, espontánea y libre de la in­
teligencia americana, y por esto desde su primera pági­
na respira un espiritu nuevo, impregnado de ' ardor y va­
lcntía.-Su lema era Non nobis na ti sum'u.s, · nan ]Jarte su 
vindicat Pat·ria, y la primera ·página de sn lntroduccion 
comenzaba con es tas valerosas palabras.-"Llegó, .en fin , 
"el dia feliz en que rotas las c·adeflas con que la: arbi­
"trariedaq ligaba la imprenta , podemos libremente de­
"senvolver el génio de nuestras ideas y dar un curso 
"franco ·a la estagacion de .nuestro pensamiento" . .. · 

Y la ·realizacion de esta promesa no quedó en los he­
chos atrás del ánímó valeroso que las dictaba. E l Pe­
mano se constituyó desde el primer día en el enérj icQ 
campeo!) de las libertades, que su plantcaciop, d~jaba a,d­
qniridas como una COI:lquista y entl'Ó de lleno en la·clis:- · 
cusion de tod as aquellas cuestiones que dos años ·atr.as 
habrían hecho comparecer an.te el Criste> de ·gonses ~de 1 a 
lnquisicion, al que hubiera osado proferidas en voz ba­
ja. La mayor parte de los a1· tículos de polémica apare-

(2i ) TJepo~~itario N. 107, dell 6 dema~·zo de 182<1. An­
gulo no alcanzó, sin embargo, á decirle al rey Zo que no le 'cli­
rian otT@S, pues murió en los cas tillos del Callao sin ll evar al 
Rey su señor ·el parte de Ay.acuch o . • ••. 
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cier011 , sin em bargo, colllo una ofl'eJHla ú la época, en 
cartas an6nimas dirijidas al editor D. Guillermo del Rio, 
quien se illdemnizaba ahora, por este medio, de las per· 
secuciones que habia sufrido el año aÍ1terior. Los nom­
bres de guerra ele los escritores eran tan vagos como ha~ 
bian sido meticulosos los arcadianos del ]}fe¡·curio. -
Firmábanse ·el invisible , el invariable , el reservado, 
ó bien el mtciano, .F'errutndo 11fatamoros y Marcos Pa­
ciencia, como Baquijano se habia llamado Ceplwlio; U ná· 
ime Aristio, Calatayucl Sifronio, y los demas colabora-
dores del Mercurio por igual estilo. · 

Pero lá paciencia ele la lnqztisicion, al verse así m a~ 
noseada por escritores "reservados" é "invisibles," que 
nadie podia denunciarle para tener la alta satisfaccion de 
,prenderlos, · conjurarlos y asarlos vivos, no tardó en ago· 
tarse, y antes de completar lin año de existencia, el Pe· 
ruano fue ácusado, juzgado y séntenciado como reo de 
haber propalado "doctrinas tumultuarias, sediciosas y re­
volucionarias,+> segun las testuales palabras de la senten­
cia del virey Abascal prontinciada el 22 ele Julio de 1812. 
{28) 

-· -·-·-·--
(28) Véasé ~sta eh la Gaceta del gobierno de Lima del 24 

tle julio de 1812. 
El pártafo ttcusado era notabilísimo y lo copiamos aquí 

como una muestra del espíritu extraordinariamente adelanta~ 
do de aqw:!la publicacion. El artículo denunciado tiene por 
título Reflexion~s políticas p01· el Aragoi¡és, y aquel pánafo di-
ce así: · · 

"Los gobernantes 110 son el origen de la autoridad . Es­
ta debe limitarse se_gurt las intertciones ele los súbditos, los cua­
les los han colocado sobre el trono, Así son responsables a 
todos á quienes hacen felices; pero los pueblos no Tesponden 
sino ti Dios , pues ellos mismos son la· causa de Su miseria si 
.ttcaso siguen algun sistema falso de política. En éstos reside 
origina·riamentc la magestad" . .•• 

A tribuyóse este osado escrito al Dr. D. Juan Freire, y 
~ e ie castigó con UJ1 apercibimiento por sentencia del virey, 
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Tal es, en compcnclio, la rrseua hi stilt·ica . [29] qu<~ 
en este lugar exijia el desenvolvimien to de ttno de los mas 

imponiendo rd editor del Rio, una ·multi\ de 100 ps. y otl'a de 
2fi ps. a su dependiente D. Calistn ltguilar, quien, por encon­
tratse enfermo D. BernardÍno Ruiz, desempeíiaba el pues· 
t.o ele impresor. Parece, sin embargo, qtte el verdadero autoi· 
era D. Ga~par Rico y A11gulo, el mismo que fué mas tarde el 
tedactor del asquero~o y servil Dcpositm·io, y que esta vez, pa­
i·a su eterna enmienda y escarp1iento como escritor libera l, fué 
despachado en un buque par:l Espaí'ía el 27 de junio de 181:::, 
lma semana tlespues de haberse pronunciado la sentencia con­
tra el artículo que hemos citado. 

J~l Petuano t-e rminó su primer época con este nlimero que 
era el 45 de la coleccion, public:tdoel 12 de ji.1!1lo de 181 21 
pero ya h:tcia seis meses á qüe la colecci,,n completa babia 
sido :tensada ante la .Tun ia d~ impTenta por medio de un es­
c rito en el que se veía ·a las claras la estampa del os de dos in­
quisitoriales, pues lo firmaban no menos de setenta delatores, 
que cle1:íian sBr otros tantos hermanos del Santo Ojicio.- Mas 
la Junta en que figuraba el ilustre Rodríguez Mencloza, solc) 
declaró secliaioso, el núm. 2 del t. 2. 0 correspondiente al 7 de 
enero de 1812. y como tal ¡;e mandó recojer por sentencin de 
25 de marzo, sin impone r ninguna pena al editor.~ Ri co y An­
gula fué en esta vez el defensor del .l:'ernano ante ague! be-
nigno juratlo. _ 

En cuanto al pobre editor del Rio,alannaclo con aquel apa­
rato y te1•.1iendo quiza los tizones del Aeho, se fugó á la costa 
del norte, y se embarcó a bordo ele un bttq u e mercante que 
jnandaba c;omo segundo el actttal capitan de na,•io D. Manuel 
Sauri, quien lo llevó á Chile por orden del naviero D. Antonio 
Benites Cristi, natural de Coquimbo, y quiso desembarcarlo en 
la costa de San Antonio, a lo que1para su mal. se opuso Rio.­
Capturado, en efecto, por el brutal vizcaíno A\nézaga llUe cru­
zaba enfrente de V alpnraiso lo trato eón tal ferocidad que le 
hizo hacer injecciones para que arrojara los papeles que supo­
nía indecentemente ocultos, pues le creyeron emisario del Perú. 
. [29] Nos hacemos un deber el declarar aquí qnc no hemos 
hecho sino un exámen muy somero de las publicac iones perió -
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poderosos móv iles que tuvo con una especialidad singu ­
lar la revolucion peruana, pues tal lo fué la imprenta 
libre, como se llamó aquella pasagera ~onquista del libP­
ralismo espaii.ol, y de la que participo Lima en dos di­
versas ocasiones: en 1811 como un reflejo de las Cortes 
de 1810, y en 1813 por concesion de aquella famosa 
asamblea de 1812, preclaro honor de España y sus co- \ 
Jonias, que redactó el primer código de sus libertades y 
condenó la mas vil ·de sus opresiones-lalnquisicion. (30) 

clicas del P erú en los 30 años corridos desde 1791 hasta 1821 
que abraza toda la éra de la publicidad colonin1 del pais. 

Nos apresuramos á hacer esta manifestltcion porque senti­
mos cierta especie de ansiedad, sobre el propósito que abriga­
mos de persuadir á nue-'tros lectores, de que estos Estudios cr·í­
t'icos, no son de ninguna manera ni pueden ser Jahistoria de la 
revolucion del Perú, tarea inmensa y dificil que necesita es tu· 
diarse en todos sus detalles, cada 11110 de los que forma episo­
dios aparte, pero encadenados á la gran uni dad de la existencia 
del Perú colonial é independiente. Nosotros dejamos un cam ­
po vastísimo al estudio y á la investigacion de las inteligencias 
del pai;;:,y nuestro modesto rol no pasa de el del obrero que es­
tiende en los maderos del marco la tela que debe recibir el Co· 
lorido y las figuras de los maestros; ó si se nos permite un ejem­
plo mas ambicioso, somos los atrevidos exploradores que vamos 
penetrando en sitios ignotos y marcando aquí y all á los puntos 
de mira q:ue deben servir á los que en pos nuestra vienen .di· 
:seí'iando con madurez y detencion el magnífico conjunto que 
nosotros trazamos ahora a vuelo de pájaro. 

(30) Hijo lcj ítimo de esta segunda prensa liln·e fué el 
periúd nco titulado el Verdadero Pe1·u.ano, que comenzo á pu­
blicarse, bajo la direccion del presbítero D. Tomas Flores, an­
tiguo cura de Acobamba, el 15 de octubre de 1812, es decir, 
rlos semanas despucs de jurada b Constitucion de 18 12, (l. 0 

de oct~bre) dur,mcfo su efímera pero brillante carrera, hasta 
el 26 de agosto de 1813. 

Fueron sus redactores las mas altas y inteligencias del 
pais como Un:ínue, Pezet, Ruiz, Devoti, Larrea y Loredo, 
Larriva. Haencke, V aldés y otras eminencias del partido libe­
ral peruano, 
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X II. 

Pero el influjo de la prensa liberal no clif'undia, no 
encamillabn, no daba alientos i la rcvol ucion esencia l-­
mente ·nacional y cr iolla, á la indepe ndencia propia, qu e 

era la causa vita l del país y de la raza que lo poblaba,. 

Como muestra del espíritu adelantado de esta publieacion 

poLl~mos citar este párrafo de Devoti sobre elretarc1o t¡uc su­
fi'ia la plantificacion de los Cahi Idos creados por b nueva Cons­
t itucion. '"Aceiércse, decía el brioso médico en el núin, U, 
correspondiente al ~1 9 ele noviembre de 1812, el suspirado ins. 

tanto ele su cumplimiento, como lo mandan los soberanos 
decretos y lo han anunciado · bandos repeticlos.-St-•a mintdu 
como enemigo de la patria el que piense entorpccerlo ó <-'-lu­

dirlo." Y cuamlo aqnellas elecciones tuvieron lugar en una 

fecha que debía ser clásica para el Perú (9 de diciemb re de 
18 12) Unánue añadía estas palabras de entusiasmo que doce 
años mas tarde pudieron pttrecer proféticas.---"L a pluma in­
flam ándose en mis manos quiere desprenderse , .Y tomar un 

vuelo exelso al r ecordar el oriente feliz de,: dia 9 de diciemb-re 

de 1812. Los derechos del ciudadano renacen el Perú, en estL' 

dia memoruble." 
Ruiz tumbicn cantó li1 Constitucion en su H imno pa.t?·iú­

tico cuyo coro decía 

VuPstros justos votos 
Estún sati~fechos, 
De vuestros derechos 
Tnmquilos gozad. 

Y V<llLl és, que nunca echaba en olvido sus apag.•das odas 

le consagró a los Cabildos Constitucionales la que comienza­

"Canten otros h1s glorias" etc . 
Pero tanto fuego apagóse pronto, y antes de cumplir su 

primer año, murió el Ve·rdadem Peru.ano, como habia, muerto 
el Pemano y el Mercw·io, y toda su larga projcnic de saté![-
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(81) La ser vía solo como reflejo, prestando su luz i In 
aspiracion íntima que bullía aun sin forma en el pechó 
de los amcricano;¡; en , una palabra, la prensa no era en 
Lima, al contrario de lo que succdia en los otros pai~ 
ses jsuLlevados, la reYoiucion misma: era solo su aliad~. 
La Awora de Henriqucz y el ·]Yirmitor Araucano de In, 
sarri en Chile y el Mártir ó Libre de .Monteagudo en 
Buenos-Ayrcs, fueron la palabra, la tribuna, el trueno 
de la revolucion. La il·'linerva y el Peruano eran solo 
una cátedra de libertad pública· y de constitucionalis-· 
mo. 

Y tan 16gico pa1 ecia el que así wccdicsc, que la 
imprenta de a¡¡uclla rm1,nera <·)rganizada, vino á ser el 

tes, extrangulada por los rudo~ dedos del fiscal. S u propio 
editor, el clérigo Flores, compuso su epitafio con estas palabras 
1111 si no .;)S sathicas y alusivas~''Nnestro Yerdadero Peruano, 
dice en un apéndice u.l último número, conclnyc hoy intem­
pestivameJ~ te su curso, un mes antes del año obligatorio. Pe­
i·o qué mucho! cuando en este mi,mo mes y. di a eh~ lu. se rnanu, 
(ahora mas de 19 aí'íos) se le pronunció por D.Demetrio Guas­
que (bajo el seuclonimo de Onu.t¡1.tino) la oracion fún ebre histó ~ 
co-panejírica al difunto MeTcuria Pcntctna, la envidia y <JI}mi­
racion de los ex tranj eros." 

Debemos añadir que este periódico, como l<1, mayor parte 
dl'J los diarios y la totalidad de los folletos que citamos en es·­
ta obra, no existen <;Jn la Biblioteca Nacionnl de Lima. So­
lo á fuerza ele diligencia puede o~tcnerse una cal cccion ó un 
fragmento en manos de algun singul<1,r an ticuario como el res­
petable señor Dr. D. Eugen io ]~yza.guirre ó ()!no menos cu ­
rioso seil or coronel Odriozola, sujetos que á porfia han empe. 
ñado nuestra gratitud con su obsequiosidad. 

[31] J_,a prensa de Lima de ¡tqt1ella 6pooa está en verdad 
tan infiltrada de americanismo y del espíritu de ral!la que hasta 
los africanos ó mas bien los mulatos, hacian Yaler en ejla sus 
pretensiones. 

Véase sobre ésto el opúsculo titulado Rqletciones po, 
líticas y moralr:s dr: un dcú;endiente de Africa á szt na· 
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elemento de acc'ion de un partido reducido en número, 
pero poderoso en influencia, partido que no era el de los 
independientes; cuya estructura y organizacion hemos ya 
anal izado, sino una entidad distinta que si no era abier­
tamente hostil á aquellos, les era adversa, por lo menos, 
cu las idcas.-Este t1uevo elemento fué el partido libe­
ral que podremos llamar pentano·español que apareció 
en las colouias al mismo tiempo que en la metrópoli, y 
que en América se llamó entonces por algunos el parti­
do Carlotino, porque reconocía como gcfe ;i la Princesa 
del Brasi l, Carlota J oaquina, hermana de Fernando VII 
quien, en la cautividad de éste, pretendió, como se sa­
be, salvarle sus colonias ciñendose en su nombre una pos· 
tiza sino usurpada corona. 

Un hombre eminente, D. José Baquijano y Carri­
llo, conde de Vista-F lorida, púsose á la cabeza de esta 
faccion, que mas tarde se ll amó en ambos mundos el 
partido con.~titucional, y al que pertenecieron desembo­
zadamente el mismo Abascal y Lascrna, los dos vireyes 
mas notables de la época, Canterac y Valdés, los gene­
rales mas distinguidos de la metrópoli en estos paises, y 
á quienes segundaron desde luego algunos hombres su· 
periores aunque de opiniones monárq•Iicas, entre los que 
citaremos al brigadier D. Manuel Villalta, limeño de 

cion, en que man!fiesta sus amm·osas qurjas á los mne?·ica­
'nos sus hermanos. 

En este breve y curioso folleto encontramos el siguiente 
párrafo que descubre su intencion política. 

"Y pues se hacen sordos al derecho natural de gentes, y á · 
la religion, jimamos los Pardos nuestra situacion de América 
á :mspaña. Diputados van sin interrupci~n , pero se preg1,1nta 
si hacen éstos algo por nuestra nacion? (a) 

(a) Ninguno de estos señores diputados va electo por no­
so tros respecto que carecemos du voz activa y pasiva en lavo­
tac ion y por consig uiente, serán mas r¡ ue mi sericordiosos, si algo 
dicen á beneficio de nuestra nacion," 

F 
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na ·imient_0, y al célcbte padre Gerónimo, Ft\Diego·Ois­
neros. (3.2) 
, Era el primero de estos dos últimos personajes, Uf' 

militar ya muy anciano, pero ilustrado y amante del pais, 
y cuya alta posicion le !igaba, ademas, estrechamente con 
Baquijano y los otros caudillos del movimiento liberal 
que se desenvolvía. Mas por sus avanzados años y sus 
achaques, que le acarrearon una muerte próxima, solo 
padia servir á aquel con sus consejos. (33) 

(:32) Existen en Lima dos calles que llevan el nombre de 
estas personas. La del PadTe Ge,Tónimo, en el barrio de Santa 
·Teresa, tomó este nombre por haber vivido en ella aquel sacer­
clote.:-Antes se llamaba Calle del Estanco viejo pues existía en 
11n:.t de sus casas la :}dministracion de aquel impuesto.-La ca­
lle de Villait(t se desprende de la de Bodegones a la distancia 
de una ctÚtdra de la plaza principaL · . 

(33) Este distingüido peruano figuraba en su patria desde 
la rebelión de Tupac-Amaru ert que prestára señalados servi­
cios. Recompensado por el rey por real órden de 24 de abril 
ele 1782 con el empleo de gobernador del c,dlao, parece que 
Jué destituido á consecuencia ''de habe1· tenido el Tey noticia de­
ser arneTicano, pues, segun las mismas palabras del marques de 
Sonora, que dió á Vil/alta esta nueva, era su real voluntctd no, 
da-r e:;ta clase de empleos á los natuT!des. 

Parece que en consecuenci~t de este desaire 6 por otro 
motivo paso Villalta i España, y que á su regreso lo confinaron 
al puesto mediocre de Director ele Minería que desempeñó has­
ta su muerte. 

Sea como qui era, es evidente que Villalta sen tia profun­
dos agravios en su pecho americano, y aprovechó una oeasion 
solemne ele hacerlos conocPr, creando en la prensa una de aque. 
llas ajitacionesinusitadas entónces que preocupaban hondamen­
te a la sociedad; hoy casi indiferente á esta clase de aconteci­
mientos. 

Aprovechando la oportunidad que se presentaba ele 
elojiar á los americanos, ú consecuencia de la victoria obte­
nida en Huaqui por el arequipcño Goyeneche, dirij.ió al cabil­
do de Lima dos o fi cios con fecha 9 y 1 O de julio de 1 S 11 , e:t que 
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El padre Gerónimo, como era vulgarmente conoci­(lo el fraile gcronimita que hemos citado, tenia otro tem­ple de alma, otro rol, otros elen1cntos de poder. Favo­recido directamente por la Corte en años anteriores, ha­bia sostenido en su convento del Escm·ial, en E spaña, un ruidoso capítulv, en el que, á pesar de sus influencia!:>, fué vencido. Mas la reina Maria Luisa, su protectora, se propuso calmar su dcspf~cho, y le envió á la América , 

recordando á la vez sus antiguos servicios y la mezquindad con que habían sido recompensados, evidenciando con su propio ejemplo la estrechez de la política española en sus colonias-'·Se trata ya, dice al hablar de los derechos desconocidos de los americanos, de las facultades escondidas tiranai11(ú)te hasta hacerlas un delito el de solo nombrarlas; se miraban los hom~ bres con menos eonsideracion que los brutos, y el honrado temblaba mas que el delincuente por evitar su ruina. No se hable de lo pasado sino para gloriarnos (del presente,) y dis­frutar de esos derechos con que fué criada la naturaleza que nos dice : ?'espiremos, hablemos, gritemos y seTemos oidos! •. ,. "P ero no nos admiremos, añadía en el segundo oficio: el culpado ha sido el gobierno, que siempre ha procurado es­conder la s nobilísimas facultades de la naturaleza, no elevando a los que las profe,an, habiendonos reducido a una ignoraneia tan perjudicial como grosera y vergonzo¡>a por esta errada po-
lítica." 

Tan valientes reconvenciones, revestidas de la autoridad de un poder público, como er a el cabildo , á quien se hacían presenté, fueron publicadas en una hoja suelta por alguien que se titu­laba ~ma mante de la ve?· dad, y que seria quizas el mismo au­tor ó sus amigos que luego con tanto calor le 'defendieron. A basca] , en el acto, conociendo lo certero del golpe, man­dó prohibir la circulacion de aquellos oficios casi abiertamen­t e rev0lucionarios y denuncio su contenido calificHndo sus cláusulas "de subv,ersivas del órden público y peligrosas, aten­elidas las actuales cir.:unstancias de este Continente.' '-:Mas la Jnnta de i?nprenta, t0mando un rérmino medio, no se atr.evió ni á condenar al escJ.·itor ni a contrariar al virey, silspendien-
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1 . / l . ·¡ . 1 ., 1 
con grane es prerogativas y e prtvJ eg10 te vencer o;; 

breviarios y misales, qne como es sabido, pertenecían por 
un antigúo monopolio á los frailes del Escon:q[. La p in­

güe renta que esta.espccu lacion le producía; las reco-

do su fallo hasta que la Junta general de España resolviera 
la cuestion. 

El anciano brigadier, entre tanto, sin ceder un punto, pu­

blico, un enérjico manifiesto encabezado por este significativo 
lema. 

"Quien p1·onto t!á á !tablar 
con Dios, 

Habla sin miedo á los lzomb1·es." 
Aii1ENAIDA ACTO 3. 0 

y cuyo título es como sigue : 

BTeves 1·eflex,iones sobre la · ceizsura de los oficios di-

1'Ígidos al E.xcéleiitísimo Ayuntamiento de esta capitvl 

por el b1'l'gadier D.ll1anuel Villalta, del órden de Santia.r;o 
esc1-itas por él mismo. 

En este opúsculo, que contiene 30 paginas, Villalta hace 

valientemente la ·defensa de los principios manifestados en sus 

oficios, y aun añade estas palabras que en pleno coloniage de­
bieron considerarse temerarias. 

"Confieso, dice en la pág. 22, que los reyes de España no 

han sido dé,potas: conocí á Carlos IU cuya probidad indi­

vidual, le llegó á conciliar la estimacion de toda la Europa, y 

me acerqué mas á su sucesor Carlos IV, cuyo corazon -fi·anco 

y bondadoso Je- asegurahan el amor de cuantos le trataban; con 

todo, la América sufrió bajo el primero el peso de las violenciag 

del orgulloso Galvez ; y bajo el segundo, los abominables 

proyectos de una sistematica opresion por el detestable minis­
tro Caballero. 

"Y a ha salido de ese estado el pueblo español americanc: 

entónces vejetaban embrutecidos por el despotismo de su dé­

-bil gobierno, que solo tenia enerjia para encadenar las len­

gu:is-Quejarsc de tropelías, de exacciones viole~tas, ó del 
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menclaciones reales y d valer de sus talentos g raujearon 
pronto en su f~t s tuoso destierro un prestijio escepcional 
al ardoroso prelado, y tanto le a~nuiú la vida colo.~ial, 
que desde luego se hizo construir eula calle que hoy lle­
va su nombre una casa espaciosa para su habitaciou. (34) 

E strcchóse luego en. amistad y en ideas cou los hom-

imperio de )n, corrupcion era crímen de lesa magestad; ll orar y 
lamentarse de la esclavitud, era un secreto delito ele Estado que 
ponia mil inocentes en las cá rceles. " 

Acusa despues á la casa de Austria, " esa din as tía princi­
pal origen de la flaqu eza y ruina de ~Jspaña;" y refiriendose ÍL 

la real <·éclula de la erecc·on d e la Universidad de San Mar­
cos, que los clefeJtsorcs de Espaila encomiaban como el timbre 
mas preclaro ele la generosidad de la metrópoli con sus colo­
nias, la llama simplemente "re;:c ripto de abatimiento y bajeza, 
documento que solo prueba la ignorancia en que queria aquel 
monarca ( Carlos V.) mantener los dominios ele la América, " 
y citaba a propósito las representaciones que contra estos esta· 
tu tos habían h•'cho siglos antes el pad re merccrlario José Bar­
rosa y Nicolas Polanco, 0idor de Chile, 

Tanto este manifiesto como los oficios anteriores di eron 
lugar á un a caustica polémica, en pró y en contra del sistern:t 
colonial ele Espaila, en que tomaron parte las plumas mejor 
C1:n·taclas de que entónces se honrab~ San Marcos. El mas enér­
jico y chistoso ele estos escritos atribuyóse con razon á Ba­
.guijano , quien lo clió á luz bajo el seudónimo ele Metafórico 
Claro. 

Seria acaso esta publicacion, ó las que salían á nombre 
de Villalta y redactaba el mismo conde, la que clió lugar al 
Qs tracismo honroso y 'disimulado gnc se impuso a l último llev;1n­
.dole á Espaila de Consejero de E stado. pocos meses mas tn.r -
~? . ' 

Réstanos deeir que á la bondad del seí'íor Dr. D.Eugcn i:~ 
Eyzagui rre, debemos la mayor parte de los curiosos y cscasísi­
mos pnpeles de que hemos saeado es tas noticias . 

(34) E s la mismn que ahora tiene el N. 1 40.-De un do­
cumento que tenemos á la vista consta que el P adre Cisne. 
r os se encontraba ya es-tablecido en J,ima en 1788. 



/ 

- 156--

bl:'es mas prominentes por el saber de que la culta Lima 

se enorgul lecía entonces, siendo uno de sus mas innlc­

diatos confidentes el ilustre Rodríguez 1\Icndoza, á quien 

dió accesso á su biblioteca reservada, compuesta toda de 
autores, que por lo menos, eran parientes ele la larga fil­
milia estereotipada en el Expurgatorio 'romano. [35] Ha­
bía debido á sus altas recomendaciones el introducir 

este contrabando sin que las uñas de los hermanos del 

Santo oficio hubieran roto la cubierta de los proüwos per­
gaminos, ni lograr con ellos un apetecido combustible 

para sus inicuos "quem,lderos."-Por otra parte, el des­

preocupado fi·aile se cuidaba poco de las persecuciones y 

denuncios eclesiástieos, y vertía sus opiniones con rara li­

bertad.-Cucntáse que en una ocasion un sacerdote, el 

conocido parlre de S. Pedro D.l\1ariano Rivero, mandó­

le pedir con un estudiante, su 11obrino, un dato sobre el 

Papa Gregorio VII, el mas ambicioso y el mas audaz de 

lo;; nstüpadores que se hayan jamás sentado en la silla 

de San Pedro; y al punto dió su respuesta, añadiendo 

que aquel Pontífice magno, reverenciado entre los mas 

grandes de los sucesores de los a póstoles por los secta­

rior; de la Curia universal, no era un santo que entraba 

en sus ora.:iones ...... (36) 
Los que hayan estudiado el poder horrendo y si­

jiloso que la lnquisicion ejercía por aquella época r n 

Lima, comprenderán todo el valor de estas palabras.­

Pero Cisneros desafiaba casi á cara 'descubierta á los 
santos verdugos que se sentaban en los bancos del San­

to oficio ; y se afir'ma que él fué el autor de una Carta 

al Diario de las sesiones de Corte , publicado en Cadi'z 

(35) Dato comunicado por el Sr, D. F rancisco Javier Ma­

riátegui. 
(:31i) E sta anécdota nos ha sido referida por el S . D. Pedro 

Paz Soldan, quien la supo de un pariente que IJ¡,bia sido porta­

dor de aqnel mens:lje. 
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en 1812, en que denunciaba los crímei1es de aquel tri ­
bunal, bajo el nombre de un eclesíústico. [37] 

E l padre Cisneros fué tambien el solo editor <le! úl­
timo voltímen del Mercu·rio Pemano que se imprimió iL 
sus espensas en 1794·. E l había pertenecido pues ;'¡ la 
célebre Sociedad de amantes de Lima, de que aquel pe­
riÍldico fué un eco, y entre cuyos miembros el partido 
liberal metropolitano reclutó sus mas impo rtantes afi ­
liados. 

Mas, como ya dijimos, Daquijano era el alma dt• 
esta facc ion política; él la inspiraba, él la había inicia­
do, y con él debía estinguirse. Un hombre tan notab le 
corno político y como jurisconsulto, como estad ista y co­
mo li terato, y sobre todo corno magistrado ptíblico y co­
'mo patriota, y aun en su carácteter pr ivado, abie rto, pró­
digo, casi estravagante, merece un estudio tan especia l, 
que 110 encontraríamos tela para diseñar su carrera en 
e~tos breves apuntes , ni nuestros datos actua les nos a l­
canzan para formar una apreciacion cabal de sn f-igura. 
[38] Báste decir, empero, á nuestro propósito, que 

(:37) _Esta carta S3 reprodujo en e"r!nvestigador, publicado en 
L'ma en 1813. El Sr. D. Francisco Javier Mariáteg'ú vió 
el man uscrito original redactado por el Dr. D. Juan José Mu­
·ñoz, a quien lo dictó Cisneros y tenia tambien algunas cor ­
recciones de manos de éste. 

(38) Nuestro amigo el Sr. D. Ma•·iano ele Osma nos h ::t 
f.tVoreciclo ofreciéndonos v::t rios papeles ele t'ctmili::t de este hom­
bre ilustre, que si ll egan en tiempo serán puestos á estrecha 
contribucion para su honra y la del Perú . 

E ntre tanto diremos, como una simple inclicacion, que D. 
José Baquij::tno y Caqi!lo fué hijo de un comereiante espa­
ñol que se estableció en el Callao á principios del último ~ i ­

glo y tuvo el ejercicio ele naviero, segun nos parece, pues entro 
ciertos papeles de los jesuitas que ex isten en el archivo tle 
san Agustín, se dice que el buque que empleaban en hace r 
sus remes::ts de Chile por ttquellos años era el de Baqu!jano. 

Ennoblecido su padre con el título de conde ele Vista Flo-
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des pues de A basc.;al, era el hombre mas i 111por tantc del vi­
rci nato, y si se atiende tanto á su popularidad corno á su 

rida, el j óYen 13aquijano ~ e <:ducó con l uci miento en el semi­
nari o de Santo · Toribio "donde , di ce lln ponderativo · escritor 
eontemporáneo," á los tre::e años ya lograba contemporiza?· con 
los ~ábios ancianos" (V éa-;e el folleto ti t111a:lo-Elogio que en 
Las conclusiones de toda teología, dedicadas en la Univer­
údacl de San Jlfa¡·cos al E.rcmo. Sr. D. José Baquijano, 
dijo el Dr. D. Francisco Vatdivieso-Lima 1812.) 

Destinándose, · sin eluda, á la C<Lrrera eclesias tica, pasó al 
Cuzco de secretario del obispo Gorrcchategui, cuando Folo con­
taba 18 años tle edad. 

Pero ignoranclose porqu~ motivo, dejó la Sierra y el manteo · 
y fuése a España, de donde reg resó para ocupa1: al tos puesto,, 
como el ele Juez perpetuo cl.e alzadas de los tribunales del Con­
sulado y. Mine ría 'y el de llector de San Marcos, donde, dice el 
autor citado, " logró desterrar los métoJos antiguos que solo 
~e rvian ele emayo á espíritus medianos." 

En 1800 emprendió su segundo viaje á Península, des­
pues de haberse hecho conocer en el Mercurio PcTuano bajo 
e l seudónimo de Cephrdio, regresando al poco tiempo para 
llenar un puesto en la Audienc iá, y 1lisfrutar los mas altos ho­
nores del vireinato. 

Cuando por la tercera y últ- ima vez dejó su país natal, le­
gó su magnífica biblioteca á los colegios de San CarlúS y 
Santo 'roribio. 

En l\laclrid continuó Yivienclo con grail ostentacion , 
siendo su casa el centro de rounion ele todos los americanos. 
Parece, sin embargo, segun refiere D. Vicente R®cafuert.e, 
que por la influencia de su paisano el Duque de ~. Carlos 
y del mejicano Lardizabal, se plegó mas de lo que era de 
esperarse al flinesto absolutisn~o de . li't~rnando VII , á su re­
g¡'eso, y gozó por cousiguiente ele su favor basta la muer­
te. 

Baqnijano era estremadamentc estudioso , hombre ele 
gnsto, cortesano, generoso hasta ser dis ipado , perdicnd0 al 
j1 1ego sumas enormes mas por capricho que por pasion, y de 
lúbitos estraños y casi cstravagantes. Eu el colegio de ~an 
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influjo oficial, su poder era todavia mayor que el del mis­
nw representante del monarca. 

Suficiente es, pues, por aquell as razones, el dl:'cir que­
en 1812, afio hasta el que hemos-llegado ya en nuestra 
¡·elacion, se aseguró · qúe el famoso Vista- Florida estaba 
al ti·ente de una revolucion armada y popular, ·que tenia 
por objeto desconocer la ·autOJ•idad ·vigente, y procla­
mar un nuevo gobierno en nombre ele ] a Princesa ·del 
Brasil. · ·· 

Este plan se puso ·claramente al descubierto, _cuan­
do al recibirse, por el mes de junio, la noticia de que Ba­
quijano habí a 'sido elec to por la Regencia Española, 
miembro del Consejo de Estado de la Península, el pue­
blo se agolpó en masa á su casa habitacion, en la calle 
que todavía es conocida por el nombre de Baquijano, y 
le ac lamó como el caudillo de la nacion, celebrando· su 
exa ltacion al poder supremo con regocijos . que rayaron 
en verdaderos alborotos populares. (39) E.l desconfiado 

Carlos se conserva. un retrato .de cuerpo entero que tiene el 
~ ello de la distiucion y dulzura que caracterizaban á este per­
sónaje . 

(39) Estas fiestas tuvieron lugar en los di as 4, 5 y 6 de 
julio de 1-812, segun puede ve¡:se en un .opúsculo titulado 

B1·eve descripcion de las fiestas celebmdüs en la ca: 
pital de los 1"i~1Jes del Perú, con motivo de la p1"6Nnocion del 
E:~:cnz o . . Sr. Dr. D. José Baquijano y Carrillo etc. al Su­
zn·enzo Consejo de Estarlo, con una 1·egular coleccio_n de al­
gunas poesias 1·elativa.s al mismo obJeto, po1· D . .- José An-
tonio Miralla. . · ' ' 

Consistieron aquellos extraordinarios y casi espontáneos 
regocijos en una iluminacion gener<•l y fuegos artificiales que 
tuvieron lugar en la noche del4, con gran alegria y concurren­
cia popular. Al dia siguiente Baqu:ijano, celebró un besamanos 
en su casa y oyó las loas y feli citaciones que le dirijieron desde 
las mas aristoc raticas damas de Lima (como la. baronesa. de Nor­
dcnflycht y Doña Maria Josefa Sierra, mugcr del célebrege· 
nora! H.amirez) hasta los pobres indios y negros basales. 

G 
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•vire{ abrió Jos . ojos ddatite de e~¡;te espectácülo y com­
prendió que una secreta y profunda ajitacion bullía etl 
el seno de las masas.-'· Una mano oculta (dice uri nar-, 
''rador contemporáneo al describir el gozo y los trans-

De éstos, los congog !_e dirijieron en su idioma una ver­
saina qJlec decía . 

Baquijano canine Congo guaienda 
Anqui tuina ei fumu 

. . N gueie u tuferi u sala ie moco. 
la qne traducida _ te9tuálmente 'queria tlecir-

. Baquijano 'despídete de los ' co~gos al irte 
Pues aunque tenemos amos 
Tú solo nos dominas hasta las uñas y las manos. 

Cerráronse los placemes con un esplendido baile que tu­
vo lugar en In. noche del 6 en los salones del Consulado con 
asisten'cia del virey y de todas la aristocracia limeña. 
· l~n la po1:tada ·lÍel edificio , le).ase en la iluminacion esta 
espresiva -e~trofa que pintaba los sentimientos del pueblo pe· 
ruano. 

"Estas llamas ardientes simbolizan 
El amor que mereces á este pueblo: 
Su inquietud, el deseo Lle tu gloria 

' Su clitridad, la luz de tu consejo." 
La partida de Baquijano, fué pue::; mas b.ien que un due­

]@ una. fiesta nacional. Celebrósé con igual pompa en algunos 
otros pueblos, y en Arequipa, los poeticos é impresionablys hi­
jos del Misti pusieron á contribucion el plectro de ~Ielgar y 
de Corbu,cho y aun el del caloroso presbítero Atce. En Lima, 
el célebre Sanchez Carri•m, estudiante todavía, había. empe­
ro, excedido á to'dos los poetas que daban su aclios al ilustre 
:Mecenas con aquella oda notabilísima que comienza 

· •'Atado es,taba el Continente nuevo 
Trescientos años con servil cadena.' ' 

En cuanto al célebre autor del folleto del que sacamos 
las noticias anteriores, el argentino Miralla, solo tenemos qu~ 
añadir á lps curiosos datos pub)icados recienteníente por ei 
acrerlitado crítico y poeta D .. J uan Maria Gutierrez, en la •· Re­
vista del Pacífico" del25 de febrero de 1860, q~w aquel homb~·e 
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" portes limeños y la alegri a del con(le en aquella oca­
"sion) paralizó ese regocijo en su rmis natal. . Muc hos 
" de sus amigos fueron presos, y con pretesto de revolu­
" cion popuhu·, fueron cubiertas las calles de tropa ar-

di~tinguido vino por la, primera. vez a.l Perú en 181 o, en com­
pañia del artista italiano Boqui, do quien Miralla pasaba. por 
hijo adoptivo, en cuya. consecuencia fné desterrado del virei­
nato á los dos meses ele su llegada, cua.ndo ht prision y juicio 
del Dr. Anchoris el 18 de setiembre de 181 O. · · 

Encontrábase de nue~o en Lima. en julio de 1812 y era 
entónces bachiller en el Colegio de San Fernando donde estu­
diaba me'dicina segun informes del actual R ector Dr. Heredia 
y por lo que aparece de un foll eto que lene m os a la ' vista ti-· 
tnlado-"Exámen de anatomía, fisilogía etc. presentado el\ la 
Universidad de San Marcos y ded icado al vi rey Abascat ··por el 
Dr. D. Mariano Ballon, el bachiller D. José Antonio Miralla 
etc. Lima 1812. Parece que en este mismo año se dirijió en 
compañ ia de Baquijano y bajo sus auspicios hasüt la Habana. 
Respecto de su carrera posterior, ignorada por el Sr. Gutier·­
rez, debemos al Sr. D. Florentino Gonzalez, ministro ele Nue· 
va-Granada en el Perú, y discípulo de :Miralla, el siguiente 'cu­
rioso apunte, indicanll.o ademas que Miralla se encontraba en 
Filade lfia en 1823, y que su viaje á Bog-otii lo verificó á con­
secuencia de l1aber sido comisionado por los agentes colombia­
nos Salazar y P alacios en Estados-Unidos para que en compa­
ñia. cle los cubanos ·Castillo é Iznaga fuese il. Caracas á .pro­
mover lfl. invasion de Cuba, con cuya mision pasó ele Caracas a 
Bogotá comq refiere en seguida el Sr. Gonzale7.. . 

' ·Don José Antonio Miralla fué á Bogotá por los años de 
1823 á 24, con el objeto de promover la realizacion del pro­
yecto combinado entre el gobierno de Colombia y los inde­
pendientes de America para ;ndependizar la isla de Cuba. 

No habiendose ll evado, á ,efecto, aquella idea, Miralht 
permaneció en Bogotá por algun tiempo, y fué empleado por 
el gobierno de Colombia. , como oficial mayor del ministerio de 
relaciones exteriores. 

H}1blaba con perfeccion ingles y frunces , y fué el pri-. 
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"maJa, y las mas inmediatas á las rasas de éste con ar­
"tillería." [ 40] 

Pero Baquijano, envanecido por su nuevo título, 6 
acobardado en su empresa, desistió de los planes, hasta 
hoy rodeado de un impenetrable misterio, que se atri­
buyeron á su ambician ó á su patriotismo; y el pueblo ele 
su nacimiento y de su gloria, le vió partir, á los pocos 
días para la lejana metrópoli, de donde no volvería otra 
vezá las playas de sü patria. · 

·. Tal fué el doble rol que la· libertad de la prensa y 
el liberalismo constitucional, elemelitos uno y otro esen­
cialmente españoles, desempeñaron en la re~olucion pe­
ruana, y cuya irradiacion, poderosa pero indirecta, y de 
soslayo, si la frase es permitida, se hizo senti r luego que 
Jos jóvenes espíritus que se fecundaban á su calor, aso­
maron á lá luz y lanzaron los rayos de su inteligencia 
hácia el pm·venir. (41) 

mero que dio lecciones de aquellas lenguas a los jóvenes que 
se educaban en el colegio nacional de San Bartolorné. 

Literato y poeta festivo, improúsaba con suma facilidad 
·y hacía amena la socieclad en que se encontraba c011 su con­
versacion que era al mismo· tiempo espiritual é instructiva. 
· · MhaL1a se casó en Bogotá y poco despues partió para 
.Méjico con su esposa y una hija re cien nacida. JVIurió en Ve­
ra-Cruz á poco tiempo de baber ll egado a las playas mejica:.. 
nas. Su hija y su esposa regresaron á Bogota donde viven 
todavia." . 

( 40) Flo-resta pe-rua?ta' española. Córdova ·U rrutia, dice 
tambien en sus Tres épocas del Perú que en julio de 1812 fue ­
ron p~esos en esta capital "varios individuos acusados de cons­
piracion por un sub-brigadier ele la Concordia, nombrado Pla -
nes. ~ · · 

( 4 i) Uno de los mas notables jóvenes, el colombiano D. 
Fernando Lopez Aldana, estudiante en aquel la época (1812) 
vino á representar, aunque por comision, el notable papel de 
escritor perseguido, y de agente de los eminentes gefes del par· 
tido .liberal que hemos dicho campeaba €11tónces. 
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XIII. 

A la par e¡ u e en la Amí·rica el esp íritu ele 1 iher tad 

tra bajaba ta n intemamentc los án imos, y se enca!'llaba 

aun en la lealtad misma de algunos de sus hijos por lfi 

E spaña, ten ían lugar en la propia P e nínsula hef'hos .no 

menos g raves y notables, que desenvolvían aquellas te n­

dencias á la fa z misma del trono, y lo gue es mas, entre 

las torturas de los pres idios. y los castigos implaca bl es de 

los juzgados militares inst ituidos para los delitos ll ama-

dos cntónces fl e i1!jidencia. . 
Y nótese bien que los sucesos de que vamos á oeu­

pamos lij cramente, presentan una nueva faz de la revo­

lucion .americana, hasta aquí casi del todo desconocida , 

ó por lo menos no estudiada ; p ues así como muy poc,o 

caso se ha hecho hasta hoy de la notabilísima coopera-

Publicóse el .1, 0 de marzo de 1812 el primer nú­

mero, ó mas bien, el prosp <"cto de un periódico l iberal que t.e­

nia por título El satélite del P emtano, ó R edaccion polUica 

líberal, é instructiva por una sociedadfilantróp'im, .y decíase 

públ icamente que los miembros ele ·este club secreto eran Ba­

quijano, Villalta, Cisneros y otros pocos notables que celebra­

ban sus sesiones en la viYicnda del padre Calatuyud, em paren­

tado eon la primera ·rwbleza · del pais, y que entónces resiclia 

en .el colegio ele San· Pedro Nolasco, siendo sus habitaciones 

centro de un numerosísimo y escoji(lo círc ulo , ó ü 1·tulia, co­

mo se llamaba entónce~, de políticos 
L.os ·redactores del Satélite se proponian sin eluda fnme n­

ta~· su idea subverSÍ\'a, pern ant i-inclependiente , de proclamar 

la monarq uía carlotina; mas sea por el espíritu elevado del 

encargado de redactar su prospec to, sea por una ind isc rc. 

cion polí tica, arranc ase á sus primeras páginas un grito de 

generoso 'americanismo, que ll evó la alarma al cora.zon del vi­

rey. R esolvió éste al punto prohibir la r:ircuhtcion de aquel 

papel y castigar al que aparec iese como su autor, y lo cjecn tó 

prendiendo ií Lopez Aldana. qui en por deferencia á los ve1'cla-
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cion que los peninsulares, y particularmente los gallPgos, 
pres taron it la causa de la revolueion en el continente 
mismo de América, no hánsc tornado en cuenta tampoco 
los eminentes servicios y los sufrimientos sobrado ·hcroi-

d:ros redactore~, se ofreció ii sobrellevar ¡¡que! noble sacrifi­
ciO. 

J~s tan notable el párrafo principalmente señ;,lado por la 
acusacion, que io consignamos aquí como una pieza que hoy 
mismo haría honor á quien la escribiese. 

Dice así copiado testualmente de la p:-íg. 3 del Satélite 
N. l. 0 que fué el único q ne vió la luz. 

"Por PATRIA rntendemos toda Üt va~ta estension 1lc arnlms 
"Américas; comenzemos á d•!jar de ser egoi:'tas y á renunciar 
"para siempre á esas ridículas rivalidades de provincias coa 
"provincias, originadas ele· .la ignorancia y preocupacion fuente 
''fecunda ele males infinitos. Todos cuantos habitamos el 1Vúe. 
"to Jl1undo somos hermanos, todos de una sola familia, todos 
"tenemos unos mismos intereses : amémonos todos con una 
'"estimacion inlinita, racional y benéfica, unámonos con lazos 
" indisolubles y entúnces seremos invencibles, fuertes, felices, 
"industriosos y dignos de componer una Nacion. De nuestro 
"seno solo debemos arrojar y no tener por hermanos á aque­
' 'llos que se oponen a la felicidad de la América; esto es, á 
"aquellos que desean continúe en e!la e1 antiguo gobierno co­
"lonial y el cetro de hierro que ha rejido en estos tres siglos 
''pasados así á la :b~spaña como á las Indias. Estos son peo­
"res q tiC los franceses, y es preciso no conocerlos por herma-
"nos, sino aniquilarlos, desaparccerlos ....... " 

J~l lema del satélite del Pcntano correspondía a su rni­
sion y era el siguiente pensamiento de J ovell anos : NIJ son 
las luces é ilust1·acion de los pueblos lo que debe temer un ,gobier­
no sino l n ígnorancia •••• 

Como un curioso dato tipográfico relativo al Satélite nos 
permitirnos señalar aquí la circunstancia de que aunque el pe· . 
riódico se componia solo de 12 páginas en 4. 0 , lo tluc equi­
,·ale á la 3·"' parte a l meno.s ele la Revista d e Lúwt que se 
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cosque los hijos de ésta le con sagraron a porfia en la 
distante metrópoli. [4·2] . 

, Hemos visto· ya al hablar de los díputados del Pe­
rú y de Chile á las Cortes de 1812, cuan esforzado áni­
mo y cuanta ·robusta elocuencia habían puesto aquello~ 
ré-presentantcs, -Morales, Feliu, Suazo, Fcruandez &, en 
la discusion de los derechos políticos, qu(• aun en la acl­
hesion "de hts colonias á su metrópoli, reclamaban sus , 
delegados para aquellas; pe1;o faltábanos todavía el re­
velar oti"a clase de empresas y trabajos que homan con 
timbre de mas alta fi:una á sus autore~. 

La mayoría, casi la unanimidad de los americano;; 
residentes en la Pen ín sula por los años de 1808 á. 18HZ, 
eran en verdad revolucionario~, y revoluciouarios de he­
cho, y acaso mas vehementes y decididos que aquel los 
de ·sus compatriotas que no habían pisado jamás él vie­
jo mundo. Y esta dif(~rcncia era lógica y estaba en los 
hechos mismos, pues los criollos, alusinados por la jac­
tancia peculiar de los chapetones, que por hábito y po­
lítica pondei·aban su pais como un p6rtento en todos Jos 
atributos de la grandeza y el poder, llegaban á la Pe-

publica hoy , y aunque aparecía solo una vez al mes, la 
suscripcion valía 24 ps .. ó "2 ps. crrda númqyo, aumentandose 
ésta hasta 30 ps. por e l .por.te de correos hasta el Cuz~o. E s 
verdad que los editores tenían la franqueza de hacer esta Ín­
jenua 'eonfesíon sobre sus embarazos tipográficos.-'·Cómo la 
imprenta es escasa de oficiales y letras no se puede estaulecer 
dia fijo en su salida'' .. : . · 

· ( 42) • Desde el principio del siglo había comenzado (t apa. 
recer en la Penísula el espíritu de independencia en !os ame­
r icanos que se educaban ó viajaban entónces en la madre pa­
tria.-1\'lirand;t, el habanero Caro y Nariño eran los principa­
les aj itadores qne contaban las secciom•s del norte de ::-;ud. 
Amé rica, ií. los que se asociaron luego Bolívar, Hoeafue rtc; D . 
Simon Roclriguez y otros. . 

Ya desde 1803 existia en Cadi.z, en casa del chil eno D. 
Nicolas ele la C!Uz, conde del Maule, una es-pecie ele c.lub de 



nillwla bajo Ít~Jp re s iones casi maraYillosas1 que la ,rc~ l i ­
dad y la vista lle las cosas destruía de gol pe.-Sobrevc­
nía lcs· en-tonces bt natu·ral comparaeion de su suelo pro­
pio, y ex;ajerando cl.patriotismo y la ausencia .sus im­
pre~ioues se convencían de que la E spaña, mas bien que 
la · magnífica reina y seí'íora d~ sus dominios de ultrainar, 
era solo una escu:11ida i1mdrastt'a, cuyo rigor · era posible 
desafiar; ·haciendos'c .fácil el desarm1;1rla en Ja lu cha. 

Y esta obscrvaeion justísima, que no es uues,tra, 'si­
no que la hemOs oído preeisame tÍte á uno ele aquellos 
mismos a mericanos á que aludimos, (_4·:3) fué comproba­
da .am.pl iamente por los hechos.- Cas i todos los grandes 
caudillos ele nuestra ernancipacion dos vinieron, en ef{~ c­
to, de la Penínsul a, cuando la hora ele la recl~ncion se 
hizo oir en d viejo mundo easi con anterioridad respec7 

tu del apar tado nue8tro·-M iranda, Tobar, ~oli var, lVlií - . 
rida y el ilustre chileno Cortés . Madariaga; ll egaron á 
Venez uela en la época en que sus esfuerzos y sus· luces· 
se requerían ; Nariño y Caí cedo á K ueva-{n·anada; el 
eminrnte Hocafuerte al Ecuador; Wva-Agüero a l Perú: 
O'Hi¡rgins, Carrera, Salas, d merceclario Larqin y. otros 
;i Chile, Murgiondo y sus compaííeros i Montevideo, 

p<ttriotas de Ch ile y Buenos- Ayr.es al .quc asistían e l üunoso Cor­
tés 1\ohdariaga, el canónigo Fretl'S y V. Florentino Tejada, am­
bos argentinos , y sobre todo, D.Berna rdo Ü'Higgins, imberbe 
eutónees y pupilo de Cruz, que ig·¡wr aha el espíritu de aquella 
reuni i:m, pues pisaba ésta solo por una tertul ia casera.­
O'Hinggins babia sido di~cipulo de ]\ ~ iranda en Lóndres, y és· 
te al despedirse, como unaJnuestra de paternal ca ri ilo, le· ba­
bia chtdo una instnu:cion nwlur:ioiutTia escrita en. cifras, .que 
consen·amos entre los papeles del ilustre alumno que las lle­
vó á cilbo con tanto heroísmo. 

En 1804 aquellos distinguido; pat riotas se d irijieron por 
d·isti ntos r umbos á sus respectivos paises donde llenaron en 
breve altas misiones como es sabido. 

[ 43] g¡ respetable patriota D. I\<[an u el Cuadros, á quien ­
varias veces hemos ci lado. · 
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San Martín, Belgrano y H.ivadavia, en fin, á Bucnos­
Avres. (44) 

• Solo una notable cscepcion apareció en aquella es­
trecha 'union del patriotismo americano en los debates 
de la Península, y fué la del famosoGoyenecbe, pues no 
hacemos cuenta aquí del duque ele San Carlos, peruano 
de nacimiento, ni del ministro Lardizabal, natural de 
Méjico, porque éstos habian perdido ya su ciudadanía 
política ó moralmente; pero aun se dice que aquel gene­
ral tan decidido por la España cuando dirijió sus armas 
contra su propia patria, habia sido en la Pcninsula uno de 
los mas ardientes conspiradores, y llega á asegurarse que 
vino al Perú con el doble carácter de emisario de José 
Bonaparte y de agente de la Princesa Carlota Joaquina, 
á quien habia visto á su paso p«n· el Brasil y de quien 
trajo comunicaciones secretas para Abascal. Este, em­
pero, añade la tradicion, le ganó á su lealtad y á sus · 
planes,· y por esto, cuando venció en Huaqui,oyóse al vie­
Jo virey esclamar con alborozo-Si estuviera en rnis manos 
le daria un vireinato! ( 45) 

Sea como quiera, los americanos residentes por el 
año de 1810 en España, ó mas bien, en Cadiz, que era 
todo lo que quedaba libre á la Península, no contentos 
con sus esfuerzos políticos y legales, se reunieron en una 

(44) D. Vicente Rorafuerte, uno de los mas eminentes 
americanos de la edad presente, porque fué eminéntemente 
p¡-obo en el uso de su gran inteligencia,decia del rol de los ame­
ricanos residentes en 1814 en la Península estas notables pa­
labras. "Los americanos son mas delincuentes que los espa­
ñoles en reconocer al rey absoluto, porque sufren mas de su· 
lejano despotismo y porque ha llegado la época en que es 
obligacion de ellos trabajar en sacudir el yug~ español y com­
batirlo de todos modos." -J. M. Gutie'!·1·ez. "Biografia de Mi­
ralla.'' 

[ 45] Esto dijo el vi rey al brigadier Villalta-Ojicio~· cita­
dos al cabildo rle Lima en ISll. 

H 
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l_ógia. secret;~, de, la que partieron los mus activo;; ' empe­
ños para lanzar las colonias en abierta rebe lion, parti­
cularmente desde que la Junta Central fué disue lta y de­
salojado el gobierno de su asier,to de Sevilla por el ejér ­
cito frances, en enero de 1810. 

f ur; actor y tes't igo de aquellas reuniones, el -bene­
mérito peruano D. José Itivadeneira, que consp.gró su 
pa~1:iotismo en aras de un ilustre martirio, .no& ha deja­
do un r~cüerdo i~1teresante y justificado de aquella ar­
dua , y ai-riesgada empresa dirijida por una sociedad se­
ér~ta ep el centro mismo del mas activo y vijilante cdo 
de los peninsulares, cual era Cacliz,. centro entonces del, 
gop i~rno y desde largos años e l emporio de l .comercio 
(re América, y ¡ror consiguiente, mas que ningun otro 
pu<;>blo _de España, ipteresado en conservar las colonias,. 
cmn.o quG e·n ver.da,d fué el que mas sacrificios hiz.o por 
guai'i1irlas. · . . · ' . 

· f'En ·cáúiz,_ dice el general Riva.deneira en una cu­
rios~l\e1aciorÍ aut(~grafa é inédita que de sus servic ios te­
liemos á la vista ( 46) se abri0 la misma sociedad, [eles pues. 
de la dispersion de Sevilla] y la localidad y circUnstan­
cias nos presentaron socios ilustre~, que en número· de 
SESENTA y TllES' (47j se distinguían por su"s talentos 
su blil11es, por su acendrado patriotismo y por su interes 
¡:ior la independencia, qne no hallo espresiolies bastan­
tes para significa r las distinguidas y señaladas virtudes 
pa-trióticas de cada uno de ellos." 

. ( 46) Deb;emos ~ estos papel~· s a la obsequiosidad del Sr. D. 
I~afl1el Mancebo,, nieto. de aquel ~lis tinguido peruano, y uno. do 
lo·s jóvenes mas entusia~tas por )a historia nacional· que han 
t ,enido la bondad de acercarsenos. 

[47] Número extraordinario,. sin duda, que prueba:.lo fre-· 
cuentes é íntimatl que eran las relaciones de las colonias eon · 
sn 'métrópQli . ... Ya hen;¡os d;cho que de los 107 diputados qu e 
cstabán pt~eseútes á la instalacion de las Cortes, en setiembre 
de 1810, .2-7 .eran: americanos .. 1\:1 ucl;os -de éot ·s debieroc1 ser 
rr1ÍeJ;1hros de la .lójia 
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''A1 pasü que no ignorúbamos, 'añade, las medi~1a i; 
p rivadas de las Corte~ , de la llej euciá y del comel'ei o 
de Cadiz contra las Ani t' ri c¡¡s, y que siempre avisabmi1os 
á éstas para_ su inteligencia y defensa, era el espionage 
del gobiemo hácia nosotros tan infatigable que no ha·­
hia paso y aun alien to, que no fuese observado para con: 
fundirnos y dispersarn os. (48) · Pero muy á pesar de su 
vijilancia, no hubo noche en que faltase la reunion de 
los socios [ 49] ó que de otro modo se uniesen por sec­
ciones, de cuyas observacio~1es se instruía al presidente 
de turno, para comunicar á nuest ros hermanos clg Amé­
r i.ca el diario exacto que llevaban los secretarios con el 
fin de que los puntos independientes se preparasen , y 
se burlasen de las providencias opresoras de nuest ros 
e nemigos implacables." 

Los a'.' ÍSOS dados á la América de los acontecimien· 
tos que se sucedían en Europa y particularmente en la 
Península, formaban una pa rte de Íos mas ifnportantes· 
y asiduos trabajos de los asociados, y pará llevar el hi­
lo d:e aquellos se comisionó precisamente ·al peruano Ri­
vad~neii·a, q ne á tma posicion brillante de .for,tuna y á 
su entusiasmo casi delirante por la independencia de su 

( '18.) El orignal dice rlcsapaT~cerno.s. 
( 49) Entre Jos que Rivadeneira recordaba ele éstos en la 

época que éscribió esta Memoria (1 829) cita á Méridn, Toba¡~, 
Caiceelo y Castillo ele Colombia, Percz, Toledo, R uiz y Ühre­
gon (la M~emoria dice · cqu,~vocadamente Orbegoso) ele Méjico; 
Sua.rez, P ineda, J uan·os de Guatemala; M urglondo y sus· com­
pañeros de Montevideo y otro ~. Del general San Martín di~ 
ce, el nanador, al' referir su primera entrevista el) el cuartel 
general de Huaura, en 182 1.-''l\lle.f' strechó eu sus br.azos, re· 
cardó im estra amistad antigua, nuestros trabr')Ú én la soc:iedacl 
de Cadiz pam que se hiciese la AméTica independ:icnte' dr: ."' 
"En aquella feliz época, dice el patriota R ocafu.ehe, en un 
1Vfanffiesto ror é l publi cado 'en 1S44,álndie!1do a :la ~-e~n_ioil 
de-los amencanos en la Península, todos los amencanos . nos 
tratabamos con la mayr¡r frateru idad, todos · enin ami~os, p'aÍ-

-· . -
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país, añadía In madurez de los años y la ventaja de po­
seer una hermosa letra para estender las comunicacio­
nes. Estas eran enviadas en todas direcciones, por el con­
ducto del comerciante ingles D. Tomas Wilson, agente 
en Lóndres de los negocios de Rivadeneira, en aquella 
{~poca. 

Justo se hace aquí el recordar én breves rasgos cual 
había sido la carrera de aquel hombre modesto pero ah­
negado, que selló su desprendimiento con la pérdida 
de una cuantiosa fortuna y una prision Ln cruel y pro­
longada que absorvió la mejor parte de su vida. 

Era D. José Rivadeneira y Tejada uatural de Larn­
-bayeque, donde había nacido el 19 de marzo de 1761. 
Sus padres, D. Ni colas Rivadeneira y Doña Justa Teja­
da, fueron ricos, y le educaron con desahogo en la villa 

... ~natal. Entrado á la pubertad, dedicóse al comercio, in­
crementando Jos bienes CLlantÍOSOS de SUS padres, Y du­
rante siete años trabajó cor;¡ tan buen éxito, que dueño 
ya de un caudal ingente y pá)pio,-resolvió marcharse a 
Europa para visitar sus paises y dar mayor ensanche á, 
sus operaciones mercantiles. 

En 1807, contando ya 46 años de edad, se dirijió á 

san_os y aliados e-n l~ causa comun de la Independencia; no 
existían esas diferencias de Peruano, Chileno, Boliviano, Ecua· 
toriano, Granadino etc. que tanto han contribuido á debilitar 
la fuerza de nuestras mútuas simpatías ... I~os liberales de K•­
_paña, á excepcion de los señores conde de Toreno y Agustin 
Arguelles, no eran desafectos á la emancipacion de la Améri­
ca, los señores Martin.ez de la Rosa, Dr. I~orenz;) Villanueva, 
el canónigo Garcia Page, Capero, Calatraba, Canga Argue~ 
lles, Feliu etc. ·etc. la consideraban como un mal necesario, 
como la separacion natural de la madre que establece á su hi­
ja en el mundo, y que siempre se aman aunque vivan en ca­
sas separadas, y gobernadas de diferente modo. De equí Jla­
ció la natural alianza que se formó en las cortes entre el part:­
do liberal de España, r el independiente de América." 
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Chile,donde, durante. su triinsito,cultiv<• la a >.11i ~ tad de los 
ilustres patriotas D .Manuel Salas y D.J uan Rosas, quie­
nes, á su vez, le introdujeron á sns amigos de Buenos-Ay­
res. A su paso por ar¡uella ciudad, encontróse el viajero con 
los alborotos promovidos entre la Real Audiencia y el vire y 
Liniers, y al~unos de los patriotas mas decididos, como 
Belgrano, Castelli, Pas:1s etc. le dieron entre otras comi­
siones, las de hacer· valer el crédito de los americanos 
residentes en España, y el suyo propio, en contra de Li­
niers, lo que se consiguió, siendo reemplazado por el dé­
bil Cisneros. [50] 

Unido ahora, como ya dijimos, tan e~trcchamente á su-s 
compatriotas, á quienes servía de secretario y aun á ve­
ces de banquero, pues tenia entonces en Cadi:r. en la ca­
sa mercantil de Amena bar un depósito de 78,000 pesos y 
otro en Lónclres de 95,621 pesos, segun él con proliji­
dad lo declara, encontramos ya al modesto cornerciante 
de la Cost.e abajo repres .. ntañdo un rol dificil y me¡·i­
torio. 

Mas, denunciado por sus pasc)S al gobierno de Ca­
diz, "no por imprudencia ni otros vicios en que caen los 
1nespertos," dice él mismo, fué condenado por sentencia 
de un consejo de guerra de oficiales generales, á prision 
perpetua, con entera incomunicacion, y un refinamiento 
de crueldades de que solo en España se veian ejemplos 
por aquellos años en que espiraba el ilustre Miranda 
-en un fétido calabozo. · 

Durante cuatro años, dos meses y catorce dias perma­
neció, en consecuencia, el infeliz Rivadeneira sepultado 
-en los castillos de Cadiz y en la prision llamada de las Cua­
tro torres , que era nna asquerosa y horrible bóveda si­
tuada en el Msenal ele la Carraca. "Allí conocí y tra-

(50) Rivadeneira se jacta de haber producido él mismo 
este cambio; pero páreccnos que en esta parte la ;actancia 
<le los recuerdos, ha podido mas que la modestia 11.atural Je 
Hn buen p.a triota.. 

.... ,..., . :.~ ,:' -. ~·r .... , "' , • . ' 
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té, nos d iec el prisionero c uya suerte nnrramos, a! g e­

neral 1Vliranda, carg?.clo de cudena;·, y con ellas m urió e n 

la dura y amarga prision rle las Cuatro torres." (51) 

De aqu ellos sótanos, Rivacleneira fué traslatlado por 

rnar :i la torre de la fortaleza de Jhrcelona en la que 

(5 1) Otro ber1emérito ciuchdanodol P erú, D.Manucl Sau ­

ri, hijo de Guayaquil, pero an tiguo vecino de esta rr<pública 'y 

actual e<• pitan de navío j!lbilaclo de su Escuadr8, puesto en 

circunstancia¡; an{tlogas á Rivacleneira, por . motivos patrióti ­

cos de que clespue-' hablaremos, conoció y trató á lVI irantla 

en aqu ella misma. épo\!a en la prision de la Carraca ,en que 

él yacía.- Su calabozo estn-ba separado del del ínc lito patriota 

venezolano solo por un lóbrego y sc,Jitario pasad izo, de mnne-· 

raque l es era, fácil comunicarse, mediante el cohecho de algu· 

nos guard ian e5 y particularmente de un sargento de in válidos 

llamado Francisco Ramirez que afeitaba á los· presos semana-l­

mente, por el mó:lico precio de un ochavo, y ele un asturiano, 

cabo de 1·ondincs. qne hacía la comida de Miranda.- Por me­

dio é,;te, logró Tl1ir:~nrla ganar la caoperucion de Sauri pa.nt 

un ph:n ele fu gn, que m~ditaba de acuerdo con el sargen to ·Ra ­

mirez, y aun el último le prestó 2ü0 ps.,de 500 que tenia, para 

para aquel fin. Burlólos, emperv el sargento, y ambos tu­

vieron que resignarse á su impotencia y su martirio, Todo 

lo que fué dable hacer a Sauri por el gran caudillo, consistio 

en una cnmida · decente, que de lo que él poditt dispon er en 

dinero le hizo preparar en la pascua de navidad ele 1815. 

Asistió tambien desde su calabozo á los tristes y heroi­

cos lances de !a enferm edad y muerte ele J\.firancla que tuvo 

lugar á las 5 y cuarto de la mañana del16 de julio de 181 13-La 

lobí·eguez d9 la pri,ion, el alimento escaso y grosero y los do­

lores moralés produjeron en la sn-ngre ele la víctima una corrup· 

cioh general , como la dc1 escorbuto, y se brotó todo su cuerpo 

con heridas. -Aun así, solo le sacaban los grillos de noche, y 

á pesar · cle tener un guard .an dentro de su mi.sma. ·celda, jac­

tltbanse, sin embargo, sus carceleros, d'e que le ha.bian de do­

blegar en sus úl timosdias, y -especialmente un fraile de S.Die­

·go llamado Carrillo, a cuyas exhortaciones de bien morir, Mi­

randa contestó con el mas desdeiíoso silen cio, diciendo que ell 
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pe rmanec ió 17 meses, para ceder su horrible ca!,tbozD la 
general Lacy, víctima de la venganz,_. inru:nc d e Fernan-
do, ása re'greso. (5~) - . · 
· E l info r tunado reo pasó todavía cuatro aiios cuccrra­
do ·eri la pt·i sion llamada de C:tnn!e tas; en Barce lotla , 
s in tener un solo maravedí ele auxilio ch'l g obierno, coll 
sus biei!eS confiscados y apl icados á los gastos d(' gue r­
ra; por la s?ntencia q ue le conde;~Ó , y i!Ubiera quizci cum­
p lidt>se ésta, en todo ·su r igor, s i e l impresionable pu eblo 
c:atalan al jurar la constitucÍOi l de 1820, el lO eh marzo 
de aqt¡el año, no ie hubi ese puesto e_strep itosamen te en 
libertad, 'concediendol e los lwr!ores de una víctima ilus-
tre. · 

Dr::sde entonces, R ivadcnera no pensó si no en regre­
sar la! Perú, y l'f)husaildo e l título de coronel de mil icias 
que le ofrecieron las autoridades de parcelon l!-,se puso 
en ' má rch a: hacia su patria por lá via ele Buenos-Ayres 
y Ch ile, ll'egando á H uaura en enero de 18.2 1. A qu í 
por premio ,de sus servic ios y corno una justa Íll<lemniza­
:weion :i ,sus desgracias, honróio San Martín, su antiguo 

,--- -
·' su conciencia, y no en la gritería d~ un fraJe español, en con­

traba su abso :uc:on y que en euanto á su pu rg ,Ltoriu ya lo 
hab:a sufrido en :;;us manos.-H'Jbo en consec.ucnc'a Llisputas, 
sobre si lo cnterrarian en sagrado ó en el campo, y al fin le 
di ero-n una anfibia sepultura envolviendo el cadáver en su co!­
chon y zabullendo!o en el blando fan go de uno de los islot8> 
de•los Carraca que la marea cubria en la creciente. 
, Debemos estas raras y preciosas noticias, al · mismo seí'ior 

Snuri , resi (!en re actual:11ente en Chorrillo3, En el Repcrt?rio 
americano t. -L 0 pág. ~76 se han publicud tJ unos b1·eves c! atos 
s.obre sus funerales, y ademas de Lts . noticias que Baralt tla 
a !u~ en su historia sobre aquel grande hombre, teuemos en­
tendtd o que el Sr. D. Antlres Bello tien e sobre él un intere-­
oante trabajo historico. 

(52] En el tomo ! 7 del 1Ya,·io ele sesiones de las Cortes, 
c:orrespnndien te á 1813 hay. varias discusiones sobre si se con­
ee,deria o no pasaporte a D. Jo:oé R iva·lencira y 1'f>jach que 

r 



cofrade, con importantes comision es y el grado de gene-
ral de brigada. (53) -

Tal fué la dura suerte de aquel patriota, honorable 
por tantos títulos, y cuyos sufrimientos hemos referido, 
no solo por su singularidad, sino como muestra del ri­
gor de España con los insurgentes que caian en manos 
de sus tribunales. 

Iguales torturas padecieron Nariño en Cadiz, Cortrs 
:Madariaga en Ceuta y muchos otros hombres eminentes 
que como Rocafuerte llcvarou su noble energía, hc>sta ne­
uarse á concurrir á una audiencia real [54] pues como va b ' ' ol 

lo había solicitado.- Pero este permi'so nunca salió de los trá­
mjks de comisiones y consultas . 

[53] JJ;ste benemérito y honrado p~ruano sirvió despues á 
su pais como gobernador del Callao, ministro de la guerra y 
en varias comisiones diplomáticas y administratiyas. H echo 
general de division en 1835, falleció cinco años mas tarde, el 
18 de agosto de 1841 á la edad de 8U años cumplidos. 

· .[54] Invitado Hocafuerte, como diputad o de Guayaquil 
(que entónccs pertenecía al Perú) y sus cólegas, para rendi r 
pleito homem1je a Fernando VII, celebraron los cliputndoR pe­
ruanos nna reunion en casa del Conde de Vista Florida con 
el objeto de discutir la convenienc ia de aquella medirla. A po­
yóla el conde por instigaciones de los mini stros Lardi7.abal y 
San Carlos, haciendo presente que estando la causa de Am é­
rica completamente perdida, era un deber de los diputaclo.s 'el e 
aquellas colonias aplacar la ira del monarca y sacar a~g u:Has­
ventajas para sus paises. El primero en oponerse fué el estú· 
pido Rocafuerte, haciendo valer motivos de dignidad, de pa­
triotismo y de justicia. Mas como este lance es tan intere­
sante, dej émosló narrar al mismo actor que lo provmcá ra, 
puesto que aqa el sul'eso envuelve un timbre de alto honor pa­
ra otro notable pe:·uano. 

''El enérjico y distinguido diputado por Arequipa D.Ma. 
riano Rivero, dice Rocafuerte en la pág. 11 de su Manifies­
to citado , muy exaltado por la causa ele la Independencia , si-



fl ijimos, lá revolucion de Arnéríca, 110 estaba solo en su 
suelo impregnado del espíritu innovador, sino que sus hijos 

guió mi· dictámen, y de!::lai-ó qu~ no iría tampoco al besama ­
nos, esponiéndoso como yo a la saña del tirano córonado. 

"El clia que 'h dip-utacion peruana füé á palacio, Rive­
ro y yo fui1n¿s por la tarde á la ciírcel de la Corona á visitar 
á nuestros amigos y compañeros los señores J oaquin Lore'nzo 
Villanueva, ·Arispe, :Ma.niau , Feliü, Capero y otros varios; 
ellos sabiali. ya que los diputados peruanos habian ido' por la 
mañana á ver al lley, y ;,e enternecieron al abraz::trnos, y f'e­
¡;citarnos por habernos negado á semejante acto de humilla­
eiou, pero tambien nos pronosticaron que muy pronto seria ­
mos castigados,como ellos, por -la liberalidad _de nuestros senti­
mientos. En efecto, pasados algunos días, recib í una esquela 
muy reservada de mi ·amigo U rqninaona, secretario privado 
del Ministro Lardizabal, en la qt_te me anunciaba, que ·ha­
biendo lleg<tdo a notieia del Ministro de Iüdias y del Rey ·la 
resistencia que Rivero y yo habíamos hecho para ir á palacio, 
estttba fuh.ünado el decreto de "nüestro arresto, y que me a v-i" 
saria el di a que se llevára . á ejecucion. Desde esn momento 
se lo co:nuniqué a Rivero, que no lo creyó, y me dispuse á la 
fuga.- Estando en esos. preparativos, recibí aviso anunciando­
me que babia llegado nuestro turno, y que ésa misma úoche 
vendrían á buscarnos para llevarnos ·á la cárcel -de Corte de 
Madrid. V olé á casa de H!vero á con'lunicarle tan funesta 

oticia, y a suplicarle me · acompañase eJi mi fuga, ó se escon­
diese para evitar la triste escena que le esperaba. ¡Cual fué mi 
sorpresa al oid.e decir que esa misma úoche habia pronietido 
casarse y le ·era imposible salir de la capital, que tampoco 
creia que nos tratasen con tanto rigor, y q1,1e én fin estaba re .! 
suelto á quedarse! Viendo su inalterable decision, me d~spc-

. dt formancto· votos por su felicidad, y ese mismo clia falí de 
l\Iadrid, tomando las. ilebiclas precauciones para evitár ' la vi-. 
jilaneia de la policía. -Por las veredas que cruzan la Catali.:­
íi a y los caminos extraviados que atraviesali los Pirineos y con .. 
cl ucen á Francia, llegué felizm ente á Pe rpignan. Allí i'é!cibí 
cartas de Madrid y supe que el Alcalde de Corte había ido 
efectivamente á mi casri t'í las nneve de la ncche; y que no ha-
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la llevaban en las alas de su pensiirniento, ó envuelta 
en las fibras de su corazon, á todas las regiones, y á to-

---·· -
.biéndome encontrado, se dirijio ú la de mi amigo Hivero, que 
acababa de doblar h·u erguido cuell@ ? la dulce coyunda. El 
infeliz pasó de repente de las ilusiones de la yentura y ele las 
esperanzas del amor, á la desesperacion de verse encerrado en 
una lobrega y f\Hida prision, en donde la· tiranía le tuvo ji­
miendo y suspirando, como Orfeo por su Eurídice, hasta el 
año 20, en que resuscitó la Constitucion de Cádiz, a la po­
derosa voz de Riego y Quiroga! ' 
' ' Distinguióse tambien a la par con HiveTo, ,B,ivadeneira, 
R0cafuerte, Sauri y otros dignos peruanos, aquel doctor, 
argentino de nacimiento, pero domiciliado en Lima y secreta­
rio de su Arzobi-spado, D. Ramon Eduardo de Anchoris, que 
segun referimos, fué preso el 18 d·e setiembTe de 18 10, junto 
con el cura de San 8ebastian D. Ceci lia Ta~le y otros patrio­
tas, y a quien en esa época se le envió a España, donde le tuvie­
ron encerrado algunos años en el cas tillo dé Santa Cataliná. 
El mismo recordaba con noble eue1jía sus tormentos, clot:e 
años mas tarde. en una carta íntima que esc ribía desde San­
tiago de Chile, el 9 de· julio de 182:2. a su antiguo compañero 
de infortunio, el cu¡:a Tagle,-"Nuestros padecimientos eri 
tiempo de los tiranos, le decia,. nos honran por sí solos mas que 
las distinciones y medallas, por las cuales no~ podemos con­
fundir con nuestr_os verdugos y delatores, Y Ó· estoy muy en· 
greido con la memoria de f0 que he sufPido, y U. debe de es. 
tarlo mucho mas que yo con las cárceles de la· Inquisicion, que 
son peores que el castillo de Samta ·Catalina de Cádiz." 

No nos ha sido posible adquirir mas noticias biográficas 
sobre este americano que sin duda poseía un notable carácter . 
Podemos sí añadir otro fragmento de cmresponclencia en que 
se deja ver, que el mi~mo osado y atrabiliario. l\'Ionteagudo, 
llegó á temerle, cuando era el omnipotente ministro de San Mar· 
tin, y aun se avanzó á pnohibirle el regresar á I~ima, valiéndose 
ele. una de aquellas perfidias, que en tan gran número y con ca­
racteres : tan ale ves mancharon su vida pública. 

Hé aquí lo que decía el mismo Anchoris á sn <'onfidcn­
te Tagle, con fecha de setiembre 7 de 1822, esplicánclol e es-
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clas las alturas: fuera á 'la presidencia de las CG rtes, co­
mo el ilustre peruano, Morales, ú á los lóbregos calabo-

te misterio-"Hemos sido amigos con ese Sr, (San Martín ) 
desde Cádiz, lo fuimos en Bucnos-Ayres y Chile, y yo conti­
nuaba síendolo de él despues que entró en Lima. Én esta 
virtud, aunque en Buenos-Ayres procuraron retraerme de mi 
viaje .á esa, pintándome á San Martín muy distint.o de lo que 
yo lo había conocido, como soy consecuente con mis amig:os, 
no me lo .pudieron persuadir; emprendí mi viaje, sin sospe­
char nada ele su amistad y al tlegar a la cumbre de la cordi­
llera, me avisa otro amigo desde Chile que el gobierno se 
bailaba con untt prevencion horrorosa contra mi, hecha por el 
P rotector del Perú; aun así no me pude persuadir que ·San 
Martín me hubiese faltadú de ese modo: creia que era una 
trama urdida entre Arias (canónigo de Lima) (D.José Antonio 
y Rodríguez .mas. conocido por el apodo del Chillanejo) para im­
pedirme el que me a personase en Lima; ·pei"o luego que entré en 
esta ciudad y me fuí á presentar al gobierno, el secretario Cha­
varria manifestándome bastante sentimiento, me hir.o leer el ofi­
cio que por triplicado había recibido del Ministro de Gobiemo 
y Relaciones l~xteriores de Lima, en que se le prevenía no me 
deja <o e pasar á Lima porqne peli¡¡;raba ·la ti·ánquilidad del Pe­
rú con mi presencia en aquella ciudad; y esto lo hacia a nom­
bre del Protector. Y o no sé como me quedé, ni soy ca}laz 
de pintar el choque interior · que babia en mí.-Como para. 
desahogar de él, tomé la pl•1ma y le escribí á San Martín una 
carta que en copia remití á Me nendez, y que U . p.uecle pedir­
.sela para · formar una idea cabal de este asunto. ·Des pues ·de 
escrita y remitida la carta que á mi juicio debía produciT lrt se­
pctracion de Monteagudo, si San Martín no ha'bia tenido parte 
en la prevencion que se había hecho a este go'bierno contra 
mí, recibí la noticia de que habia dado mi beneficio á otro etc. 
etc.; y no he merecido contestacion de él--hasta ayer que el se­
cretario Chavarria me entTegó la- siguiente carta: 

S r.. D. Ramon Anch0ris .. 
Callao y"j ulio 14 de 1822. 

Ilii ·querido amigo ·: voy en este momento á embarcarme 
para GnayaqU:il: incluyo la adjunta para mi amigo O' Higgin s:. 

-· -·· .. 



- . .. -·· .. ~, 

-l'i'8-

zos, como el mas modesto pero no menos digno patrio­
ta Rivadcneira, tam bien peruano. 

1 

-~Véngase que desea abrazarlo su amigo-J. de San Jl1ar­
ún. 

En otra carta, Anchoris anunciaba á su amigo Tagle sn 
inmediata partida para Lima, pero ignoramos absolutamente si 
VE>rificó su viaje y cual fuera su suerte post~rior. 

Segun aparece de estas carüts se vé, sin embargo, e¡ u e 
Anchoris pudo estar libre en Cádiz, pues conoció ahí ,á tian 
Martín. o acaso éste le visitó en su 'prision. -

Sin duda llegaría á Buenos-Ayres por el año de 181 8 ó 
19, pues ahí volvió á ver á San Martín y tambien pasó á Chi­
le en ,1820, donde por tercera vez reiieJ:e haberle conocido. 

-Sin duda, regresó entónces a Buenos-Ayres para VOlver 
á Santiago en 182:2, 'Y de ahí pasaría á Lima ó regresaría á su 
pais natal. 

Al hablar de lo que podemos llamar con justicia el mar­
tirolojio del patriotismo peruano en la Península, seria una in­
justicia, el omitir el nmnbre ele uno de sus mas preclaros ciu-'­
daclanos, r'\lucho mas cuando á su respecto tenemos un error 
que correj ir,-Háb!amos del celebre D. Mariuel Loreu-;;o Vi~ 
da:urre, á quien supusimos destcrril.do p0r el levantamien to 
ele, la Paz en 1809, cuando en realidad lo fué por el del Cuz­
co en 1815. Transportado á Madrid, uonde segun su propi a. 
esp1·esion-El mas Tealistrt se ha1·út patriota, 61 mismo nos 
cuenta sus persecuciones en el primero ele los :vei'nte' y tantos vo· 
lúmenes ú opúsculos 'que publicó á su regroso al Perú en 1824. 
"Quien podra nil!nerar mis comprometimientos, (dice\ en l¡¡, 
pág, Sa. de su DiscuTso á los habitantes del J>c?·ú- Tn.1jillo 
1824) los riesgos á que espuse mi vida, los medios de políti­
ca qae se nsaron para atraerme al partido español; ó por lo 
ménos, consegu ir que mi pluma y mi voz callasen, que mis 
ojos y mis oídos fuesen ciegos y sordos á tamañas injusticias?" 
, Otro nombre peruano cábe teiclavia en esta reseña; el ,de 

una de esas reputaciJnes de ocasion que no atinamos á com­
prender porque duran mas allá ele su efímero y postizo re­
Jm:lhron.-Hablamos del famoso D. José Maria Panclo, quien 
qmso darse por mártir al regreso ele su patria y 110 fué sino 
un apóstata antes y clespues ele volver, á elln, 
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CAPITULO 3.0 

LA INDEPENDF.:\'CIA DEL PERÚ 'DESDE sus PHDH~ IWS 
L I·:VAN'f.,\:IHE N T OS AR:.VIADOS HASTA LOS PitE l.' A Tl.ATI\-OS 

Dl·: LA lNYASION DE S.\;\i }JAUTI N . 

I. . 

Pero mientras se desenvolvian en e l centro Jel vi­
reinato y en la lejana metrópoli los sucesos que acabamos 
de bosr¡uejar, y que en su esencia eran mas bien polí ti ­
cos que revolucionarios, el espíritu de rebe lion armada 
cundía por todas sus fronteras y se avanzaba á sus co­
marcas, aclelantan(lose velm:mente como un raudal de 
fuego. Ya Castclli recojia en el campo los pabellones 
reales abandonados en la derrota (Suipacha, 1 ck agos­
to de 1810) y prom ulgaba á la: faz de la Amórica c:o n voz 
impávida y corazon inexorable aquellas se nte ncias tri bu· 

. nicias por las q ue pe>·ccieran eon la muerte de los reos 
comunes los vireyes y Jos capitanes general es de ia Espa­
ña. (Liniers y sus cinco c:unpafi('J'OS en la posta de la 
Cabeza del tigre; N ieto, Sanz y Córdova en Potosí.) Y 
Rosas por el mismo t iempo fusilando ú Figueroa en la 
p laza de armas de Santiago, [2 de abri l de 1811] declara- . 
ba por su par te que la revolucion no reconocia otros fue­
ros ni otros respetos que " la razon ó la fuerza' ' que era 
el mote de rebelio n esc.:rito en las armas de su patr ia . 

A estos actos de temeraria res ponsabilidad, que des­
cubren cuan vigoroso y desmadando era ya el c'mpnje ele 
la revolucion, y que por tanto iban llenando de conster-

' - .. .....:..:.. . ~ ... ~.!f-..:-
~ 
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nacion el ;\nimo de los realistas d el Perú, (1 ) cuya 
tidelithcl aun no había sido violada por actos tumultua­
rios y la torna de las armas, comenzarón se, sin e rnbargo, 
á sucederse, ya en un punt<', ya en otro,en la vasta csten­
sion del vireinato, levantamientos ais lados, que no pOI" 
débiles é imprudentes dejaban de ser el parto de unge­
neroso ardor p<Í trio y el reflejo ele los osados hechos de 
la re vol ucion que desde fuera iba penetrando. 

JI. 

Así aconteció qne el primer gr ito de rebelion arma .. 
da·en el Perú, el del animoso pueblo de Tacna, coinci-­
diera por un singular acaso con el desastre ele Huaqui 
(20 de junio de 1811) que dió fin á las esperanzas de 
libertar, de un solo golpe, el vasto vireinato. 

( 1) Bl mismo Abascal no estuvo libre de estos graves te­
mores, y nada prueba mejor su desconfianza y al mismo tiem· 
po su extraordinarin prevision que el haber hecho venir ;í, 
Lima al famoso padre Fray Manuel Plaza (muerto hace poco 
obispo de Cuenca en d Ecuador) desde IRs lejanas misiones 
del Ucayali, en Sa ra¡6un. para consultar con aquel infatigable 
viajero, la posibil idad de hacer una retirada por la Montaña y 
el Amazonas hácia Europa. Acordado que ésta era posible, 
mando en consecuencia 11 brir de nuevo el viejo y famoso ca­
mino de Chancharnayo; ordenó que se reedificase!'. en parte los 
treinta p ueblos, ó misiones asoladas desde el levantamiento de 
José A tahualpa en 1142; encargó at~ emas á los padres misio­
neros de Oc opa que hicieran sembraclíos y plataran chacaras 
en los puntos convenientes del transito (algunas de las que for­
man hoy dia la hacienda de D. Manuel Ames,) y por último, 
hizo construir en la vecindad del Ucayali el fuerte llamado 
de Chavini, en e1 que se Jmmtaron 8 cañones de hronce con el 
costo, extraordinario ent6nces . ele 40,000 pesns. Véase la b.io­
gntfia del padi·e Plaza publicada en el Comercio de L ima de 
1847, cuando aquel hombre cvanjélico vi no á Lima á solicitar 
auxilios para suR mi~ioncs. 
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Púsose á la cabeza de aquel temerario y generoso 
intento e l balanzario de las cajas reales de 'faena Don 
Fra ncisco Antonio de Zela, hijo ele Lima, y persona cu­
ya influencia en aquel pueblo corría parejas con su alto 
mérito como hombre y como patriota. Había sido su 
padre un gall ego, (D. All:ierto Zela y Neira, natural de 
Lugo) que corno un gran número dE: sus co-provincianos 
que ilustraron con Sil lealtad y su abnegacion la revolu ­
cion de América, debía colocar ú su hijo t>il la actitud 
ele hacer á su patria el sacrificio ele su vid n, cmpei'íando­
~e el primero en clefen;;a de su causa. 

E l jóven Zela eclucóse en Lima en el seminario de 
Santo Toribio (2) donde dió muestras de un notable 
ingenio. Su madre era natural de aquella éapitnl, pero 
destinado su padre como ensayador á la cállana rec ie ll es­
tablecida en el rico minernl de Caylloma, }1l"Ovir.cia de 
Arequipa, siguióle en b:'cvc aquel, y aprendió i su la­
do su propia profe sion, considerada entúnces tan hono-­
rífica que se tras mi tia en las fi.nnilias por juro de he-
redad. · 

Trasladóse, en consecuencia, ele este previlejio y poco 
mas tarde, el jóven ensayador á la callana qu e se babia 
'és tablecido en Tacna para fi scalizar los minerales de Til­
rapacá1 Puno y particu larmente el r ico venem de Guan ' 
tajalla; y luego casóse ahí, en Jos primeros años del pre­
sente siglo, con Doña María Natividad Si les de Anteque' 
ra, persona de a lta rcspetabilidnd por su familia, da ndo 
así mayor prestij io á su posicion.-- Nombraclo, en breve, 
balunzario de las Cajas rea les ele aquella provincia, S il in ­
flujo se h izo mas poderoso, y com o creciera en edad y 

(2) Soy deu dor de m uchos de c:otos detalles al sc i'í " r co ­
mandante D. L ucas Zda, hijo cld ilustre patriota y <~l Sr . D ._J o­
sé · Garcia U rrutia, an tigno scna rlur y consrjo ·r o d.; E stado del 
Perú , su sobr ino, 



- 182--

c11 for tuna, podía dccir~e que era, e n la é poca en que co­
men zó la revolucion , el vecino mas importante de aquel 
par t ido. . S u carácter generoso, la al tura ele su ·esp íri­
tu y su superior in teligenc ia, le aseg uraba n, por otra pa r­
te, el respeto de las a utor idades espaí'ío laf, H ü menos q ue 
la simpatía de los habitantes cl·iollos. 

Una persona tan d isti ngnida no pod ía rne nos de 
llamar la ateneion de los caudill os de la ren ¡]ucion ar­
ge~ltina que despucs de l tri unfo de Suipacha , dom inaban 
cas i todo el te rri to ri o del A lto P e rú, v ra lll i5. ealnm sus 
planes en t odas las provi neias ad yacen tes . B elgrano uo 
tardó m ucho, por con sigui ente, en p onerse e n su con­
tac to P?r medio d e secre tos emi sarios; y mien tras 
aq uel aceelwba á G oy eneche en el Desaguadero, Zcla pú­
sose con empeño á tra mar una conspiracion que· deb ia 
sublevar las poblacio nes á espaldas de l ca ud iil o r ealis­
ta, in terccptúnt\ole sus coni uni cac iones con L ima. 

Asoeiarónsele en la e mpresa, e! entusiasta 'patr iota 
D.J osé Gomez, natu ral de Tacn'a, que die z años mas tar­
de espió en el patíbulo su va k•rosa cons tancia, el i llf-lu­
ye nte vecino Capicca. el cura D. J ua n J osé de la Fuen ­
t e y I3ustaman te, hor;1 bre csforzadísimo, her mano de un 
dis t inguido mag istrado.que ex iste h oy dia en L ima, y el 
indígena D. José Rosa de A ra. desceiH1iente de los anti -
guo~ caciques del lugar . ' 
. Con estos auxil iares, y varios g ru pog de hombres 
armados que Zela reunio cau te losame nte e n su p ropia 
casa, mantcniendolo :> oc ultos, reso l vi ós~ á deponer la 
autoridad real, que desempeñaba en aquell a ép oca un ofi­
cia! N ava rro, español d e nacimiento, con el t ítulo de sub -
d elegado,. · 

'Fijó se para la ejecucion el di a ~O de junio de 18ll, 
y llevó ;;e á cabo sin ning una v io!encia sang rien ta, de­
clarandose Z da independiente del g obierno españ ol y 
prestando su adhesion á la ca usa r cvol ucionaria q ue sos­
teni a el ejército argen tino. 

Mas por una í~ttalidad, di g na <le recorda rse como una 
sing ularÍd nd hi stórica, aq uél ej é rcito fu é desech o, en 
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ese mismo dia, y al saberse la catástrofe en Tacna, oi·­
ganizóse la reaccion, pues el movimiento quedó aislado, 
y sus caudillos reducidos á la impotencia. Uno de los 
oficiales de las fuerzas revolucionarias .que se había le­
vantado, cuyo nombre se ignora, pero que era compa­
clre de Zela , fué el autor ele tan menguado complot, y 
poniéndolo por obra, prendió á su amigo y lo entregó á 
la autoridad legal. 

Juzgado en breve el infeliz Zela por un consejo de 
guerra, fué condenado á muerte, y remitido á Lima para 
que, una vez revisada su sentencia, se cumpliera ésta con 
la pompa de un castigo notable, impuesto á un alto emplea­
do del vireinato. Y así habría acontecido si los pode- . 
rosos parientes de Zela , p1rticularmente el acaudalado 
comerciante Garcia Urrutia,su hermano político,y su her­
mano D. Miguel Zcla, cura de la opulenta parroquia de 
Paseo, no hubieran interpuesto todo su empeño, y mas 
que . esto , derramado el oro para conseguir ·· su in­
dulto. 

Consisti6 éste, sin embargo, en una dura prision en 
el castil lo de Chagres,á donde fué inmediatamente encer­
rado, para no volver á contemplar otra vez ni sn partía 
ni el hogar donde había dejado una esposa jóven y 
varios hijos en la mas tierna edad, pues sucumbió á los 
cuatró años de cautiverio, por los rigores de un clima 
¡wstilcnte y las torturas de su confinamiento. (;3) 

. Tal fué el triste desenlace de este tempi·ano esfuerzo 
de las armas independientes en el Perú, y que, como la 
primera de las combin;1ciones revolucionarias (la de 1809 
en Lima) atrajo á sus caudillos el lastimoso pero herói­
co fin de morir entre cadenas.- Zela, empero, mas feliz 
que Silva, ha recibido de la posteridad manifestaciones · 
de una verdadera gratitud, que en realidad mereció, no 

(3) Existe en el Departamento de la Libertad un oficial 
llamado Jauregui que conoció a Zela C)l su prision de Chagres 
por el año de 1814 ó 1815. 

J 
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sol0 por su mártirio; sino por sus ilustres prendas de pa­
triota. ( 4) 

III. 

Mas apénas se había sofocado este primer intento 
revolucionario en el sud del Perú, cuando reaparecía bajo 
otra forma y de una manera mucho mas séria, hácia el 
norte, y en el corazon mismo .de la populosa Sierra. El 
23 de febrero de 181:2 se levantaba, en efecto, contra el 
rey, en la capital de la provincia de H uánuco, el regidor 
D. Juan José Castillo, (empleado público tambien como 
el caudillo de Tacna) y dando por razon que se quería 
incendiar las seme.nteras de tabaco1 que en virtud de la 
libertad recien otorgada en este ramo, habían hecho los 
hacendados ,]e aquel distrito, tomó las armas, al grito 
significativo de Mata·cltapeton! reunió un ejército alle.­
gadizo y salió á campaña en demanda de las fuerzas rea· 
les, que por su parte se avanzaron de di Yersos pueblos; 
y aun desde Lima, á las órdenes del intendente de Tarma 

(4) En una columna consagrada á la libertad que adorna 
la alameda de Tacna, el conocido coronel D. Camilo Carrillo, 
(que obsequió aquel sitio de recreo al pueblo) hizo ñnscribir , 
con autorizacion de la Municipalidad, en noviembre de 1833, 
el nombre de Zela, como el primer libertador de aquel pueblo 
notable, que parece aspirar en las brisas del Tacora el varonil 
denuedo de sus ánimos, y en el que el patriotismo es todavía un 
c"nlto y no una apagada tradicion . 

' En un baile , daf1o por. los oficiales dPl regimien · 
to N . 4 para celebrar el 39. 0 aniversario de la independen­
cia del P<lrú, el 28 ele julio último, se leia en un escudo coron ~ ­
do de pabellones la ins~ripcion siguiente que copiamos del "Co­
mercio" de 7 de agosto último.-" El primer gr.ito de indepen­
de1~CÍa del ·Pe-rú se dió en esta heroica ciudad de Tacnn por D . 
Fra1tcisco Ant01iio Zela y D. José Ros(! de Ara el20 de junio 
de 1811. 
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D. José Gonzalez de Prada. Esperáronlas los insur­
gentes á la orilla el rio Guacar, defendiendo el pas0 
del puente de Ambo, y en número de 1,500. .Mas, 
Prada, manejando tropas veteranas y bien armadas, lan­
zólas á la cabeza del puente, y logrando salvarlo, puso 
en denota á las masas indisciplinadas de los rebeldes, 
matandoles 250hombres é hiriendoles un número mayor, 
pero si n haber podido capturar mas de 20 prisioneros, 
escapando tamhien Castillo y los otros dos gefes, José 
Rodríguez y Juan Haro, qne á la par con aquel paga­
ron su patriotismo y su osadía con sus vidas. 

La accion del puente de Amho ó de Hynaco­
cha tuvo lugar el 17 de marzo de 1812, y en conse­
cuencia del triunfo de los reali stas entraron éstos en 
Huánuco el dia 520, y ahí á los pocos días, fueron _ajus­
ticiados aquellos caudillos que habían sido aprehendidos 
en lasmontañas de Queina, promulgando Abascal el 13 
de abril un indulto gene ral que abrazaba tambien los 
partidos de Pa•nataguas y Huamalies, á los que se babia 
es tendido la insurrecion. [ 5] -

IV. 
Siguió el verano ele 1813, prometiendo con una esplén­

dida y temprana victoria [batalla de Salta, 20 de febre~ 
ro] dias de aliento y regocijo á los peruanos que ya se 
habian ensayado en las conmociones rle los dos años an­
teriores. 

(5) Hemos sacado estos datos de la Gaceta de Lima núm. 
36 y 29 corresFondientes al mes de abril de 1812. Córdova 
Unutia añade que "Gonzalez Prada fusiló á los autores Ro­
dríguez, Haro y Castilla, pasando á deguello en Hymacocha, 
pueblo de Ambo mas de 100 personas de ambos sexos y eda­
des. "- Nuestro amigo el honorable Dr. Ingunza ha pedid{) á 
Hnánuco, ~u patria, nuevos datos, si llegan a tiempo Jos pu­
blicarémos en el apéndice, lo mismo que otras noticias inte,­
resantísimas que sobre estos sucesos nos lla comunicado el Sr .. 
Gobea, natural ele H_uánuco y testigo de vista de aquella re. 
vuelta, que no· salen aquí por falta de es.pac io. 
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La valerosa 'faena respondió otra vez á la nueva 
del triunfo con un levantamiento, como en 1811 se había 
alzado casi en nombre de una derrota. 

Púsose ahora á la cabeza de la i nsurreccion un dis­
tinguido peruano, aunque de origen francés y nacido, al 
parecer y por acaso, en Buenos-Ayres. Era éste un 
apuesto jóven llamado Enrique Pallardelli, cuya madre, 
limeña de nacimiento, había pasado á España por el aílo 
de 1790 ó 91 en demanda del mayorasgo de Sanabria que 
correspondía á su familia, (6) y casádose en Madrid con 
un francé.s emigrado. 

De regreso á América, parece que la señora se esta­
-bleció temporalmente en Buenos-Ayres donde nació y se 
educó su hijo primoj én ito, hasta que con los alborotos 
de 1810 inquietóse el espíritu de és te, bisoño y turbulento, 
y, tomó en consecuencia las armas, cayendo prisionero en 
Huaqui ó Sipe-Sipe. Confinado desde entónces en Tac­
na, como muchos otros prisioneros y patriotas, entre los 
que es digno de notarse el distinguido argentino D. Ma ­
riano Vida!, ministro del Perú én épocas pasadas, con­
sagróse a fraguar un levantamiento, y con la abnegacion 
-del pueblo, la exaltacion aun no calmada de los ánimos, 
desde la revolucion de 1811, y la cooperacion de sus 
·camaradas de destierro, hizóla estallar á mediados de 
1813. Pero no contento con posesionarse del pueblo y sus 
comarcas, allegó fuerzas, y tomó el campo en direccion 
de Arequipa, cuya guarnicion salió á su encuentro y le 
derrotó completamente en una accion que hasta aquí se 
ha llamado de Camiara por el sitio en que tuvo 1 ugar, al­
gunas leguas al norte de Tacna. (7) 

(6) Lq casa qne ocupa hoy la imprenta del "Üomercio" 
de esta capital formaba parte de este vinculo, segun se nos ha 
asegurado. 

(7) Creyóse entónces que esta revolucion estaba combinada 
(~On un pronunciamiento que iba <Í tener lugar al mismo t iem· 
po en Arequipa, cuya póblacion debería ser acaudi llada por el 
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Y. 

Pero c•1 Lima·mísmo había tenido lugar p01~ aq ue ­
llos días un acontecimiento, que si no era una suhlcva-­
cion armada, ten ia acaso un significado revolucionario 
mas profundo, aunque no del todo ostensible, que los 
combates de los rebeldes en las lejanas provincias. Tal 
fué el saco y afren ta del Santo Tribunal de la Inquísi-

influyente y distinguido vec:no D_ Manuel José Iti ve ro. El 
intendente Mo<:coso, cochabambino de nacimiento, envió en 
consecuencia á Rivcro con una bar ra de grillos al Callao, don­
de se le siguió un activo y prolijo juicio durante dos años, 
siendo su defensor el Dr. D. Manuel Perez de Tuclela, 

Arequipa, que se ha considerado siempre como la ciudad 
mas ,r;oda del Perú, y de la que Bolívar dijo, cuando la visitó 
en 1825, que era el Pasto del Sud, babia participado , sin em­
bargo, en gran manera, aunque a ocultas, del espíritu Lle tras­
torno3 que despues la ha hecho tan famosa. Desde 1809 , 
cuando el ex-virey Av il és organizaba en aquell a provilicia h 
division que Ahascal llestinaba a sofocar la rehelion lle la 
Paz , se ci rcul aban injeniosas caricaturas contra Jog real istas, 
apareciendo así un síntoma inequívoco de descontento . porque, 
así como los niños man ~ficstan su infantil disgusto poniendo 
un ceño enf<tdoso, la caricatura, el jesto de los pueblos, anun­
ciar! interno mal humor que va á estallar en las naciones. El 
Dr. D. Manuel CuaLlros. que fué ayudante de carnpo de A vilés 
en aquella época, nos ha 1·eferido que 01 vió algunas de aque­
llas pinturas, que es'cand:1lizaron grandemente al timorato vi rey 
cesante. 

D. Angel F ernando Quirós, el poeta ó poeticida ambu­
lante de Lima, refiere tambicn que en aquella edad de cari­
caturas,_ le dieron en el Seminario de Arequipa, su patria, una 
r acional tunda de a;r.otes por habe r victoriado a B clgrano·· en 
l<>s dias ea que llegó la not icia ele la victor ia de Saltn, en 
1812. 

En ct,ta~to á lainsu rreccion de Tacna; 'á bese que fu.é so fo cada 
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eion, cuyas cá rceles, archivos é in ~tntmentos de tortt1rn 
fueron despedazados por el pueblo en un rapto de ge­
nerosa y jnstísima indignacion, al p romt!lgarse la aboli­
cion de aquella nefanda hermandad ele lacirones, decre­
tada por las Cortes ele 1812. (8) 

por una clivision mauLlada de Arequipa por e l intendente Mus­
coso, á las órdenes de un comandn.nte llamado C!tpon . Por es­
to, los arequipeños, tan amigos de la zumba como los me­
nos malignos lim eTios lo son del epigrama, preguntaban á sus 
vecinos del sud.- " Qué cual seria su valor, si les había der­
rotado un capan?" .... 

Por este misnio tiempo fu eron prendidos en la costa me­
r idional del Perú algunos emi sarios de Belgrano, que se ha­
eian reconocer trayendo pesos fuertos se!ladns en la moneda 
de Buenos-Ayres, ya independiente . Bncontró á uno de es­
t os llamado Valdés . otro emisario enviado por el gobernador 
de Valparaiso D . Fmncisco de la Lastra, en octubrt• de 18 13, 
pam dar aviso á los patriotas de Lima de la próximn llegada á 
Chile de la cxpedicion de T!tla \'era, el que fu é capturado en la 
rada de Chilca, donde habia desembarcRdo con sus comunica­
ciones, en los momentos en que pasaba preso á la ca.pit" l el agen­
te argentino. Era aquel el actual cap itan de na vio D. Yhnuel 
Sauri, de quien hemos hablado antes, y qu e navegaba en las 
ag uas del Pacífico desde 1805, b!tbienclo hecho un viaje á Es­
paña en 1809. 

Sauri se había ocupa:lo desde 1810 de traer comunica­
ciones de Chile, y aun en aquel año habiaconducido á su bor­
do á un irhnclé> llamado Mac Kenckir, á qui en Abascal hizo 
poner en Casas-l\latas sospechando fuera emisa rio sec reto de 
Chile ó Buenos-Ayres,y ju-..:gado ahora militarmente en Lima 
f11 é enviáclo á la Carraca de CaLliz, donde permaneció preso 
t-ratando con intimidad á Mirnnda, como ya dijimos, hasta que 
<' a 1820 le puso en libertad Quiroga, ocllpandolo en el mando 
de una lancha cañonera. Este honrado marino, vi ve hoy re­
l indo en el pueblo de Chorrillos. 

(8 ) Perdióse tan a prisa el inmenso y terrífico respeto 
que aq uel t ribunal habia inspirado, que á los pocos días de ' 
su extirpncion corrían publicadas las s;íti ras mas amargas ó 



~189-

Tuvo lugar ese hecho memorable el ~3 de setiembre 
de 1813, y ya lo habia precedido el no ménos importan­
te del embargo y o..:upacion de los edificios del tribunal, 
verificado el !31 de julio anterior, en virtud del decreto 
de abolicion que tenia la fecha del 22 de febrcr{), y llegó 
solo á fin es de julio á Lima. [9] 

epigramas llen :~s de ridícu1o so'•;·e el santo oficin, de (p1ien 
era preciso h ablar p•wos meses antes casi de rodillas. Uwt 
de estas con1posiciones publicadas en el " Inve~tigador" del27 
de junio de 18 13 dcciaasí: 

"Con impío cora;,:on 
Quere.r á un hombre arruÍT1ar, 
So coloe de relig ion, 
SuJo lo puede inten tar 
(~uien q ui cra. la Inquisic ion. " 

O ins.pirandóse en estro mas festivo, el poeta recitaba en 
déc imas estos-'' Can/os de una vir;ja por La muy s~ nsiblc e:r­
t.incion de la Jnquisicion. 

''Que es esto que t:Jl Lima 
Hoy ha sucedido, 
(-tue advie , to que todos 
Estan confundidos? 
Que la Inquisicion 
Dicen se ha extinguido, 
De la fé el baluarte 

. Refujio y presidio 
Llórenlo las vú:jas 
LlóTenlo las nifí.as élc. 

(9) B! p royecto de abolic:ion ele la inquisicion fué presen ­
tado ú las Cortes el 8 . de dicic m brc d e 18 ! 2 y s a cli scusion 
rlu ró cerca de dos meses, hasta el :1 tle febrero, dándose el 2:2 
del Í11Ísmo el decreto de abolit·ion, que consta solo de 14 artí · 
culos, y el breve manifiesto qtte lo acompaña. 

JDs singular que ninguno de los diputados ameriemws to ­
mára parte eu esta úrclua cuest ion. Pero hiz ólo pLr toJos el 

· .r 
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l~o rmado eJ inventario de Jos tesoros 'f Útiles ue CO­

modidad y tormento del tribunal, y traslad:tdos á las Ca: 
jas reales mas de 70,000 pesos [lO] qnc se encontraron 

íncompamble Mexia, quien en las sesiones del 11, 12 y 13 de 
enero de 1813 pronunció uno de los mas aclmirables y extraor­
dinarios discursos jamfls oídos en lengua c;;paíio'a por su bri­
llo, su erudicion y sus ideas. Durante la oesion del 12 de 
enero él ocupó exclusivamente la tribuna, habiendo comenza­
do á hablar en la sesion del 11, y solo concluyó en la del 13. 
J~ra tan grande la fluid ez de su elocucnc'a que los taquígrafos 
apénas podían seguir el hilo de su pahtbra, it lo que se añadía 
la extraordinaria debilidad de su voz. A pesar de ésto, su 
discU¡:so ocupa en el diario de sesiones mas de 33 páginas ele 
letra de brev;ario, y podría form<Lrse con su contenido un pe­
queño tomo en 4. 0 - N o entraremos á anal!zu su mérito y 
wlo haremos presente que se ocupé mucho del proceso de Ola­
vide, á qttien parece que trató persona'mente cuando estaba, 
retiodo en Baeza. 

Defiende á este ilmtre amer·cano con mucha valentía, 
dundo detalles curiosos sobre .su vida y escritos que comple­
tarían en pnrte como lo publicado por Cruz y Villanueva el 
11<Dtable trabajo que el ~r. Lavalle ha publicAdo sobre aquel 
hombre tan conocido como eminentt•, Véase elliliro tit .tlado­
Discurso deL pTOyecto de dec?·etrJ sobre el tri~unal de ln7uis ­
cion-Cádiz J 813-En el diario de Cortes tambien se encuer. ­
trarán estos discursos, aunque esparcidos en el texto. 

[ 1 O] De esta cantidad 4 7 ,4'26 correspondían al sant_o tribu­
nal , 1 ::!,32:5 ps. 2 rs. al patronato llamado de Mateo Pastor y 
Bernarclino Olavr, 8076 y 1¡4 al de Zelayeta y Miguel N uí'íez 
de Santiago, 2,407 ps. valor de las alhajas del inquisidor Un­
da (que parece estaban confiscadas porque los inquisidor€ S tam­
bien se saqueaban entre sí) y :.!,fJOO ps. correspondientes a los 
enseres ele la capilla.-Hemos s:1caclo ~stos datos de unos au­
tos que existen en el inmenso y polvoroso archiyo de S.Agus­
tin, donde el encargado Sr. Marticurena nos ha permitido ha­
cer un arduo rejistro. El titulo del espediente es como sigue: 
Autos relativos á la entrega mandada hacer por el Exmo. 
Sr. Virey rí los sePiores inquisidores rlc los bienes,y efectos 
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ú mano, frt1 lo sin duda de los mas recientes saqueos, dió ­

se entrada al pueblo, ó tornúscla éste de snyo para co­

nocer las in terioridades de aquel horrcn(lo claustro; y sea 

por indignncion, sea porque consideraran lejítima presa 

todo úque l hacinam iento de usurpaciones, los visitantes, 

echnronse de improviso sobre los muebles, úti les, librós, 

y esp'edalmentc los instrumentos de suplicio, despeda­

zándolos con furor, sin que fuera dabl e contenerlos~­

"E'I hecho es dc .que amotinada la plebe, dice el intenden: 

te de policía de aquella época D .Juan María Galvez, con 

prctesto de reunirse para: ve r los edificios dé! tribunal, 

saquearon la mayor parte de lo que existía en la saleta, 

eárcéles, cámara y archivos del secreto." (11) 
En tl'e los despojos n1as característicos de que el 

pueblo hizo lejítimo botín en aquel d ia, consta por los 

inven tarios, que se ! ~a l i aban "cinco pares de griJios, dos 

pares de bragas, una esposa, un potro de madera, apoli­

llado, once aspas .Y medias aspas, diez .Y seis GOTosas, tres 

pares de mordazas y diez y seis velitas de cera," sin con-' 

tar casi todos los li bros depositadós· en el archi vo se(:re­

to, entre los q ue se des<;ubrieron tres ejempla res de las Le­
;¡es de indias, la Políúca de Bovadilla y un manusc ri~o 

titul ado Estado político del Perú, . que acaso es el mismo. 

que existe en la Biblioteca nacional y que hemos citado 

en la nota 5. ~ . del capítulo 2.0 de esta introduccion. 

[12] ' 

----. 
que se oczqw1·on é inventar-im·on á consecuencia del de­

creto de las llamarlas C01·tes, fecho en 22 de febrero de . 

181:3-Contiene 49 j~jas útiles. 
( 11 ) ·Esped ien te c.i1ado. El conocido viajero ingles St.e .. 

venson .publica una relacion interesante y minuciosa de aquel 

acontecimiento del que fué testigo presencial. Mas no nos ha 

sido posible ob tener en L ima un solo ejemplar de su obra pa- ' 

ra estudi ar este suceso impm:tante de la revolncion peruana. 

( 12) Consta todo esto del segundo inventario que se hi zo : 

cuando man dada restablecer la Inquisicion por Ferntt11d0 VII,. 
K 
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V l. 

Pero antes de cerrar esta primera época de la revo­
luciqn peruana, que forma, si puede decirse á la manera 
que en Chile y en Colombia " la patria Yieja)) de la repúbli­
ca, se nos hace preciso consignar el acontecimiento que 
le dió fin y que sin d ispu ta fué el mas importante de to­
do aquel primer períod.o, pues puso á ]·os realistas del 
Alto y Bajo Perú á punto de sucumbir, anticipando de 
eg ta .suerte un decenio cumplido la emancipacion que 
tantos sacrificios debía cos tar mas tarde. , 

Tal 'fué el poderoso levantamiento eonociclo gene­
ralmente con el nombre de Bebelion de Pumacahua, co­
m? .para marcar el contraste de la aun mas famosa que 
había tenido lugar 35 ai'íos antes, en los mismos si ti os y 
casi con los mismos elementos, y que acaudilló el famo­
so Tupac-Amaru, rival entónccs del moderno caudillo, 
quien ayudára á combatirle y á vencerle. · 

Pocos: episodios del gran movimiento americano ofrc-

P.or decreto de 21 de julio de 1814, se -procedió seis meses mas 
tarde [enero 18 de 1815] á hacerse de nuevo la entrega de los 
edificios y útiles á los inquisidores, con cuya ocasion se ob­
servó que faltaban todos esos objetos.- Hechóse de ver, ade· 
mas en esa ocasion, que el pueblo habia respe tado los santos y 
escaños que adornaba la sala principal, pero h«bia cargada 
hasta con una puerta, rompiendo sin escepc;ion todos los vidi·ios, 
y llevandose la famosa caja en que se depositaban las setencias . 
de quema, cuando éstas se llevaban en prosecion al Acho. So­
lo una abrazadera de plata de este mneble fué restituido, 
euando bajo escomunion mayor se mandó devolver por el ar­
zo bi,spo Las Heras todo lo que se babia sacádo. Debemo< pre­
venir que los útiles de tormento que dejamos mencionados, no 
eran los que existian, sino los que no se devolvie'ron, pues sin 
duda aquellos debieron ser muchos mas. Lleva_rónse tambien 
3,4 cajones de m ade:ra para e1nba·!'caT plata. (Qué tales ladro­
nes!) dice el inventario. 
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cen un interes mas vivo que el de qDe vamos á ocupar­

nos· por su unidad, · sus personajes singulares , sus lasti­

meros lan ces y su aecion tan rápida y trabada que lo ha­

cen capaz de servir ele tema al drama á la vez' que á la 

epopeya, siendo no menos digno de ocupar u n culmi nan­

te lugar en la historia. (1 3) 

( 13) Nada seria, en verdad, mas digno de la in,;estigaci9n 

de los j~venes estudiosos del Perú que esta parte intere>antí­

si ma y aun no esplotada de la historia de su patria. Y por si 

esta sujestion pnede tener algun resultado, nos pei·mitimos 

presentar aquí las fuentes principales q11e el historiador podría 

consu]tm'; á sa ber, 
· L 0 La Rehcio[J del vire_y A basca! e:n su parte militar-. 

2. 0 Las Memo rias de Garcia Camba, aunq{¡e esté autor 

ha esplotado ámpliamente el documento an tccrior. 

3. 0 Las Gacetas deZ gobierno de Lima de los años de 13, 

14 y 15, desde agosto del l. 0 hasta febrero del·último. Con­

tiene es::t coleccion numerosos documentos oficiales y particu­

larmente la correspondencia intercept::tda á, Belgrano con· los 

in su rj en tes . 
4. 0 Un notable opúsculo de 112 pág. en 4. 0 impreso en 

Lima en 18 15 y cuyo t ítulo es el siguiente: 

Diario de la espedicion del ma.Tiscal de campo D.Juan 

Rarnirez sobre las J-1'0Vincias inteTÍores de la Paz, Puno, 

Arequipa .Y Cuzco por D.José Alcon teniente coronel agre-

gado 6 la rni.mw espedicion. · 

5. 0 Las 111emo¡·ias del general Miller que contienen al­

gunos datos curiosos, recogidos durante su gobierno del Cuzco 

en 1835. · 

6. 0 La tradicion oral, para lo que aun es tiempo, pues 

viven ::tlgnnos de los actores y testigos. En Lima existen 

varios vecinos del ·Cuzco como D. Anselmo Zenteno y un Sr. 

Astete, segun se nos as.,gur::t, hermano del fusiladó por Ra­

mirez en Arequipa. En esta ciudad deben conservarse ademas 

numerosas memori::ts y recuerdos.-E l señor general Medina 

y e l seiíor coronel D. José Tejada han tenido desde luego la 

bondad ele escribir para qu e se recoj:t el m::tyor número posi-
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Pero sucesos (t e tanta magnit ud a pé ni1s cabrian co­
mo reseña en este brevísimo cuadro qne tra'l.amos ; y 
aunque ya habíamos formado su bosquejo, hános toeado 
en suerte d encontrar una pieza histór ica que reempla­
za ·con véntaj a cualquier trabajo que en esa fo n11a com­
peocliosa pueda emprenderse. Tal es la rela~ i on con­
temporánea, escrita de real órden, por el oidor D. Manuel 
Pardo, testigo de vista, actor hasta cierto punto en los 
sucesos, y homb re de talentos tan notables y de tan sin­
gular elevac ion de alma que concluía sus inclicaciQne.s á 
l.a corona nada menos que por insinua rle u n cam h io 
completo en su administrac ion colonia l. 

Dueños pues de un doc um ento tan in teresante y 
caracterizado, arrojamos ya al fuego las pocas pág inas qli r~ 
ten íamos t razadas sob re es tos notabilísimos aco ntecimien­
tos y damos á luz, en su lugar, la concisa, luminosa y ele­
vada relacion del óidor Panlo, toman don os solo la libe rtad 
~e in tercala;- algunas fechas y notas para mayor clar i­
dad, .á cuyo fi n dividirémos el testo en los párrafos que 
mejor marquen su natural desarrollo. [14] 

ble de datos sobre esta notabilísima revolucion , aun desconoci-
da en sus mas· interesantes detalles, · · 

( 14) Debemos este precioso documento á la bontlacl del 
seTior .coronel D . J uan F ran cisco Maruri de la Cuba, quien lo 
hubo ele los papeles de ·su señor hermano el Vocal Cuba, na­
tural del Cuzco.- Su fecha es ' rl e . Lima abril l. 0 de 1816 y 
fu é escrito ele r eal órclen t rasmitida por el brigadier R ica­
fo r t , P residente entónces · del Cuzco; y su t ítulo es el si ­
guie11te : 

' ' Memoria exacta é imparc ial de la insurreccion que ha 
esperimen tado la provincia y capital del Cuzco en el reino 
del Perú, en la noche del 2 al 3 de agosto del año pasado ele 
18 14. con espresion de las causas que la motivaron, de las qu e 
i nfi~1yeron en su ciuracion y de las que concurrieron ú res'ta­
b lecer el órden público, for mada de órden del gobierno de es ta 
pr ov;incia por D. Manuel P ardo, B:ejen te de su Real Audien­
CHt , en cumplimiento de la rea l dct.crmi nac"i on ele ;l t ele julio 
del año de 18 14." 
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VII. 

"Apénas se puede concebir y 111enos csplica:·, dice 
el caracterizado narrador al dar pri nci pi o á su reseña (es­
crita con pulso tan tranquilo, si se atien de á la cfel'\'es­
cencia de la época, y con á nim o tan alto si se recuerda 
su calidad de eS]laflol y ele empleado superio r, y la que, 
aclemas, ele tan extraordinaria manera comprueba nues­
tras opiniones antes emitidas sobre la ¡·evolucion perua­
lla) la contradiccion ele ideas políticas que en un corto 
tiemp<• advierte el detenido observador en los habit<tntes 
de ambas Américas. Luego que llegó á ellas la prime m 
noticia de la prision y cautiverio de nuestro amado Fer­
nando VII, se observó. una infhunaclon general contra 
~1 autor de ella, que la esplicaba enérgicamente la reli­
giosa efusion ele los corazones en las rogativas públicas 
q ue eo todas las iglesias se han hecho con este motivo, 
los abundantes y generosos donativos que colectaron en 
aquell a época los Gobernadoses de las provincias, el 
trasporte general con que han jurado la obediencia y fi_ 
delidad al Soberalld, y finalmente, en esta América me­
ridional, la agradable acojida que ha merecido en todos 
los puntos de el la, el B rigadier D. José Manuel de Go­
yencche, cuando en el ai'io pasado de 1808, de ón.len de 
la suprema junta de Sevilla, ha llegado á estos Faises á 
anunciar la sacr ílega felonía del Emperador de los fi·an­
ceses , recibiendolo en todas pa rtes con las mas vivas 
demostraciones de amor al Soberano y de odio á su opre-
sor y al de la nacion. . 

"Pero esta ·agradable perspectiva ha si" do di mera y 
de muy corta duracion. Al momento que se instruye­
ro~1 de la simul tánea determinacion de las provincias de 
la Península en la formacion de j untas para repeler la 
agresion del tirano , dieron ú esta medida la mas favora­
ble acojicla y deseaban adoptarla co11 varios pretestos, 
desac reditando á las autor idades lcji tÍmiis, suponi(·ndolas 
con todos los vicios y defectos que las figuraba sn acalo-

- -
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rada imaginacion y á todos fautores {¡ agentes del tira­
no, derramando una desconfianza general sobre los nns­
mos que por sn mini3terio se consagraban :i consolidar 
la union de los hermanos de ambos hemisferios. 

"Así e!) que al poco tiempo de la llegada del Briga­
di er Goyeneche, como se snpicse que babia enviado á la 
Corte 'del Brasil al oficial de marina D. E ugenio Cortés, 
sin examinar el motivo de su mision, supusieron en el 
vireinato del Rio de la Plata que era para entregar esta 
preciosa porcion de los do mi ni os españoles á la Carlota, 
P rincesa del Bmsil. Vulgarizada esta opinio n, miraban 
como agentes de Goyeneche para esta empresa , y por 
consiguiente, como á enemigos públicos, á todos aquellos 
gefes con quienes por su misma mis ion había contraído al 
paso relaciones de amistad, como lo han ~ido D. Santia­
go Liniers, encargado interinamente del vi rein ato de 
la P lata, D. F ra11cisco de Paula Sans, Gobernador In­
tendente de la villét de Potosí y el Teniente general D. 
Ramon Pizarro, Presidente de la Real Audiencia de 
Charcas. 

"En este estado ocurrió el dia 26 de mavo del año 
de 1809 la escandalosa division de Jos oídor.es de Char­
cas con su P residente· Pizar ró, hasta el punto de poner­
lo en arresto despues de la funesta y estrepitosa escena 
que sucedió en la JJoche del citado üia. Con este ejem­

:plo, en el mes de julio siguiente, la ciudad de' la Paz le­
vantó el estandarte insuneccional poniendo en lugar de 
las autoridades lejítimas una junta llamada Tuitiv a, y en 
setiembre del mismo año, de órden del Excmo. Señor D. 
José Fernando Abascal, virey del Perú, salió de la ca­
pital del C t1zco el Brigadier Goyeneche con tma fuerza 
respetable p 11ra restablecer el órden en aquella ciudad 
y su provincia, lo que_ efectivamente consiguió entran­
do en ella el 26 de octubre del propio año, despues de 
haber derrotado y dispersado la fuerza armada de aque-
11 os f1cciosos. 

"Buenos-Ayres,capital de las provincias del Rio de 
la Plata, estaba tranquila espectadora de estas novedades, 

--~~- .. -- --
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y muy sat isfecha de sí misma con el conocimie11to que 
había adquirido de sus propias fuerzas en la gloriosa der ­
ro ta y espulsion de los ingleses que ]a· habían do mi·­
nado, en cuya época seria muy fácil prevenir el t rastor­
no político que se ha e~perimentaclo en aq uel vir(·inato, 
remitiendo el gob ierno español una fu erza arnncl:t coll 
que pudiera contar la autoridad públi ca, recogiendo con 
a lgun pretesto especioso las armas del pod er de aque llo:; 
q ue hasta en tonces habí a n hecho de ell as un laudabl e 
uso, pero que era muy fácil declinase en a·buso, pues Ull 

pueblo que ll egó á conocer su fuerza, y que no v:; nill­
guna que pueda oponersele, es tá cspuesto á s ~ r el in s ­
trumento ele la ambician ele un faccioso qu e tenga el ta­
lento necesario para dar á sus ideas un colorido anidugn 
á la (>pinion general. ' 

"Efectivamente, ll enos de org ullo los gefcs de los 
cuerpos armados que había en aquella capital, sin subor­
nac iDn alguna al Capitan general , que -lo era ent(mces 
e l Teniente genera l U. Bal tasrrr Cisn eros, en últ imos de 
mavo de 1810, formaron la rcsolucion de deshacerse ele 
las" autoridades lejítimas que gobemaban aquei!as pro­
vincias, al pretesto de evitar una traicion y c;mservar 
ileso á nuestro lcjítimo Soberano aq uella parte de sus 
dominios, formand0 una junta gubernativa, iL semc'jan za 
de las que e rijier()n en la Península las críticas é impe­
riosas circunstancias ele su tiempo. 

"Con este desgraciado ejemplo, cÜ'n la lectura d,~ 
papeles públicos que venían de la Península, en que se 
encarecí an el despotismo y opresion que por el espacio 
Je trescientos años habían sufrido los arn ericanos, con la 
alhagli.eña perspectiva de la igualdad gen era l ií que r•le­
vhn las Cortes á los habi tantes de estos do min ios y con 
la próxima esperanza de ver repar tidos e 11t re ellos los 
empleos públ icos que mi raban corno robados po1: los eu­
ropeos que al tie mpo los ejercían, se ha ido al tcranclo 
del todo la opinon política de esta América , sigu iendo 
la de aque ll a capital todas sus provincias, lo que tambien 
lwbieran ifi:cfuado las del vireina(o del Perú, si lo fu er-

'·,, 
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;;a -:1rmadct qtt:: puso el virey de Limrt Cli tl punto clel De­
saguadero, que lo es divisorio de ambos vireinatos, no to 
impidiese, por lo que los triunfos conseguidos por-el Bri­
gadier Goycneche en ·las batallas de Huaqui y de Jcsus 
de Machaca, léjos de h::ber sido un motivo de celebri·· 
dad y júbilo para esta provincia, lo lutil sido de luto, co­
mo lo advertirnos todos los que tuvimos la desgracia de 
vivir en aquellos puntos en aquella iittal época. 

"A comccueucia de estas dos g lo riosas acc iones se 
JJ:m idO internando nuestras armas en las provincias del 
Rio de la Plata y akjnndosc de é>~ta, !u que lmeia .mas 
altaneros é insubordinados ú sus moradores, por no ver 
de cerca una fuerza armada que los contuviese, pues aun· 
que aquí siempre hubo una guarnicion de 4<\.JO á 500 
plazas, apf>nas había en ella un o{icid de confianza, y así 
la tenían todos los díscolos en que á la primera novedad 
csta:ria á su ·devocion y órdenes la fuerza que mantenía 
h autoridad pública para su conservacion, cuyo cálc.nlo 
formaron generalmente todas las provincias que abráza­
ron el partido insurrecciona], sin que en ninguna se pue­
da decir que les hubiese fallado, á lo que se agrega el 
haberse gobernado esta provincia por gefes accidenta­
les desde mediados de junio del año de 1808, en que ha 
muerto el último propietario D. 1Tranciseo .Muí'ioz y San 
Clemente, hasta el dia.' ' 

VIII. 

"Gobernando uno de ,ústos, q-ue lo ha sido el indio 
Brigadier D . Mateo Pumacahua, ll egaron oficialmente 
los ejemplares de la Constitucion polí t ica que en .prin­
cip ios ele c!icicnYbre de 1~13, remitiü el Sr. virey de es­
tos reinqs á aquel gobierno, al que se p_rese ntó á los cua· 
tro dias de su recibo un recmso insultante con mas de 
30 firmas que habia colectado el .abogado D. Rafael Ha­
mires Arellano, quejando~c en é l ,de que aun no se hu­
biese publicado la Con,stitucion lkgada allí cuatro. días 
antes, amenazando ú nombre del público, que no seria 
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r econocido el ,A,,¡· uutcunicnto ni obedcci.dti la juriú liccion 
de los Alcaldes que; . no fuesen formados po~ é l, á cuya 
consecuencia v :i la ele la rctractacion de varios de los 
que habían fi~·mado el citado recurso, se fi.ll'lmdizó su­
maria por el gobierno, y en su vista, en princip.ios de fe­
brero del ai'io siguiente,se decretó el arresto de A rellano 
c11 el cuartel de aquella capital. 

"En este ti empo ya se hallaba formalizado el com­
plo t panique el nombramiento de e1ectores rnuuicipales 
rccan·se en s ujetos de su confianza, á fin de poner mt 
Cabildo (15) 'á propósi to de sus fines, l1abiendo reparti­
do con anti cipaci on li s tas d e los sujetos gue debían se rlo, 
especialm ente en la parroquia llamada ele la Compailía, 
con lo que les fué muy fácil realiz <¡ r el atentado que con­
eibicron de poner en libertad á. vin fuerza al abogado 
A rellano, atropellando ln guardia. de prevencion y rom-­
pi endo las rejas de la pieza en que se hallaba detenido, sa­
li endo al intento mas ele mil hombres del convento de la 
~1-i e rced, en donde se hallaba cong regada la parroquia, 
el dia 7 de febrero, convoyados éstos por e]. tesorero de 
aq uellas reales cajas D. Bal tasar ele Villalonga, como lo 
acredita el acta de aquella junta y el oficio al superio r 
gobierno de Lima, en 26 de abril ele aquel año del gcfe 
político Brigadier Pumacahua. 

''La debilidad de l gobierno dejó correr impune es­
te escandaloso atentado, lo que hizo mas audaces á sus 
autores, por lo que instalado el Cabildo constitucional 

( 15) E sto suceclia á consecuencia de la creacion dt.do~ CaúiL 
dos constituáonal~s que mandó establecer la Rejencia por de­
creto de 23 de mayo de 1812. concediendo aquellos a los pue­
blos que tuvi'esen mas de 111il almas y haci endo su el eccion 
popular y easi directa.. T enemos a la vista el espedlente orl­
g iual seguido en Guaruang<t para la planteacion ele aquellas 
<'orporaciones, en s í mi smas revolucionarias. La eleccion de es. 
te pueblo t.uvo lugar pacífi camente e11 diciembre de ·JSl 2 y 
el e<tbi ldo qu edó instalado en enero de 1813, 

(., 



á ~u entera sa:tisfacc"ion, comenzó ú arrostrar ú todas - la~ 
autoridades lejítimas, señaladamente á la Real Audien­
cia y al gobierno. Aquella toleró en silencio y con pruden­
cia Jo que no podía remediar, y éste tampoco se resolvió ú . 
.contener con la fuerza Jos rápidos progresos de su am­
bician, bien fuese por la desconfianza que tenia de ella, 
ó porque tal vez recelaria que este medio anticiparía el 
desorden que preteüdia evitar. 

"Así conieron la~ cosas hasta que en principios de oc ­
tubre de aque l mi3mo año tuvo el gobierno-una declara­
cion hecha por un- vecino de aquella capital llamado D. 
Mariano Zubisarreta (16) en que aseguraba que Vicen­
te Angulo, Gabriel Bejar, Juan Carbajal y otros se ha­
llaban resueltos á asaltar el cuartel, la que ratificada el 
dia 9 del propio mes, asegurando ser aquella la dcsigna­
.da para el intento y que para el efecto se le habian en­
tregado QO cartuchos por el primero, sin embargo de que 
en la misma dijo haberse ya diferido para otro día, se 
mandó arrestar ú los tres ya nombrados, aunque con el 
notable yerro de que en varios dias no se hubiese pen­
sado en _el reconocimiento de las hab itacin nes de los reos, 
cuya diligencia hacia mas utjente la entrega de los 20 
cartuchos que había espuesto Zubisarreta, y su atraso im­
pidió la justificacion del cuerpo del delito: pero no por 
.eso dejó de tener 'el ·gobierno el convenci miento .moral 
,del riesgo que corría la tranquilidad pública, y por ase­
gurarla se multiplicaron de noche las patrullas y rondas, 

_ (16) Zubisarreta puesto en ei secreto por Bejar hizo su 
,denuncio el 5 de octnbre, y lo repitió el~ ' previniendo que 
esa iwche tendrÍít lugar el movimiento, apoyado por los oficia-

' les D, Matias Lobaton, que estaba de guardia en el cuartel y 
D. ~hrcelino V a¡·gas, · Los conjurados pasaban de 200 y ya 
iban á echarse sobre las armas, cuando Lobaton les anuncio 
las precauciones que se tomaban, á consecuencia de la delacion 
y aplazaron el plan. .Consta esto del propio denuncio p:Jr es· 
crito de Zubisarr.et'l que· en copia tenemos á la vista. 
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concurriendo á ellas los 'Vec inos mas homados de la .ca­
pital, y aun el Fiscal y el Regente, que en sus r-especti­
vos turnos las n1andaban ; y aunque no se presentaban 
unos hechos terminantes que indicasen alguna novedad 
próxima, el recelo general y el anuncio diario de saqueo 

· Jo hacia temer. 
"Sin embargo ele la vigilancia de los vecinos honra­

'dos que continuaban diariamente en sus ronclás, se ha!Jó 
el Gobierno d dia cinco del inmediato noviemb1;c c·on · 
dos delaciones hechas por los contadores ele las . Re~] es · 
Cajas y Aduana D. Francisco Hasadre y D . Anton io Su- · 
biaga; al prime¡ o se la había hecho D. Mariano An·iaga? 
oficial de las mismas cajas, ( 17) y al segu ndo el europeo 

(17] Hé aquí el tlenuncio original que hizo el empleado 
An·iaga á su gefe el contador Basadre, y el mismo que Ar­
riaga reprodujo por órden de Rieafor t,con fecha de 6 de febre-
ro de 1816, de cuya rat.ificacion lo copiamos. · 

":M:i contador y señor. Conozco en U. una fitlelidad in­
contestable al Rey nuestro señor, á quien sirvo; en cuya vir- · 
tncl me valgo dfl su persona p;tra que inmediatamente pase U . . 
ii clonde el Sr. Concha Gobernador ele esta plaza a participar­
le que en esta noche, sin armas ningunas quieren tomarse el 
cuarte l real entre mas de 500 personas, segun se me ha ase- . 
gurado, para cuyo efecto he sido uno de los electos· en 1o prin­
cipal, segun se me ha dicho y por persona secular y aun otra 
sagrada ; á las siete ele la noche sin falta alguna quieren ha­
cer esto, y así, que se toinc la providencia mas precaucionacla. 
Yo no digo mi nombre aquí, pues no quiero hacer .etra cosa 
que defender mi arnacla patria, no quiero que corra sangre 
de inocentes víctimas con motivo del saqueo decantado, ni ape~ 
tezco premio por denunciante, y así solo aseguro que esto es 
cierto.-La providencia el e precaucion se debe toniar a las · 
siete ele la noche sin escusa algnna, con respecto á que para 
el efecto indicado la persona sag•·ada me ha asegurado habel' 
dispuesto un entie rro ele una criatura supuesta que traerán 
,por el callejon ele la Compañ ia que llaman de Selenque, y en 
lugar de repiques; así que. stl sale de dicho callejon, se tocarán 

1 
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D . .fosé Tabóada, en las que 'uno :( Ot i'O af-innahar\ ser 
aquella la noche seiTabda para el · asalto de l cuartel á 
la sombra del entieno de un párlmlo en la parroqnia de 
la Ctlmpañin, contigua á él. · · . 

. "El gobiemo tomó inmed iatamente todas las medi ­
das convenientes para evitar el golpe que l e <i nunciaban 
los do;;· delatores, y así, .aunque se agolpó des pues de las 
siete de aquella noche una masa cons iderab le dd pue blo 
á la entrada · de la pl aza mayor por el puente de la Mer­
ced, en donde se hallaba s i tu a do el cuartel, se le contu­
vo al principio cou exhortaciones políticas y urbanas d~l 
Gobernador, que eta entónccs el Brigadier ·D. Mart1n 
Concha, pero persuadidos los que aln nnabal) al pueblo 
de que esta conducta era efec to de la debilidad del go­
hierno, los animaban mas en sn empres<t gritan do aden­
tro! adentro! t irando piedras, lo que puso á un p iquete 
de de diez hombres, que desde las siete de la noche se 
hallaba en aquel punto, en la neces idad de hacer algun 
fuego, ele cuyas resultas han muerto tres personas. [ 18] 

entre-dichos en las torres de hL Compaí'íia y Catedral , para que 
l::t· plebe se junte y confundan los soldados de la guardia ó in­
ter entran con lo5 convidados, qne todos o los nu~s se ha. 
liaran convocados en la casa de Selenque. La cosa es cierta, 
y dirijo estos papeles á U. porque infiero me bailo ya con 
centinelas de vista; -la cosa se debe hace r a las siete de la no­
che, no diga U. mi nombre que yo me defeaderé con arte·"-­
Cuando estalló la revolucion en el ven idero agosto, Arr·iaga 
fué peeso por los Ang ulas y sentencin. tlo a h hor.ca, de cnyo 
castigo le. salvó la inte rcesion del obispo la · Pal iza, euando 
estaba ya en capilla y confesado. · , 

( l S) A rriaga hizo su denuncio á las tres de la ta rde, y ha· 
oiendo prestado su cleclaracion ante el escribano D. Agustín 
Chacon y Becerra, que era ele los comprometidos, avisó á 
los Angulos. · Uno de és tos; sin embargo , fué preso aque ­
lla misma noche por Arriaga. en persona, que se pt:esentó en su 
casa con un piquete de tropa al mando del oficial Zulatc. Es­
ta prision y lo> preparativos del gobierno frustraron este se­
gundo intento de revo lucion en el Cu;r,co. 

1 
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' 'A l ~ ig u icn te d Í<1 cong regado el CalJildo co n ~ ti t uci.J­
lf'a l ofici(> al golJ Íf' r iJO Jll '<'t c iJ::ie ndo ac r im ina r la C' OJHl uc­
ta que hab ía te nido e n la noche a ntecedente y la d ü las 
pat rull ás de veci nos honrados y minis t ros de que se ha 
hablado, a l que con tc ~ tó con fir meza el Go bern ador­
S in e mba rgo, 11 0 por eso dej e! el Al calde de p rimera elcc ­
c io n T enie nte Coronel D. lV!art in \~a l e r , ex itado por e l 
Age nte fis cal D . Af! ust in Am puero y diriji tlo po:· e l abo­
gado Ar d lauo, de f(¡ rmar urm cs p~'c ie <le sumar ia cont ra 
e l gob iern o por las mue rtes de la ya di cha noche, lo que 
cj ec11taba co n el mayor ca lor designando ú los m11 erto,; 

. con el no1nbre de n1 úrt ircs de h patr ia, bajo del cnnl se 
les hn hec ho dcspucs de insta lado el gobi er no revolucio­
lmrio una f~nno sa fu ncio n fú nebre e n el p;·op io dí a e n que 
'C \llll)Jli (J el aí10 SU martiri o, COIH;cd icnd·o el 'Jl ~ Y C re nclo 
O bi spo ochenta dias de i nd11lgnn·ia á los que la r11¡esen. 

' 'In s truido el s uper ior gob ie rn o ele L itt m por t' s tc 
subal te rno y algun os ele los .Min istros del Tri bunal d e 
todos les acontec: imier¡tos espues tos .v de los suj e tos c¡uc 
h abían infl uido mas e n ell os, se o¡·de uó por e! Excmo. 
S r . V irey la comparece ncia en aq uell a cap ital d e los c i­
t ados Valer, A rel!ano y Amp ucro q ue se ve rificó e n ni­
t imos de enero del s ig ui en te año . .En <:Tyo t iempo se 
h a llaba n presos por las dclacionc$ de in fiden cia , adcnms 
de Ga brie l B ejar y \' ice ntc A ngulo, J osé , her ma no df' 
és te. lVIa nuel Hurtado ele l\fcn doza, y el V icario del 
Tri(¡nfo Dr. D . J osé Fe ijoó, de los cu:~l es éste y el V i­
cente A 11 g ulo pi d ie ron s u liber tad baj o fi an za ú aquel la 
Comandanc ia g<·neral, en d onde se les ha bía formad o la 
causa, cuyo proceso se hall aba en tón cc's e n la Audienc ia 
de L ima, pa ra d ecla ra r la competencia q ué sobre w co­
n oci mien to ha bia e nta blado el Alcald e constit uciona l Ya­
le r, -si n emb argo, de lo c ual se sustanc ió el ar tí c nlo de 
la libertad de los reos Ang ulo y F cij oó, y se accecl il'> {L 

ella, cl esn lid an do ahsoluta m e ute de la segu ridad de los 
·dCmas, que solo en r lnombre co n tin uaba~1 a rrestados €11 
d cuartel, paseando p or el d ia libremente por :; us claus­
t ros y s:diellClo por la noch e {¡, dond e les acomoda ba. 

' 1 • ~ 
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IX . 

"Este clcscuido , {¡ mas bien tleti ncuentc i n¿l ulgen­
cia de parte de los oficiales del cuat'tel y de la Coman­
dancia general de las 1Úmas, dió lugar á que los arres­
tados sedujesen la 'tropa acuartelada, y con promesas de 
saqueo, de pagas -dobles y con el mucho ag uarcliente que 
les suministraron en la noche del 2 de agosto de aquel 
at'io, la comprometieron toda á sus ini cuas ideas, con lo· 
que comenzaron á las tres de la misma noche á despa-· 
char partidas· mandadas por los mismos prE'sos para ar­
restar á las autorida des y á todos los europeos que ha­
h ia en la capital; ele modo que al amanecer del día 3 ya 
se hal laban e n los calabozos del · cuar tel cas i todos· los· 
empleados y europeos, y ú las ocho de la misma mañ ana 
levantadas dos horcas y confesores en los ca labozos para 
ahorcarlos á todos, lo que no se llevó á efecto por una· 
especie de prodijio. . _ 

"En este estado no seria muy difici 1 restablecer ei 
órden si el Cabildo secnlar, Cabi ldo eclesiástico, Dipu­
putacion provi ncial y R evere ndo Obispo, á cuyos indi­
viduos en nada han incomodado_, formasen a lg una oposi­
cion ;í esta novedad, retrata ndo con todos sus colores el 
atentado que acaba de eometerse; pero léjos de eso, que­
riendo dar alguna apariencia de popular a C?te inicuo 
procedimiento, reunidas las tres citadas corporaciones, 
nombraron, como por aclamacion, Comandante gene­
ral de las a rmas á .José A ngulo, que babia hecho e l 
primer papel en aquella infausta noche, é instala ron un• 
gobiemo compues to de tres func ionarios, que lo ha n si­
do ei1 el nom bre, porque nada mas se hacia que lo que 
quería José Angulo y los que lo dirijian , á cuya dispo­
sicion se hallaba toda la fuerza armada. 

' ·lnrnéd iatamente mandaroN venir á la capital, del 
pueblo de Urquillos, di stante seis leguas á la capital , en 
donde se hallaba el Brigadie r P umacahua, uno de los· 
tres gobern:adores nombrados, para interesado en la re-
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Yolu<.:ion , como gne tenia en los indios un asce nuicntc ' dé­
cidiclo, tanto que era conocido entre ellos con el l 'O!llÍJre 
de Inca, d cual se acomodó luego á !rrs nuevas ideas, las 
que comunicaron Ú1cuntinenti por med io de sus agente.; 
ú las provincias limítrofes de +I uam;\uga, Arequ ipa, l'u­
no y la Paz, practicúndose todas las diligenc ias relati ­
vas '(t la p;-opagacion ele! eontaj ío con mas acie r to y ti ­
no del qrre se podía espe rar de los que hasta entiinces se 
presentaban actores públicos de la revolucio n, pues Pu­
macahua, (19) Bcjar, Ang ulo y H urtado ele Mcndo za, 
e ran ú porfia ignorantes, si11 la meuor instruccion Cll nin­
g uua mate ri a, ni sab() r mas que odia¡· ó. los europeos y a l 
g obierno espaüol. Las cla ses de éstos era!! hu mi ldes , 
porque P umaca h11a era indio neto. elevado ú la clase de 
Brigadier por los se rvi cios que había h echo á la coro na 
en t iempo del rebelde Tupac-Amaro; los Angulos (20) 
y Bejar, mestizos; Hurtado de lVIe ndoza, uatura l de San ta 
Fé de Corrientes en el virreinato J e Buenos-Ay1·es, blan­
co; pero de clase ordinaria; muy pobres tcidos basta no te­
ner que comer, ú escepci0n de l) umacahua que en clase 

' 

( 1 O) El oidor escril>e con propiedad Pum.accahua, pero 
preferimos conservar la ortografia, vulgar que es crib~ este uom­
bre quichua con una sq' a c. 

[20] E s digno de notarse en la historia. de la revoluciun 
de América esta trinidad de nombres de hct mallOS que se !1¡ \ 
r0producido en cas i todas nuestras r epúblicas.--As[, lo; chi­
lenos han tenido á José MigueL J uan José y L uis Carrera, to­
dos muertos en el patíbulo. No fuer on ménos notables ell 
Méjico los tres hermanos Bravo, que alternatiYanJente orupa­
ron i<L presidencia de su pais, y en N u eva-G ranad a tuv ieroll 
suerte parecida los lUosqueras, Joaquín, Tomas, Manuel Ma, 
r ia y otro que fu é arzobispo. Los tres Balcarce de Buenos­
.Ayrcs, Antonio, Marcos y R <tmon llenaron pues tus eminent es, 
y en Chile se di stingui an á ht vez que loo Ca rre ras, los trl'S 
Rodriguez l\Janucl, Carlvs y :\ mb:·osio, los Bcnn ve nte Di~go , 
José l\'Iaria, Mariano etc. e t ~ . 
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de indio le ~ obralmn proporciones; led os n:uy cobarde:<, 
menos H urt ado q ue era nat urnlmeute turbul ento. 

' 'L as medidas políticas que t.omaba11 par;L in teresal' 
la pro,·i¡;eia en sus idc;ls y s ~·du c i;· a l a~ H'c Ín a~ no es· 
todmba el qne tratase11 de dar <llllnana; IJ to á la fuerza 
armada c<•n que se ll a l! alm la eapital ; lo q ue 110 le~ fu é 
dific il reunie ndo Jos desertores del cjtrcito rea l y lo:> 
mudws of-í ei«les li cenciados, fi. eunsceuencia de la des­
gmciac!a ;t cc ion de la ciurl ;1 d d<·! ~n lt<J , (:2 1) .Y acopian­
do las lJILH.:lws escope tas qur hnbi; t en b pruv i.ncia y los 
fusiles que li ab ian traído io ~ d e~:e r torcs cu¡u1do abaildo­
I! aron sus baltde r;ls, con lo qu é! se hall a ron luego en es­
Indo de rem iti1· sus di vis iones armadas ú las ciudades de 
Huamang<t, P uno, la l'az y A rcquipa, c:ap Ít;J !C's de sus 
res pec tiras pro,·i ncias ; . n:at Hb da la prim era por Bcj ar y 
Mc ncloza, aq uel en gcfe y éste de segund o, am bos co11 
el g rado de B ri gadieres ; la seg unda, que f'e dirijia á un 
tie lllPO á las eapitales de Puno y de la Paz, por un ca­
pi tail que ]o habia sido del ejército dd rey, ll amado Pi­
nclo, con el g rado ele éoronc l, y po r el Yiuu·io de la 
parroq uia de la Compüíía D. lldefonso de las !\1uñecas; 
y la ültirna por V icente A ngulo de segundo Brigadier y 
'en gefe por Pumnca hua, con grado de mari sca l dP cam~ 
po, la ~ que 110 so lo no r ec ibierou con oposic ion á la 
fue rza armada y á los emi~ari os de los rebeldes, sino' con 
adamacion, sig ui endo en todas ellas e l eje mplo que les 
había dado el Cuzco de arrestar á la s autoridades y ett-
ropcos que 110 pudieron escapar. [:22] · 

( :2 1) Garc:n Call lba atrib uye ;Í Jos oficiui cs prisioneros el e 
lns campaí'ías dd Alto P erú r¡u u residían eu el Uuuo la parto 
principal ele este kvantnmie nto. 
. (2'2) La <tc t iv iclad de Jo s rebeldes fué aso m brasa. lAL di· 
Yision de Mu í!cGas ocupó á Pu no el :2 ~1 de agosto, 2G días des· 
¡ll;es clcl levau ta mi ento. n uzó el Dc~agu aclero el 11 de se. 
tiembre y el 22 del mism '1 entró si11 i·cs is te nc;¡¡ en la Pa?:,~ 
Véa>e c-1 D?ario cüado del ofic ial A !con, 



"Sitl embargo, la ciudad de Arequipa, á cuya5 intrte~ 
diac iones se hallaba la mayor parte de la fuerza de. los· 
.rebeldes, se: contuvo algun tic~mpo -con el respeto de una 
compañia del Real de Lima que estabit eh ella, y prin-­
cipalmente con la presencia del mariscal de .camp,o· D . 
. F rancisco P icoaga, cuya ii?trepidez y adhes ion al go~ 
bienio español eran bien conocidas de tódos sus habi~ 

.tantes, el que, p recis~do á salir al encuentro del ej'ércit.o 

.de los rcbéldes co n la poca tropa· que p1:ecip,itadainente 
pudo reunir, abandonado por la mayor parte -de _ella, lo 

.hicieron . prisionero, como al Intendente de .la' provinc·ia 
D. José Gabriel Moscoso, entrando en sú consecuencia 
-en aquella capital el 10 · de noviembre ele! propio año, 
[~3] y remitiendo luego al Cuzco á los dos ilustres pri­
sion_eros, que alevvsamente sacrificaron á. su venganza y 
seguridad, quitándol es la vida en sus calabozos en la no­
che dd 19 de enero ele! siguiente año, clespues de haber 
reciu ido varias declaraciones relativas:á una conspiracion 
inteutada Contra el gobierno, de las que resultaba C011taT 
para geíes . de ella á estos heroicos americanos . (24) 

[23] Esta accion que Garcia Camba den'omi11a de -la Pa­
oheta, tuvo lugar en Cangallo 4 4 leguas de Arequi·pa el 9, de 
i10vienibre. Los indios entraron al pueblo con tanto órden y 
h umildad que al día siguiente andaban de casa en casa pi­

' dieli do limosna U. los vencidos. - E! pueblo recibió con- apa­
-rente r egocijo á los caudil los, y los principales magnates k ­
licitaron a Pumacahua en un cahildo abierto. Dícese que 
inmutado el ilúl io, no pudo contestar sino estas palabras- Na 
'poÍ:leT hablar yo-JJ!Jepal.J.Jitct muchu la colazon! Peto Angi.t!o 
' tomó la palabra y le sacó airosamente del paso. 

(24) La ocn pacion de Arequipa comprometía ~an séria­
mente' la suert e del vireinato que muchos la die·rou por per­
dida. Interrumpida la comunicacion con Pezuela, y, éste con 
un ej ército á su frente y dos por su espalda y flanco. Lima 
amagada ele cerca por la costa y p'rivacla de la comunicacion 
con la ~i er r a, cuyas avenidas son ,]a ll ave maestra de esta ca-

. pita!, hacia el peligro inminente. · 
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· ·' "En ·razon del tiempo que iba corriendo, y de la 
·en'tension del territorio á donde se iba comunicando es­
t~· veneno mortífero, se iba en,grosalldo el número de los 
rebE;ldes,asociándoseles muchos que, á su celo y actividad, 

' agregaban algunas luces de que carecían los primeros 
autores. '· Entre éstos se han d·istinguido muchos indi­
viduos del clei·o secular y regular y hasta el niismo obis­
-po D. José Perez Armenclaris que en 'medio de su edad 
nonejenaria, . manifestaba en sus .conversaciones familia­
J~es . y en. su conducta con los gefes de la insuneccion la 

·maj<H. adhesion á ~:>u reprobado ústema, exhortando o'fi­
·éialmente al intento á los vicarios y dándoles de éstos 
,los· que se le han pedido por los insurjentes para cape­
llanes de sus tropas, y aun para dirijirlas, y circulando 

· al clero .secular y regular una fórmula de juramento de 
defender -la patria, y al gefe de ella, diciendo con frecuen­
cia--'-que Dios s'obre las cosas que p1·otqjia ponia una ma-· 
no, pero que sobre el sistema del Cuzco lwbi'a puesto las 
dos. · 

. ".I;os Mini·stros del altar, asi seculares como regu­
lares, han seguido fielmente el ejemplo que les daba su 
prelado, y como que su opínion en los pueblos ignoran· 
tés in'fluye dec,isi;V:amente sobre los espíritus, ha pe¡judi­
cadó ·sobremanera su cnnducta á la c'ausa del reí,' pues es 

; ., 

"La noticia 'de Ia derrota del general Picoaga y ele la en-­
"trada ele los facciosos en Arequipa, dice Garcia-Camba en 
"sus Memo,rias t , l. 0 pág. 132, · causó en Li1-i1a la sensacion 

''"mas inesplicable. Nada se sabia del ejército, nada ele la suer­
'"te de· Ramirez y nada del estado de Chile. Muchos creian 

_ "eon, ltaTto fundamento decidida definitivamente la suerte del 
. "Perú en f::i.vo.r de la révolucion, y seria do todo punto impo-
"si·ble''pintar llis animadas esp~i;anzas de los · desleales, y las 
"a!lgustia.~ que cercaban al noble y anc'iano vil:ey y á todos 
·"lo& f.iele.s que de corazon le ayudaban todavin á sos-tener el 
''ediñcio cl~ l Estado q·ue p¡¡.recia medio desplm71:ado sobre sus 
" cabezas •••. 
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1lificíl concebir que un órga:no destinado .para 'la publl­
cacion de.l Evangelio, le' sea al mismo tiempo de la men­
tira; de la seduccion y de la iniquinidad; · y así es que 
el José Angulo, jefe ya único político y' árbitro de da, 
fuerza armada, se hallaba siempre rodeado· de .frailes 'y 
clérigos, que eran sus principales consejeros, de .los cuá­
les 'algunos opinaban que el matar y roba1· al "sarrace­
no" (así llamaban al vasallo fiel del rey) era· lícito; de• lo 
que resultó que la pl~be de la provincia, que al pí·inci-• 
pío manifestaba indefeyencia hácia al nuevo sistema,. 
con el ejemplo de los eclesi,ásticos en jeneral ·y particu­
lm·mente de sus pastores,· se hubiese decidido por el sis­
tema subersivo; lo que no escluye que entreJos eclesiás­
ticos se hubiesen cotiservado algunos pocos con lá firme­
za y valentía que se debía esperar de unos hombres ver­
daderamente penetrados de las verdades evangélicas que 
nos . ponen por piedra angular la obedienciá •Y fidelidad á 
los príncipes lejítimos. 

"La localidad de la provincia del ·Cuzco, ó su si.., 
tuacion central presenta pocos medios de 'a umentar su 
fuerza y menqs para sostenerla, por lo ·que pasadps Jos 
primeros meses en que los frutos de la r:¡,piña con­
tribuyeron á la conservacion ·de. la fuerza armada, ya les 
fué preciso recurrir á medidas extraordinarias como lo 
han sido los donativos voluntarios é involuntarios, por lo 
que los pudientes que veían ya acosadas sus fortunas, 
iban perdiendo el prirnerferv01: que habían manifestado 
poi· la libertad patriótica. , 

_ "Convencidos de estos principios, Jos directores de 
los rebeldes y de la imposibili~ad en qu.e,ge hallaban ·paT 
ra sostenerse, trataron ·de interesar en su causa á sus h!lJ·­
manos de Buenos Aires, remitiéndoles emisariqs qne lo 
han sido el pre>.bítero D. Carlos Jara y el abogado Do.n 
Jacinto Ferrandis, quienes no p1.1dieron .conseguir de­
sempeñar su encargo por hallarse interpues~o el ~jércitp 
del rei al mando del S1:.D. Joaquín de 'la Pezuela.--El 
eclesiástico Jara se ha muerto en Arequip<l, y el aboga de 
Ferr.and is andaba prófugo por las provincias de· Pun~. 
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y i unque se deben suponer las í nstmccio nes y poderes 
de· que irían revestidos estos. miserables ajentes; no se 
pu9o ~onsegui 1; ninguna autén ti ca, pe1~0 sí 11 n borrador 
qüe ·se encontró .entre los papeles del preven dado Don 
Frar'lc isco Can·ascon, al tiempo que se actuó el ·in ven ta­
rÍ0 de sus bienes. · 

"El Excrno'. Sr. Virey del Perú luego que ·se ins­
truyó de esta novedad, mandó á la ciudad de H uamanga 
una division de cien hombres del rejimiento de 'I'alaYera, 
á las 'Órdenes de su teniente coronel Don Vicente Gcn­
zalez, el que auxiliado de unos trescientos lanceros de 
la villa de Huanta, consiguió el primero de Octubre de 
aquel año derrotar las fuerzas considerables con que !lec 
garon á atacarle los insurjentes á aquella villa, posesio ' 
nándose luego de la ciudad de H uarnanga, en donde los 
rebeldes habían formado su cuartel jeneral, pero no por 
eso• se res·olvi& ' á continuar adelante, pues ni sus pocas 
fuerzas lo permitían ni el riesgo en que dejaba para la 
eomunícacion del contajio; á las provincias de Turma y 
H uancavéli ca, ·por la mala d isposicion de los ánimos en 
la de Huamanga. . 

"ElJVIariscal de Campo D. Joaquín de la Pezuela, 
J en-etaL eri jefe del ejército del rey, situado entonces 
en las· inmediaciones de Potosí, ente rado de la subleva­
cion del Cuzco, pero sin saber las medidas que tomaba el 
Virey para restablecer allí el órden, bien persuadido de 
la i1nportancia de ella, no solo en lo jeneral, p0r lo · res­
pectivo á la causa del estado, sino tambien en particu­
lar por la conserva·cion y · seguridad del ejército de Sil 

mando, d ispuso que sn segundo el Mariscal de campo 
Ji); 'Juan Ramirez con una division de 1200 hombres cuz­
queños;' que se ofrecían gustosos á lavar la mancha de 
su provincia, marchase á oponerse á los progresos del 
nuevo sistema destrutor y á imponer á sus autores la ley 
que m~recian. · 

l ---"A l_a ll egada de Rami rez á las inmediaciol1es de la 
Paz, ya se hallaba ésta dominada por el _ cue1:po de tro­
pás ''ihsúrjentes, que 5 es te intento, y. al de ganar la ca-
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p it::il: de Puno, iialli<in rem it ido desde el Cuzco, pe ro la 
completa victoria que sobre ellos gan ó es ta cli\'ision en el 
paraje llamado Chacaltaya (2 de í1oviembre ) faciliti> la 
·e ntrada eu la Paz, y poco despu('s en la vill a ele Puno 
s in la . menor oposicio1i, desde .do iJde ·cletc rmin ó pasar Í1 
la c iuchd de A requi pa p or hallarse allí la mayor parte 
de la fuerza ele los ¡re beldes, qne con la sola noticia de 
la aproximacion de la division de l ejército del rey, se 
dispersaron· del todo, s in atrev erse á entrar en accion, 
Don lo que no hubo ningun estorbo para la e ntrada f!n 

Al'eqnipa, e n cuya capital y su provi ncia se r establ ec ió 
luego el órde u, poni endo a l CRrgo ele suj e tos de confianza 
·la c.on :;_crvaciou de é l y un a fuerza proporc ionada (25).· 

"Logrado esto y e l •que las tropas se vi stiesen y des­
-cansasen en mediados de Febrero, que ·es lo m;;s fuerte 
de. la és tac ion de aguas; .resolvió e l Jeneral Ramirez 
marchar co;I su division á ]a ciudad del Cuzco, pero lfis 
-rebeldes que contaban co11 esta marcha, y que se poclia 
ya· llamar d ecisiva la accion que les espe raba, tra taron 
con tiempo de reunir- todas las fi.1 e rzas posibles para opo­
uersel e á ·su paso,· lo que efectivamente ·ej ecutú.ron, jun ­
·tanclo mas de 25,000 :hombres, entre honderos, .l anceros 
-y fus il e r os en las inmcdiacíones de l rio I-Iumachiri , ce rca 
del pueblo de Pucarii, al mando de V icente Angulo y Pu­
macahu!l, en do nde los derrotó del todo la d ivis ion de 

. (25) El aclivo y crnel Ramirez hizo sns movimientos ri ­
val i7-ando en'celer :dad con su> con tra rioF,y tan ta fué su cliligen­
cia que en solo diez meses recorrió mas de 400 leguas de mon­
.taíías, prese ntando {t los insurjent.es no menos de Fi ete .eom­
:bates. 

Angulo y Pumac<,hua cometieron una falt<t capil<tl al a.ban­
donar á Arequ ipa sin - ll<tcer resistcncb, porque era ceder al. 
enemigo buenamente lo que debía haberles costado una bata­
lla campal, en cuyo desenlace dcbian crnfiar reservándose el 
reti rarse ii la sierra en el CRs·o de una derrota. Pero ellos se 
)·etiraron síú' que es~a hubiera ocurrido dam1o pues nl enemigo 
e! fruto de lo qne su·s arma• no babian conseguido .· 

\ . 
' 1 - ........ -...-.;,x---~ ___ ,.,.._____ _________ _ 



Rnm irez y los pliSO en una dispc1 sion jencral, haciend () 
prisionero á los dos dias á Pumacahua, que fué ahorcadr, 
al paso por la vill fl rle Sicuan i. (26) 

"Noticiosa la ciudad del Cuzco de esta derrota, se 
apoderó la confusioH-y la cobardía del ll amado J eneral 
José Angulo y de sus secuaces, y en el mismo orden se 
llen:-uon ele espíri tu y de confianza los amantes del rey, 
que hasta aquella fecha no podían dar un suspiro sin ser 
reputados por delincuentes; éstos aprovechandose de la 
oportunid<1d, sin acuerdo ninguóo antecedente, al ter­
minar la publicacicin de un band-o, comenzaron á .echat· 
vivas por el rey, con lo que se pusieron en tal desórden 
todos sus enemigos, que fué muy fácil á los realistas 
apoderarse del cuartel y destronar á aquellos bárbaros 
que se pusieron en fuga, aunque al d'ia siguiente reunr­
dos á las inmediaciones de la c~pital con dos cañones y 
las pocas armas que pudieron llevar, pretendieron volver 
á entrar en ella, pero aquella plebe les hizo una : oposi­
cion tan decidida que los puso en una fuga vergonzosa, 
habiendo logrado hacer prisionems á los dos Angulas, 
Jos€ y Vicente y al Gabriel Bejar, por lo que la division 
del Jeneral Rami rez no tropezó en el menor estorbo ·pa~ 
ra entrar en la capital el dia 25 de Marzo, en donde í\.te'-
ron pasados por las armas el dia 29. . 

' ' Mucho mas se podría saber ac(,)rca de las juntas y 

[26] En Umacbiri fué fusila Llo el ilustre poeta D . Maria­
no Melgar, casi adolescente, y auditor de guerrn, del ejército 
insurje!Jte, Durante toda su campaña, Ramire:r, dió. muestras 
de una crueldad extraordinaria. E u la Paz fu siló cinco de sus 
prisioneros, echando los a la suerte, en Puno ajustició , al Dr. D. 
Manuel Villao-ra, auditor de la division de Muñecas; .en -Are­
guipa á los p~triotas Astete y Cerveches, por lo que se ha di­
cho q~1e en represalias se fusiló á Picoaga y M ose oso, y por úl6-
mo á Pumacahua en Sicuani y a los Angulas y sus c.ompañe­
ros en el Cuzco, esta .Terusalen mne)·i,c .an~, consagrada por un 
martirologio de mns de 400 años. 

~~---- -- --
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tramas que precedieron. á esta funesta rcvolucion, y aeer­
ca de los que con sus consejos y direccio nes han g uiado 
al rebelde en su excecrable carrera, pero la precipitacion 
con que han sido formadas las causas y ejecutados los 
suplicios de sus actores, ha privado al Gobierno de unos 
conocimientos muy i11teresantes, porque es del todo inve ­
rosímil que u nos hombres tan ignorantes y groseros, sin 
.relaciones, sin caudal y s in opinion . fuesen capaces de 
elevar sus ideas hasta el grado de asp irar á la subyuga­
cían del vircinato del Perú. 

"El -funesto ejemplo que han dado los vicarios de 
los partidos, ha hecho que la pacificacion 110 fuese ni Jan 
jeneral, ni tan pronta como se debía espe rar de la cum,­
plida derrota y d ispe i·sion de. Umachiri, pues reunidós 
varios grupos bajo la direccion de los saté iites de los re­

·heldés, comenzaron· á albo rotar ·varios de sus distritos; y 
.aunqüe la falta de armas y de disciplina no daba al Je­
.Jleral el menor cuidado en órden á ~us progresos, los ro­
. !Jos y asesinatos que cómetian en todos aqueiios que se 
había n manifestado fieles y amantes al rey, llamó su 

-atencion y determino despachar una division ele 5!00 
hombres Tinteños, que despues se ha engrosado mas al 

.mand·o del Coronel D. Francisco Gonzalez, natural de 
aquella provincia, el que tuvo varios encuentros con 
ellos, consiguiendo siempre destruirlos, pero como la 
{uerza no puede hallarse á Un tiempo en todas partes, 
y la disposicion de los corazones, con una pcqucüa exep­
cion, esfaba tan viciada, nunca se puede llegar á un gra­
do de confianza absoluta, que solo el tiempo y la políti­
ca podrán proporcionar. 

"Mientras se necesita mucha vigilanc ia e u los jefes 
de las p roviucias y e n los comandantC'S .-ie las armas, y 
aun contemplo necesario de que e n estos primeros tiem­
pos totlas las guarniciones sean europeas, y no sien dolo, 
tene r muy pocas ó ningunas armas en las provincias, 
pues se ha notado que las armas que .en ell as te nia el 

· rey y las tropas que pagaba han sido Jos primeros pun­
.tos de apoyo para realizar sus naturales los atentad.o8 
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qtw han co·$tado Uwta sa1!g ,:e y btigas á Jos verdaderos 
españoles. . . . 

"Enterada la twpa que teniiu1 l<is rebc>Jdes en la 
provincia ae H uamanga de la sirby ugac ion del Cuzco, 
mataron ú su jefe Mendoza y comen zaron á implorar el 
pe rdo n, q ue se l.es concedLó, aunque antes había sido 
preso y muerto uno ele los eomandantes de aq uellos van• 
clidos llamado Mar ian o, hermano de íos A n1rulos, con lo 
que p udo Ye n irse al Cuzco desde Buamang~ el teniente 
coronel de Ta lavcra Don Vicente Gvnza lcz, para:guar­
nece rlo con su tropa; y luego se r~'gresó al ejéréito real 
la division paci fi cadora. 

X. 

"Aquí habría cor.cluido la relaci-on ·histórica dé las 
turbulencias de esta provincia, (dice el narrador crítico al 
terminar su notable relacion para concreta¡;se á. las can ­
sas de la revolucion y los med ios de atajarla que á su cOl'­
dma le ocurrían) acorriodándome a l real p1·ecepto que la 
motiva ; pero como su objeto sea adquirir los co nocimien"' 
tos necesarios para arreglm' la ·co nducta política de J'a 
Metrópoli con las Américas en lo sucesiYo; creei-ía no 
h überl o llenado si no diese a lguna idea. de la cau'sajene­
ral que ha uniformado · la conducta de estas, pretendien­
do á un mismo tiempo sacudir la dependencia del yugo 
español. 

" Es una verdad de que este debe p~netrarse que en 
todos los puntos de ambas A mér icás, en que han podido 
con alguna probabilidad de b uen éxito levantar el estan­
darte de la independendia, lo han ejecutado así; y que so­
lo ha dejado de verificarse en aquellos parajes en que su 
antigua é inveterada rivalidad con las provincias veci­
nas no les permitía ponerse de acu<'rdo entre sí, como ha 
sucedido con la villa de H ua nta y la c iudad de Huaman­
ga, y con las ciudades de Quito y Cuenca en el Perú, por 
lo que hemos vis to que ésta y la v il b de Huanta han si­
do unos fu?rtcs antemurales, se puede deci r, espontáneos, 
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l'1I que se han cs.trellado los proyectos subver;;Ívos de sus 
respectivas capitales, (¡ en aquellos puntos en donde la 
~uma vijilancia del Gobierno no dcjaha sazonar ningun 
plun destructor, pudiendo 1 isonjearse de esto el Virei del 
.Perú D. José F ernando Abascal , sin' que de ello deban 
darse por ofendidos los •muchos vecinos honrados que 
alimenta en su seno la ilustre capital de Lima, pues á 
ellos mismos .les consta que era muc!to ma,ycr el número 
de los enemigos del Estado, y qne solo al ce lo y prevision 
de A basca! son deudores d el ónlen que han disfrutado, 
ínterin que aquellos puntos á oonde no podían alcanzar 
la actividad y. las anmrs de es te Jefe, se hallaban sumer­
jidos en la confusio.n y trastorno. 

"Todos los que hayan viviJo algun tiempo en las 
Améric'as, hab.rán advertido el odio que en jeneral abri­
gaban en su corazon los criollos espaí'íoles contra los eu­
ropeos y sn Gobierno, di sminuyéndose mucho en los ne­
gros é indios, pues se puede decir con verdad que éstos 
mas aborrecen á aquellos, sin que :; e oponga á esta aser­
t:ion el auxi1io que una y otra casta les ha prestado en es­
tas turbaciones, pues la impunidad con que corrió el ro-· 
bo, el saqueo, el asesinato y toda especie de desórclen , 
los hacia acomodarse á sus ideas y alistarse gustosos en 
sus banderas. 

' 'N unca han podido mirar con ojo sereno las rique­
zas que á hterza: de un contínuo trabajo y de un · órC.en 
inalterable en su conducta, de que ellos no eran capacec, 
adqui .1ian los europeos; y lo mismo los primeros empleos 
que estos obtenían, re}mtámlolo todo por .un robo que á 
ellos se le hacia; pero no por eso se resolvían á contraer­
se á un trabajo de que les alejaba-su educacion, ni á la' 
aplicacion necc~aria para adquirir las ciencias y virtudes 
que los r1iciesen dig nos ele los cargos que cou tanta emu­
lacion \·e ian en los européos; esto no era trascendental, 
como llevo dicho, á las castas de indios y de negros, ·por­
que la grosera ignorancia y servil abatimiento de una y 
otra, no Je permitían elevar sus deseos hasta el grado de 
pensar qua podrían consegüir ni la~ riquezas, ni las 
clignidc- d é's. N 

1 . 
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"El ejemplo de los anglo-americanos sos ten ia sus es:. 
peranzas, pero las circunstanát9 los po:nian á una g ran 
distancia de las que se han hallado aque llos. en la época 
de su revolucion: se persuadieron Je q4e se acercaban 
por la idea jigantc:>sca que tenían formada del poder colo­
sal .de la F rancia, cuando vieron la lucha en que ésta ha-. 
bia colocado á la .España, cuyo res•Jtado comp rendiero n 
que no podía dejar de ser su subyugacion. Reputaban 
como imposible el que ·la Metrópoli p.udiese en\'iar acá. 
ningunos auxili e>s con que contrariar sus ideas, y aun en 
sus sueñ.os políticos, los esperaban de la Francia, en caso 
necesario, para apoyqrlas. De estos anteceden tes deducían 
que el inten tarlo y reali zarlo era una misma cosa; para . 
asegurar el ;SUCeso empezaron á desacreditar á todos los 
funcionarios públicos del Gobierno espaíiol, atribuyén­
doles defectos y delitos que los hiciesen odiosos á la mul­
titud, cuy.$1fopinion necesitaban para llevar adelante sus 
pérfido" des ignios. Los apóstoles de l Evangelio no tro­
pezaron en la barrera que este les pone para que á un 
mismo tiempo 'no lo pudiesen ser contra la scmta religioll 
de que son ministros, y contra las lejítimas potestades, y 
allanaron este paso de un modo que se han excedido á 
sus esperanzas, declarando no' solo á todo europeo, pero 
tambien á los criollos honrados y á sus bienes, una guer­
ra cruel de sangre y fuego. 

"Digo que los ecles iásticos se han exedido á sus es­
peranzas en la conquista ele los espíritus y de los corazo- . 
nes, porqu~ sus· principios, aunque tan negws como sus 
fin.es, siempre fueron bajo el velo hipócrita de Fernando 
7.0 quepoco ápccoibaq corriendo, segun lo permitía la 
opinion de los pueblos. E n este punto se hace muy no­
table qué en la Península el clero secular y regular haya 
sostenido contanto heroísmo los intereses del altar y del 
trono; y que en América tillO y otro hayan sido los ma­
yores enemigos, de estos tiernos y recomendables objetos, 
poniéndose al pa recer en cont.raclicc ion con sus propios 
intereses, pues no podian ignorar que ambas causas cami­
naban á uun mismo paso; pero el objeto era dejar la rcli-
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j i-on con el ropaje del culto exterior, bastante para que 
su ministerio sacase de un pueblo ignorante· todo _el frut-o 
con que le li so njeaba su avaricia. ' 

"Felizmente la lucha de España ha sido terminada á 
tiempo de poder remitir con fruto á .hts Américas parte 
de aquellos sus vali entes hij os que supieron conservar su 
integridad eontra un enemigo que en los delirios y en la 
embriaguez el e su poder, osaba Iramarse omnipotente; 
por cuyo medio, no puede dudarse, de que se conseguirá 
la subyugaciou jencral, pero no la pacificacion. La guer-' 
ra se ha declarado en sus corazones, y no hay ejemplar 
de uno verdaderamel) te arrepentido en esta especie de 
delitos; lá harán siempre que puedan con. probabilidades 
dé algun fi·uto, y solo la relijion y una política constante­
mente sostenida en su sistema, podrá" formar en las j ene­
raciones venider_as unos espíritus y vnos corazones ver-­
dade'ramente españoles: esta es obra muy lenta y no se 
puede sacar de ese paso si n arriesgar su fruto; _entre tan­
to, es forzoso que las gúarnici011es-de Amti·ica estén en: 
las manos de los europ~os, con lo que resultará algüna· 
economía -á ·¡a real haciepda, porque con menos número' 
que el qu e habría de criollos, h<\brá mas seguridad y se 
conseguirá insensiblemente que olviden un arte q ne en· 
su aprendizaje estuv0 á pique de sernos tan funesto, po­
niendo particular e&tudio en que las guarniciones de las 
capitales de provin<:ia sean poco numerosas, sin mas ar­
mas que las que correspo-ndan á sus plazas, y que la ver­
dade ra fuerza esté en las pr'imeras capitales, variando to­
dos los años las guarniciones de las p rovin cias, y cada 
dos las de las ca pi tales para evitar las relaciones que · im­
pidan y aun a rriesguen el servicio. . Que los jefes prim_e­
ros y los de provincia sean nombrados· con mucha cir­
cunspeceio il, y que dej en extinguir los rejimientos de mi -' 
licias de América, así di sciplinadas como -urbanas, nb 
proveyendo los empleos que vayan vacando y colocando 
en él ejh.cíto á los americanos que lo merezcan. 

" Este método, si fu ese de muy larga duracÍ.OJl, arrui­
naría la Metrópoli , porque siempre se deheria contar con-
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que e.ada do~ años regresaría una terccrtt pai'te menos de 
los ~uropeos que hu bicsen venido, pero en el tra nscurso 
de 15 ó 9.0 años se podría conseguir una alteracion visi­
ble en los espíritus, particularmente si lo~ pt:e lados ecle­
siástico'; seculares .y regulan:.~s ¡}usiesen el empeño nece-
3ario, aquellos en formar ,pastores dignos, y éstos unos 
súbditos que se desvíen poco de s,us r.espectivos estatutos, 
encárgando á los vice~patronos que en ninguna manera 
p.ermitan que entren en el ministerio pastoral, los que 
por informes,reservados a ue deben preceder no resulten 
<tdictos al GobieÍ·no esp;iíol y eapace,s ele . inspirar á sus 
rebaños iguales sentimientos, con lo qu,e á la vuelta del 
ya dicho tiempo se podrían d,isminuir mucho las · em igra-

. ciones militares" de la Península, y aun llegaría el ele qu e 
fuese bastante un rejimicnto en cad~ una de l ~l~ capita les 
de-los cuatro vireinatos. , 

','Sin ernbm:go, si se aspirá ó la verdadera prosperi­
i/-ad de las A:néricas y á que la lvf~trópoli saque _ de ellas 
ej proveclzo con,qur-? le c':Jnvidrm sus preciososjr·V;tos, con­
si(i.ero necesaria la alteracion de Gobierno actual, for­
ma'lfdo un sistema que sea constante, en medio de las .forzo­
s,a~ variaciones de los primeros i~fe.s•; pero ese plan ni cor­
t·esponde á este papel, ui deberia realizarse, (tasia que. no 
q11,edase en ellas un enemigo del Rey con las armas en la 
mano!' , 

" Tales son las notabilísÍ'i'nas palabras con qnc un ma­
jis~rad.o euro.p eo, .que reóidia en el centro del vireinato, 
ceréa ele la .in fl uen.cia y de~ la intimidad_ del j efe de la me­
tr6poli, y que ademas había sufc ido en los trastornos de 
~a i·evolucion, cierra su dictiin en sobre el estado verda­
dero de la América, al hab lar á su soberanp; y al lectOt; 
~ensato que recorra con me.ditacion esas pájinas, no podrá 
ocultá.rsele, que ellas eran, mas bien que una rclacion his­
tórica ó el es.cla,recimiento ele una· duela, la sentencia que 
condenaba casi sin apelacion y · pa!'a siempre la eaus(;t de 
la Españ¡l) el} la .Jllejor y mas adicta de sus e.olonias . . 



XL 

·:Mas, l11 revolncion de los A nau los, tan cm clmcnte t'x ­
tinguida hab ía contado, adcmas 'de sus propios rccÍ1rsos, 
que se tlil ataron de una manera tan prodijiosa, con· abxi ­
liares pres tijiosos, que á ser tan felices como eran atre­
vidos, dieran de segu ro e n eS<t época á. su patria, por el 
secreto y el arroj o de las conspiraCiones, aque ll a ind'c­
pendencia q ue iba postergando la varia suerte de las ~u'­
nias en las ·])a tallas campales, y cuyas peripecias dcblan 
ocupar todavía dos 1 nstros cumplidos. · . ' 

E ran los mas no tables entre estos oc:ult.os sostene­
dores de la revolucion del Cuzco, el cé lchrc coronel sal ­
teño D. Satmnino Castro y el no menos conoc idü a:ho­
gado de Arcqu ipa, Don Francisco ele Paul a (iuirós. 

Aquel. pon ía en planta su o~acla empresa de amoti­
narse ·en el mis.mo cuartel jencral ele los reali stas,. en 
cuyo ejército mandaba un cuerpo de caballería qu.e ' se 
b ia cubierto 0. e gloria y de prestijio al cambi:!r la 2érro­
ta de Vilcapuji o, co\110 Suarez la de Junin, 11 años m11 s 
tard e, por una carga ele ·retagnarrt ia con sn escuaclron ]·ce 
zagado; mientras que Quirós ejercitaba su encrjía., su ín~­
fluencia, y mas que todo, su vehemente osadí a y sus re­
cursos pecuni ar ios, en herir al enemigo, derrocando al 
gobie rno rea l :i la mitad del cliay en la plaza púbii e;t de 
Lirnn. 

De esta mane ra, aquel formi dable lcvantarn icnto que 
tenia su pu nto de partida en el centro del YÍreitl<tto, cual 
era el Cuzco. se a.poya ba, ademas, e n sus d os extremida­
des sob re un doble complot , (]UC. ten·m en rnira 'el destrui r 
á la vez el ejército \' el gobie rn o de la metrópo li , leva n­
tándo el campo ele Suipacha en el Alto Perú, y '.d dé 
Sarita Catalina en L ima, y <lestitt1ycn do a l rni smo ' tiem­
po á Pezncla y á Abascal. 

La empresa ele Castxo fuó, el'llpero, hrcve y h.stimo-
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5a. Tan vchcmen te para con~pirar como lo había sido 
en los combates, su poco disimulo le hizo traicion, des­
cubriendo sus primeros planes con los insurjentes del 
Cuzco, por lo qut~ fi1é obligado á fugar del campo realis­
ta; y en seguida al volver, perdió!"! su arrojo, llevándole 
al patíbul ~ . C,ontando con la afeccion de sus soldados 
regresabA. en efecto, á buscar el escuadron que babia man­
dado en Vilcapnjio, y con los pocos que pudieron seguirle, 
se lanzó á amotinar elrej imiento de Cuzqueños qu.e fm·­
maba el m'Ícleo del f','jército real, y cuyas simpatías en 
~avo r de sus l1ermanos rebelcles, él contnha por seguras, 
olyidando la dócil apatía del jndíjcna cuando le acaudi ­
llan ofici:;tles europeos. Burlado pücs en su temerario 
intento, dejóse prender por los propios suyos, y entrega­
do al i n~xorable y rudo Pezuela, á quien por un e:x"eso 
de coúfianza Ú osadía llegó á intin1ar. rindiera las a'rmas, 
cuando creia ser segundaclo por el rcjimiento del Cuzco 
acantonado en Moraya, fué juzgado militarment~ y sen­
,tenciado á ser pasado por las armas, en el sitio mi'smo 
(Morayá) en que había dado el grito de in surreccion. 
"Así acabó sus di as (dice uno de los camaradas en el 
ejército .del Rey de aquel denodado americano) un oficial 
t~n distinguido y de tantas esperanzas mientras fué fiel 
[~ . sus deberes." (~7) 

XII. 

Los trabajos revoluciomtrios ele Quirós. e11Lima no 
fueron menos vanos si bien su desenlace no ·llegó á ser 
tan desastrozo, pues no pasó ele las sospechas del Virey, 
y de b~ .Persecuciones, siempre revestidas de pruden-

-~--·-

( 2.7) García {jamba t, l. 0 pag. 121. 
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cia. si no de benignidad con que A basca] llt•!IÚ su dificil y 
tormentoso gob ierno. 

Era entonces el Dr. D. Francisco de Paula Quir:!s 
un jóven de [JO afíos, ri co, prestijioso, ele coraz o11 audací-_ 
simo, y de un espíritu ardiente y empren dedor. H ijo dd 
célebre Dr. D. D!as Quirós, homb re tan eminente por su 
sabe r, como habia sido norado desde su juve ntud por rui- . 
dosos amores y escándalos de palücio, una tradic:ion re-· 
cien te, pero profundamén te rnisteriosa, le atribuía a clemas 
re laciones de cuna, que remontaban su orijÚ1 hasta· d so­
lio mismo de la I nquisicion de que por esos alios e m jde 
aquel clérigo infame [D. Mateo de Amuzc¡uibar] que, con' 
clenó al fmnce3 Moyen :i 2J años de martirio ·po r habe;· 
dicho "que una mula era criatura de Dios" (528) y creer 
a su manera que el sexto precepto d el decá logo, era tal 
cua:l está 'cottcebido un error de pluma de l amanue nse ele 
l\1oiscs, ó que por lo menos mereceriá f1el cielci · una aln ­
nistia tan completa, que habría de comprender ea priu~c­
ra línea al santo ve-rdugo del Santo Oficio . .. Por otra pai-­
te encontrabasc re lacionado con la primera nobl eza del 
país, siendo su madre Da. Antonia Lutgarda Ni~to, fle la 
casa de los conclc.s dé' A nastalla, til,milia antigua dE; Mo­
quehua, y de esta tl!ancm, contando con las proteccione~ 

(28) Cargo testual contra el frances D. Francisco Muye n 
en el proceso que le siguió la Inquisicion por herejí<~'s en 1750, 
y que se encu<=ntra orijinal en Ja Bibliotec'a de Lima. l~n el 
!estamento de Amnzquibar, del que hemos encontrado un;Í co­
pia autorizada en el archivo de San Agustin, se echan de ver 
varios incidentes que justifican la sospecha de que D. Blas 
Quirós era su h ijo, ) no de u i1 cura de :Majes'. de. quien el iu­
quisjclor aparece como ficle i-comisario-. De todas maneras .]a 
cuest ion era de clérigos, y si Amuzquibar no era el padre, era 
algo peor pues, si la palabra se admite al hablar de un ve rd ugo 
reves1iclo de santidatl, era el rufian de otro sacerdote. Y este 
era el hombre que tenia aherrojado á un pobre parisiense, tan 
lije ro de lengl!a· como de cabeza, que habia tlicho que la sest;t 
prohibicion del Decálogo era sol t' una ndundancia! ... 
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nl'as a1tu:-; de la épo¡;a, el clero y la a:·istocracia, el jú;;cn 
Doctor vi<:Í.se de:-;de temprano en pos icion de dar vuelo it 
sns aventaiados talc11tos. . 

·Naciclo en Arec¡Í.tipa por los aí\os de 1182 il 83, gTa­
du<ido f11 Guamanga, y togado en L ima e n 180:.:, había­
le encontrado el ai'íu de l t\08, capaz para c•Jalquier em­
pre~a en qne fuera preciso hae,· r prueba de enetjía, y 
así laiJZÓsc en el scercto de la~ rd:ei iones, haciéndose su 
casa un f(¡~o de conspi;:aeiotJ , y sus amigoo y confidentes 
una cuadrilla de coujllr<!dos. [2DJ i\lo\· ido. luego po1· 
la. i rresist ib1e im petuos idad de . su índoi e, dejóse llenu· 
t;ui lejos en sus desmanes contra la au \oridad, en las elec~ 
ciones semi -populares que tuvieron lugar en Lima para 
ladi¡mtac ion á cortes en 181:!, que el Virey dió órden 
cl 9 prénderlo,, ¡¡,as él lo evitó t'il ti empo, fugá ndose á 
Arequipa Perp ,á su lurno hízuse temible al Inten­
dente Mosco,:o, y s ospec hando su participacion , en la 
rc\'olucÍ!Jp el e Pallanlelli que tUYo Jugar en 1813, 
cn\·iúlc ú las Casas l\'fatns del Callao, cuyas puertas ab rió­
le er1 ·pocos din,s la. illflu enc ia de íili1lilia mas que lapo­
lí tica . 

' . Encontrúbaf;e pues en L ima, y ejerciendo con brillo 
u rJ<qwofesion que ta nto habia ilu~ trado el nombre de su 
padi·é, por los meses en que se orga¡¡izaba en el Cuzco 
la re volucion de 1814; y ;:ea que estuviese al l:abla con 
Jos Angplos, por combinaciollCS anticipal1aS y secretas, 
seá por un <~m pe~;) , propio y espoñ táneo, ¡n1sose á ccins­
pinn-:cn L ima por ·aquellos mismos día s, echando en la 
d_imanc!a todo su valer, su audacia, tal en to, dinero y 
amigos. Laboriosí:;; imo, suspieaL\ , pródigo de su bolsa y de 
una fig rmv mczq uiúa y au n innobl e por su pequeñez y lo 
enjuto y clescoloriclo de su ro~tro , ern el hombre ;i propó­
sito-para una confabulacio ll tenrbrosa y certera que nece­
s i tab~l'tanto disim ul o corno atrevimieuto, ta nta abnega­
cion como doblez. 
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Quirús, al sali"r de s u p;·i sion ele Casas Matas, había 
mirado en torno suyo con ojos turbulcntos,y notando cuan 
desguarnecida estaba Lima, ·á consecuencia· de los refue r­
zos enviados al Alto Pení, desptt:cs de las derrotas sufri­
das por los realistas en T ucuman y Salta, persuadióse 
que aquella era ]:;¡ ocas-ion mas propicia de dar un golpe 
de mano rápid o y decisivo al gobierno español. Compo­
niase, en efecto, la guarnici on de la capital en aquel la 
época, cc<si esclusivamente del batallan de milicias ll a­
mado Número, en el que estaban incorporados la mayor 
parte de · los obreros y numerosos greniios que entonces 
existían. 

Era coronel de este cuerpo el · conocido Conde de 
la Vega D. lVlatias Vasquez de Acuña, hombre de inte­
l igencia vulgarísima, pe ro capaz de aquellas impres ioiles 
que suelen levantar auu las naturaletas mas jncl·tes á la 
a ltura de un gran deber y aun 'al heroísmo. Hico con 
la herencia d e cuatro casas solariegas, que eran ot ros ta n­
tos tí tul os .afiad idos á su 1westij io d e n·oble, había ab ierto 
la puerta de su casa á los ·hom bres mas ilustrados del 
país, y empapando gradualmente su espí ritu en sus doc­
t rinas, ganólc completamente el á nimo, su consagracion , 
y mas que todo su bol sa, la causa de su patria, que de 
todas rnane1;as le debe por ello un alto testimonio de res­
peto. 

Dls.poniend0 de la simpatía de los soldados q ue g uar­
necían ]a. capital, y que esta vez eran precisamente sus 
ciudadanos mas decidic~os por· un cambio, y contando 
co n la coopPracion y asentimiento de su jefe, parecía por 
consiguiente estár llano el camino qne debia conducir ú, 
la revuelta, po r la via de los cuarteles y de la plaza ptÍ ­
blica. 

Mas, cómo combinar un plan? Cómo ali star en la 
empresa a l pueblo rejimentado, sin ponerse de acuerdo 
co11 s us oficiales innwdia tos, cuya cooperacio n era indi s­
pensable si no para un cornplPt para el acierto de U·ll le­
van tami ento popular? qnirós se dj (¡ trasa para salva r 

o 

--------
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esta dificultad, y al fin logró casi darla por ve11cida, de­
hiéndose solo á un caso estraílo, el que su pla n no se llc­
vára á efecto. 

XIII. 

Existía entonces en u:1 ca iaboso Je la l nquisiciou, 
un júvcn oficial, recien llegado del Alto Perú con sesen­
ta camaradas que habian sido hechos prisioneros en la 
fatal jomada de Ayolmma. · [Noviembre 14 de 18 13], y 
que conducidos á pié, desde la vecindad de Onn·o, du­
rante una marcha de tres meses, fi.wron encerrados sin 
que se les diera t iempo para cambiar sus andrajos de via­
je por un trozo de lien zo debido á la caridad, en las cel­
das que los inquisidores l;lcababan de dejar desocupadas. 
Ese jóven era español; tenia entonces apenas 26 años; su 
graduacion era solo la de ca pitan con el titu lo de temen­
te coronel, qne era en ton ces el mas próximo, y al echar­
se á descansar de sus campañas y de sus crueles jornadas 
de cautivo, encontrábase que no tenia mas fortuna que 

.los ladrillos desnudos de su celda, y su raida frazada de 
ca mm o. 

1VIas, en aquella situaeion amarguísima hahia pam 
el alma del jóven soldado algo que c.iertos caracteres 
aman sobre todas las cosas de la t ierra, y que cuando to­
do ha faltado al espíritu y aun al cuerpo, suple con su 
solo aliento las comgojas de todas las necesidades- tal 
es-el honor! 

Hijo de un marino respetable en el puerto del Fcr­
roi, pereció éste en un combate en la isla de Jamaica, 
quedando húérfa¡¡o, desvalido, y compaflero ünico de 
una madre que buscó en U l l segundo enlace su smtento y 
su educaciou, mas que su propia dicha. .Mas para pagar­
le de estos j e neroso~ desvelos, el animoso hijo dejú su ho­
gar, sin porven ir en una oscura provincia, cruz<) el oceano 



-225-

V vino á enconlrarse tras de lll1 lllOStradOJ: de com ercio 
en la opulen ta Buenos A ires, cuando aun no hahia cüm­
plido 15 años de edad. 

Los negocios no li sonjeaban, sin embargo, su aima 
ni le labraban aquel porvenir maravilloso que lás Indias 
pro!net ian en aqucll os ·años á los em ig ran tes. Pero un ' 
súbito suceso lo sacó luego de aquel embarazo. E ra el 
ai'í.o de 1806-- La E spaña estaba en uno de sus pe t'iodos 
de eterna guerra con los ingleses. Sus colonias se man­
tenían inermes, rcsguardámlose por la di stancia y el olvi ­
do. Mas un día (25 de Junio de 1806) el jeneral Berres­
ford echa en ti erra dos mil soldados, y e n media hora se 
hace dueño de la capital del Plata, la mas orgullosa y la 
mas viri l de los metrópolis de América. Pero sus pobla­
dores se recobra n; se levantan j efes; se piden auxilios; 
llega Liniers de Mor1tcvi deo; los tercios nacionales se 
arman en secreto, y una mañana, á ·]a clara luz· del sol, 
( lQ de Agosto de 1806) se forma n en la plaza y con va­
lor heroico rinden al invasor. Entonces viósc al jóven 
dependiente disparar su fusil de Yoluntario, como se le 
viera otra vez en el fam oso combate contra Whitelock 
(7 de Julio de 1807) y otra vez para vencer. 

Señalado desde esa hora por sus j efes, rec ibe los cor­
dones de cade te, y cuando la lu z de Mayo alumbra- el 
rlia de los libres, fija en su uniforme la · escarapela de 
América, y llevando su causa santa en la mente y en el 
·alma, convencido y leal , sale á campaña, pelea todas las 
batallas ele la patria; y en los gloriosos dias de Tucuman 
y Salta [Setiembre ~4 de 18HZ y Febrero ~O de 1813] 
vésele llenar hon rosamente su deber y merecer así que 
su nombre fi gurára en los partes firmados por el ínclito 
Bclgrano, el hombre que en la Amhica del Sur estuYo 
en todo mas cerca ele Washíngtou, con ·esclusion de to­
dos los que llam árn os con justicia Jenios, y.de ·san Mar 
tin, Bolivar y Jos~ M igueJ Carrera entl:e Jos primeros. 

Pero la hora de la adversidad había scgnido .ú Jade­
los triunfos, y un simp le soldado habia q uí ta~do 1a espada 
.a l j fl ven .conJandante en el campo de Ayohuma para 

• 
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tralBpOl'tarle {t las lóbregas bóvedas de la In!]uísicio'l y 
Casas ]\/[atas, donde durante siete aí'íos arrastraria sin 
murmuracion ni arrogancia la dura cadena del cautivo. 

Este noble. soldado era el elej ido por Qui rós para 
co.ncertar sus pianes revolucionarios. en 1814; y visitán­
dolo con frecuencia en su prision, con los pretestos qr ~su 
profesion de abogádo le sujeria, ll egó ;i establecer nna 
combinacion cuyos couclillos serian ambos como promo­
tores, y sin duda el conde. de la Vega el jefe superior, en 
caso de que el golpe se ace rtase. 

El nombre de ·este nuevo patr iota, introducido .en 
la. nartacion de los esfuerzos que hizo el· Perú para 
revindicar sus derechos poí' s[ so lo, y .que hemos tarda­
do enrevel ar, no por revc,;;tir le del secre to, s'i:10 como 
un homenaje á la modestia,. era el del capitan gra­
d uado de t~ niente coroBel Don Juan Pardo de Zcla, 
hoy día el masan tiguo .brigadi.e1· del ejército pe ruano, y 
que todavía alienta, á pesar de males in tensos, una vida 
que es como un monumento de hon ra para su patria 
adoptiva, que no sabe de (>! sino sus leales servicios, sn 
alta probidad y ese desprendimiento antiguo por los· pues­
tos y el oro que le hace todavía reconocer,· bajo las ve­
ner¡;¡bles canas del anciano, c.omo. uno de aquell os adal i­
des, templados para todo. lo sublime, que hiciero n de los 
15 aí'íos que duró "la lucha, un solo día de comba•e. 

XIV. 

El capitan Pardo ele Zela, á quien sus ·camaradas lle 
infm1tunio, á pesar de su graduacion comparativamente 
subalterna y de su temprana edad, habían nombrado sn 
árbitro autorizado para decidir todas las dificu !tades qne 
sobrevinieran entre ellos, obtuvo pues, mediante estos 
respetos y sü empeño, el ganarse la cooperaciOI1 ele va-

• 
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rios ·Je los mas entusias tas oficiales y clases llei bata llon 
Númem, que eubria cas i cons :an1e;J lente las guardias de 
los prii<i oneros. E n tre aquellos son dignos de recordarse 
los nombres -de Jos tenic11tes Magan, Estacio , P <t t: ron y 
Puen te Arnao, así como entre los coo pcra:lores del ptu.•­
b lo que mas con tribu i:1n al logr.¡ de la empresa mere­
cen especial mencion el pardo F rancisco Veliz, una de 
esas naturalezas ri cas de abncgacion y sacrificio que sue ·· 
len verse en las razo.s nobles, y qui.en se coo ~agró esdu­
sivamente al se r vicio de los infe li ces prisioneros. La con-­
desa de G isla y una noble patriota ii qui en en 1\ll a n ti­
guo documento que tengo it la vista llarna i1 solo "Doñn 
Petita F e rrei ros'' fueron !a P rovidencia de aqucll0s do­
lores mudos de los q ue Veli z era· la sal v,¡guarcl ia y <·1 
remed'io (30). 

E l pl an propuesto por Pardo Zela ÍL !os jóve nes of-i­
ciales con cuya cooperacion co l)taba, e ra un o de esos goi­
pes que no requieren la cnerjía en el hecho sino en lavo-

[30] Debe mcncion:1.rse bmbien aquí el nombre de un jó­
vcn y esforzar.o patriot.a qne murió demasiado tempt·ann para 
su gloria y acaso para la de sn patri a. Bra este el Dr. D.To­
mas Menendez, hermuno del qnc fi.lé mas tard e Presidente de b 
llepública, y que enton.ces servia activnmente á la revolucion 
en consorcio con Quirós. Era hombre animoso, abnegado, de 
una notable cap8cidad y dado á h~cer el bien de los qu e eaian 
víct i m:~s en ]¡¡ causa de sus simpatías . Los prisioneros de Ca­
sas ~latas le mir:tban como á un pro-tecto r, y fuera desde L ima. , 
6 des de su ·hacienda de Do"canegra, en la co~ ta vecina, les prGs ­
taba·toda clase de auxilios. Desgraciadamente enamorase en 
aquella época de la hija de un j eneral de marina que se retira­
ba á España, y con este contrat iempo, c.reció tanto su pasion 
que resolvióse á seg uirla á la Península, sea por una cita fe­
liz, sea sGlo como un a esperanza que C'mfiaba á las olas y a 1 
d.estino. ToJo lo burló, empero, muri endo de una fieb re tropi ­
cal a su tránsito por la Habana . Debemos algunos de estos 
datos al señor jeneral O . • luan Pardo de Zcla. y otroo ii n. J c­
:,;é S:~ntos Figucron , 
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Juntad, porque el mayor peligro 110 estaba. en consumar 
h empresa, s ino en acomete-rla en la hora oportuna. 
Ag uanlúlmse entonces por sc•manas la llegada de un ba­
tallon vete rar o ele pcniusulares que debía ~des tin ar~e á la 
p acificacion de Chil e, y que g uarnecería desde lu r g o t, 
Lima. El p lan revo luc ionario quedaba, eu consecuencia, 
reduci do á hacer un pronunciamiento pn¡mbr antes d e 
la ll egada de aquella es¡ cJic ion. apoyado en los pris io­
ne ros cuyo número pasaba de 600 (con los de Chile, la 
Paz y b• s provincias de l P erú ), y en la rnil ic ia nacional; 
pe ro ln b , vacilaciones, apla:t.mnientos, contradicciones; 
y como ci asunto no era de combinacion sino de circuns­
tanci c.s, por depender de aguell'a , olvidósc lo esencial; 
has ta que un día anunció~c que habia clesemha rcado Cll 

el Cal lao un convoi de tropas espai'iolas.-Era d famoso 
rejimiento de Tal aver~, una ho r ca de bandidos y ptesi­
darios que pasaron como una epidemia por los te rrito•ios 
de América á que fu eron destinados, y q ue ma rtiriza ron 
especialme nte á Ch~l e con el látigo y la muerte. (31) 

(31) E~1 Chi le ha quedado el nombre de Tala&·em como . 
sinónimo de salteador y foragido . Fueron tan atroces los crí­
menes dc sus soldados y de sus oficiales, principalmente del ca­
pitan San Bruno, quG el pueb¡o l legó á convencerse de que esas 
fieras no ~ran seres Je la especie humana, y hasta hoy se con­
serva b traclicion de quc ten ían cola corno los monos. Los can­
tos populares de f'hil e refie'rém que se encontraron muchos con 
aquel apéndice entre·los muertos en la batalla de Chacabuco, y 
ya an t es, no pocas veces el puñal del roto chileno,. el corzo de 
ltt Américct del Súd, con la diferencia esencialísima de que a:qn€'1 
siempre en viste de frente y i pecho descubierto, había traspa­
sado en re to igual mas de un coraz on de aquellos búrbaros 
para cercioral'se de si tenían rabo, despues de cuya singular 
autop,:ia, los echaban .de taco en las acéquias que atraviesan las 
sasas de la ca.pital para que los r ecojiera San Bruno, qu e ha ­
cia de intendente de policía. Tales verdugos, a~u sados para 
Jll"11olar lentamente á todo un pneblo, 'no respetaban ni a las 
scf'r ras en cnyas casas eran alojarlos por grupos, y á los qt~ c 
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Esl~c rt contcc imícnto, como era rle Psper:nse, Llcsb. t··· 
ra tú .de go lpe todos lo p royeclos; el batallo n s tÍ'/!iero fuó 
disuelto, sus oficia les puestos en disponibilidad, y lnego 
se proccd ióln ú prision de l conde de la \' ega [az¡, dán­
dole de baja y reemp lazándol e el ma rqués de Ca8Ui'<'s en 
el mando de aquel las milicias, mientras que los prisio­
lWI'OS de la Inquisic ion , eran tmnsportados poco mas tar-

no ponían SL' s manos, en señal de inmunda caricia, las insul­
taban con el lenguaje mas procaz. A una hermosa y jóvcn 
matrona; viuda reciente de un distinguido jeneral, /lfamób un 
dia desde h opuesta veretla un sarjento destle el cuerpo L1e 
guardia del cuartlc'l Tala·ceras, s;tuado en la anti gua Compail ia 
do los Jesuitas, y díjole con u a atleman infame-Jltli?·a br-igadie­
·ra! No te tra.gdra. el diabl" y te vomitant en mi cam(l! 

(32) Este noble, cuyo del ito no era ni su carn.eter, ni su 
intencion ,iümenos sns actos, sino una especie de popularidad 
prestada que se habia. ganado por su adhesion ala causa ameri­
·cana, estuvo preso duran te tres meses, y fué tal el empeño con 
que la aristocrae: a de L ima, a si •• ltrajada , tomó su defensa, 
que se elevó al re i una pre~ontncion Grmada por mas de sesen­
ta personag de título, y entre ellas muchas seiloras, para obte­
ner su libertad. Aunque Riva-Aguero en uno de sus· man i­
f-iestos dice que el sucesor del coude en el mando del batallon 
Número, fué el marqués de Casares , éste mismo persona je no~ 
ha a~cgu::ado que es un error por encontrarse en aquel ti empo 
en hspana. 

E n cw1nto al V(! rdadero jefe de aquel plan revo1 ucion a.ri <l, 
as í aborta:lo, el abog;tdo Quirós, sabese solo que murió á Ji_ 
nes de 181 9, á consecuencia de una c"asual estocad a qu~ le die­
ra en el hígado, un fra nces con quic11 se ej er6taba a la c~g ri ­
ma, pues entre sus pec uliaridades dábala tambi en ele espada­
chín y de dueli sta. Sirvió con sus hrios natural es la causa do 
su pais en tedas h.ts complicaciones que prrc~dieron al dcscm -. 
barco de San Martin. y como se sin t iera morir antes d(• Yer L s 
ba.yonetas redentora;,- cschtmaba con amarga resi s nacion •·que 
él era el vivo ejemplo de aquel ca udil!o is raeli Ut. que fenec ió 

' al pisar la.s lindes de la tierra prometida. divi sando] a desde 1,. 
altura. " --(Dato comuni cado por el Sr. D. Santos F igueroa .) 
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de á las Ca~as .Matas del Callao para que el Santo OH­
cío ocupara su antiguo claustro. 

As í terminó aquel opor tuno complot, orijin ado en el 
fe rviente entusiasmo de un jv'l'eJJ doctor qne conspi raba 
desde su bufete y en la reserva y constancia d e otro jú­
ven prisionero en un calabozo y que no tenia mas val i­
mien to que sn honradez y su valor. A haberl es segun­
dado sus asociados, Coll el éx ito de los Angulas en el 
Cuzco, la Paz y Arcqu ipa , y con el atrevimiento tam­
bien malogrado en esos Jias del coronel Castro en e l 
ejército real, el Perú habría s ido lib re en 18 14, por el so­
lo esfüerzo del án imo de sus hijcs y si n aquel auxilio 
cs traño, que po r la propia ley de las cosa:<, nparte de las 
inteJ1ciones políticas, de bía sembra r en su seno d j érmen 
de males nacional es, aun 110 d el todo curados.-Las in­
tervenciones a rmadas en d P er ú, por las 1 cpúb l icas vc­
(: inas; se reeo11ocen liasta hoy como los mayores males de 
la historia patriü; mostrando as í un ap ren.clizaje a l to y 
lum inoso de cuan fatal es snn esos actos, aun en nombre 
d e u u¡¡ ¡:;ran cau r::a, sea que se. recilJan en el sc¡¡o de la 
propia .fam ilia, ó sea c¡ue se lleven ft la de l!uest ro:s pue­
blos hermanos. 
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CaPITULO 4º. 

LA IN DEPEN DENCIA .DEL PEIW, DESJ?E LOS PRIMEROS 

APRESTPS DE LA E:X:PlWICION DE SAN M.ARTIN HASTA 

LAAPá.RIGION EN·EL CALLAO DE L AESCUADRA 

DE CHILE .. 
J J 

I. 

Cuando todo hubo caído en la crísis de la vasta 
e mpresa, malograclos l,lorn bres y ej ércitos .Y paises, hízose 
por do quiera un profundo sileneio en la dilatada es­
tension del continente s~d -am.e rican o, y aun en el vie­
j o mundo. La reaccion triunfnba con' fu nesta prisa. El 
Goloso de los s iglos caía derri L>ado en \iV ate rloo, y los 
reyes de la Santa . A.lian:0a amortajaban el cadáver de 
la Europa revolueionaria en sus mantos de púrpura, 
á la par_que con el rnodesto pero casi tnn potente man­
teo de lo::; clé rigos. l E l aleve Fen1imdo su bin sobre el 
t rono de la generosa España que nunca neces itó de re­
yes, si.U0 1 de sus imprescriptibl es , fueros, para ser gran­
ele, y haci en9-o ;_ mofa del pueblo magnát1imo que le ba­
b ia conservad'o su trono, rompía su c::trta, pisoteaba 
con ira cada una de las li bertncles conquistadas en su 
aus<mcia y mandaba á A rgüe !les "el di vin o" y al inmor­
tal Quintana,· á los presid ios de Africa , mientras el San­
to Pon tífic~ de Roma, legítimo heredero de aquel los 
á rbi tros justicieros que apellidando la infalible ins[Ji ra­
cion del.Altís irno, babia .ced ido la A.rnerica por un de­
creto de su cu ria á los reyes de Castilla, y reuuido mas 
tarde un Ooncilio para discuti r si los americanos eran 

u. 
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seres UC Ja _especie humana, levantando ahora SllS ma­
llOS ungidas por el óleo santo del arnor á los hombres, 
bendecía In rábia del déspota inícuo y mandaba por 

·bula, que nuestros pu eblos lJesnsen sus cadenas como 
esclavos de Dius y de sn Rey [1]. 

La América corría igual suerte por una ciega y fatal 
solidarichd en lo;; bonibi·es,en las ideas v aun en las horas . 
La I11qui:;icion cm restablecilla en s;; antiguo centro, 
~xtens ~ vo casi á la totnlid;\(l deL herrito)'Í\; ~1\d- ~tn~~ :-ie(J.- . 
nb, pues tal era d podei· del tr!buníll de L11na. lj,1 fis­
ca del 'rey-amordaz'ab;r E prensa con la u,-;ltiü censura, 
suplicio del pensa.tnienlio aun ántes ·de n'aeer( súr)li eio ael 
al ma aun antes de su primer, latido . Las Casas-:Matas 
del Callao hervían de andrajosos cautivos, cargados de 
cadenas. Rancagun, (2 de Oa-tubre de 1814) y Y ilhurna 
(9 de Noviembre de 1815) habían abierto la brecha de 

( l )'Liv cm.-i-a de J'te)na: se colocó, en vyr'lh;d; eí1tre los é:neti.>igos 
mas·(mGn,miza~cis d·e ha 'Ill.llepeiJcle!Í cia de h ·}uu éricfl. Esi)?.:iio .' 
la, á la que debia b gmt1tud.'<Je ~ n mas profunda su n;iisi'on y de·l 
mas extenso COJlSUI11Q d.e fmJás é· inr\uJgem:ins Cjll8 eJ '',pec-UiflÜ O: 
Íl.:wal. ericontnÍril: entónces en el · vast.ci niercad·o ' cató•li o0-'-'-' .Pi o' 
VII; en 18 16, y su snceS:or ·Leon' XII en 1.824; osflndo .in·vo, 
,c;ar la sublime y s6lida i'itlfl.d (pa J,:;tl;J ms te.xhuales de b bula ex­
hortatoria de Leon XII, fecha 24 de Setiembre de .. }82fí). d;e ' 
'qqnel s.átíro coron,aqoJllfe f¡1é el ho.n ;q,r,,cl f' ,,s1¡ mism:~ familia: y 
el asc0 ele la noble ·nac ion española, de· Fern,ando , Y,I.I1 anate­
matizariin ,¡ porfia' 1~ sr\p ta ~eden ció'n " d.f;l , ,lps derechos ¡y de, ]a. 
uignida,d del P.neblo an:eri'cano, q1\e '<lej}Jl?a df~ seP el manso.y, 
gordo rebaño, cebado pAra servir de festin d ']o_s lobp~ d isf!·aza­
dos con la. doble impbst'dta 'ele la púrpu·ra régi~ y · cTer derec'l)o 
d ivino. , ' · 
· Go mo 1:1n documentó imp0¡-titntísi mo á este respecto, , tr11.sci'i: ' 
birmos aquí la bula de Pi o ·vn,· que pablic6 el Obispo' del ÜLlzéo 
OriHuela, en 1'8•20, en 'una pastora }, de la que ha-blaremds 1cLJ'andit 
lleguel(lOS á 1n ép.o.ca a• qu e< ella ~e ¡'ef.ie re. 

- Hé ,aqní la' Uula. copiada tex:tual1nwr\té: . 
. '' A nuestros vcnt¡JJ:ables he;t·mp,no~ • A rzobispos. y Obispos\ 'Y-' 
" á los ,quet'idos hij <ps déJ cl ero de rLli ~Iín er i·ca ; sul¡jeta al R-ey ca· 

.: ',,. \4lico r~:'Y· .J~s1 1j1spa.fi81s, , '), ,; 'rt 1 ·¡," r-') ' : !J f l . 

/ 



la recenqúis ta en Ch ile y en el A,l to PeJ'Új y el .prudel}• 

te.y .ft~inado Ab;tsca\ se alejaba de los ,paises que ' habia 

regiqo c0n taa alta po lítica, rnie:1t~~as el timorato .OsodiÍ6l,· 

v<;npedor Cl! . Santiago y hermano de la "Oofradia del 

lwsJn io", in vitaba á. sn su~gro el n uevo Virey (instalado 

el 1 de J uli0. de HllG), á coloc<tr en el fdtrar de. la "Al'· 
chicofra~lia" en la iglesia de Santo Do:ningo (11 de Agos• 

to de 1131R). un qr is.to prisionero en Ghi-le "pm· se r el 

mrisnw que adquirió (palabras del convite) y lÍn ica é 
in est i r,r¡~bte prese<t qoe le ·C'upo e-o la re n¡;licion de la Vi· 
lb c\eJ~ancagQa el di a de-su soberana tii;t11lar, 1º de Oc­

tubre el e 1814, en que bnjo su prptecciou re,euperó él: 
reirw de Chi le." 

Al rn i¡;¡mo ti~<mpo dirigfase :;í. este país, conq-uis-' 

taclo ' á nomb1·e de nuestm 8eñon¡ del Rosa1·io, el ca­

bal.lero qruzado Don Casirniro 1hr.c.ó del Pont·, An-

Pro PAPA vn. · 
" Venerable.~ herniu nos, é hijus queridos, salud y nuestra 

"¡a_post.ól i ~a bendioio n. Aunqne nos sap.nran inmensos espucios 

" de. t ierras y de mares, nos es bien conooid1t ·vuéstra ¡Di edad y 
' f. vn<'l~tre> -celo, en la práctica y precl icncion de h religion san~ 

'' tísit;la. que profesanws. Y como sea .uiw de sus mas hermosos 

" y p ri n ci ']~ <des p recepto~, el que prescribe la snmision á las ml­

" toridades superiores, no dudamos qne en las co-nmociones de 

" estos paises, que ·tan amargas han sido pano nuestro com«:on, 

" HO habreis cesado de in,pira r á Hlestra g i·ey, el justo y fir­

. ' me omo (ánimo abhmTcndont?n] .con qne debe ni ira1Jas. S ir·J 

"emba-rgo, por cnrwto hacenws en este mundo, las veces del 

" que es Dios de 11az, y que al nacer prir.a redit;ni r al géne ro hu­

" mano . tle la tiranía de 'los Demon-ios, qt¡iso anunciarlo -á los 

" 'h ombres por medio de sus á ngele$, heB1os cr-eido propio de 

" las apostólicas funciones, que arntp<e sin n~erecerlo nos corn· 

"-peten, E XJTAROS MAS JCN ESTA CAJ:\1';\. A NO PERDOÑAR ES·· 

"Fu'rmzo, PARA DESARAIGAR YDES'rRU!É GOMPLETAMENTF: LA 

" ZI7.AÑA DE ALB6HO;rOS Y SEOICIONES Q-UE EL HOMBRE ENE­

" MIGO su:~fBRÓ EN 1~sos PAISES [per nostn·~.SJwsceshttems exitc¡_ 

" tm·e et fwíesflissinw tuTba1·um , acsecb'tionwrn •zizau~'a qure iními 

". c'w it@?JW t'siíc ;•e¡winavit, enrclicare): ·li'iieilment-e lqgrare is· 

" ta,o>1 san;to ~Jbjeto, si c::tclrt t!BO <le v.o;;,qtros dem.-ue3tm á st;¡s 

1 . . ~--

.... ~V_/ -::.~ ........ --: ..... :~~~~,-~ 
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gel, Diaz y Mendez , un hombresillo cru_el y per­
fumado, que daba sus órdenes de ahorcar á los patriotas 
con voz de falsete, y llevando á las narices su frasco de 
olor; mientras el adusto Morillo hecha'oa en Pampatar 
el ancla de su-poderosa expedicion, y venia proclaman­
do el ú1dulto de F emanclo, que consistía en hacer fusilar 
por la espalda, con vi li pendio de traidores, á Jos ' mas 
nobles patriotas de la noble tierra colombiana. Solo la 
:Ínclita Buenos A ires, levantaba en alto con osado 
brazo la enseña inmortal ele la patria, hecho girones por 
el plomo, y acri b i !lado de heridas su valewso pecho; pe­
ro siempre erguida la frente invocando á la esperanza y 
tocando en todos los ámbitos de su inm enso territori o, . 
la generala de los libres [2]; mientras Brown y· el 

"ovejas, con todo el celo que pueda, los terribles y gravís imos 

" pe1juicios ele rebel ion, si presenta lfls SINGULARl~S VIRTUDES 

''de nuestro carisimo hijo en J esucristo\ Fernando, Vtte~tro Rey 
''Católico, para qui en nada hay mas precioso que la Rel igion y 
"la fel icidad-de StlS súbditos; y fbalmente, si les poneis tí la 

"vistn, los snblimes é inm ortales ej emplos qne han dado á _la 

" E uropa los españoles, que despreciaron v iJas y bienes, para 
" demostrar su invencible adhesion á la fé y su lealtad hácia el 

'·' süberano. Procurad, pues, venerables hennRnos é hijos qu e­
'.'riclos, corresponder gtlstosos a nnesL ras paternales ex hortacio­

" nes y deseos: y recomendan do con el mayor ahinc0 la fide­
" lidad y obediencia clebitht~ á vuestro mona rca, h r.ced el ma­

" yor servi cio á lG>s pueblos que están <'Í vuestro cuidado y -acre­

" centacl el afec to qne vnestro soberano y N os os profesamos; 
"y v ncstros af:tn es y tmbnjos lograran por último e n el cielo, 

" h recompensa de aquel q-ne llama bz'enavanturados é híjos de 
" Dios á los pacíficos. En tretanto, venerables hermanos é hi­

" jos qu eridos, asegnrandoos el éx ito mas completo en tan ilns­
" tre y fructuoso empeño, os damos con el mayor amor nues­
" tra apost61ica bencli cion. Dado en Roma, en Santa Tvfaría la 

"Mayor, con el sello del P escado r, el dia 30 ele Enero de181"6 . 

" D e nuest ro Pontificado el décimo sexto. " 
(2) El Virey P ezueln, en nna comunicacion inédita qLle te· 

nemos á la v ista, cl i rijid~t al Min istro de ia Guerra el e la P enín­

sula, con fech a de 19 ele Seti(l[nbre de 1817, desGribi éndole el 

------------------------------------------------- -----
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bizarro Freirc desplegaban en el Pacífico, y á la propia 
vista de las almenas real e~, el estandarte de Chile, cuya 
estrella tími da, asomando en las ondas.,'anunciaba ya á los 

· ,peruanos qne al reaparecer otra vez bnjo su cielo, seria 
4 

J a señal del levantamiento en mnsa de sus pueblos. 

II. 

Mas un dia, el trueno que se . babia estado sorda­
mente acumulando en un segregado valle á la falda 
oriental de los Andel', ~e ahó á IRs cumbres y estalló á 
las pnertasde la capitnl de Chile con lampos de esperan ­
za y redcncion. (BatRlla de Chacabuco, el 12 de Febrero · 
ele. 1817.) 

estHclo Ütvorabie en qn~ se encontrflbftla c~nsa r enlis ta en Am~­
. ricn, á 1wsa r dé los progrego~ Je San iVIartin en Chile y de Bo ­
lív:ar en Velle7,11PlH, se expresabf\ en estos términos honrosísi ­
mos pam la c.npitHl del PIHta: 

" Este hermoso prospecto no debe, sin embargo, d esl nrnbrar­
nos; viv:;¡, 'V. E. persnaclido que es snmamente difícil ó morft l · 
mente imposible, rendir á Bnenos Aires, sin qt::e una expecli­
cion numerosa lo invada por el Rio cl0 la P,latn, y con mnyor 
rnzon en el dia en qne á los ohstácnlos de la mas t.ennz sed!cion, 
se agrega el concurso de una pérfida irrupcion extranjera, asi 
como c¡ne <livaganc]o nna porcion cl•cJ cabecillas por las provin­
cias del Alto Pe 1·ú, en cuyo seno paTece que ha5ta la.! pierlnls p ro­
dncen alucinados prosélitos de la rebelion . L;t actual favo rable 
sitnae;ion de esta América solo consisl.e en la mayor distancia, 
del peligro. Es ele 1ni deber suplicar á V. Jij_ se s irva elevar á 
S. M. esta exposicion para sn sobe rano conocimient0. " 

El acongojado Virny se veía, >1rlernas,amena7.aclo rle nn a crisis 
monetaria y mcrcnnlil, cnal nnclie se im aginára hoy pndo exis­
tir en nquellosdins, y qne es la pn1eba mas evidente ele la pro­
funda inm ora,lidad ndministrativa, que ya en la mitad del siglo 
pasado habian oLservado con asombro J orge Juan y AJ:tonio 
de Ulloa. "El real Erario, decia PezuelH, por esle último año 
(1817) debe mas ele se is millont:s ' je pesos. Para preven ir; 
añadia, esté doloroso caso (la banca-rota) cuya p revision a-f1ijift 
m i espíntn, he clirijiclo insinuaciones las mas expr<!Sii' US y esti-

. ~ .. . ·· 
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Desde e~l mon entoen qnc ~quella "infausta noti ­
cit•'' ll egó á los oidosdel Virey, se npocleró de su gobier · 
no iln indecible so.bresa1tn y se :;~umcntó la <lesconflan1Za 
.quej;1mP.s l e ~l!abia nbandon:tdo, [3] mientras p01' el con~ 
trari o, el pneblo ga11Ó b!·ios poi· In propia tirnide7, de lit 
autoridad y las maniobrm; sagaces .Y atrevidas que des· 
rle las plnyns ele ClJile venian concortn ll do hs empresas 
y dando esLÍlllnlo i lus ánimos antes decaidof'. 
• Apei1a:>, en efect0, Í1abia · t ranscu rrido unos po.cos 
111eses desde que San Ma rti11 ooupárn la capital de Chile 
COB su ejército ve11Ccdor en Ohacnbuco, cuaJHlo se pre­
sentaba en Lima un e.rnif'~nio, que -con el pretesto cle1l 
canjB y auxi li o rle los prisioneros h echo;; en nr¡uelh jOJ'­
nad:l, era ·en real itlncl n n a gen te sw;reto, en v iazlo á~es -

ú1nln!Jtes á este cue rpn er; l f'siá~tico, .por m.edio (].e .su prelado e·l 
~eñor A·rí:obi sp<·•, á fi n d·e qne cpn e tH··nt ·¿, pagar, ,200 hombt·es 
<le e.sta gmtrnicion ccn uu donativo vo!u::t:Lri o. L:ts he hecho 
verbalmente á mn<dtos pn<lientes de'l co.nwrc ib y particnla res 
de esta cindad, pnrn per~uadirl es á <p,¡e c:o,rür·ibttyatt al !llis111o 
fin, con proporcion (t ~),JS f{lcn!tad.e~, perq la espenmza qne cu 
ellos tengo es mny poca 6 ninguna ." · 

(3) Peznela. en efedo, :::1 hacer presente · al M:¡1 ist.ro de la 
Guerra, las rnedidns de precancion y ¡] efm¡sa qne lta!J.ia :J.rlopta­
do desde su entrnda nl ,r,nn rt do, y l:opP.ciflcáudole las vP-ntajas 
qt:E: ofrecia el cnill'tol 1l e Sant[l Cata lina, -dice las r:otabies paln­
hras que van t~ rj,aclas en ül párraÍÜ, q ne sig1rc y que fnoron es ­
critas precisnrnente fil l la ep.oca en qne se consideraba rnn s con· 
solidada ia reaccion, es decir, el 5 tle Noviembre de 18.1 G. 

'' El parqt·Je de artiilet'ia, dice Ps-I a importante comnn ic:¡cio n,. 
se halla fabricado dentro de n11n·:dlns y le consicl ero uno 1le lo¡¡ 
me-jores rle esta clase, que tiene el rey en Sll.'l dom inios. L[l, 
hrig;Hla tlcl cnr·rpo, tiene dentro de él su enarLel capaz p;ua 500 
hombrP.~; y e11 r.aRo necesario ptteden colocarse mil. Los alma­
cenes lle pertrecho~, talle res lle maestramm y fundicion , oíi.ci: 
Jw s del m mo ele cue1:t.a y l'MI0\1, haterías <le infnntería, .armas 
de chispa)" blancas, cabnllos para la com pañín montadn , capilla, 
ngtu. y :H piczns de bn~ir.l!a de tÍ cuatro, prontas y corrienl,es 

•para et1alquiR r CílSO, todo lo t..íen<J ,dent.ro de nnn. mura.lla ele 
.acl.obe basta u te fuertG', qne le circnmbaln. con. c11a tro me1jios ha · 
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plornr la sitnncion del Vit eyn~:t0 1 . n m oc uhr con rnn no 

es con di da pe r o cc rtcrare l vi ru s revolucionario que iba 

restituyendo la vida ::1 la y:<; esc tHdida rel'o lucion, y[á 
concertar, ci1 fin, loo¡ pl~r:es de una i.nrncdinta cnmpafí.a, 

pues San 111art.in venia, f'i puede decirse así, de tnú1sito 

¡;o];,rnentc por la yía de Olti!e, :¡ien d u sn g ra n propósito, 

desde que abar!donó h E.uropa, e l da r a los r ea listas · 

¡:¡1 golpe de gracia en la DiCt rópolis misma, cent ro de SLl 

r o der. .. 
Aquel e rni~ario era el coronel nrjentino Don Do­

mingo 'l'orres (4) que tmnspo rtndo ni Callao desde Val ­

paraíso en un buque nentral , f'ué recibido por el Vi rey 

con aparente co:·tesia, y con tnn estrernosas p recauci ones 

:í la vez , qncdiól e por nlojarniento una b<~bitacion ro­

deada d e cc,n tinol as en el Cli<lrtel de Santa, Oatali.na. 

i ua ;·tes que le defenderán en wal']u.im· c!lbm·otó ropnlm·. Es eUtni­

co punto ele i·~lug¡·Q y r·espeto J•a?'a el qúe manda, ·Y es ú1dwinble 

que éste~/ lci v1jp'lrmcia del cuerpo ele etTIÜle;:iu , ha fn;st?'ado las 

tenlativc~s de sublevnciQn que han ocwTúlo en la p1·esente época, 

mas 6 1í1Jnos empeil.udas, se,!j Ún r¡ue los insw·gentes de Bu~nos­

A ¡'res, han consegtúdo ventajas sob1·e ql Ejército Real del Alto 

Pen:., y fomentado sus ideas r·e,volucionaTias en lo Ú;ten'oT de 

e-Sta pn;vináa. 

~·A. un enarto de )pgna de ('Si a ciudad, se constn1yó Lle plan. 

t rv once años há, nna henn osn fábrica de púlvom con todas las 

reglas dol arte; es ca pa7. de tn' bajar ocJ,enln quintaks ckt'rios· 

Eiln. lm provisto de estn mnni cion á toclo rll Vireinnto, Ejérci ­

to dwl Alto Perú, Q11ito, Chile, Montt>v idco y Bucnos ·Aires, 

¡'intE>s J.e sn revvll!cion , con mas de 12,000 quintc1les que sp 

han •rem itido á esa Peuínsnla.-Su, calidad es sobresa)i , nte v 

ha e,xced id o en nlennce á ht nwjor de Europa, srgun las pru~-
b~.s ejecutadas en c,í.diz., . 

' Recuérdese tambien, lo qne en estnmisma fer.h~1, mas éÍ ménos, 

decia á este propósito el Oidor Pardo, en latmemorin, que he, 

mos ·citaclo. 
[4] illncontrá.l;ase tnmbi cn por esta época en ,,¡ Perú, e l' 

li Jas rm~igno confidente do! Gr,nern! San Mnrtin, qne es aquel 

italiano Boqni, ele quien hen1Ps hablallo ~lltes en I'<Hias oportu· 

nillades. 'Do mw rep rcserlt:rcivn puhli t aLln por él en la '·Gnceta 
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Alentnclos ele nuevo los patriotas de Lima, á cuy~ 
cabeza estaba todnvía el infatigable Quirós, pues Hiva 
A güero se ocultaba todavía dentro de las propias redes 
de sus intrigas, se injeniaron desde luego para ponerse 
en contacto con el emisario recien venido, y lograron . 
subministntrle t<J \.los los datos que pudi eran convenir á 
Sll mision. Valiéronse para conseguirlo, del cirujaJIO del 
buque que lo habia conducido, que aunque español de 
nacimiento, era adicto á la causa revolucionarin. · Ha~ 

bi endo obtenido de este la consig na de inteli gencia que 
trnia 'rorres , y qu e con sistía s implemente en Ja exclama 
cion de-A bordo!-A bordo! (5) lograron que ln entu- • 
~iasta patri ota Doña Bríjida Silva se introdujese en San-
ta Catalina, con el pretesto de vi sitnr nl hijo qu e ya he­
m os menci onado, al referir b prision del Dr. A nchoris 
en 1810, y , por este co t'lducto tan sigiloso como seguro, 
l e fL1 eron trasmitiendo, ya verbalmente , ya por escrito, 
todos los in fo 1'rnes convenientes . 

. Consist ía n éstos en estad os exactos del ·número 
de tropas qu e entonces guarn ecinn e l Vire innto, y las 
armas q 11e existian en sus at;se nales, razones de sus 
buques a nnndos, li stas de los corre"ponsa les de q u ie ­
nes los invnso res podían val erse en la costa, clasifica­
ciones num é ricas de los patriotas existentes en Lima, 
diseños de los pu ertos y caletas de las costas vccinaH al 

' Callao, y por último, en claves secretns para combinar 
sus correspondencias--Riva-A güero di ctabn. éstas, el 
ofi cial de marina Ca rrn.sco trabajaba aquellos planos, 
Quirós y e l patriota Menend ez, proc uraban en las ofici' 
nas rnisrnns de gobi erno los da tos oficial es, el coronel as­
turiano B ernal es, prófu go ya de Casas l\Lttas, corn o des­
pues veremos, daba avisos desde Supe donde se habia 
refugiado, sobre laH combinaciones que podían estable-

de Lim fl" del lq de E1 1eTo de 18 17, resul taba qne en ese mes 
esta ba en las min as de Huauhuay; prov incia de Huarochirí, 
ocupacló ele pl~tntear una máqnina hidráulica, para su elabo ­
racwn. 

[5] Dato comunicado por el oeñor D. José S antos Figucroa. 
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cerse en la Costa abqfo, y por ú itimo, el modesto y la­
bo.rioso Figueroa, se ocupaba en la redaccion de todas 
aquellas piezas, oficio á que era destin ado por su exe ­
lente letra, no menos que por su probada circnnspeccion, 
y éste se encargaba ademas de hace rla llegar hasta 'l'or­
res por conducto de -su antigua amiga y favorecedo ra 
desde 1809, la Señora S il va . La última remesa de pape­
les que se hi zo á Torres al regresar á Chile, le fué en­
tregada á bordo del bnq ue que le transportaba á Val pa­
raíso por el mismo F igueroa y Quirós, quienes };licieron 
espn>samente un vinje nocturno y á pié al Callao para 
poder burlar la vigilancia de las rondas de la babia. La 
propia muger de Quirós ll ev6 ocultas en su traje aque­
llas arriesgadas y esensiales comunicaciones. 

III. 

El patrioti;,mo de la capital del Perú, la que, como 
otras veces lo hemos aseverado, era casi el Perú mismo, 
estaba puesto de nuevo en efervescencia; y ahora no con­
sistía sol o en su propio y generoso ardor, que era lo 
que había constituido el carácter de sus esfuerzos nnte­
rim·es, sino que contaba con el estímulo eficaz de los 
auxili os externos é inmediatos, recobrada ya por el pres­
tijio de una victoria, y con la esperanza de un caudillo 
poderoso, pues era este centro, lo que desde sus prime­
ros aso-mos, venia haciendo fal t.a á la rebelion de Lima. 

'l' urbado por su parte, y envuelto en una situacion 
erisada de peligros y ansiedades, el V irey Pezuela, pu­
do, sin embargo, hacer un nuevo esfuerzo, y auxiliado 
por la expedici0n peninsular que aportó en estas costas 
en 1817, consiguió envi ar á Chile un nuevo ejército 
con el que se proponía sofocar en su centro la invasion 
que comenzaba á amagarle tan de cerca. (6) 

[ 6] Tan convencido estaba Pezuela de la gravedad de los 
acontecimientos de Chile y de la absoluta necesidad de reco­
brar aquel p¡¡is, para salvar el que IÍl mandaba, que casi termi­
nantemente lo declara por estas palabras, dirijidas al Ministro 
de Guerra, con la fecha !9 de Setiembre de 1817. 

b 
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Mas las ventaj'as que consiguiera para el Virey, en !<ala­
noche el bizarro OrdoñeR (sorpresa de Oan.charayad.a,_ ma-r-; 
zo 19 de 1818) mnlogrólas su propio inhábi:l yeuno-,.el Jv¡:i-. 

· gadier Ossorio, en las g'Jteras de Santiago (5.de abril d·e· 
1818) em.peñauclo no· solo contra un ejérc·ito,. s-i·no con· 
tm LlEJ. pueblo, aquel frvnoso combrrte de h :lS LlrrnLOs ele: 
Maipo, s.in disputa algu.nrrla mas import.ante de ]las bu-­
tallas campa.les que se dieron eo el Nue\lo Mnn,do, con¡ 
la solrr excepcion de Ayacucho, no soJo por <}l n.úmeJ;®­
de fuerzas ern.puñil.das, los Tecursos de E<stra.t(:)iia desple­
g:adoa pcJJ: los insuPjentes, el coucurso rrnagnánimo· del­
pueblo , sud lances heroicos, .Y mas que todo, po i' sus re­
sultados políticos, pues, eomo Üilra.bobo en el norte (dos­
años mns tarde) cerró en el sur la contienc1a. de la¡em;tll;· 
cipacion que desde entónces, libres las extremidades, se 
concentró en el corazon del continente, donde era fuerza 
qye debi_:¡. vencer. 

"Y asi.. es que desde qne Chile cay6 en mnnos de. los rebd· 
qes, dice, la poblacion gime por la carestút ctel pan; b clRse in­
felir. y tmb;lj¡tdora no tiene c:on qaé alumbrRrse en sus labores¡ 
los productos se consumen inútilmente en la rnantenci'on de sns 
esclavos, y tienen est.ancadns en sus bod·egas las producciones 
de sus fincas; el Real hnber ha experimentado m1 déficit que 
ha conducido sns facultades al último abatimiento, y al fin to­
das las clases claman porque se les restituya aquel pais dondb> 
sati-sfacían todas sus nece5~dades y ejercitaban I'espectivamente­
sus especulaciones. r>ejanclo á los insurj entes df> Buenos-Aires 
en pacifica posesion de Chile, es muy fácll á. sn génio, :tcti-v:o. y 
emprendedor con los. auxilios que sordrtmente le prodigan, los> 
ext.nmjeros, como Jo, han hecho hasta aqni, y con los que reci. 
b.an de. su ca1,ital, mTegl<w una exp ecl'ioion é invadi1· con, ell(J, en, 
oeho .dias de navegac-ion las indefensas jront€1'(lS de A--rica á. A{o­
llendo; y propagando la infidelidad en los dispuestos ánimos, de 
la mayor ¡:¡arte de los habitantes,_ conmover las provin0ias del 
Bajo Perú, con lo que obligarían á retroceder á nuestro ejérci· 
to y de consiguiente facilitarán al q IHl ellos tienen en Salta, 
Jujüi y el Tucuman, á que adelante y se apoderen de Pot'osi, 
Charcas y Cochabamba, poniendo . en eL mas crít~·co estado de 
perde¡·se tvcla esta .A.mdn'ca." 
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Dícese, como segu ro, que la noti·cia dei triunfo de 
"Cnncharayada Uegó al palacio de Lirna, con solo mi­
nutos de di ferencia con la de la completa destruccion 

'<-iel ~j é rcito 1·ealista de Mnipo; (7) y desd.e aqnel morn en­
·to, el confun·dido V ire y debió J !amarse en sus adentros 

ií In desespei·acion de su causa, ya irrem isiblemente per­
~:lida en ·aquellas dos jugadas del azar de las :a rrna:s, qué 
-en el espacio de dos semanas dier'On la libertad á un 

puebl·o con una d enota inconcebi ble de su. ejé rcito, y 
-otra derrota no mas extrnordinari:a de stt .adve1·snrl-o 
vencedor. 

IV. 

Vol vien do un instante h vista á los sucesos que á 
1n lige ra hemos recorrido., á b conviccion revoluci ona­
ria de los hombres mas prominentes del país, al en­
tusiasmo de sus masrt~, á. los conatos ya burlados, ya 
traicionados, _yrt cru elmente castigados, pero inestingui­
bles, hacia un l E~vantah1iento general ó por pal'cialida­
des, á la altanería de los europeos; creciente de d ia en dia , 
tí la par con lfis dificult{ldes y el despecho, á los duros 

padeciri1ientos de los centenares de patri otas confina· 
·dos en Ca::'as MataR, .Y tornando ahora en cu enta Ja. ma• 
yor osadía que infundían l o~ triunfos de los insurgentes 
e n Cl1il e, las combinaci ones secretas que sus autorida~ 

-des establecían por medio de emisarios fieles y atreví· 
-dos, y por fin, el impulso unánime e irresistible que la 
]e _y tnoral que en t.rañan los hechos hu manos venia dan­

-do á todo el país, y val orizando todo esto en su ~onjun­
'to, se comprenderá que concl uido el letargo de la reac· 
.cion, los años de 1817 y 1818 no fu eron sino una per­
petua .Y so rda ferm cn tncion de los esp íritus que se ma· 
nifestaba por el desconten to general, por la parali zacion 

.de toda actividad política y soci::.l, y aun la de todos los 

;negocios que no eran de guerra, y por último, por una 

l7] " Pues 11 egaron á Lima Goíi intervalos l1e minutos;" dice 

C órdova U rrutia en sus Tm épocas det I'eTÚ. 

1 . ~ -
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serie de complots, mas ó menos vastos y audaces se­
gun los recursos que era dable procurarse á los conju­
rados. 

Tan apercibido de esto estaba el mismo Vi rey Pe­
zuela , hombre recto pero duro, obstinado pero conven­
cido, y á quien, en nuestro concepto, se le niegasinjus­
ticia algunas calidades de caudillo militar y mandatario, 
no ocult_ándose á sí propio la inminencia del peligro, di­
r ij ía al rey estas notabilísim as palabras, que describen 
al Perú, 'á fine~ ele 1818, como completamente revolucio: 
nado. 

'' Las ocho provincias que hasta el Desaguadero y 
" Guayaquil forman el terri torio de este V ireynato es­
'' tán quietas, decia el Virey en esta época,·y conformes 
" al parece¡· en su presente sumision al Rey y á las le­
" gítimas autoridades; pero no tanto, que pueda tenerse 
" ni se tenga una completa confianza, de que no son 
" suceptibles de novedad. No son pocos en cada una de 
" ellas )os hombres conocidos por in-fidentes, á cuyo 
" extrañamiento no puedo proceder, sea porque tal vez 
" no pueda justifica rles sus ele]jtos, á pesar de su noto· 
" riedad pública, ó sea porque estrechando á los mu ­
,, chos de su clase, que hay en cada pueblo, q~tedarían 

'· éstos muy dismímádos de habitantes; pero la perma­
" nencia de tales hombres debe ocupár la vijil ancia de 
" los gobernadores, porque no perderían la ocasion de 
" perturbar la p~tz, si se les presentase." 

" Los indios, en especial aquellos que se han le­
" vantac1o contra la causa y derechos del Rey, mani fies ­
" tan bastan te repugnancia para suj etarse á la contri bu ­
" e ion su bst ituicla al tributo, y ha sido preciso la fuer: 
" za armada para restablecerla en mu chos . Son natu ­
" Talmente incl inados á toda clase ele maldades; la reli­
" gion católica, en mi concepto, no la conocen; su a V6r­

" sion á l::t autoridad del Rey, y la adhesion á sus In­
" cas, son indelebles y tan arraigadas como en los pri­
" meros años de su conquista. Por eso es que estan 
" siempre d~spuestos á oir y seguir las sugestiones de 
" los perver¡¡os, q ue los inducen á la rebelion, y que 
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ct tan ferozmente odian á los españoles qué se oponen 
" á sus ideas. Los Cholos (que son una casta mista) son 
" algo menos mal os que los indios puros, y no se lle-

,,' van bien generalmente entre sí, aunque se reunen 
" con f1·ecuencia contra los españoles, esperanzados 
" unos y otros, en que si logran destruir á éstos, conse­
"" guirán hacer lo 1nisn1o con sus precarios compnñeros. 
" • De cholos se componen la mayor parte de los reji­
" mitmtos de mili0ia, que siendo muchos de alguna:ins­
" truccion y disciplina son otras tantas reuniones for­
" males y permanentemente prontas á obrar siempre 
" ·que sus gefes los induzcan á un levantamiento. De 
" este principio se han originado en muchas partes las 
" explosiones de la insuneccion, casi simultáneas á las 
'' mayores distancias, y el riesgo será mayor en adelan­
,, te, porqu e t-odos ya en nuestros ejé rcitos 6 ya entre los 
" rebeldes han recibido una enseñanza militar mas com­
'' pletfl, que puede ser fatalís ima al Estado . Me parece 
" pues con-veniente reducir el número de estos cuerpos 
'' de milicias, y se hace preciso para conservar la paz 
" restituida á los pueblos, mantener guarnicion es de 
" mas 6 menos fuerzas en la·s capitales de provincias, 
'' porque llegarían tarde desde ésta á cualquiera punt-o 
" que hubiese movimiento, por la grande estencion de 
" este V ireynato y la inevitable morosidad con que en 
',' estos paises puede realizarse cualquiera exped icion, á 
" ., pesar de la mayor actividad y eficácia, por la esca­
~,, sez de transportes para emprender y continuar las 
" marchas." (8) 

_Y aun al hablar rnns directa mente del ej ército, es 

[8 J Comunicacion inédita del Vire y D. J oaqnin de la Pe­
zuela, al Ministro de la Guerra, fecha de Lima, Noviembre 5 
de 1818. Esta cnriosa pieza hace parte de una coleccion de 
documen tos que posée el respetable señor D. José María Sna· 
;rez de Valdés, de que nos ha permitido sacar c6pia. Este caba­
llero, aficionado á los libros y papeles nacionales, compró por una 
bagatela en 1840, una parte del libro copiador de oficios de 
P eznela, que estuvo tal vez destinado para envolver la gras¡t y 

) . . --
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decir, del único e~emento con que la met1•Ópoli podía 
contar como suyo propio, y como el mas dnr.adero y ·el 
mas firme, he aquí de que manera descubJ·ia .el viej'O 
Yi rey los fatales secretos de su justificnd:a descoBfianz•a 
y los q lile probaban, tma vez por todas, que la Esp_aña 
habia perdido irremisiblemente sus derechos. 

He aqui las propia,s palabnts del Virey, dirijidas 
reservadamente á su soberano en la misma epoca ell 
que hacia la anterior pintura del estado general ·del pai's. 

'' Todo lo que digo en ella, d·ice el Vi rey, aludien­
'" do .á la comunicacion de que herill.os c0piado los pár­
. r rafas anteriores, está njustado á exactisima verdad, 
" men.os en la idea de confianza que aparento terHH' en 
" los habitantes y en las tropas que están á mis órdenes. 
" No puede haberla en la generalidad de l os~ primeros, 
H porque los buenos son apáticos, la opinion de los chci-

la chanca-ca de alguna pulpería, y de aquella -celeccion hemos 
sacado los apnntes á que esta nóta se refiere. · 

Decididament.e el Perú, el f'aÍs mas rico en plata, hnano. y ar­
chivoA. no ha sido feliz en la conservn cion de estos últir),os. La 
Biblioteca po~ée solo unos nocos mnnuscritoR de escaso lllé{ito, l.e­
gados por el Sr.Pacheco; en los conventos nada he mos encontr[J. · 
do; el de la Inqnisicion fue saqueado; el del gobi erno perec.io en 
las llamas en 1822, y de lo poc·o que se salvára,dícese c¡ne en los 
trastornos ds 1842, un archivero, á semPjanza dPl famoso Ca­
rabnjal en el saco de Roma, se hacia pago, estando los sueldos 
suspendidos, enviando á sn mnger y á u u negro, que á las ora ­
ciones sacasen en una canasta, todo lo que vendido al peso, de­
bía rendir pam llenar ésta de recando á la maíl ana signientti, 
para el sustento de la casa. Quizá de esta extraña manera ha 
llegado á nuestras manos , mediante la bondad de un amigo, 
nno de los documentos mas cnriosos de la historia de las gnerras 
civiles del Perú, cual es el ac ta snscinta en Sicuani, por el ]e. 
-.;-anta miento del Gran Mariscal San Roman y que tiene las fir· 
mas de la mayor parte de los generales que ·hoy figuran en el 
Perú. Las copiosas manchas de grasa que ensnciá.n este papel, 

·descubren cual era el destino que corría, y corno fné rescatado" 
de entre los tamales y alfeñiques- Pero no es ya llegado, y 
.(le sobra, el tiempo de poner remedio á tamaño mal? 
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" losé indii:os, especiaLrn.encne, no ·es favornble rrl Eey, y­
H. la de J-a.. nwltitud de esclavos, sin exc:epcion, est:i. 
'-'· alo·ie:rtame'Llte decidida por l0s rebeldes,. de cuya mnno• 
'" ·esperan 1ft fibertad. 'I'ampnce puedo coJdcbr con ·las• 
''' hropas del 2Ja:t's-qtm tengo ntmídas, no taJJ,to por nn,u y 
"• reci.ente·s reclutas-, y por lo que tem<'>· que.- nCD eumplarlJ 
' '· su deber· a.l freute del e•nernig:o·, corno po•que terno su 
" rleserci-on anles c1e esne caso, á vi·sta de la escam1alo­
'·'' sa, c0ntín na é inesti og.ui ble que se. e;.;perimenta en to-' 
''- dos Los eu.erpos de esta capital, .Y de los que guarnecen 
" la C0&t;a,la qtMl es tan Duonstr~J.osa,- q t1e· á la vuelta .de· 
'"' .poquísimos días causa-en ellos bajas· enormes, qne es 
" preciso estar perpetuamente reponiemdo con indecibles 
•·• difi.cultad.es, fatigas: y costos" p0a- lo que he llegado á 
,,, pnü;;wnÍ1' fJUe pueden haber. s.eductores- oczdtos q<te' le~ 
'" promue·¡yan. 11 [9] 

V. 

'EL Vi rey NO se: en.gañnbn,. ciertame·nte· en sus temo·· 
res. Tra~máibaoo casi á s u vista una eonspit:acion, tanto 

~9]_ Corr-espem1encia citada- de Pezuela.-Vetdad es· qu'e . he_­
~hos ala.vmOLrJles se repeLían en el ejército español desde 181 5 .. ) 
El 7 de Noviembre de este 11ño, el regimiento de Extremad u· 
1:a, ton;¡Ó las armas sublevándosp ~bintanH)JrLe y rcdamnnd'o 
sus sueldbs atrasados desde España. N ecesitóse toda la firme 
:¡;varonil prudencia. de Abascal, quien se la.uzó á caballo en: 
m,ec1io· c1e los arnotinndbs, para reducirlos. Sin embargo, el te­
gimiente perdió su nombt:e y t;omando el de .lrnpeqz'al :1J_lr!j(t?1dro;, 
fúé enviado al Aito Pe-di, donde militó h asta la batnHa de· 
Ayacucho . . En Julio ele 1816 se desert6 un destacamento de 
l!Jragones:íl:e-'la Plm'on, situado en Pisco, acf\\Jdilladb p'crr , mrsar­
jento, y vuel~os· á tormÍ.l"en un errcnentro, ftrerorr sorteados·, · fu -' 
sil i1ndos~ · á' dos; ])] batallan del .Pnfante Bon Cá?·les, compnes" 
to de mi li-ctas d'el- interi·01~ se- amotinó poco dcspues, dam:lb por 
ra·zon· el estar- cump!ídb su· ti empo de servi·cio, ~y mt(fl tarde, por 
ot'ra pre texto·d'e diséiplina, . deSO'becleci6 bmbiGn abiertamente' 
:1. la a t<toridad, uno d'e los· tt··es· bat'allones de-l regimiento de 
B urgos, cuando los otros dos militalían en CHile'. 
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mas grave cuanto no era ya sohr:pente el espíritu nacío· 
nal el que hfomentaba, sino, como dijimos, los estímulos 
de t. ri u nfos recientes, adq niridos por hermanos en nacio· 
nal idad y principios.-Maipo había sido una batalla 
esensialmente sud-americana, y en particular lo era de 
Chile ''ciudadela entónces de la iudepenrlencia" segun 
una espresion oontemporánea de San Martín, y del Pe­
rú, á la vez, pues el ejército ahí desbaratado, eru el ejér­
cito realista de aquel Vireynato. A8í lo comprendieron 
desde luego los hombres de accion que estaban pues· 
tos al acechO' de la oportunid?.d desde 1809 , y se 
1a.n;;:aron á ejecutar una empresa tan atrevida como era 
vasta y casi decisiva. 

Aquel plan tuvo su cuna y sus principales gefes y 
auxiliares en las Casas :Matas del Callao, [10] y su pro­
pósito principal se dírijia á obtener posesion de las fo r · 
talezas que aquellos sótanos entristecen todavía, porque 
el ódio político ha conservado las rejas y cadenas de sus 
bóvedas, mientras el tiempo y el progreso mercantil ha 
echado á tierra aquellos castillos, urgnllo antes de la 
España y hoy aduana y prision de la República.-Los 
conjurados de 1818 q uerian pues desarrajar las puertas 
del Vireynato, entregándolas á San Martín, sin aguar­
dar la hora en que Lord Cochranc debiera llegar á 
echarlas al suelo á cañona¡¡:os. · 

Existía entre los prisioneros un coronel peruano 
llamado Don José Gomez, nacido en aquel pueblo r:o· 
tabilísirno en la historia revolucionaria del Perú, que 
mira el , Tacora corno 1.111 atalaya de grandeza criolla, la 
oelicqsa Tacna, y que babia tomado las armas en las dos 

[10) 'rprrent.e, en su .Histeria de la revoludon hí~pano · arne­
?·icana, t. 29 páj. 312, menciona un complot anterior, que se, 
gun sus noticias, debi6 estallar en 18.17 y que ·era fraguada por 
138 oficiales prisionero-s en Chile y en el Alto Perú-Entraban 
tambien en el plan 18 frailes chilenos presos en Casas Ma­
tas, pero de este suceso, que acaso es el mismo de que vamos 
á ocuparnos y que Torrente no conoci6con exactitnd, no nos ha 
quedado ninguna otrll noticia. 
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rehelio¡) es de su pueblo en 1811 y 1813, alistándose con 
Z ela y Pall:udelli. -:IIccho pris ionero, probablemente en 
la batalla de Camiara (ll) y encerrado en Casas Ma­
tas desda ¡:¡quella épocU<(1813) babia obtenido en .los 
primeros meses de 1818 el ser trasladado á las cárceles 
de Corte, en Limn, fingiendo una grave enfermedad. 
Su propósito era solo establecer en la capital ciertas 
combinaciones que ya dejaba iniciadas en el Callao, y 
qut.fué desarrollando simultáneamente con los elemen­
tos.que adquiría en aquella ciudad. 

En poco tiempo su plan contaba en ambos puntos 
con importantes y decididos auxiliares; y tan rápida­
mente sé adelantaba aquel, que por .el mes de Julio, es 
decir, tres meses despues de la batalla de ~faipo, ya se 
pensaba en dar el golpe. · 

Gom~ contaba entre los · principal~s afiliados á su 
empresa. á ,su primo D. Carlos Sabálburo, nacido en 
Moquegna, hombr-e enérgico y entendido; á otro parien­
'te de árnbos, llamado D. Mariano Casas, á un Pardo, 
de ánirnoesforzadísirnn, o1·ijinario de Tacna, como Go­
mez, \'le nombre Balderrama, y por medio ge;éste á dos 
jóvenes lim~ños, tambien de casta, pero de un espíri.tu 
superiór y. de un patriotismo generoso, qtJe consagraron 
1 u ego en el patíbulo erijido en la plaza pública de sq ciu­
dad rnatal. rl'hles fueron D. Nicolás Alcazar y O. Casi­
miro Espejo, médico aquel, aventajado para sus años, y 
empleado 'por esa época 'en el hospital del ¡Jlspírítu. San­
to en_ ·el Callao (12) y el segundo su íntimo amigo y co_· 

'') • J \. J ' •• 

, { 11) Exi&té en TJit:na unrt hermana del coronel Gónre'z, ya 
mwy anGiana, llamada D~ ~ arcisa y algunos .de sus sobrinos 
nie~os, pero ,á pes~r d~ nuestr? e'mp.eño p ~Hticular, no nos ha si ~ 
do_ posib)~obtener datos biográficos sobre su persona. l;Jas m~s 
interesantés y fidedignas de n j1estras notici-as sobre el aconte­
cimiento . qtÍ~ Valll,.OS á narr~ r, las d9bel~OS al digtÍÍs) mo Señor 
General Pardo de Zela, al oficioso y entusiasb Comandante 
p, Maria,_no Pagadory al señor D. Manuel Falcon, antiguo 
secretari O' de la Prefectura de L ilna . ' "' · ,. · ' , 

(12) D~'to comunicado p01' ~~ sefior 'D . Jpduanlo Carrasco. 
• .. J ""' .. ~ - c . . 

) . . ~ -

·- ~,..~"J!!ioi.M!_~;¡~~~ 



;JÍl'Íl0l'éÍtU!l•t0 de . p:rofesii ofl, pnes SOS tenia <H'tl cajon ·en ' el 
.Portal GJ.e .- illscÍ'ib(lnos, én •nq u el• 'pl'D.pÍll ·sitio destfe ·<)onde 
·sus nmigbs verican ' !:"0Ce!S meses ir]¡ as tarde,lsuspeh.ol.idos de 
}a heií:ea Slills nbtJJ CS lÚÁdlá veú;s , ~pol'l liÜand6· á )a \HÍJ1f?!HU:Ila. 

r · ;:) :0úror\h 0Íf.JJ!~f@k\~Í6 meJl()S d-igd((l' .de ' IS"€.J' .,j ns:e:úpt0 ·en 
.}acsLta:lrylas tcle ~1:wz;n1ce ·del prMio.tis'tlno .. arneticnn·Q>:;r'y que 
.p;ráS'tó ri'filis· }ú':•d ü f SC'l' VÍC'Í'0 S ~S'C1.J.e' a les á su .pa tJií::J.,,. •tornaha 
·t.nmJ;iiteÚ; Sll -pa!rte vle eo·ó.p'eracit;ó. y. sae:ríficio<,eil. aq nel La 
-árchia' CO'lilÍsitHh ~Era ·este D. 3 ose \Maria ,P;<gadoi:, hm.ty~ 
ra· 'de Huamanga, J. qúe 'é11t6h·ces:sB .occrp .. 1bn: len ·el::ej.ei:.­
rciei•G de la a.g,riedlltuí·aJ,, arrendnndo en ·el l· s;.Ü)cl.t:lDio de 
-Lüim,á·; llamad\) ,Malúnbo; uJJ>it. .él:uiema de tlos. Maéque• 
,ses de 'V alclelíríos, que ·toda•vía .s~ ·conuce cbn. cel·· rwrnbne 
,d·e Jfl?.f;e?;if1L de Pre:~J 1 , l)Ql\· Jha.f)et>h1 te·a ido ·: ese. t<i hüada}eh 
años anteriores un español de eStf npél·li.a16>. il:?c.sé.in rP-a 
¡facil:or~Ct;ng a!l'ma:ge•I)~Jc(~Sa qUe ~~ 'Hffí\Stnaba. ,':Í. ' it!ÍU CI IOS 
sa~tc¡¡:¡>@;quéle l · ~go.ismo sé srle rifica al b ien a geno,. 'Y ,j!l.OT 
ésto¡ d;es-de tüsn~¡bo ntr&:s·ernp.\·eab::l, lo rnlojor.1de sus .nrLlf0i·­
rÓs •eÍÍ socdl:Te'r c0E1' oblseqnios d.e ft'ta'ta:s 'Y 'bt.n>s artí<;Ür]os 
de alimento <á: • .. Jds infel i.cést: pllísionm:ós;:nherroja<ih:ls eh 
Jok Gasti-flos'> Est"a- práetic¡¡. c:arítnti vn, le hnbia ' puesto 
¡¡¡fu, t újntact0 cdn 'GD'ljl1ez y sus cori1 pañews;- y . desde .e· r~>-f . 
.ti6•üc~ª''..:estos 'le •hab1·á· gaNado ·á sus ·:pr0¡1Jósüos:· PrJgador 
eáv :¡gtmi:urn¿idé closotn;ls importantes 'cbnjur.adós. · · , . 
- i2,.' lQ.Gh tlibál\1\Se Jtam bien : entre ésti<Ds 'ru B.. ! J.lla n~ tBnnbbsál 
ho¡ítlfte ~Mrír([):€iilcl¿J, , qu.e especulqba·elii m~na pnLnml:erfa en. 
eh<?laM2'1o11qó$}de •td<!laivjl·Pel luombr@:me mna . cqlrle re&'iLer,. 
d'a•el ~le su d u€1Flo· (1.3) y íáun.paisat-¡o,, hJáhmd0 Juan Oas• 
tro, que domici liado en Bellavista, que no era entónces 
MmO"'hoy lu:n · sn~l:nd'vio del 0a:1Jao, sin·ó, un si:ti'b: Q<e am~no 
recr'éo''j:nirá su~ ri¡Olln!dojes( y'á un chil'erfo, euyb ·norri.ly¡íe 
cué's1á l,í.r l'it 1p1uma r'el bons1'gqfi¡· · 'eiitre' los leá)es,"p<iitque 
es'el no'm'l:lhi' 'd'ií lci'q\l'e' 'haJ' rl'i 'ii:s' :vil ':e¡:¡ '' la,' d'e'gra±hcion' 
h'u.DH.na~lá' t'fa/cioi1!_.,.LJimá'.báse J~Ü!in , Escoba'r ;' y-ei·a 
¿¡~r,t'h.a~~ ~Wíi" <r¡;¡ r t¡és n·egoci~nte. ·c dvénbsia:. g_~·q r'( ocu~ 

_;., J • ¡,,, ~ _; "r 1?. JJ., ' .• . , JI ,, ¡ . , 1 , ,, · . ,_1 

¡J: ·\,· 1{. il):lr 1" ,,_. '"!;\..} o t, ·'. . ~-: .. 'i tl, \ / 1 (. l ¡f';'i . a 
'el3) En una Memona med1ta que t~nemo~r -3; la vista, sóbre 

los sucesos mi.lita.rescdE( ,lJ32:6, ' vemos''figtu: !:ii' ·á B~ihbia 'cor 'é'l 
gnic1ó de sarjénto n1atór, ·agrega<l'o á.1á i11aza ·d'é1 Callao. 
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paba -en. la administracion de Santa Bea,~riz,- cbáca;¡¡a d~~ 
la faroiJ,ia ·?e 'l'orr.e [_rag le, que aquel tenia epi a\(1'\eR;e. 
do. (14) . :. · , . . . . . ,_ 
, . · Tales:!Orrtn; lq_s cpnj~ r~dos qu(;} podemoS;, J.lam~r au­

xilitai'Jl.s, ¡p<cwque.eJ núcleo, de, lps mas! comptornetidos.e&:-! 
taba e u ~ los .s.ótaROfl .d,e Oasas ,M!ilta¡¡, dond.e to<los, síi·lít ~­
ce-pcion ,alguita,"eran·de heQh~ ~~rno~ , · coospiradó-¡¡_es .. . ;, 

f ; ·: ~(,J ~· (;;~ ·~ ,! •r 1 ' ·~ , • r• ,.., ;, 1 + 

,.' L' .·yr. _¡ ,. d r ~ r s' ; 

:·-.' 
~.' .· Lá~ li~~·t~ri.d \i~. ,e}~tos ~ia!· ,tir~s:~.e ,ia . A;n\éric~; J~, 

\l,Ign_~Ae . cout:¡.rs~ í\qt?l c~m? .uno d~ ,esp,s .gpiso,di<;> ;.-; Cl!'l, 
s,~bjt,~Ny, .C}>llStf!-I~ct~, hoy . o,lv¡J~~<~s, qu~ s&n,ti.~ca{n. rLh.J~~, 
r0~!1:1.0 en .~l d~l? r· ocul ,to, tantp co~n~ \o e.nsalsa el a,pl ,~.\l­
so ~e ]g.¡ ;Y l~to~~¡¡t en lS~,s l_19es d~ la patria: , . . , 'l ,, _,, _;[, 

... , ~n:tr~)?s P,t:irne,ro~ po~l~tqor,:o~ - ~l:e .,~q ~el s~nt~mrn 
del .patriot1srrío 1 nfortu nado,. debiÚQn ,con tars.e algu 119.~1 
de lo~ prisioilero's eÍl viados 'desde la J?iz- e.'n 1809 por e~ 
~ruel Gqyen,eehe, c(H~o 'el 'eélebríl Escqy~d,o,y ~-a~tn,_ 18'14. 
e;x.isti}UHn los calabo*os.cle l ~t Inq~~isicioq los ~)lperr~o~rsr 
II~ryas y An¡estoy, e~ ras de Ía ~a,¡; [15]. ··. , ,, , 

¡ : ~Leg¡¡,l)on en .segmda ~9s in?}üge,nt~s de, ChilE), .P!er. 
ced1dps por _aque.llo¡;_ ven~r~~l,e$ ,_!ep~ ~~ ~ 1 1810,_R0Ja$,~ . .. 
O.yalle,_Duya sentencia revoco e~ p.ue.bl9 ?e i;)apt~ago , P,% 
sn,spb,ei;ano ~dicto e~ .18 de ~ejier¡¡bre de . aqu e:\ año¡" 
lDif~l'y¡ lo~ m U~ 110table H Lle hi~.suc<¡.di~¡-on cOI;tábas!l, e\', pri-, 
gadl\31' Pon Luis , de,l,~ , 01:uz; emine,n,t~ l s~i·v,idqrr ,tle_,Ohil~f 
d.a.I:¡~ n te UJ:! peri,9do al t.nénq;S ~e 3Q; . ~ños1 q ~e h(l?if! si­
(lo· heelw prisionero ,r;¡ n 1813 ,. un .patriot:o .. ~e la, farnl\if!. 
de fortn:les, y ~fltre \nuclws o,tro,s,;yn~ col~ria ;<~e ·.ntr:é;; 
pidos fraile.s, _eu_yo nqmero, Tc¡rrente .h.ttee llega1; á 18,en 
1817. Pero desde 1814 sobresalía por su ardorosa ener­
gía el padre mercedario Cuervo :Y u 11 fraile de la órden 
de Sa,n· Ju{IIa Tdé Dios;· á quien. sus compaíienos¡le· ~n-

[-14]; .Dilto c<;mlt~ni,cndo por el . seño~ F'alc<?J1 -;-- Véase t9-m 
l1ien \a Corona pati-'iÜica del señor PitlmR gue tei1emos citada~ 

1 ,; •• j 1 1 ' f . • 1 ·¡<•¡ .()' 

( 15) Dato comunicado por el señor Paudo de llíeht r , ,, 1·1 

) - -

. ~ 

_. ' - r -.. • ·~ - ~-' _;,. • ... • ' 
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fortunio · conocían solo por el nombre del Padre Ro· 
sauro, de cuya heróica energía citaremos pronto un 
rasgo singular y justificado, . 

En pos ·de los chilenos, comenzaron á . correrse ·· 
los cerrojos del castigo y del silencio sobFe las víctimas 
que las victorias de las armas del Vi rey dábaríle en el 
Alto Perú. La mayor parte eran a1jentinos, y entré és~' 
tos jactábanse los mas de h aber nacido á orillas do 
aquel rio que baña con amor la cintura de la matrona 
del nuevo mundo, la generosa Buenos Aires. Y de ahí, -< 
en efecto, habían venido aquellos inmortales .mancebos 
Domingo 'Míllan y Mannel ·Prudan que ·en la quebrada 
de San Mateo, de.spues de siete años ·de cautividad; mu­
rieron abriendosu pecho á balas a~esinas y gritando con 
voz· I,onca y sublime.-'-· Viva Bue'((os Aires! [1'6], émulos 
dignos de otro de sus cQmpañeros de cautivi'dad,' que 
inrnólado·ayer por bárbaros sayones en ]'a plaza pública 
de su ciudad natal, en Chile, [17] rl1oria, ·espada en rna· 
no, gritando Olz'va no se rútcle! , , . .' .. · 

El valiente Comandante de Húsares Don J osé Ber­
nales, hijo de las Montaf\as de Asturias · y prisioner.o 
en Vilcapujio; el Sarjento mayor · Don Francisco To· 
llo, segundo jefe del batallon número 1; el Capitan 
Salteño Don Rárnon Boedo, que rÓmpió ·sus cádenas 
para ir á morir gloriosamente en el asalto de Talcahua­
río (6 de Diciembre de 1817); el Teniente Coronel · Par· 
do de Zela, de quien ya dimos 'noticia, y aun un nifio de 
15 años, el cadete Don Estanislo Correa, hoy uno de los 
mas honorables y laboriosos magistrados de ·-·Lima, se 
contaban entre centenares de confinados de las provin­
cias Arjentinas y del Alto Perú. EJ Vi rey Pezuela en 
una cornunicacion á 1-a Gorte de fecha 8 de Novie1pbre 

( 16) He1·encia Españole¡, por el Coronel D. Juan Espinosa, 
páj. 247' 

(17) El pueblo ue 'San Felipe, pasado á cuchillo, el 19 de 
Febrero de í.859, por nna di vision del Gobierno de Montt, al 
mando del oficial Tristan Valdés. 
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de 181ft, hacia subir el núm ero de 8stos á 200 .destcr­
ntdos de varios pul1tos de la An'1erica, 88 ofivi alcs y 
271:l soldados, es decir, á cerca de 600 reos de Estad_() !. .... 

Hasta 1814 -mantuvieron á tos confinados divididos 
€ntrc Casas.-Matas y .la Inqu:isicion. MJ:u:: en ese. año, 
habiéndJse reconqn islado á C hile (Octubre lq de 1814) 
se en vi á ron á disposicion de Osorio á los reos de aquel 

,país,. y poco despues se transportó á todos los de:nas al 
Callao, por el restablecimiento del Santo Oficio. 

En·este claustro la smerte de los cantiv os había si­
do ménos ilnra. Tenían por. habitual custodio .á un. 
horrtbre de bl-ando coptzon, el Capitan Jose Lenau, 
americano de nacimiento, dábanle 4: reales diario<' para 
BU alimento, la cariJad y .el pa-triotismo les tendía fac il ­
rnente la mano y cubrían su~ gnardias milicias del 
país y oficiales, que corno hemos visto, fu eron .. 1 u ego 
no solo sus amigos sino sus cómplices generosos. 1!11 
noble A bascal templaba tam bien _ en cuanto <or:< .dable 
á su ri goroso deber, la suerte de los · reos, y en las vi­
sitas de cárcel que de oficio solía pra.eticar, dignábase 
presta·r ofdos á los reclamos de los detenidns. 

En una de estas ocasiones, {el Viernes d.e Dolores 
de 1814) ocurrió un lance peregriao que v:amos á con­
sigoa.r aquí tal cual-está referit~o en un doeumento iné­
dito, digno del mas alto crédito, que tenemos i . la vista; 

"Oyó este de nuestras boeas, dice, en efecto, uno 
"de los . mismos confinad-os .que se encontraba prescn­
'' te en tal ,ocas ion y alud·ienJo al Vire y , [181 un ler¡­
"guaje tan firm e y aquella constancia que es necesaria el} 
"'los gnmdes infQrtumos, que hizo fijar en nosotros ln§ 
·"miradas de su comitiva, haeiBndoles entender que nues­
"tra libertad civil era superior á aquel boato qu e des­
" preciábamos sin insultarlo. El que mas se di s tin guió 
''f'ué un padre chileno ele la ó rden de San J unn d e Dios, 
"apellidado Rosauro. Este hombre de una figura irnpo­
"nente, á la que acompañaba un sonoro metal de v:oz, 
A'se avanzó á preguntar al Vi rey que le satisfaciese por 

.( 18) El señor General Pardo de Zela. 
·f 
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"que se hallaba allí preso. El· Vi rey Je repuso que por 
"inst~?·Jente:/.t l0 qué aquel contestó al -pnnto:-Si V. 'E : 
!•me tiene aquí por insu,;·jr-mte., ya. púedc V. E. ,da1· la ár· 

"den '15ara que todos los habitantes que ·tiene el .reino de 

!'Ohile· ¡os metan aquí; co;ntestacicirr ljlle d'ejó aLVi1:e.y 

''perplejo, y á los que lo ácom-pnñaban e.h con vencí rn iento 

"de ljL1C valían pocó SUS reCU J'SOS ' jlíÍra 0p01ierse á; iun tOl'· . 

· "!'ente de opinion, como .. la que se iba pTonunciando, aún 

• 'en algunos indi viduos ele· la capital, pues esr.e incide!)) 

"te fue In coíwersacio'n de los cafees en aquel di a y sub· 
~'sigtiientes." r ' r • ( '· 

· Pero con el avenirn iento del adusto Pezuela ' y .el 

despojo de su techo po'r la Santa lnquisicion', aneáronules 

á principi os de 1815 á l os ! Castillos .det Callao, ·donde 

debiai1 vivir comoabandOI'lados efe! ·resto dtJios l10mbres,. 

sujetos á· las mas . Crneles privacioned, SÍll ·~1 SOCG.r-rq 

de las familias de Lima y corr • lit disminucion 'de un 

;·eal hecha• en su rrtisei'n.bfe pago diario,.por la 'crueldad 

del Virey, ó lo que es D1f\S probable, .pór las escac·eses 

del erarió. . ·:-: 

· .Una sorhb i'Ía ÍI'i'itnci<~n iba_ ga¡.¡anda los. pechos 

de aquellos jóvenes ·a¡}irnosos y l•ozan<:>3 que . ·bnguide­

qian en ' la flor de sns ·años, pereciendo ' cmos ' en· p:os .ére 

otros, atadós á la mis·ma cadenn. i Así hnbian sucmn bi~o 

los·0<1pitanes .Rivaden,eirn; .Aeeve.llo -y sLÍs coin!¡v,añetifs 

Bo'za·, Alvarez y·Pueyn•erlon, y n,sí, á lw ve'z, g·etn iilll en 

los hospitales 'de Lfrn:í Y"Bellav: ista, muchos btros.C'cfn \ 

fina dos par(\c: <¡ u ienes el recobrar su salud ·era' cas.i · una 
desvetitLua. . ., .. 

Exalta9.os po1~ sus sufrimientos . llegaron ·algunos 

de los rilas credulos á elevar una ·so-l icitud direéta:meil· 

tea! Gobernador del Cü:lláo, que Jo. ara entónces ."el b1' Í· 

g(iuier B-onz_alez, esperando mas boridad de un jefe mi'· 

litar que de los asesores y de los fisca~·es · de Lirn:-~; .pero 

aqúel lfombre duró' é •i\·¡¡j9L\ca·ble, ól·ióles ·í.lna respue-sta 

en que las fórmu)as de la córtes~a envoLv·ian la .. mawim­

·pasible crneldad . .r.I.1qdo lo .qde .los prisio-neros pedían 

era un poco de aire, y un. rayo de luz y de sol que ren· 

ni mase sus cuerpos desfallecidós; pero aquelles ·üev'ól1vi6 
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su peticíon con un JecrcLo, que los reos se corn prome­
tieron á coBseJ'Var en s u mernorí.a, como una rnu 0strn ele 
b .sever'ídacl española y que de esta ·m a lJCra ha l legar.! o 
J• ¡·a~t;t <nosotro ::: . Dice af<f, tal c~¡wl le coHserva In mcmorü1 
dél u·r~(.J.de losmas i l u~Mes de aqhGllos reoscld patrio-
tismc9 í:nfor'tnntt-do [19]. . \. . , 

I'"El Gobel'Jlad<l!' de la Plaza del Ca·1J ao v Sllb-íns­
"·pe<;tr.~r generai, á los qu e suscriben · y sus po;'lerdantes: 
"sie n te como espa.ñol y cabaLlero los iJJfo rtunios quepa­
'klecen sussemcjant<~S pnr extravios qu·u d ebieron apn-
1·gar; n1as sus funciones 1\o admitcn ·tol e ra nci a.'l indiscre­
''tas, _ y así sigém la ·sueTte que el. desti 1.1o les ha prepa-
'!rndo-- Gonrmlez." '· 
, ·' Bu:rl ad os de estf\ manera, pusieron en pla.nta u n , 
vnstó•J1 l.arr de;. fngn,, 01í qne todos · se protege r inn, sin es ­
cusa rse aun los q 11e se res ignaban á la ·pennanencin, por­
e¡ u e ¡;r; rtq.uellcJ:;• lóbi·cg0s sitios. brilh:ba en toda su pure-

, zh la l u'z de la leal-trid . JTI¡Jtre cenu(m¡,lres ·de víctimas so lo 
h ubo u n reo de colJ:tnle delacion ... . . . Call emos, empe-
ro, ~u norn bre, porque fue \lflO solo, y po rq ne es fác il :i. la 
hist'd ria ' el pérd,ma r cu'ando hiry tanto rt>speto d ebido 
á ' ! o~ rnuchos q'\.íe tue:'on' digrfos };"fiete8[20]. . 

-.. "... . ' ',¡ • i ' ~. -
Loi:j pi·i:nit;ros qn(i) logr.n ron 'fugarsé fueron e l coman' 

dante Ber.rinJes, ·el caói'tan B oello y el teniente D. Pedro 
~;:~~~~\P;~·~ti~u~aL dé ~~~\~¡·~go del'j3:stero. At~xiliaélos por 
lJJ.:Jl')a.nq ~l.e algqn9~ : patr:c:tn,;, ent.J;e los ,q ne se ha SE'íla­
lado á sí m ismo un e u m d e 0Djatarn bo, llamado ,Gonza­
lez; r(2 1)<sc~,d:i l jj,i<Hl al AJto P,ení. ,parn r,e~n; i rse al cjé rc{to 

. l 'i' l.;, "· ·¡ l 1 t ' ,l-. , l. . . , , 1 •• 

: .p9J ,-OQJ'nve:rsacibil ,·con •tri s.eñor l;';;u (l'o de Zela. ' 
. (20 ) l~d í'miqo'. que. 9btn1\'0 el Vipef de entre los n\as jóv.e­

nbs Jde los··pl·.isi'onerós, rfné-el-da.Í·Ies libcrtau ' ·bajo ln · promesa 
d& lsenl-lr "hajo ''. las: ~ rn1as del Rey. 'Los nombres de éstos 
qúu> h:ih l·l'egado hnStJl, tnosot1·0'S , sei'í:<t'lün soltiJ . diez oficia-• 
lci lDrrtre·ést<'lS esta' el dél mpltan >D . Mannel·Pnrdan• que tan 
lieroiétt:rie¡i}.te' résea•t6· la debilidad -de 1m lll'o'mento oo n• el sncri ­
fioib dc ·si:í ~,i'r]·;l,·; •:e\1' ln. ' quél)r,\'el:t de ·Sa.n · Matco, en 1824. 
·[2 1] '.'M:'lJili_flesto q'tlc r~rese J tt.' á sns . conciucladano~ el pre$hÍ­
tero 1br\nel J esus Gó1ízalez, obligadb po r las calnmnias r.¡ne 
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independiente por ln via de Tarnpacá; pero captur ~1d o':l 
por el intendente de aquel partido, volvieron á encer ­
rarl os en los- calubosillos de Casas Matas, de donde, ;\; 
fuerza de audacia, se escaparo n otra vez, para no cae t' 
ya en las manos de Pezuela. Bocelo, corno hemos di­
cho, fué á morir bi;;~arrarnente, rompiendo co n su pe­
cho las palizadas de 'Talcahuano, en cuyo asalto man­
dó una compañía de vnnguardia; Irarna.in reg resó á sn 
prov incia natal (Santiago del Estero) y el comandante 
Bel'llarles buscó un refujio en Supe, en el seno de la fa­
milia del <]Ue es hoy j eneral Vida] á qu}en e_ns8ñÓ á 
amar la m:usa por la que babia sufr ido y le rnostró 
la send:. de los colllbates en que tanto babia de dist in ­
guirPé, embarcándose con el, cuando era mny niño, 
abon.lode un bu~ue bal ler}ero. (22) Salvóse despues el 

le han in fe ri do por la imprenta sus g ratnitos enemigos, preseTt ­
tándolo como criminal, y eomo antipatriota. Lima, 1832," pá­
.gina l G. 

(22) l1iste distingnido español habia comenzado sn carrera 
en la reconquista tle Buenos Ai res, como alferez nn 1 os Húsa< 
1·es de Pttyn·eclon, y .en 1815 .fa tenia el grac)b ele teniente co­
ronel de caballería, en cuya situacion fué hecl1rJ prisionero. 

·¡;;obre I!>S sucesos ' postf:riores á sn fuga, nos comp·lacémos en 
dar aquí cabida á una pequeña nota qiw sn j6ven compañero, 
ent6ncf;)s, el señor ' General Vida!, se !1rt servido dictar para 
nuestro \ rso: · . ' · • 1 

"JUectuada la fuga, dice este apnnte, se ocn'i't6 por mucho 
t.íempo en la casf\-huerta , s ituada en Malambo, perteneciente á 
la madre del General Vidal. Mas, persegui<lo en este asilo, ei 
cura D. Pedro de J¡¡, Hor-, que lo hftbra asis~ido en su fuga, q11e 
em tambien pariente de Vidal, lo condujo á la provincia de 
Chancay, ocultándolo en los montes de la ha.cienda de D. An· 
dres Reyes. Pero como ahí tambien le .pérsignieran, llevóle el 
cum á. su parroqnía de Huarmey, perm aneciendo po r mucho 
tiempo en, la haeienda de Leclieral,p ropiedad del se¡;ior Zul oa­
g~t. Cnanclo se snpo la victoria de Maipo, r f.!g res6 Berua~es á 
Supe, rríanteniéndose o.::ulto en casa del ¡1atriot!t D. Lú,eas J:Pon­
secn, hasta c¡nc habiemlo llegado la Escuadm IA'bei·tadrn:a,_ se 
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teniente Jiraldes, bi_<m que comprometiendo á sus cama­
radas, á qui enes una tarde se les babia permitido respirar 
el ai:re libre al pie de u no de los reductos, y mas tarde se 
escaparon con la cooperacion unánime de tod os sus am i­
gos, el teniente Rivera y el alferez S ubiG.ta, disfrazados, 
merced á la pequeñez de sus figuras, ·con los traj es de 
los muchachos que les introducían de la caile sus comí­
" das. E n estas altern ativas, nos dice una de aquellas víc­
,, timas de tan prolon gado cautiverio, se sucedían unos 
"años á otros, y nuest ra condicion no variaba; las bata­
" ll as de Uhacabuco y c1e Maipú, gnnndas en Chile por 
"el ejército al mando del jeneral Sa n Martín, despertó 
" álgun tanto al patriotismo peruano, adormecido por 
"una fu erza de contrastes, y nuestra esperanza se ani ­
" mó con la it1en de un próximo cn·nj e que no vimos rea­
" 1 izado" (23). 
embarcó en la caleta de la Barl'ancn, ll evando en su com pnñía 
á Vida\, con quien se refugió á bordo de los buques chilenos en 
el' pnerto de Huacho. 
"De ahí se diri gió ::Í'Chile con los patriotas pi)l'5eguiuos ele h 

Costa-abajo D. Andres Reyes, el eura D . Cayetano R equena, 
D. Juan Franco, D. N. Acuña y un c?.rpintero, quedando Vi­
da! incorporndo en la escuadra. 

''El buque que condudn á nqucllos patriotas á Valp•raiso era 
una presa hecha por Lord Cochrane, que se hab'.a. cargado de 
aziÍcares de la hacienda de Sfln Nicolas de Snpe, y su perver-

, so capitan, por alznrse con la presa y el cr.rgamento, abnndonó 
á aquellos en la desierta isla de Juan Fernández, donde al po­
co tiempo hab rían perecido de hambre, si el acaso no hubi ese 
hecho nportar ahí un buque ballenero que los condujo á Val­
paraíso. 

''Aquellos patriota3 pas;~ron á Santiago, hospedándose algu ­
nos de ellos en casa del coronel D. J oaquin Prieto, despues 
Presidente de Chile, y ahí murió desgraciadamente Bernales, 
de resultns de unn dolencin al hígndo, causada por sus padeci­
mientos, contando solo 33 ó 35 años, de una vida tan llena de 
esperanzas, por los fru tos que diera su juventud'' 

[23] Los prisioneros de Casas-matas no fueron canjeados en 
su totalid ad hasta el 3 de Mayo de 1821, en que el Comanclan­

d 
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VII. 

A este punto había llegado la tri ste cond iclo n de 
Jos prisioneros de Casas mutas Cll~mdo uno de sus mas 

te· Pardo de Zeln; y seis ele sus compalíero8, que La-Sc"l'na ha, 

bia retenido hasta. ent6nccs como rehemes, fueron canjeados 

po r el coronel Boza ele! reginient,o de Burgo>, prisionero e1! 

Maipo. 
El rigor de la prision había siL! o mitigado con~i<le rab!emel e 

desde la cnida de Pez:nela, por sn cal:¡nllewso, y uoble .sucesor, 

-Ademas de los vejám enes que snf• ieron chm\nte el gobierno 

de aquel y que ya hemos consignado, padecieroll toünras de 

otro género, cual era la incert,idnmbre en c¡pe viv·i;m por sns 

dias, principalmente acspues quu lleg6 á Lima la nuticia de la 

horrible ' matam>;a de los prisioneros de Sall Luis, el 8 de Fe· 

brero de 1819, pues se les asegur6 varias veces que el Virey 

iba á. hacerles perecer, como una expiacion ofrecida· á aquellas 

víctimas, y ann se les asegnró que los coma nllantes de todos los 

cuerpos que componian la guarnicion de Lim a, reunid0s en ló· 

jia secreta, habían jurado pasarlos :i cncltillo, a cuyo b:irl.mro 

plan se opuso tenazmente Hodil, llPgando al punto de hacer 

tom ar las armas á su batallan [el Areqnip11] en unanoche en 

. que 5e susurraba qne se consumaría el hecho. Los oficiales del 

r egimiento Extremadura se conclnjeron siempre honorable.men · 

t e con los ~nis.ioneros. haciendo contras te con los feroces Tala ve­

ras. S in e~1bargo, la 'jnsta indignacion de los espeñoles no pasó, 

en lo ostensible, mas allá del jura111ento que hicieron en pre· 

sencia del Virey y á la vista ele sns banderas enl:i!adas de que 

vengarían á sus compañeros fln el ca1npo del honor.- Véase 

sobre esto el folleto que contiene la noLable oracion fnó fic~bre 

pronnn0iada en aquella ocasion por el célebw clérigo Don Joa· 

quin Larriva y Rniz, cnyo título es como signe: 

Relacion de las exeq1úas que de órden del Excelentísi1no Ser­

ño?· _Don Joaquin de lc6 Pezueta y S anclzez, ViTey del Pcrí;, se 

celeb1·m·on en esta S anta Iglesia Catedml de los Reyes, el día 

30 de Abril 181 9, pm· los Jef es y st6balten!Os, q16e po1· sostener 
la CC616Sa de su Nfagestcul perecic,ron en la pwntc¡ de San L1~is 

en 8 de Febrero del mismo año. Po1· Do.n Jnsto l<'ig1w?·ola, de 

óul~n superior . Lima : 1819. 

1 
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!m portantes co10i t)D ñero8, el coronE:! Gomcz, comenzó á 
tri\tnar el co.mplot cuya hibcion habíamos suspendido, 
h ~cicndo .una breve paus~c para colocar en sn lugar los 
antccede,ntes qne en otro sentido la venían preparando. 

Contaba Gotncz con la co.)pentcion inmecliatata de 
varios oficiales dcteni<los y aun de algunos subalter nos 
tld cuer¡)).) q nc g uamceia lo;; eastillos. Entre aquellos 
eran los de mas brío:; el m1pitan A lbariílo, de Granade­
ros á caballo, nntdrai de B,1enos Aires, el oficial tucu­
mano Amos, clel Batallon núm. 6, en el ejercito del Al­
to Perú, el teniente Ortiz, de Cazadores, y el capitan Te­
Hez, ·oriundo ele Polosi; mientrns que entre las clases ga­
l1adDs á: la cm pr~sa SB hn conserv-ado el no m brc de los 
-cabos Jo~i Félix Poncc de Lcon, natural de Lima, que 
hoy sin premio ni recuerclos vive ocupado en el ra­
mo ele suertes y de ,José Sanra, español de nacimiento, 
·pero qúe hecho prisionero en Vilcapujio, obtuvo la vi­
t1a .degradándose] e á último soldado, de lo que él supo 
d esq nitarse conquistando en Ayacucho las charreteras 
d e sa rgeqto mayor, en cuya gracluacion se retiró á b 
provincia ele Salta, que era su nmigun residencia (24). 

Con estos recursos escasos, pero del totlo á pro pósi­
to para un acto temerario, concibióso el pla r, de la revo­
hlCioh. No podía ser éste mas osado y aun :1 sangre 
ftiit, . pudiém tiluarsele de temerario, sito merecieran el 
r 9sp1eto de lns jeneraciones, aun aqu ellos sublimes ab­
.S ur\:los que han preparado con el sacl'i-ficio y los reveses er triunfo de la verdad ó de la justicia. Hech10iase ht 
trama, á q ne una t1oche, á h hora de la retreta, los cabos 
que hemos nombrado delJian abrir á dos grupos de con­
jurados pnestos al aceC'ho de ante mano, las dos puer tas 
del castillo del Heal Felipe, llamadas P1:incipal y del 
Perdon, en h parte po_s terior, mientras que ot ro de los 
>Compañeros de éstos, llamado Luis :Ramirez , estaba 
encargado de ~•brir la reja de los calabozos de Casas­
m;ltas á los prisioneros.-Dueños así de la fortaleza, 

- [2 <1 J ·Dato comnnicaclo por el señor D: Marirtno Pagador­
'V éase taniliien el "Correo Peri.umo" ele) '28 de J n\io de 184 7 . 
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procederían a apoderarse por asalto el e la fragata Ven­
ganza, que estaba en el S111jiclero del Callao, lista para 
hacerse á la vela, y mientras que con este buque abas­
tecían la pla7.a ele víveres, y daban aviso á San Martín, 
pidiendo re;;;fuerzo~, despacharían i Lima una órden fir­
mada por el Gol•ernado r del Call ao , ll am ando con ur­
j encia al Vircy, bajo un pretcx1o de servici o, y echán­
dole flhí mano, le obligarían á abrlica r el mando. 

Estfl esplicacion atltén tica descubre á la primera 
mirmla cuan precario era su éxi ~o .Y cuanto jeneroso ar­
dor anim aba á sus ejecntores. F iguránbanse éstos que 
con un puñado de hombres inermes y con el auxilio de 
tres cabos de escuadra, iban á hacen:;e dueños de la for­
taleza mas formid~b l e q ue existía en S ud A merica, y 
luego iban a conquistflr un buque de guerra, en actua l 
ser vicio y preparado para emprender un crucero, y que 
por fin, el Virey en persona acudi rí a á su llamado, se­
guido de toda su comitiva para pren derle con sus mis-­
mos soldados!. .. Una cosa solo olvidaban los cOJlj urados, 
y era que el mas leve inconveniente, un ruido, un alerta 
del centinela, 'un tiro de alarma fr ustraría todo el plan 
antes de pasar el puente de los castillos, y que ademas, 
una vez dentro, les era fuerza empezar un combate, que 
al menor síntoma de alboroto, la Pruebct y los buques 
de guerra surtos en h bahí a vendrían en auxilio de la 
guarnicion del Infante Don Carl os, fuerte por sí misma 
de 400 hombres; y que dado aun el caso dificilísimo de 
hacerse dueños de las fortalezas, les pondrían los bu­
q ues un bloqueo por hambre, mientras que el ejército de 
tierra, acampado entónces en el Pino, coneria en pos 
del Virey á sitiar!os por tierra, haciendoles rendirse en 
48 horas, y sin un solo disparo .... • 

Pero el entusiasmo por una causa que P-1 corazon 
adora, apaga la luz de la prudencia, y .tal fué lo que 
aconteció al denodado Gomez y sus cómrlices. (25) 

f25] Varias personas de respetabilidad en L ima, que fue­
ron solicitadas para cooperar al movimie nto de G6mtz, se ex­
cusaron ha cienclo ver que ese in tento era una locura. U no de 

/ 
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Fijóse l::t noche del 21 de Julio de 1818 para reali ­
zar· la empresa. Onda uno ele los comprometidos debía 
d irijirse al Callao con todos lüs hombres seguros de que 
pudiesen disponer y con las armns que se tuvi e¡;e n á la 

• mano, aunque no fuernn sino p:arrotes. D urante el dia 
deberían manten erse dispersvs, pero al caer la noche se 
darían cita en la Panadería de Barboza, en la poblacion 
del Callao y en la casa de Juan Castro en la de Bella­
Vista . (26) 

Así sucedió, en efecto, y á las 8 de la noche del di a 
designado encontrábase apostado en la medianía del ter­
r eno Jl<mo cubierto d e. espeso gramadal que entónces se 
estendia entre Bella-vi sta .Y el Callao, y en un sitio ll a ­
mado la Cr~iíl del B lanco, por exi'>tir ahí una cruz que 
aun se conserva, [27] un gn;po de hombres armados 
á cuya cabeza ·se encontraba Gornez, Sabálbu ru, Paga­
dor y otros de los comprometidos, mientras otra cua­
clrilla se albergaba en la Panadería de Barboza, quien 

éstos fue el señor D. Ednardo Carrasco, quien nos lo ha referi­
do. Los prisionero s de CasHs Matns no dieron tHmpoco aviso 
~e ni11gn::fL clase fll comanchn te Pnrdo de Zela, porqne les cons­
tHba c¡ne su prudencia seria un obstáculo pnra SIJ realizacion. El 
señor Pardo de Zela ta vo uoticin del acontecimiento, solo des-. 
pues de malogrado. 

(26) Algunos de los conj nrados fueron conducidos ~ 1 Callao 
bajo el pretexto de que iba á hacerse un contrabando, y por 
·esta razon tomaron parte muchos ele los cigarreros de Lima­
[Dato comunicado po r D. Páblo Bocanegra, un antiguo y ho­
norable patriota chileno, que se encuentra en el Perú desde 
1809.] 

(27) " E n medio de la plácida llanura 
Que entre el Callao y Bella-vista media 
Sobre el bello tapiz de la verdura 
Contémpi ase una Cruz. " 

Arnaldo J\Iárqucz- .[,,¡ Gnts del BZanco-Leyénda impre­
sa en el" Iris " núm em 4, peri.ódico litera rio que se publicó eu 
1855. 
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l1 ab i'r. tenido h irnprudencir. de se rvll' vino á discre­

cion ·:1 sus h uéspecles. 
Esperaban so lo h serirr l conv(lnicla con 'los cabosLeon 

Saurll.>y,Ramircíl, qucern un g rito clePedJ·o! Ped1~o!que 

debía contestarse á manera de santo y seña, repitimTdo 

eiln palabrá, [28] cunndo un estriño Tllido que se oi:t 

de1itró de la fortaleíla, vino á poner sus á ni mos e n , unn 

cruel incertiüumbre. Qne suceclia?- Lor; cabos habían 

dado s uel ta á los prision eros y estos corrian á las arn1Rs? 

O dese u biertos nq nellos, el Gnbernndor tornaba precau­

e·iones' pi.Úít evitar el golpe, cnrnbiando las gunrd ias, }e'­

vantnnao los puentes y hncienclv a rmarse la guarnic~on? 

....... Uno de los co,bos que hahia saltado la muralla, y 

que l legó en esos críticos momentos, puso fin á su in­

eerticlnn~bre, anunciall(loles qu e . todo cstnba perdid0 y 

q·ne onda cual ganase su sal vacion en la fuga. 

. En" el acto e! pán ico se apoderó de la mflyor ptvr· 

te dE} los conjurados que v ieron In mano el e la traicion; 

y á pesar de los esfue rws ele Gorne7>, y principalmente 

tlel ené1jico S.abálbn ru que inteFJ tabau poner algun re­

medio, se dispcrsn1·on en todas direcciones arrastrnndo á 

sus Ci\udili os en la f:1 ga , sino en el terror, 

· El inüune Escobar h<tbia ·denui"Jciodo · á sus 

nruigos al Gobe rnador del Onllao en el momento 

mismo q\1 e Sil:-> compañeros se alistaban al sa-crificio; J 

se pi·epara)Ja aquel pam tomarlos e11 consecuencia en 

únn celada) · curíncloles llegó el sal vaddr aviso. (29) 

(~8) bato comunicado por el scflor P ardo de Ze1n'. 

,(29) " G6mez, Es¡wjo y el nmahle Ald.zn.r 
Los jefes er,¡u de los conjurado<; 

'l'odos est\tban prontos y el momento 

Esperaban an ~iosos de l asal to, 

Cuando un traidor, un hombre detestable, 

Un asnnto diverso pretestando 

Se !llrart.,\ <le ellos y de todo informa 

A un español qnc parte acelerado. 
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A esta vil delacion sigui0ron otras mas viles .todavía 

y las que, una en pos de otra, fqei-on llevando á las gra­

das de la lloren á, los mas nolJles do aquellos pat1·iotas. 

Gornez, en efecLo , refu g iado en cnsa de su henunnfl Do­

í1a Narcisa (que aun vive) 011 In caile de .TeSllS Ma ría, 

creyó eticontrar un amigo en el colllandante c1e En­

capados (ronda de poli cía) JLuw Vizcarra, que era su 

primo, y á pe<'fd' de la rc;; istencia de su hermann, le hizo 

llamar á, su escond ite. Encontraron á aquel 111ise rable er¡ 

el acto 1;1e afeitarse, cuamlo le dieron este . aviso, y al 

punto, fin_jiendo la mayor ansiedad por su parien te, sa­

lió en su bu sca, y junto con ab rn za r lo, Jo arrestó pnra 

entregarlo á sus verdugos. El infeliz :b:spejo fu1 vendi­

do á mas vil precio, por la vengrrnza de la muger que 

amaba, y quien, por un disgust0 ele nlco!Joba, le perdió, 

mientras que el í nteligente y entu10iasta .Alcaznr tocaba 

un desengaño, si es posibl e, mas amargo. En s u desgra­

cia acordóse que existía en Lima ei hijo de un emplea­

do dehacienda á quien vílos antes debieron ah9rc::~r por 

conv icto de falsario, pero que él salvó nplicándolc un 

narcótico, [30] .Y contando ahora con la grnt. itud del hi ­
j o, fué á confiarse á su lr altad, que ern confiars-e cisu in•­

famia y á s u delacion. E stos dos hombres, padreé hijo, 

se ll amaban Cacluifeíros, pues tal era su apellido de fa­

milia, y su solo no rnh1<c, diminutivo de Caiüis, debía pa-
sar por bastante indi cio de una cobarde traicion! · 

Estos tres generosos p eruanos, las pri merns v-ícti­

mas inmoladas nl patriotismo en accion del pu eblo 

Y :í, sn gobernador d:í. !:J. noticia: 

Las guardias al momento se mudaron, 

Corren propios á ~i ma y todo inchca 

Que se hallall descnbiertos .. .. 

Composicion an6nima, publicada con el título de Romance 

lw1·Ó·ico, en la "Coleccion de poes ias patri6ticas," impres~J¡ e~t 

Lim:o~ en 1822 por D. Guiller mo Ll el H io. . 

(30) Creyéndolo muerto le ext raj eron de sn l<>cho y le em-

barcaron para Chile. · 
.1 

) . - ----- ~ 
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de Lima, fueron aj ustjciados el 31 de Diciembre de 
1818. [31] Perecieron n~í, el último dia en que los Vire­
yes del Perú conservarían impun es la omnipotencia de 
sus dominios. Dos meses mas ta rde clebin llegar Oochra­
ne advirti éndoles con el trueno de sus cañones, q ne la 
tempestad iba á caer sob!·e sus cabezas! 

En cuanto á los otros cuatro condenados al último 
suplicio, pu es éstos fL1eron en número de siete, se sabe 
solo que Salbáburu rm~ri ó mas tarde de secretario de la 
PrefecLnra de 'l'rujillo, mientras que el pardo Balderra­
ma huyó hasta Chi le, atravesando todo el desierto do 
·A tacnma. Pagador se salvó igualmente en aquel país, 
tomando asilo en los bu ques de la escuadra chilena tan 
lu ego corno éstos se presentaron en las costas del l'erú, y 
ambos desempeñaron despues comisiones que honraron 
su patriotismo, y de las que hablaremos mas adelante. 

VIII. 

La conspiracion de Gomez no babia sido, sin em ­
bargo, sino un arranque impetuoso del corazon del pue­
blo l::mzado ya en el tnrbi on r evolucionario. Las altas 
clases, comprometidas de otra manera en el trastorno, 
jgnoraron aq ue l' in tento ó se hici Gron sordas á sus reve­
laciones. Los pab·iotas, como 8e comenzaba á denominar 
á los hombres notables que se precipitaban en la accion 
y en los hechos, conspiraban con mas cordura y mas 
calm a, pero á la par con los atrevidos caudillos popula­
res que afrontaban el patíbulo. El plan que aquellos 3e 
proponí an era, si bien mas vasto y monos peligroso, por 
lo mismo de mas segura ejecucion. La base de sus combi-

(31) El proceso de G6rn ez y sus compañeros, debe existir 

en la Corte Suprema de Lima, donde la juventud estGdiosa 

puede rej istar· con fru to para la historia esto notable episodio, 

rectificando los errores ele que nuestra relacion adolece, sin dn­

da, en esta parte. C6rclova Urrútia¡.firm a, qne la ejecucion de 

estos patri'otas tn vo lugar el 2 de Enero de 181 9. 
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naciones consistía en allanar el camino de la in vasion ~1 
,~ército venc~dor en Mnipo, y que San Mnrtin desde 

-~•<;¡ u e l rnemorable dia, se preparaba activamente para 

lanzar sobre l:ls playas del P erú. 
H emos diclw q ue Ri va Agüero se ha bia puesto, 

desde 1810 al frente de esta cLlse de trabajos, desple­

gando una atinada maña, una esq ui vez casi mezqtJina, 

un profundo disimulo y la extraordinaria actividad de 

que en todas las épocas de su vidn pública diera prue­

bas. Lo mas lozano de la juven tud de Lima y un buen 

núm ero de sugetos respetabl es habian estado afiliándo­

se desde entonces corno agentes inmediatos. Así, el jó­

ven e ilu strado profesor de matemáticas D. Eduardo 

Carrasco, que desempeñaba el Ci\rgo de Director de la 

Escuela Náutica, cursada por num erosos alumnos, ya 

capaces del secreto, e r~t al encargado de sostener la cor­

respon denci~t con los emisarios de San Martín, y de en­

viar á éste los planos y detal les topográficos que nece­

sitase para sus operaciones militares, los que, en efecto, 

más tarde le sirv iero n; y mienttas el cura de Sa n Sebas­

ti Un D. Oecilio 'l'agle y el respetable comerciante chile­

n9 D. Gerón irno E spinosa, natura l de la ::leren;1, [o tros 

dícen de Quito] se rvía n corno de banqueros á la in sur­

reccion, el virtuoso peru~tno Mansueto Mansi !la, despues 

general ad hon01·em, r efugindo en sus haci endas del 1'1'a­
pich~ y Neveria, situ~tdas en las cabecerus del va !le de 

Lima, protejia aquellos plan es generosament<con s us 

caudales, habilitnndo prop io.;;, esparciendo avisos y pro­

clamas y ali st~tn do partidari os en las campañas y en las 

poblaciones. Sanchez Oarrion, por su parte, .Y su con ­

díscipulo é íntimo confidente entónces, D. Francisco 

Xavi er l\fariátegui .Y otros alum nos ó profesores de San 

Cárl os, servían á su vez aquellas comisiones delicadas 

que necesitaban de l~t generosa audacia ele las mas j ó­

ven es; y en este se ntido, rayaba _ya tan alto y tan de­

senfadado el espíritll patriótico que se habia apoderado 

de los "coleg ia les" de Sa n Carlos, que por nq uelb mis­

ma época (á p ri ncipios de 1818) Pezuela determi nó cer-
e 
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rnr te1'npor:1\rnente aqu0l establecim.iento despues de un~ 
visita in q uisitorinl del Oidor Berriozabal, y lo ejccu~, 
en efecto, volviéndolo á nbrir, despues de cunt ro n!l\~-. 
ses, con solo unos pocos alumno3 elejidos, y baj o 1a sal­
vaguardia de un miev·o rector, el Dr.D. Onrlos PeLle · 
monte. (32) 

IX. 

En esta situf\cion de los ánimos , ocurrió uno de los 
lances mas importantes de la revolucion, pnes que pre­
cipitándola, la hizo mao segura. Tal fué la llegadn á 
L ima de los oficiales D. J?rancisco Garcia Paredes y D. 
José Garcia,emisnrios de San Martí n, que uno de los bu­
ques de b Of'CU~Hlra de Chile \wbia desembarcado se­
cretamente en la ya desiert¡:¡ playa dt\ 1\ncon. (33.) 

Eran aquell os dos jóvenes lirne'ilos de nacimiento, 
tenian por profesio n la de l::\s armas y se habian alistado 
casi á un tiem po en las banderas indepen<1ientes , deser­
tando de las de Ii;spaña . Parede~, despuesdc il1aipo, d<;>n· 
de siendo cnpitan del Infan,te D. Car los cayó ' prisiol{~­
ro, y García pasándose á los insurgentes en el Alto Pe­
rú, de cuy\> pais se d irigió ?.. Chile, ignorando noflotros 
porque rnotivo, ·si bien nosconstaqueSrm Martín leeli­
jió pro u to como u no de sus ¡¡gentes. 

A pesar de esta similitud de exterioridades , am­
bos confidentes tenía n un carácter profundamente ·opues­
to. Pa redeB era hijo de una familia di stinguida de Lima, 
y había tomado las armas solo. por entusiasmo juvenil, 
perteneciendo su corn?.on solo á la causa de su patria por 
lo qpe e1 fracaso de Maipo fue para él uria ;ventura 
antes que un desastre. 

L32J Da tos comnnicados por los señores D . Toribio Alarco 
y D. Ger6nimo de Agüero, nwesiTCS ambos en aquella epoca 
en San Cárlos. 

( 33) El Vire y para i111pedir la~ comunicacione~, hnb1n, man­
dado internn,r tod~s las familias de pescadoroo que habitaban lns 
rancherias de ar¡n c.lb ensennda. 
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Su compaíLro, al contrccrio, era un antigLlO cadet" del Fijo de Lima, moZ<) vulgar, rnezq_1:1ino en sus prtsio­nes, J qne c1esde muy temprano se había hecho notar por, ciertos escándalos 11e basti<,lores, en los que figura­ba el .nomb re de )a conocida fl(!tr iz, que el tenaz apodo lim eño llama t9cbvia \2. Chepa J.1fanleca . Osando despues poner sus aspiraciones en un alto tálamo, tanto mas al ­to cuanto er a ageno, por influjos ele la familia of(omdidfl1 se le envió y como en ~astigo ele sus pretensiones, al ]j-;jér­cito del Alto Perú , ÜolH1e aprovechó ln. primera ocasion 
de pas:m;e al enemigo. 

Ambos habifln ll eg<"do á Lima, en esta oca­sion, eon el mejor acuerdo; y <'lespues de enterra r en ll'L play¡¡, de Ancon un:1 cnja q11e contenía lf\ corresponden ­cit\ y pro.0hun:1S enviadas de Q\¡i\e, se <.lirijieroa i pié :,í dar nviso de su arribo y '"1e su Cc)mision. Encontróles en el camino con tl'ajes sobrados sospechosos y á horas de­sacostumbmdaf' , el comandante üel prtnido de Oopacaba­na D. Simon Rávago, que exploraba aquella co,rn.rtrc¡¡, con úna partída ele tropa, pero finjieMlo con dcstre7,a que habian sido robados, fueron com1ucidos caritativa­mente en anc:1.s de lo:; s0lchdos hasta el suburbio de Ma ­Jambo, donde amuos se hospedaron con un argentino que tenia en esa..localichd la profesion de f\lfarero. Des­de aquí, P:1.redesescribió i s11 madre, que habitaba preci­sarnente un departamento de h ca~a del general Ceva­llos en la calle de la Rifa, y habiendo acontecido que en t'lquelln mis;na noche en que \legaba la esquela á manos de 1(1 señorn, se encontrám ahí Riva Agüero, en u.na ca­sual visitn, snpo éste al punto la nov edad, y se tomaron hs necesarias providencias pam lograr sus frutos . (34) Comision6se desde lu ego á un jóvcn fiel y entendi­. do , D . • José María Ochoa, hijo de h antigua p:üriota Do­lía B ríjich Silva, para qu-e se dirijie::~e á Ancon, desen-

( 34) Debo la mayor p:ute de estos l1ato' a\ señor D: José Snntos Figucro;1, act«r ¡mncipa\ e\,\ los s~acesos á qnc se re· 
fieren . 

.,, 
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terruse la corref'pondcncia y la condujese á Lima, don ­
de fué descifrada y distribuida. [35] 

Resol vióse al m ismo tiempo que Paredes continua­
se su mision hasta el interior de la provincia de Huay­
hR, en cuya excursion le ncompañó el mismo Ochoa (36) 
y que su carnnrnda García siguiese por la Costa abajo 
hasta Truj illo, dando nmbos curso á las cartas de que 
ernn portadores , y sembrnndo su tránsito de proclnmns 
y conciertos re vol ucionari'os. 

Para reali ?.a r este viaj e, y atender á otros gastos, 
juntáronse entre algunos patriotas ilos mil pesos, siendo 
el pr incipal contribuyente D. Diego Aliaga, pues este 
entregó su cuota al cornisionndo de recoger ln, snscrip­
cion, que lo era esta vez el probndo patriota D. José 
Santos F igueroa. Subsistír~ és te entónces sosteniendo una 
esc uela de primeras letras, en cnyo recinto, en v0rdncl 
poco á propósito, solía dar asilo á los mns comprometÍ · 
dos de Jos ngentcs de la revolucion, como al mismo Pa­
redes , al comandante Bem ales y á su antiguo co· 
reo de 1809, el jóve11 D. Rem igio Silva, qui en habiendo 
marchado á Chile para ofrece¡· susserviéios á aquel go­
bierno, regresó con comi s i one~, y vngaba ahora perse­
guido. 

Figueroa entregó todo el dinuo recolectado al D1'. 
D. Joaq uín Ma.nsi[la, confiándole un recibo á nombre 
de Paredes y García, y firmado con las ci fras de Curio 

[35] Tanta era la profusion de las proclamas Je Chi­
le y la mañrt que se daban los encRrgrrdo~ de distribuir· 
la'J, qne las calle~ el e Lima nm:t necian ;bl ancns de papele~. 
tirados fm·ti vamcntc por la noche. A un en b propia Plaza de 
ar mas del Real Felipe, en el Callao, se echaban diari:tnH!nte 
centena res de hojas sueltas, pu es uno de los mismos oficiales · 
llaveros natural de Guayaqui l J:nmado Icarza, era tl p rincipal 
comisionado. 

[36] Consta esto J e un expedien te original que tenemos á 
la vi st.a, en el que este oficial reclamaba pnemio por aquellos 
servicios en 1822. 
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y Mario que era el scUL1ónirno ncordadCl, cuya circunstnn· 
c ia estuvo á punto de ser fatal á los planes de los cons­
pirado res, por una singular coincidencia que rnns ucl e­
htnte n nrrn remos. 

Bnt1·etanto, Paredes babia cumplido fielmente sn 
comision en Hunylns y regresa ndo á I~imn, se embarcó 
para Chile, de dond e volvió honrado por sus méritos y 
enrolado en el Ejército LiberU1dor. para tener una mtler­
te ·demasiado temprana , s i se atiende a una Cf\rrera tnn , 
noblemente iniciada. (37) 

De harta distinta mnnera correspondió Garcia al 
nob le enc:~rgo que le di eran . Detenido c~n el pueblo de 
Nepeñn por un clest.ncamento qne mandaba en la cos· 
t:~ del Norte un hermano suyo, sujerióle éste el pensa­
miento de traiciunar á s us amigos, labránLlose con tan 
oportunrr delacion el olvido de sus delitos anterioreó', y 
en especia l el de 'su desercion ni enemigo. El flaco espíri ­
tu del aventurero alhngóse cou aquel miserable precio, 
y conver tido ahom en rufian político, cual lo habia sido 
antes en a t}lOrÍos de teatro, vínose á Lima, é inst;tlándo ­
se en el propio palacio, comenzó á estencl er sns (1ennn­
cins :i tarea, sin exceptuar, en la prolijidad cte la perfi­
dia, ~i los mas remotos nombres que conservaba su me­
mona. 

En consecucncirr de esta negra trama, ellúnes de sema· 
na srrnta, 26 de Mnrzo de 1820; y cuando ya linbian pa­
s:tdo va rios me2es de,1de la segunda r1paricion de Cochril­
IW en el Callao, se vió en la pacíficil Lirnfl el cspectáeu· 
lo raro entónces, de que se conduje ran ciudadanos res­
petables á la cárcel, y annque se les rrfreiJtrtse con grillos 
y otras crn elefl precauciones. Ri vrr Agüero, el cura 'ra­
gle, (38) el Padre Cnrrion (te! Convictorio de San Pedro 

(37) Este honrado y b(•nem6rito peruano, mmi6 por el aiío 
ele 1822 6 2 ·3, ele enfermed:1d n~ttmal, en Li ma, con la gracl lla­
cion de comandante ó coronel. 

(38) "La noche del Lúnes Santo del 26 ele Marzo ele 1820, 
dice el cura 'l'agle en nn mem ori al aut6grafo é ineclito r¡H e te· 
nernos á l:'t vistA, fní sorprendido en mi hLIJitacion . Dos oficia-

'•· 
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el D1·. D . J oaquín 1\(nnsilln, ol mé<1ico Pe:óet, el i taliano 
DevoLi, el p rofesor Carrasco v mas de veinte cindar1an<H3 
respetnblef', fncron enc<~rrad~s br~j o lrts bóvedas <le b ln­
quisicion, tocando al último 1n gloria de que se le car­
gár8 de cadenas, como al criminal mas im portantr:, pues 
~;e le suponiaduefío de todos los secretos. 

les <.lel regimiento del Infante me prescntar0n nn ofi~io del ~e­
ño r A r:whispo, en qne ordennl>a me prest~se ni cumplimiento 
de lns órdenes del Virey Pezuela, por convenir nsi n\ mejor 
servicio d el soberano, y er:t lo mismo qne llP n~twrc1o hnbian 
resnelto, lo qne se me eomnnicabn para sn cjecncion y obser ­
van ci:c. La Órllcn era de pnño y letr<L del secretario D . l\Lt· 
mH:i A rins y rúbrica entera. de S. S. 1.'' 

]<;sle hornLre nc.tnbl<>, tle c
1
nicn hernus h ablado ya en vnr ias 

ocnsiones, era nntm:d de Dnenos Aires, l'it cny::t eapital resi,]ín, 
ann sn madre en 1822, uegmt aparéce de unn carta origirml 
qHo de ella. hemos consnltado. ]i}ra l:ermauo tlel célebre D. 
U regorio 'l'agle, l'IJ iui ~tro por tnucho tietnpo ele Pnr:yr reuon, y 
nludiemlo á él dice aquella, carLa e;;t.a~ palabras ctne citamos 
por lwber publicado en ot.ro libro [El Ostracismo de los Can·e ­
ms J ciertas acusaciones qnec con respecto al bello sexo le hnci:\ 
m to de los protagonistas de aqnel t\r¡¡,m6,tico periol1o. - "Gre· 
gorio se cas6, llice .S'l s-eñora mndrP. con nua nii\a vinda, muy 
bueua, bonita y de juicio. }~st:i en el cnmpo porque l1i'\ tomn· 
do una chácarn, ci11CO leg:ms d<o In cin<la<l, pa.ra trabajar en elht 
porque el bnfde le por_jw1ica á su salncl . " 

El ard oroso cnra tle S:m Sebnstian exisLirt en Limrt <l esc1o 
1789 en cuyo ni\o comr:nz6 stt carrera eclesiástich, sirvienJo 
én b cftteural metropolit:anf\ . DcspneB desempdí6 los curntos 
de Cañete y el de San Ger6ni m o de J anJa . rrcso en 181 O, por 
los phnt es atribuil11ls al Dr. Anchori", ele q•ticn era p~isano é 
intimo amigo, le <·mcont.rnmos de cnra de Ciwngo:; en 1813 Y 
dospnes tle \¡¡, parroc¡uia •lfl San SAbastiRn en 1820. 

'l'agle era homb.re muy a('tivo y emp ren<leclor; pues nos consta 
.q ne á sus cuidarlos eclesi:istieos y patri6Licos, de los que p:u~­
cía celoso, nña:lia negocios considerables de !llinas y otros .Jl· 
ros. Los gobiernog de San J\{artiu y Bolivnr le honrarun con co­
_¡¡¡¡t isiones im port<~ntes y cle.bi6 fallecer ánles de 1830 ~n eoL<t 
.e:\ p ila\, 



Aquell.a pri3ion se prolongó por varios meses. Se­
gu ia el proceso, como fLcal, .e l coronel Cacho, prisione­
ro canjendo de Ohncabnco, y el D r . D. Bar.tolorné Bedo­
yn, COI IIO jiJ C:0 de derecho. Pero nada pG.do adelanla r~e 
en In senda de la pruel>a legal, porque los acusados .se 
e-ncerraron en la tnns estricb tlegati\'a , y aun q ue el á ni­
m o y la ro;;;e rva lle l Dr. M:ans il la (30) flaquea mn .U Ll t rm· 
to, no l! egó á comp romete r ser inmt.mte niugun n om ­
:bn•. ( 40) 

Otro incidente estnvo, sin cmbnrgo, á punto de 
malogrnr todo el éxito <Je la negativn, sit1o lo estor­
bau• en t iempo el patriotismo de nn jóven oficinl de l 
Infante D . C'arl0s qne aun existe, el aHerez D. J osé :Ma­
ria Su:uez del Va ldé:'. :Montaba és te ln g.un rd in d e .b 
Inguisieion, un:\ noche en que ll c im-proviso tr ¡¡j e ron 
p reso desde Sc1pc, al patriota D. I;ucas Fonseca, ·activo 
age nte de Hivn Agüero, y sabedo r de todos sus com ­
promisos. PeTO aquel jóvcn peruano, nncque al serv í 
cío de los e~pafío l es, dió av iso á Riv n Agüero; y es te, á 

[39] Como tlijimos ántes, ern. este abogndo el d~positario 
del r ecibo dP los oJ-iciales P<treues y G:ucín, que le hahta en­
t.rcgndu Figur,run, con la Jirrna ele Ca1·io y ]¡fa río . Por dHscui­
do colocó nqttPI pn1wl entr.e lo.s lihros de sn estl'Lnte, y coj ido 
ahí pur In. p.e~quiza ele h policía, siiJ qnc él supiera este regís · 
tro, n.l verse in Lerrog.rtdo por el oflcial sobre aqnel euigma de 
Cario y J:fcln·a, sos jwchó que Figucroa lo ht,bicse den unciado, 
y p.or timider. 6 desp<:>clto, se ad.el;:mtó :í. lwcer mm contra de­
n unc;ia, envoiviend0 á :B'igneroa y (utrns. Pero U$t¡¡, fué la úni­
ca semi prueba qac logró obten.erse, Ja r¡\1C era, como ~e vé, por 
de mas i nsnficieute. 

(40) HaCíase tambien cargo á R iya .. Agüero, por la pllbli ­
cacion de un fulleto nnóní.mo, tle que ya hemos hablaclo e;x.t,en· 
samente, y c¡ne ntq ll('l h.izo publica-r en Buenos Aires en 18) 8 . 
Pero :de ncnerdo con su abcgado, e i se flor Pérez 1'ul1ela, logró 
evadir esla dificultad; declarando c¡ne el au tor de aqnel escri · 
to era el eminentP jmioconsulto chilrmo D Ge~·ónimo de V ·ivnr 
que n~abnba ue f:1llecer. F,l ~eiior T'érez 'l'llllclu nos ha comn· 
cado esta uoticia. 
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pesar Jo la susp icacia y severidad del F iscu l Cacho, pn­
do advertir en aque lla misma noche á su co rrclig ina. rio, 
de 1:1 senda que se ha.bin adoptado, y co nsignió as í un 
testigo mas en su favo r, en luga r de un de nuncian · 
te. [41] 

A l fin despucs de dos ó t res mese;; de p n s10 n, se 
termi nó la secueb c1e h causa, y corno no hub ie ra 
p ruebns, ni era dnble inventar lns entónccil, los a~usaclos 
fueron puestos en liber tad, bajo fianzas de resu ltas. (42) 

X. 

Al comenzar el año de 1819, el últirno que cerraba 
el largo ci;:>] ,J de la paz; octaviana de que gozara Limn 
por ce rca de 300 años, veíanse pnes presnj ios luminosos 
{1e q ue la revolncion que babin estndo por tanto tiempo 
.i er rn i na neJo en el s il enc io, iba i aparecer dese m boznda, 
dcnibanc1o en un solo dia. b obra de aqu ellos tres si· 

( 41) Dato comunicndo por el señor D. José i\Jaría Suarez 
de Vnldes y D. JDdmwlo Carrasco. 

(42 ) Reasumier.~Ü,J los acontecimie ntos qne ncahamos de 
narra r pnra da r fin á esta primitiva ent tle trnbHjosá y ma­
l ograda iniciativa revolucionaria del pueblo peruano, y to· 
mando en cuenta solo los hechos ostensil>les de su constante y 
v igoroso esfuerzo para sacudir el yugo de la metrópoli, apunta­
mos aqnf como nn tintbre de rrlto honor nacional, y digno del 
meditado es tudio rle hs c:1pacidades d<? l pai ~, en todos sus deLa· 
]les, la lista de :1c¡uellos episc)llios de h prim it ivn. revolucion Je l 

·Perú y que hasta hoy son apénns conoeidos por sus nomb res, 
si es que no están echados al olvido y para siempre. 

Hé aqní esta nomenclatnra que salva al Perú tlel gran car· 
go de una npatia vergonzosa en la revindicacion de sus dere· 
chos, como miembro de la gran famil ia americana qne tant11S 
esfue rzos hizo desde 1810 para n:canzar aq uella; á saber: 

lq 1798-Envio de D. José Caro á solicitar anxilios de las 
Cúrtes de Emopa, par11. independizar la América . 

2q 1805-Proyectos y sacrificio de Ubaltle y A~nilar en el 
Cnzco. 
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g1os de sistemática pero absurda y antinatu ral política. 
Cerrábanse, en efecto, con estrépido las aulas antes 

calladas; hombres de hábitos esencialmente pacíficos, y 
ahora turbulentos, acaso á pesar snyo, eran encerrados 
en duras p ris iones; se alzaban patíbulos; se denuncia­
ban lib ros, y mas que todo, so anunciaba como cierto 
que desde una playa amiga debia ll egn r un auxiliar po: 
deroso baj o la enseña de un pabellon desconocido, pero 
que se quería hacer ilustre con la rnas noble de las ha­
zañas de un pueblo:-la confraternidad en los sacri:fi­
cios!-E l Ejerci to Libertador se alistaba para partir de 

.las ._pl ayas de Chile! 
, Tal era pues la situacion del Perú cuando á la es- . 

palda .de San L orenzo había echado sus anclas la escu a­
dra chilena. 

3º 1808- Planes clennnciaclos de los profesorf's del Colegio 
ele San :B"'ern ando. 

4º 1809- 0onspiracion ele Pardo y sus diez compañeros. 
5º 1810- Conspiracion y destierro ele Anchorisi, Saravia y 

Boqui. 
6º · 1811-Insarreccion de Zela en Tacna. 
70 · 1812- Revolucion llamada de Baquijano. 

, - Levantamiento de Castillo en Huánuco. 
8º 181.3- -Insurreccion de Pallarclell i en Tacna. 
9º 1814 y 1815- Revolucion ele los AngL1l os--Conspiracion 

de Castro en el Alto Perú y de Qnir6s, Pardo de 
Z~la y prisionervs del Alto Perú y Chile, 

10 . 18.18- Revolucion del coronel G6mez . 
11 1819-Revolncion de Riva-Agüero, Carrasco, Mansi!la; 

· Tagle &. • 
Y á prop6sito de cada uno y del conjunto de todos estos no­

tables rasgos de la hi storia contemporánea del Perú, nos atrE' ­
v emos a hacer al Ministerio ele Instruccion Púbiica 6 á la Di­
reccion General de E stud ios nna indicacion, que ca.so de set 
aceptada, y llevada á cabo, seria mas que suficiente recompen­
sa por los esfuerzos qne nos cuesta la aver ignacion del orígen 
oscuro y olvidado ele la revolucion peruana. 

Esta insinuacion se reduce á que se adopte en el Perú el mis­
mo plan que se ha arblirado en. Chile para escribir la historia 

/ f 
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Lord Cochra:ne, venia como el sublime gueniHeto 
de Chile en 1816, á explorar e} campamelilto 11ealista y 
á turbar con los fantasmas del mied0 la mente de los 
caudiLlos que defe-ncl ian la causa ya perdid!a de. ]a .E's, 
pafia. . · · ' 

La rev0lucion peru ana, como trastorno polftic01 y 
social, como el advenimiento d1e una era IDHeva, con10 
revolucio.n, en fin, est.aba consumada. 

Falta>ba. ser hecho, y para esto Lord C0chvane. ~so-:. 

rnaba, á sus playa::> eon la misma 9;ualacia y nn éxit0 
iguaL al que sig uió á Manuel Rodríguez en sus ex e-l:l rsio.' 
nos sobre Chi le desde el otro lado de los Andes, en 1816' 

:Lord Cochran.o, era corno éste, el' gaerrillero de la 
gran campaña y el precursor de la última viet0r-ia-, con 
solo la diferencia de los elementos, en la acci.oR fl'U'OS el 

na0ional, y el que hasta aqní, desde 1845· en que- se phnte6, 
l1a dado los mas felices resnltacloB. 

Consiste este sencillísimo t[létodo, e_n la asigna<::i·on- que. cada 
año hac'ª la Universidad á n.lguno ele sus mi ernbros; d'e un te-

. ma hist6rico que abra.se un período ele 2 3, 3. años, teniendo 
por punto de p'articl.a el itño de l&tO, par.a q-ue en Jra sesi0ñ anual 
que en claustro pleno celE'b ra la. U ni vevsi:d·aGl<, lea el a~ÜOL' ele· 
j ido la memoria sobre la épo.¡:a que se le· hill seílíalaclo, la que se 
imprime de cuenta de la Universidad:, y ent.l!a desde t~wgo- .á 
fonw\,1' paxte de la coleccion de docJ<mentos pa¡::1. la ' JüstOl'ia pa· 
tria. Estos-trabajos son esl'ncialment€l grcatuítos, y en nuestro 
concepto,. e$ta es una conclicion i.t~dispensab l e, porque en la li­
teratura, nada de lo que se hnce por el Luew d'irecto·del<<Í!i n e<re 
y pot> encar·go di?. editor, ¡mecle-'a.lcanza~ P.qtÍel' mérito preciosa 
en las obras hi stóricas que consiste en la. independencia. de ~spí­
ritu y e.n la espansiou ele las ideas; t0do J·o que, sin embm'go,_ no 
impli ca 'e1 que se recompense gener-osamente estos tt•a!!mj'os, 
cuandp ya han visto la lnz. pública, pm:qtle .. en verdael, ·cuál es 
la misi0;·1 deL talento en nuestra desgraciada Amériea '? Háto 
si.de ha.sta'tl.q\iiÍ el. hambre de la dig(lidad, d-e-l· medro ele· latpa'óS• 
ti tucion! ' 

La Dú·eccion de Eslttch'os podía señ·alar· ea<la af.ío. urí- téR1a 

hi stórico, q¡¿e abrazám po;: lo linénos descl:e· el< añ-o d'e 1821•, en 
q,ue el iPcerú ORClaró B\1 inclependeJlCia, ; hasna la fé<:ha;.' Y' ási, 'en 

' 
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ú ltimo se h abía batido en .las breñ as de los .Andes, 
mientras aque l tendía sus velas al·. vi ento del Pacífico. 

El j·én io q ue les i nsrli raba e.ra, e m pero, el mismo, era 
Já rnisrna urision, la rni,;ma g1o rifl, el misrno sublime es­
fu er~o de con st.an cia- S<l n Mnrtin ern el libm·taclm· ! 

L ástirná y dol o r es e ntónces que de aqu ellos de s us 
{ljentes que sirv ie ron oon mas glo ri-a y mas estímulo, el 
u no .pereciera (:Rod ri g ue;;;) en nq u ellos m is rn os di as, mal­
d iciendo su gra n nombre, y el otro debi era sobrev.i v ir 
medio :=;igio parft ncusarlo todavía desde las p·uertas del 
sepuloro!. ... · ' 

Leccion g ran de y al tamente mor::tli;;;adora que re­
cojerán los pueblos de A rné ri ca eot.re las mas preciosas 
sentencias de s u decáhgo político, porque n o hay fal­
ta que uo se espíe, no h:cy manch~• que no infame, no 

ocho 6 clie?. nlíos, estnria compl eta mente esc:rit.a tod::t su hi storia 
cont~mporán en . La atl opcion ele es l.a meJ idfl parace tanto mas 
urgente c·nantó qne aun sobrevive n va ri os de los mn s no tables 
prot,n.gonistns de la prim era época de la revoluci (l n. Si t fd pa­
so se demora die;~, años, yn se r:i clesgrnc ind:~m ente tard e, y la 
his toria v erdaclern, desapareciendo en, el caos de las pasiones, 
d ejará. SLl augusto pues to , como está snc eclienclo ya d(:scle alw­
rn, {, inmundos y osados pnsqnin es. 

Entretanto, como una muestra del sisten'n adopt.ndo en Chi­
le, .señalaremos aqní los trabajos qne hnsta la fecha se hnn em­
prendid o sobre l:t his toria n nc iollftl. 

] _cr pa1·iodo desde 1'8 1 O á 1812-P?·imer gobierno inclepen · 
-diente, por D. Manuel A ntonio 'l'o:::ornal. 

2 º pe~·ioclo,· desde 1813 á 1814, P1·ime1·as cam:pafi as de la 
.lndepenclencia, por e l SE·ñor D . Di ego José Benavente. 

3."" pe1·ioclo, de 1815 á 181-6, La reconquista espa?iola, por 
los señores D. Miguel Lnis y D. G regorio Victor Amnn6.tegni. 

42 periodo, de ' l817 á 1818, Acontecimientos entre las bata·· 
.llas Oha.cab~iOQ y Mmpo, por D. Salvador Sanfuentes. 

52 pe1·ioclo, desde 1818 á 1822, Gobienw áelgen?J.eml O' Ifig­
gina, por D . Mignel Luis .A.mnn~í.tegn i , á cuyo período se re ­
:fie.re tambien la notablé memoria sobre la Primem escu.ad1·á 
nacional (1 818 :{ 1832) por D. Antonio Gnrcía Reyes y el 
·Opúsculo del señor Arana., ,sobr~ )~ Ccm¡pct?ias de Benavicles., ., 
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hay falsía que no se delate, cuando la histo ria llama á 
juicio á los hombres y á las épocas . 

Tal es en nu estro concep to la moralidad íntima de 
este 1 i bro hi stórico, escrito solo para hacer justicia desde 
lo nws le::ll v mas íntimo de l a lmn. 

S n mej.or premio seria entonces el que ln jnventud 
peru ::tna al que está mas esencialm en te consag rado, le 
con siderase como una sem illa humilde pero pura de to­
da pon zoñ3, y la depositnse en el jeneroso foco de sus 
alm as y de sus in tclijenci::ts, para hace'r aparece r la os­
cura cri sál ida, al calor del trabajo y del pensami en­
to, como una espléndi <la creacion de verdad y de justi­
cia, en la posteridad y en la patria. 

6º pe,·iodo, año de 1823, De.~cle la caicla ele O'Higgins hasta 
la p1·oclamacion de la Constitucion de ese ai'io, por D. Domingo 
Santa María. 

7º periodo, de ) 824. {, 1825, Campañas pam la conqttistfl. ele 
Clziloé, por D. Dit>go Barros Arana, autor tambi en rle la I-:lú­
torict g eneral de la lndepenelPncia de Ch il e, 4 vol. en 4º 

8º periodo, llesde 1826 hasta la promulgacio n de la Consti­
tucion vigen te de 1823 . F:ste trabajo, el mas considerable en 
Qxtension, está encomenda:lo á D. Feder ico Errázuris, qu!') ac· 
tualrnente se ocupa en redactarlo. 

De nw11era pues, q11e en l~Js 15 años corridos entre 1845 
y 1860 se ha tra zarlo toda la hi sto ria nacional desde 18 10 
h as ta 1833 [un período 1l o 23 años J sin impone r ningun 
el esem bolso .al tesoro nacional, y si n exijir sacrificios de lo s in· 
dividuo s, pues la tarea ha estado hasta aqu í rt> partiel a entre no 
menos ele diez literatos, qne á su vez han coi1tado con nume­
rosos nuxiliares en la recoleccion de elatof!, subministro ele estos 
por los actores en los sucesos, y recursos de los archivos lle 
gob ierno &. . 

Confiemos, pues, en que tau sencillo sistema sea adoptitdo en 
el Perú, y hoy elia precisamente que se trata ·- de reformar sus 
aiiejos é in útiles estatutos universitarios. 



Apre~iados de tiempo hr1sta el extremo de tener 
ocupadas, casi á la . vez, las tres imprentas mejor servi­
pas de Lima (las de los Señores Montero la, Masías y Al­
fa~o) para imprimir este pequeño volúmen, no nos es 
posible publicar las piezas orijinales, que segun indica­
mos . en el texto, deberían aparecer como apéqdice. 
· 'Entre estas adiciones espPrúbamos hacer figurar con 
especialidad una nueva relacion del interesantísimo epi­
sodio de Aguílar y Ubalde, en el Cuzco. Aparece aquel 
dramático lance solo imperfectamente bosquejado en las 
páginas de este ensayo; pero hemos completado su nar­
rac ion de una manera extraordinariamente curiosa, á 
nuestro -entender, por los datos que se han servido su­
miniRtrarnos los Señores coronel Tejada, D. José Santos 
Figueroa, D. Felipe de Barreda, D. Joaquín Aranzabal, 
y el Sr. general La Puerta, á mas de otras noticias que 
ha tenido á bien pedir al Cuzco el Señor General Me­
dina. 

Mas esta n llTacion, asi como muchos otros docu­
. mentos orijinales, que con pesar nos vemos precisados á 
suprimir, apa recerán en nuestro próximo volúmen sobre 
la historia del Perú. 
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Entretanto, no será ocioso, y acaso puede ser dé m u­
cho provecho, el hacer notar ::tquí J.¡ abund~mcif\ de he· 

eh os ntwvos y el número de boll(ladosos é ilustrados 

p eruanos, qu e nos han puesto en apt itud de rehacer com­

pletamente uno de los mas inter()santes rasgos de esta 

bistori:t , c n~tl ha sido el de la conspiracion del Cuzco 

en 1805. 
Esto, por lo menos, es uun lisonj e ra promesa de los 

copio:sos mntcrial es que nos será dado escoj er en ade­

lante, entre aq uellas pcrsonns que poseyendo noticias 

ju~tificadas de Jos sncesos q ue narr:¡rnos en estas páji ­

nas, Jns honren con su lcctnrn '- .Y f,Js¡:wci:llmente con la 
comun icncion <te nuevos datos 6 rf!tifwn cioncs, sea p ri­

vadamente, sea por h prem,a, á Ün de obtener una his­

toria cornprobacb e irrep¡-ocnab]e Cll Sll veracidad,. del 

primer d cc.;nio de la revolucion perunn:l.; por mucho el 

mas interesan te, y que antes de <t horn yacía en el mas 

rnelancólico olvido . 
Entre·t!>nto, el .único galarclon que se ambiciona· 

para es·te pá-lid"O y apresurado bosquejo, .es el que reéo­

·nozcnn al nu"tor Ja inténcion no estl'ech:i, sino nmetica­

na; CO'n -qnt) ha sido escrito, y el anheln qL1e se npres.nr"a 

á manifestar, ,le ensandwrlo, COl'rejirlo y comprobarle, 
á medícl;rqu e lleguen á s11'poder nuevits noticias exac­

tas v documentos fehacientes. 
1 • 
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